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      [M.A.M.P#1]

      Una reputación crea problemas.

      Mi vida toma un rumbo inesperado, nuevas amistades, nuevos amores, nuevas aventuras que vivir aparecen frente a mí. Lo que no sabía era que mi historia iba a enredarse con elementos que no podría controlar, la simple vida de adolescente y sus dilemas no iría más conmigo, aunque pareciera que sí. Era el momento de saber que los enigmas y el peligro estarían ligados, no sólo a mí, sino a todos los que me rodeaban. Y ese no sería el final.
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  Mr. and Ms. Problems


  Mr. Problem + Ms. Problems = peleas continuas,


  odio, venganza, bromas, pero sobre todo


  problemas.K


  Y ambos son Mr. and Ms. Problems.


  Los alumnos que ningún profesor quiere tener.


  Los amigos que todos quieren tener.


  Los únicos que más problemas van a tener.


  ¿Y a más del odio qué van a tener?


  


  El cambio extremo de Charlie McCabe


  


  


  


  CHARLIE


  Una de las cosas que menos esperé de mi vida fue tener que cambiarla totalmente en un segundo.


  Como todos los días de mi aburrida vida, hoy no es un día común y corriente, hace cuatro años mis padres se separaron haciendo así un acuerdo que podría servir por lo menos por un tiempo o simplemente fue por puro impulso: yo me iba a vivir con mamá a Michigan y mi hermano Will se quedaba con papá en nuestra ciudad natal.


  Así que desde ese tiempo sólo vivo con mamá en su burbuja donde mi libertad es totalmente obstruida. Ya que era la única familia a su alcance, dejando aparte a otros, yo era su mayor prioridad.


  No tenía más familia, o bueno, a más de la hermana de mi madre. Mis abuelos no los logré conocer, pero según historias que me contaban eran sumamente interesantes.


  Si alguien se ha confundido con mi nombre es Charlotte McCabe, pero a mí no me gustó mucho que digamos ese nombre.


  Mis padres no tuvieron más ideas ya que mi madre me contó que si no me llamaba así me llamaría como su muñeca: Topasio.


  Terminaron con el nombre que no me traería mayor bullying en el colegio, así que todos me llaman Charlie, una pequeña versión de mi verdadero nombre y el más aceptable para mí tanto como para mi dignidad.


  Como ya cumplí dieciséis años, digamos que la relación que llevo con mi madre no es del todo agradable, ambas tenemos como decirlo…un odio mutuo. Ambas tenemos conflictos que sobrepasan ciertas veces los límites.


  Toda mi vida he sido una chica muy rebelde o en simples palabras problemática.


  Siempre me valía lo que dijera mi madre o los demás acerca de cómo llevaba mi vida y por esa vaga razón no me aceptaron este año en mi colegio, mamá ya se cansó de mí, de mis numerosos problemas, de mi comportamiento en si, así que este año iré donde mi hermano y mi padre a vivir con ellos hasta mi graduación. Según mi madre, mi padre, al que no veía desde hace tiempo, se había vuelto mucho más huraño y serio, se suponía que ahora él trataría de moldearme.


  “Aprende a disciplinarte”, ese era el lema de mi madre todo el tiempo. Bueno, ella trabajaba en un bufete de abogados y su presentación como persona era sumamente esencial. A lo que me lleva al punto de decir que para ciertas reuniones de su trabajo donde me llevaba debía ser como una réplica exacta y eso no me agradaba para nada.


  Ahora la otra parte de mi familia debería ver por si mismo como era yo.


  Pobre de ambos al tenerme en su casa en verdad, si mi madre no me lograba soportar ¿cómo lo harían ellos? Y mi madre si tenía paciencia, una de las pocas madres que veo que la tiene tan alta. En la última reunión que tuvimos en la escuela no era sorpresa que quisieran que mi madre fuera a ver al director a solas para charlar del último intento de su hija al realizar una burla hacia su maestro de historia quien terminó alterado por unos simples chinches en su asiento. Cuando llegó a casa no habló ni comió. Supe que ya no estaba bien eso, tomó mis cosas y las empezó a empacar en una de las maletas diciendo “Ya no puedo con esto, he hablado con tu padre, él se ha ofrecido a cuidarte y educarte hasta que termines la preparatoria”. Desde ese momento supe que ella no podía más conmigo. Su trabajo era el doble de estresante y yo no hacía nada más que empeorar eso apenas llegaba a casa. Era lógico que ahora mi padre tuviera que lidiar conmigo por lo menos un corto tiempo.


  La última vez que los vi fue cuando tenía doce años así que no sé cuántas cosas han cambiado y cómo adaptarme a ellas, no sabía si ellos cambiaron o como viven en general. Mi hermano casi era un debilucho con el que jugaba mucho y bromeaba de cosas sin sentido, ha pasado tanto desde ese momento.


  Pero estoy contenta de no vivir más con esta señora que no me ha traído más que días de peleas y desentendidos. Pero aún era mi madre, no la odiaba, pero era obvio que vivir bajo el mismo techo no era sano para ninguna de las dos ya que no nos llevaría a ningún lado. Creo que era mejor de esta forma. Mi madre ya no tendría que sufrir una de sus terribles migrañas nunca más.


  En todos mis años aquí, he sido conocida por tener una reputación llena de peleas, bromas, para resumirlo: problemas, me han citado más de quince veces al mes de cada año donde el director.


  Es un nuevo récord creo yo. 


  Pero también me he ganado esa reputación tanto a mi actitud como a mi apariencia: jeans de caña abierta, seguramente pasaron de moda hace años, pero me resultaban más cómodos llevarlos que esos pegados a los muslos y sí me quedaban bien porque fui proporcionada por piernas más o menos largas. Mis camisetas también eran sueltas pero nunca pegadas, no me agradaban, y casi siempre llevaba puesta en la cubierta una imagen de mis series favoritas o bandas. Si contamos que yo tenía un gran afán por andar en patineta se entiende que siempre usaba unos vans, que para mí, eran más confiables que los tacones.


  Mi apariencia siempre fue descuidada. No tanto por mi ropa sino por el hecho de que no me agradaba la idea de tener un peine cerca de mi cabello, aunque eso significara tener motas en el, yo no tenía metas como las demás chicas las cuales eran salir cada noche a fiestas con diferentes tipos o simplemente salir de compras en busca de zapatos nuevos.


  No es que todas las mujeres sean así, pero la mayor parte lo son y es estresante, aparte de que no hay muchas chicas con las que pueda coincidir en algo.


  No he sido tan femenina como todos esperaban que fuera ya que mi padre siempre fue de esa forma, creo que era de suponerse que yo también sería así, y por lo menos así me recordaban toda mi familia, amigos de la infancia, todos en general.


  Pero una locura de mi querida tía Marlene, la cual en todos mis años aquí ha sido la única con la que me he encariñado más, hará que mi mundo cambie más de la cuenta. Dijo que era hora de optar por una nueva imagen.


  —Cariño, te verás hermosa —escuché la voz dulce de mi tía saliendo del vestidor con una blusa roja con bordes negros, nada de mi estilo.


  —Tía no quiero hacer esto, no quiero convertirme en eso, ser una de esas que anteponen su imagen que su personalidad —tragué fuerte, dios como se me complica decir aquella palabra—. Chica.


  Era de esperarse que dijera eso ya que no había tenido mucho contacto con otro tipo de chicas. Mi escuela era demasiado cara así que le gente que venía era como de élite, digámoslo así, donde quien tenía la mejor imagen y más dinero era el ganador. Que absurdo. Si se imaginan cómo eran las personas ahí, en especial las mujeres, podrían comprender mejor.


  —Oh, pues si estoy en lo cierto, tienes vagina así que sí, corazón, eres una chica y debes parecerlo.


  —Pero yo no sé cómo parecerlo y no quiero usar eso, me causa —vi todo lo que teníamos en las fundas—, asco —puse una mueca de desagrado para concluir mi frase.


  —Querida, te ves perfecta en ellas, además es tu segundo año y vas donde tu padre, todos te recuerdan como la Charlie con los jeans abiertos y camisetas aburridísimas, no, no y no eso es lo menos que quiero, lo que en verdad quiero es que mi bella Charlie de una impresión única e inigualable.


  —Pero yo… —me interrumpió.


  —NA NA NA….solo déjamelo a mí —una sonrisa de reconfort se formó en su rostro.


  Asentí de mala gana, ella sí que es muy persuasiva, en exceso, llevó insistiendo de este cambio, desde hace dos meses atrás cuando me avisaron que me iría donde mi padre, se emocionó tanto que en ese mismo instante me llevó directo a las más prestigiosas tiendas del lugar.


  Ella sonrió victoriosa, yo bajé la cabeza y empecé a maldecir en voz baja.


  Ah por la Deblyn…


  —¿Qué? —la voz de mi tía me saco de mis pensamientos—. ¿Qué es Deblyn?


  ¿Qué? ¿Me oyó? Ah no puede ser, hablé en voz alta.


  ¿Ves cerebro? Se supone que solo era entre nosotros.


  —Eh…eh —dije nerviosa, ella lo notó—. Nada, no es nada, tía —dije tratando de fingir tranquilidad, me miró confundida y le sonreí fingiendo felicidad más de la cuenta.


  Bien, les explico, una vez vi una película: Una Esposa de Mentiras donde Deblyn significaba mierda, bueno eso se me pegó y lo utilizo mucho desde entonces, pero siempre trato de que en mi casa no vean esa películas, por si las moscas.


  Es como mi seguro de malas palabras, puedo maldecir a alguien con mis palabras y ellos ni cuenta se dan.


  Mi tía sacó unos shampoos especiales, la ropa que compramos toda la tarde la repartió en mi cama que estaba casi sin nada ya que en una semana me voy de esta casa y tuve que empacar todo lo que estuviera a mi alcance.


  —Bien, comencemos por la ropa, hay que detectar tu estilo, luego lo demás, ten esto—me tendió un cambio de ropa, la tomé dando un resoplido—. Cámbiate rápido, niña—dijo notando mi pesimismo.


  Fui al baño, abrí la bolsa y observé lo que tenía dentro: era una camiseta azul con el número 81 en frente, una chaqueta gris, jeans azules rotos por la parte alta fe la pierna pero discreto y mis vans negras con blanco nuevas.


  Bueno aunque no sea fanática de estas cosas me quedan bien y tiene mi estilo, nada extrovertido, ni atrevido, es discreto y sexy, sío esa era la descripción exacta.


  Salí para que mi tía me viera, sus ojos se abrieron al verme. Tenía la sensación de que hasta brillaban.


  —Perfecto —dijo asombrada—, esto si es perfecto —una sonrisa salió de mí involuntariamente.


  Pasé toda la noche haciendo combinaciones con la nueva ropa junto con mi tía que sin saberlo tenía buen ojo para formar perfectos cambios de ropa. Creo que aún seguía siendo una chica y este tipo de cosas era divertido si estabas con la persona correcta respetando tus gustos.


  Mañana empezaría con mi cabello, cada día era un cambio nuevo, por ejemplo hoy “Lunes” era ropa, “Martes” sería el cabello, “Miércoles” maquillaje, “Jueves” etiqueta y “Viernes” que era el glorioso día de ver todo el éxito logrado. Mi tía había abarcado todos los temas sin ayuda.


  Pero ahora quiero dormir ya que estar haciendo este tipo de cosas ha sido de cierta forma agotador. Y así en unos minutos caí en brazos de Morfeo. Agradecí tan maravilloso sueño, aunque creo que pude ver unas cuantas prendas de ropa quemarse a la distancia en mi cabeza. Eso me hizo dormir con una sonrisa en el rostro.


  Miraba a mi tía con miedo, ¿cómo se le ocurría querer llevarme a esas cosas? Estaba loca.


  —No, no, no y no, me niego rotundamente a esto —renegué a mi tía—, no iré a cortarme el cabello, ¿sabes cuánto me costó tenerlo de este tamaño? Exacto, mucho.


  —Ya, ya, no te cortaremos el cabello ¿de acuerdo? Sólo lo lavaremos y otras cosas más —una sonrisa maliciosa se posteó en su rostro, oh mi Dios, esa no es muy buena señal.


  Al llegar al salón de belleza mi tía y un señor francés me dieron unos productos para el cabello.


  —Mlle —la voz del francés me llamó—, bien cher, esto debes hacer, usas el shampoo. El negro primero, lo frotas en tu cabeza por tres minutos ¿entendiste? No más de tres y menos de tres; luego usas el azul, el cual lo pasas solo por las puntas, solo puntas ¿entendido? —me miró y yo asentí lentamente—, luego el marrón que lo pones en la mitad del cabello, no arriba solo desde la mitad hacia abajo y lo último…usa el más claro ese si en todo el cabello, te frotas, no te lo mojas, solo lo pones y lo frotas.


  Para finalizar te pones una funda en la cabeza trascurridos unos siete minutos te la sacas para lavarlo y se acabó.


  BUT THAT SHIT


  Eso fue lo único que pensé: ¿cómo quiere que haga todo eso?


  Al final, entré a la tina rendida, seguí todas las instrucciones dadas. Aunque se me habían olvidado ciertos pasos no creí que fuera de mucha importancia y no planeaba oir la voz irritante y chillona de ese hombre de nuevo.


  Ya mismo se acababan los dos últimos minutos, una botella de shampoo llamó mi atención, era ese más claro que el francés dijo que utilizara al final, lo tomé y leí su etiqueta: éclairage, eso decía el envase, luego miré la parte de abajo: aclarante.


  Mis ojos se abrieron al leer esa palabra, salí de la tina lo más rápido que pude, me puse la bata para salir corriendo directo al espejo, me saqué la funda mientras abría el lavabo e introduje mi cabello para lavarlo.


  Cuando levanté mi cabeza para verme lo único que sentí fue unas ganas irremediables de matar a alguien.


  Tía… date por muerta.


  Mi lindo cabello negro ya no era negro si no un castaño claro o más que eso, se podría decir que soy rubia, una maldita rubia. No me gustaba el rubio en mí.


  Voy a matarla en cuanto salga de aquí.


  —Esto es una pesadilla.


  


  Moví mis manos a los lados tratando de calmarme pero casi no pude hacerlo.


  —¡Querida! —oigo la voz de mi tía tras la puerta—, espero te guste tu nuevo look. ¡Guau!


  Comienzo a entrar al mundo de los adolescentes.


  Si vamos así ella terminará por matarme en estos días y que sólo vamos por el segundo pasó.


  ¡Juro que me tinturaré el cabello! +


  ¡AH! ¡POR LA DEBLYN!


  


  Primera impresión y un buen golpe


  


  


  


  CHARLIE


  Lo bueno del día de hoy, es que me voy. La mala es que el cambio que me dio mi tía fue trascendente, ni yo me podía reconocer, tras el nuevo cambio de ropa, mi cabello castaño, mis lecciones de modales, el maquillaje, era una nueva y mejorada Charlie.


  Créanme una nueva y mejorada Charlie.


  Aunque pensaba que el cambio de mi ropa me resultaría incómodo fue todo lo contrario, sinceramente mi tía logró capturar mi esencia y con ello pudo hacer unas cuantas maravillas conmigo. La ropa era demasiado hermosa, y debo admitir que ahora tengo un pequeño trauma por las blusas de hombro, una moda, que para mí, podría jamás olvidarse. Ahora que me podía ver al espejo sentía que seguía siendo yo, quizá mi hermano no podría digerir mucho mi cambio, pero sigo siendo yo, no importaba mi aspecto. Aún con este short y la blusa suelta podía sentir que jamás dejaría de ser yo y eso me reconfortaba.


  Estábamos ya en el aeropuerto, mi madre desempacaba mis cosas muy animadamente, sabía que estaba feliz de que fuera ya que no sabía disimular su felicidad en lo más mínimo. Aunque fuera su hija creo que también debía empezar a pensar en lla misma, me tuvo muy joven, supongo que eso arruinó un poco su vida, supongo tenía otros planes, pero yo aparecí.


  Ella trajo a su novio Luke, de hace dos años, y su hijo Max, el cual odio a muerte y que no me ha quitado la vista de encima desde que me vio salir de casa. Creo que verme de esa forma lo pudo tener algo desconcertado.


  Cuando mis cosas ya se encontraban fuera del auto-eran como unas cuatro maletas-claro, hubiera sido una si no fuera por mi tía, pero ya que, yo llevaba una maleta negra grande donde estaba toda mi ropa y una mochila pequeña donde tenía mis libros de una variedad de temas, Luke llevaba una y Max otra. Eso, carguen mis cosas, sirvientes.


   Cuando llegamos a la entrada para ir al avión una señorita llamó por el parlante a los pasajeros de mi vuelo. Sentí un ligero cosquilleo en mi estómago, de cierta manera sabía que irme sería un cambio drástico, aún si iba con mi padre.


  Sin pensarlo dos veces con todas mis fuerzas abracé a mi tía, unas lágrimas salieron de su rostro, sentí unas caer en mi cabello.


  —Te extrañaré —susurré en su oído, ella me apretó más contra su cuerpo casi dejándome sin aire.


  —Igual, bicho —dijo ella con un suspiro integrado.


  Reí, ese apodo: bicho, así me llama desde que tengo memoria, amaba que me llamara así y no sabía el porqué de ello.


  Me separé y todos estaban en fila esperando que pasara por donde ellos, vi a mi madre, ella me sonrió y la abracé de igual forma, como dije: seguía siendo mi madre y la amaba a pesar de todo lo que vivimos. Aunque tuviera sentimientos reprimidos contra ella no quitaba el hecho de que fui feliz con ella, pero parece que nuestro tiempo caducó.


  —Tan rápido te cansas de mí —me burlé, ella rió ante mi comentario.


  Asintió, con una sonrisa de nostalgia, le dediqué una mirada tranquilizante y la abracé de nuevo.


  —Ellos no saben a qué clase de persona van a tener —dijo negando con la cabeza, me reí al igual que ella.


  —Creo que tienes toda la razón, no lo saben, todavía. Te apuesto veinte dólares a que me regresan a la semana.


  —Los volverás locos —siguió, asentí mientras iba imaginándome con ellos quemando la cocina, inundando el baño, rompiendo uno que otro vidrio de la sala, arrojando un sin fin de papeles por doquier al igual que mi ropa. Sí, estaban fritos. Una vez que me separé de ella vi a Luke, que se encontraba con los brazos abiertos para recibirme, al él también lo odiaba así que negué su abrazo, me miró con desconcierto.


  Lo miré dando un resoplido, le tendí la mano, la cual aceptó.No tenía de otra de todas formas.


  —Te odio —dije sonriendo, este se quedó frío, bien, punto para mí—. Adiós, Luke —me solté de su mano, él me veía confundido y sorprendido, ahora toca el mundano de su hijo.


  —¡Charlie! —me regañó mamá, me encogí de hombros restándole importancia al asunto, ella sabía muy bien cuales eran mis sentimientos hacia su muy especulante novio, no podría cambiarlos aunque quisiera.


  Miré a Max con una ceja levantada cuando él quiso abrazarme y lo rechacé al igual que con su padre, este me sonrió, arrogante, como siempre aunque sea un tonto todo el tiempo es muy guapo, por favor, no me culpen, las hormonas de una adolescente no se contienen tanto ¿y cómo no? Max era alto, podíamos decir que me pasaba por una cabeza y media con un muy lindo bronceado de tanto tiempo jugando en el parque, con un cuerpo trabajado por todos los días que entrenaba, aquellos ojos color miel con verde en el borde que pueden llegar a hipnotizar y un cabello negro puro que le daba un toque más rebelde a su estilo frecuente.


  Igual lo tomé de la mano.


  —A ti te odio más —dije con un tono más irónico, este solo sonrió de lado, de un momento a otro me abrazo, me tomó por sorpresa así que no reaccioné lo más rápido posible, me tensé ante ese movimiento, su boca estaba cerca de mi oído, demasiado cerca.


  —Me gusta la nueva tú, Charlie —susurró en mi oído con un tono de perversión para que los demás no se dieran cuenta se acercó más a mi fingiendo solo “abrazar”.


  Con que le gusta la nueva yo. Ya vamos a ver si te sigue gustando la nueva yo, idiota.


  


  Me separé, le sonreí coquetamente a lo que fui acercándome a su rostro lentamente, el creía que iba a hacer otra cosa pero todo eso se borró de su mente cuando en cuestión de segundos mi puño había impactado en su mejilla derecha, el retrocedió ante mi movimiento, todos abrieron los ojos sorprendidos, él, por otra parte, me miró de una forma inusual, casi divertida, se sobó la mejilla y sonrió.


  ¿Qué tan divertido es qué te den un buen puñetazo en la cara?71


  —Buen gancho, preciosa —su tono de arrogancia de nuevo.


  —Púdrete —le levanté mi dedo corazón y se lo restregué en la cara. Oí como mamá me volvía a regañar y mi tía se reía a carcajadas, Luke era el único que estaba algo sorprendido aún pero aún así se rió.


  Los miré a todos.


  —Adiós —dije corriendo a la entrada. Mandé un beso volado de burla, mamá gruñó y pegó un último grito el cual decidí ignorar cuando mi cuerpo ya casi desaparecía por el pasillo, mi tía seguía riendo como foca retrasada, Luke se quedó negando divertido y Max estaba sonriendo mientras se sobaba la mejilla.


  —¡Sorpréndelos, bicho! —gritó mi tía de emoción, le sonreí en respuesta.


  Y así es como era mi vida con ellos y desde el momento que subiera a ese avión sería otra…


  Ahora que voy con mi padre y Will espero sepan reconocerme, aunque lo dudo mucho, pero sobre todo espero que sepan soportarme.


  


  


  


  WILL


  Estamos en el aeropuerto esperando a mi hermana Charlotte, hace cuatro años no la veo, ya hasta parecía una eternidad aquello. Nuestros padres se llevaban a la patada así que nunca nos veíamos, por suerte la vimos hace algunas navidades cuando ella insistió en verme, pero con el tiempo formó su vida lejos de nosotros, tanto mi padre como yo estábamos sumamente nerviosos por su llegada.


  Ella irá a segundo año y yo a tercero, que era el último, así que sólo pasaremos un año completo junto hasta mi graduación, si es como la recuerdo, bueno, no era tan chica que digamos, aunque eso era mejor, ningún tipo se le acercaba y yo no cumplía el papel de hermano sobre protector. Espero siga así. Porque, aunque ella no lo notaba, era muy bonita, tenía la belleza heredada de nuestra madre y la abuela, ambos tuvimos suerte en la repartición de los genes.


  Pero quién sabe, todos cambiamos, como yo. Antes era, como decirlo, un nerd, pero ahora soy uno de los chicos más reconocidos en la preparatoria. Sí, ámenme bebés.


  ¡Gracias, pubertad!2


  —El vuelo 187 con destino a Los Ángeles, ha llegado, por favor, salir —la voz del parlante me alarmó, ese era su vuelo.


  Caminamos hasta la salida de los pasajeros. Todos empezaban a salir un poco amontonados. Mi hermana era baja para mí así que se me dificultaba un poco tratar de encontrarla en la marea de cabezas. Habían muchas personas, pero no veía a Charlotte.


  Pasaron tres minutos y una chica estaba parada en frente nuestro, pero no le preste atención.


  —Eh —llamó la chica, como veía que no respondía a su llamada, me chasqueó a mí y a papá en la cara, ambos nos sorprendimos y la miramos hacia abajo.


  —¿Qué quieres? ¿No ves que buscamos a… —la examiné más a profundidad con la mirada. Papá igual y ahí fue cuando quedé totalmente embobado, mis ojos se abrieron de sorpresa al verla, y mi boca estaba abierta, como para dar paso a una mosca o a toda la jauría, papá estaba igual, era ella…mi hermana….¿mi hermana? ¿Está rubia es mi hermana? Debe ser una maldita broma.


  —Charlotte…tú estás… —articulé tragando fuerte al verla, estaba tan cambiada, no era ella, parece que vivir con mamá le cambio por completo, ahí sentí tristeza al pensar que había cambiado.


  —Charlie—dijo ella—. Ya cierra tu inmensa boca de ballena, William, y dí algo coherente —dijo con ese tono que me encantaba y por eso me dí cuenta de que no cambió, seguía siendo ella.


  Sacudí mi cabeza tratando de volver en mí rápido.


  —¿En serio eres tú? —la voz de mi padre me hizo regresar completamente.


  Ella asintió tímida y nerviosa. Sonreí a tal acto de ternura. Mi padre la miró y la abrazó, la extrañó bastante aunque no lo admitía, ella le correspondió y le dio un beso corto en la mejilla.


  —Hola, papá —dijo ella con una gran sonrisa.


  —Hola, linda. Guau, sí que has cambiado, mira tu cabello rubio, ya no negro ¿está es mi hija? —dijo mi padre divertido mientras le hacia dar giros.


  Asintió avergonzada.


  —En general, es castaño —dijo corrigiendo, na eso ni de broma era castaño, era rubio, su cabello negro ya no estaba. Aunque debo admitir que me gustaba mucho como le quedaba.


  Cuando se separó de papá, me vio con una sonrisa, yo seguía en medio trance, parado y viéndola como idiota, la miré de pies a cabeza. Dios que cambio, ya no es la Charlotte que conocía, de repente ella se me abalanzó para abrazarme, sin pensarlo le correspondí, la abrazaba lo más fuerte que pude, creo que de verdad quería romperle los huesos.


  —Hola, boba.


  —Hola, idiota —sonreí ante su saludo.


  Iba a decir algo, pero de la nada, detrás de mí apareció Derek, mi mejor amigo, me hizo sobresaltar ante su aparecimiento, lo fulminé con la mirada.


  —Ya, ya, tranquilo, hermano, sólo quería saludar a… —miró a Charlotte y se quedó de la misma forma que yo hace unos segundos o peor.


  —¿Charlotte? —articuló con dificultad Derek, lo noté impresionado y nervioso.


  —Charlie —lo corrigió ella. Derek sonrió de oreja a oreja acercándose a ella, yo estaba algo ocupado mirándolo a él ya que este saludo a Charlie me pareció muy atrevido y más cuando le dio un corto beso pero sonoro en su mejilla, ella se sonrojó notablemente. Y yo estaba en el dilema si pegarle en la entrepierna o partirle la cara.


  —Hola —dijo con cierto tono de conquista, al notarlo, lo tomé inmediato de la camisa y lo arrastré a mi lado con fuerza.


  —Hola, Derek —dijo Charlie nerviosa, y con sus mejillas algo coloradas, él lo notó—.


  Idiota.


  Y yo ya estaba listo para darle un derechazo y un izquierdazo si intentaba algo más.0


  —Guau, Charlotte —dijo Derek, tosió levemente—, perdón, ¿Charlie? —ella asintió con algo de inseguridad, y este seguía embobado—. No me lo creo, ¿eres tú? Eres rubia, una rubia muy sexy cabe recalcar.


  Bueno esa fue la gota que derramo el vaso, llevé mi mano a su nuca dándole un buen golpe, el se quejó, lo miré desafiante. Bien el lado sobre protector salió de mí. Papá comenzó a reír a carcajadas, creo que para él esto era todo un espectáculo, claro, no era para nada celoso. Creo que esa parte me la traje yo.


  —Vamos a comer —interrumpió papá—, supongo que Charlie debe tener hambre, ¿no?


  —la miró esperando su respuesta, ella asintió lentamente, así que todos íbamos directo a Tonny’s mi pizzería favorita.


  Papá estaba en frente nuestro con Charlie conversando, casi podía captar de qué hablaban. Era sobre su vida con mamá y de sus problemas en la escuela, aunque mi padre quiso hacerle creer a mi madre que él era controlador se equivocaba, mi padre podría hacer de todo menos querer tenernos como perros amaestrados. Siempre pensó que era mucho mejor hacer locuras, equivocarse y gozar de la vida antes que quedarse quieto hasta esperar el momento de morir.


  Derek estaba junto a mí, su atención no estaba en mí, obviamente.


  


  —Guau, ¿Charlie siempre tuvo ese cuerpo?—preguntó Derek en susurró, el creyó que no lo oí—. ¿Tan ciego estaba?


  Lo fulminé con la mirada, este alzó los brazos haciéndose el inocente al ver que si lo escuché.


  —Bien, me callo —dijo lentamente, me tranquilicé—, pero lo tiene —otro golpe.


  Estampé mi mano en su cabeza. Caminábamos y todos miraban a Charlie y más los chicos, a los cuales fulminaba con la mirada y que de vez en cuando golpeaba con mis brazos.


  Dios, Charlie, me vas a dar mucho trabajo.


  


  Sobreprotección al límite y una araña


  


  CHARLIE


  Después del momento vergonzoso que pasé en el aeropuerto y de las palizas que le metió Will a Derek era hora de unas lecciones de mi querido hermano de cómo debía estar, vestir, con quién llevarme, etc, etc. Bueno, creo que mi llegada lo volvió algo sobreprotector y celoso. Noté como quería ocultarlo, pero no lo lograba, ni por un poco.


  Entendía en la posición que se encontraba, de todas formas era mi hermano.


  —Bien, Charlie, debes entender que en mi colegio hay muchos muchachos que quieren aprovecharse de chicas como tú ¿bien? Si te acercas a ellos, te castigaré con maldades de hermano mayor y si ellos se acercan a ti, simplemente les parto la cara y los dejo sin herederos. Está bien para mí.


  Bien, esto es demasiado.


  —Will, sé cuidarme. No soy como las otras chicas y lo sabes. Antes luchábamos juntos por un trozo de chocolate y siempre te ganaba.


  —Ese es el problema, hermanita —dijo restregándose el rostro en signo de frustración—.


  A nosotros, los chicos, nos gusta las chicas —me miró fijamente y torció un poco el labio inferior—. Difíciles.


  Giré los ojos por estrés. De verdad que lo último que quería después de ese largo viaje era que mi hermano se pusiera paranóico y no me dejara en paz.


  —Tranquilo, yo misma puedo dejarles sin herederos, no te preocupes.


  Will sonreía como siempre, le gustaba mucho mi forma de ser, siempre me lo decía.


  —Pero de todas formas, hay que tener una palabra clave, para cuando me necesites, y les patee el trasero, ¿qué tal Cheeky?


  — ¿Cheeky?


  —Sí, así nadie sospecha, sólo lo deberías gritarlo y yo aparecería como un ninja. ¡Bum!


  Uno tras otro muerto de una patada.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, hermanita, ser un jugador de fútbol americano ayuda para las piernas, ¿sabías? — negué con la cabeza, algo divertida.


  —No, pero ya, puedes irte, quiero dormir y tu estás en mi cuarto como una mosca interrumpiendo como si no tuvieras más que veinticuatro horas para vivir, largo —ordené.


  —No, hay que estar listos para todo, para todo —se escabulló por mis sábanas, me tomó de los pies y me jaló con fuerza a lo que pegué un grito.


  —¡Will, maldición! —grité tratando de soltarme pero no lo logré—. ¡Son las dos de la madrugada, vete!


  —¡Que no! —contraatacó con un jalón extra.


  Lo miré con malicia, cuando estuve cerca de él y con rapidez puse cara de espanto, se quedó estático. Pude notarlo.


  —¿Qué? —preguntó nervioso. Miré hacia abajo.


  —Tienes una araña en el pantalón —dije lentamente.


  —¡¿QUÉ?!


  Will se paró de un salto de la cama, en un segundo salió de mi cuarto como alma que lleva el diablo, sacudiéndose, entró de un salto a su cuarto cerrando la puerta de un golpe, seguía escuchando los gritos pequeños de mi hermano. Bien, desde que tengo memoria él le tiene un pánico a toda araña sobre la tierra, no miento, la última vez no fue nada agradable cuando vio una.


  


  


  


  FLASHBACK7


  — Will…no seas idiota, quiero comer — daba saltitos pequeños para alcanzar mi teléfono— , dame el maldito teléfono.


  — No, sigue saltando, chaparra — dijo con su tono burlón.


  — ¡Derek! Dile que me devuelva el maldito teléfono, tengo hambre — le grité a Derek para que ayude, pero él ni se inmutó, gruñí por lo bajo, volví a saltar, pero Will elevaba más el celular.


  — Devuélvemelo, simio con cerebro semidesarrollado — le dije enfadada.


  Negó divertido, iba a darle un buen golpe en el estómago cuando veo lo que hay detrás de él.


  — Will — digo suave—. Hay una araña detrás de ti — sus ojos se abrieron de espanto, saltó detrás de mí y empezó a gritar colgado ahora de mi espalda. Mala idea, él me doblaba el peso, así que ambos caímos al suelo de golpe.


  — ¡ARAÑA! ¡MÁTENLA! — gritó con un tono chillón.


  — No hasta que me des el teléfono — me lo dio espantado.


  — Ten, ten, pero mátala ya.


  — No — dije sonriendo.


  Will salió corriendo del cuarto, Derek y yo partimos en risa, pero luego volvió con una maleta, lo vimos confundidos cuando sacó unas cuantas cosas.


  — Bien, bien, ahora, hacia atrás — sacó una servilleta gigante de esas de fiesta, creí que la iba a aplastar, pero en vez de eso tomó un encendedor para luego quemarla, mis ojos se abrieron a su estupidez, el botó la servilleta a la araña pero no le llegó así la servilleta cayó en el suelo junto con la araña que se movía rápido—. ¡SÁLVENME! — gritó para luego salir disparado de la habitación.


  Iba a darle un buen golpe, pero un olor me llamo la atención.


  ¡SE ESTÁ QUEMANDO! ¡EL CUARTO SE ESTÁ QUEMANDO! ¡DIABLOS!


  Los tres salimos del cuarto a toda prisa, mis padres no volvían aún, llamamos a los bomberos lo más rápido que pudimos, justo cuando llegaron los bomberos llegaron mis padres.


  Y como se esperaba estuvimos castigados por todo un mes, maldito Will y su fobia a las arañas.


  


  


  


  FIN FLASHBACK2


  Bien, ahora lo saben.


  Mañana era primer día de clases y Will no se hartaba de dar lecciones que claramente sabía, creía que era una niña pequeña niña que no sabía defenderse pero yo iba a demostrarle lo contrario.


  Para calmar a la bestia interior puse una canción para tranquilizarme.


  Miré el reloj de pared, 02:15 de la madrugada, genial Will, quieres que amanezca con ojeras.


  Escuché con lentitud la canción que puse: Brian Crain’s “Canon In D”, me encantaba todo lo relacionado con ese tipo de música, aunque mi fuerte eran otras cosa, pero la música clásica nunca estaba de más, yo no dejaba pasar el piano junto con el violín, los instrumentos que sabía tocar.


  Solo con eso logré dormir, desde ese momento sabía que mi nueva vida empezaría, y espero poder saber llevarlo, pero si tomamos en cuenta a Will, todo sería bastante complicado.


  La alarma de mi despertador sonó tan fuerte que lo tomé con fuerza, traté de apagarlo, nada, lo golpeé con la cama, nada, me estaba saliendo una roncha en mi cuello hinchada por la rabia cuando ya no soporté y la arrojé ferozmente contra la puerta.


  Me sorprendí al no escuchar el ruido del despertador romperse, me levanté y para mi sorpresa, un Will en bóxer con un despertador enterrado en su cara botado en mi cuarto apareció.


  —Ups…


  Will tomó el despertador de su rostro y se lo quitó mirándome realmente enojado.


  —Olvidé que esto pasaba en las mañanas cuando vivías aquí, debo recordarlo, pero creo que con la nueva marca en mi nariz no lo olvidaré nunca.


  —Bueno, tú fuiste el idiota que entra sin tocar primero—me defendí.


  —¿Y quién en su sano juicio lanza un despertador al aire sin darse cuenta de si alguien está entrando? —contraatacó con una sonrisa sarcástica.


  —Sólo vete —estaba con un genio de perro en las mañanas y no me convenía que Will molestara.


  —Bien, papá ya se ha ido al trabajo y me encargó que ambos debería ir juntos en el auto, haré el desayuno así que levántate. Tienes veinte minutos para estar lista y nos iremos — dijo dirigiéndose a la puerta.


  Me sorprendí, ¿Will, cocinando? Me reí, debe de ser una broma, no me esperaría bajar y encontrar la cocina quemada.


  Will me lanzó el despertador antes de desaparecer por la puerta, lo atrapé antes de que yo también tuviera una nueva marca en la nariz.


  Vi el reloj, debíamos salir en una hora más o menos.


  Mmm, mejor duermo otra vez.


  Me recosté de nuevo sobre la cama, cubriéndome con las sábanas y sintiendo calor, pero en menos de nada, el despertador volvió a sonar con más fuerza todavía.


  —¡ POR LA DEBLYN! —grité con todas mis fuerzas, creo que exageré un poco en el grito, porque en menos de un segundo, Will entró sucio y con una espátula en una mano seguido por un sartén en la otra.


  —¡¿Qué?! ¡¿Charlie, qué paso?! ¡¿Una araña?! ¡Dime dónde está y mato a la desgraciada!


  ¿Pero qué rayos acaba de pasar?


  —Will —lo llame, pero el bien idiota estaba buscando una “araña” desesperado—. ¡Will!


  —lo intenté de nuevo pero nada—. ¡WILLIAM PATRICK MCCABE LEROYS!—grité.


  Él se paró de golpe.


  —No hay ninguna araña —dije, él se tranquilizó y bajo sus “armas de batalla”.


  —¿Entonces por qué el grito? —preguntó confundido. Señalé al despertador.


  —Ahora todo tiene sentido.


  —Bueno…¿Y la comida? —cambié de tema. Se quedó parado sonriendo como idiota.


  —Ah…sobre eso, creo que será mejor ir a comer afuera —¿por qué no me sorprende?


  Oh, cierto, porque él es Will McCabe, mi hermano, y como siempre un desastre—. Está bien, vístete, saldremos antes a comer algo por ahí —asentí, este chico no tenía remedio.


  Fui a mi armario que estaba lleno de todo lo que me compro mi tía, como extrañaba que me llamara bicho. Ya no era lo mismo sin ella. Pero podría llamarle más tarde.


  No pensé mucho qué ponerme, sólo tome el short con el cual había llegado y me puse una blusa negra con una chaqueta azul, eso me ayudaría a ponerme mis botines negros.


  De verdad que me agradaba esto. No quise peinarme, por suerte para mí, mi cabello era lacio, por lo que con unos simples retoques con mis manos ya estaba listo.


  


  Me gustaba ser yo.


  No olvidé lo que mi tía había dicho, que debía comportarme en mi actitud, como soy, así sé quién es mi amigo y quién no. No podría soportar estar en un grupo donde ser falsos era parte de la vida cotidiana, que pereza, de verdad. A parte, no quiero dar problemas, tan pronto. Eso espero yo, pero no sé ni cómo es mi nuevo colegio, ni cuáles son sus reglas. Con suerte pude leer el folleto que mi padre me entregó antes de hecharme a dormir.


  Bueno a comer, no quiero pensar en el colegio por un tiempo, quiero relajación.


  Cuando bajé las escaleras vi la cocina. Oh, dios, Will.


  Quemó la cocina.


  


  Primer día y una rica pizza


  


  HARLIE


  —Bueno, Will, debes admitir que ni en un millón de años podrás cocinar algo, hasta el agua quemas —bromeé, él me fulminó con la mirada.


  —Eh, no te burles —se rió—. La pizza está rica —dijo dando un gran mordisco a su pizza de peperoni.


  —Tú no has hecho la pizza —dije con ambas cejas levantadas.


  —Sí que la he hecho —dijo sonriente.


  —¿Ah, entonces te llamas Tonny?


  —Sí, William Patrick Tonny McCabe Leroys, por favor —dijo con un tono elegante, que hizo que riera, él se contagió de mi risa rápidamente. Adoraba haber vuelto y pasar tiempo con mi hermano. Creo que era lo que más extrañaba cuando vivía con mamá, estaba sola, ahora ya no. Ambos habíamos cambiado, no sólo en actitud, en apariencia igual. Aún recuerdo cuando él era un niñito débil y con granitos. Ahora, gracias a muchas cosas, está verdaderamente guapo, aunque era mi hermano sabía que los dos tuvimos suerte.


  —Pero, Tonny tiene barba de chivo —dije y la risa aumento más. Will tomó uno de sus peperonis y se lo puso en la barbilla.


  —Listo.


  Después de que paramos de reírnos como, ya que mitad de la clientela nos miraba como bichos raros, nos calmamos, el rostro de Will se puso serio de la nada, entonces sabía que lo que iba a decir, sea lo que sea, seria serio.


  —Bien, pequeña McCabe, como sabes es tu primer día.


  —No me digas —noten mi sarcasmo.


  —Bien, niña, sé que ya te lo dije a noche, pero será mejor que te lo repita.


  —No, no, no, tranquilo, estoy bien. Créeme, entendí tu punto —dije desesperada, no quería escuchar su larga lista de que debo y no debo hacer, este asintió con una linda sonrisa, mostrando sus perfectos dientes blancos.


  —Sabes que me preocupas, es todo.


  —También lo sé—aprieto su mano sobre la mesa—. Eres mi hermano y es totalmente normal, creo.


  —Cabe recalcar que estuvimos separados bastante tiempo. Es decir, tenemos recuerdos de niños, pero ahora todo ha cambiado. Ya ni sé qué puede pasar.


  —Vamos, no es peligroso este lugar.


  No me contestó, pero algo extraño pude notar cuando me sonrió de manera vaga.


  —Quisiera que pasáramos más tiempo juntos —saca de la nada—. Tiempo de hermanos.


  Lo necesito.


  —Ah—ni idea de qué quiere decir—. Está bien, hay tiempo todavía. ¿Qué quieres hacer?


  —Creo que han puesto una mesa de futbolito en la planta de arriba.


  —¿Una partida?


  —Acepto.


  Fuimos corriendo hacia las escaleras para poder ver quién llegaba primero de los dos porque el perdedor pagaba. Así que todo fue bastante interesante.


  —Pagas, Charlie—mi hermano se bufa de mí.


  —Tienes piernas más largas que yo—me quejo—, aparte me empujaste en el último escalón.


  —Perdedora.


  —A jugar y serás tú quien pague la comida de esta tarde—pongo mis manos alrededor de las palancas de los jugadores azules, lista para poder darle una paliza a mi hermano.


  —Como quieras—sonríe de lado—. Abres el partido.


  Al poner la pelota blanca en medio de nuestro campo de juego, pudimos dar inicio a nuestro juego. Fue interesante ya que ambos somos bastantes competitivos y perder no estaba es nuestra lista de cosas que hacer el día de hoy. En tantos segundos hacíamos rápidos movimientos para poder desafiar la defensa del oponente y llegar a la portería de un solo golpe, pero Will tenía los reflejos muy desarrollados. El primer gol fue el mío, pero el empate se hizo presente al segundo siguiente.


  —Vas bien—comenta cuando levanta la vista.


  —Concentrate en mover a tus jugadores.


  Cuando di un giro fuerte en una palanca, pude meter un gol increíble sobre la mirada atónita de mi hermano.


  —Te dije que estuvieras atento—quise reírme de él, pero decidí no ser cruel porque aun así se vengaría.


  Comienza a reise de si mismo. Después de todo no faltó eso, así que cuando me percaté, él había metido un gol sin que me de cuenta. Sí que era un tramposo. Más de diez minutos tratando de hacer algo, pero éramos tan buenos que se nos complicó montón, no era sorpresa. Cuando el partido finalizó, lastimosamente hubo un empate, por lo cual sería poner mitad del dinero de la comida cada uno. Aunque sea fue divertido, pero más aun cuando fuimos volando hacia nuestra mesa para poder conversar.


  —Oh, cambiando de tema, un pajarito me ha contado que eres una señorita problemas — absorbió un poco de su soda de fresa, yo hice lo mismo, pero con la mía de naranja. Me miraba fijamente.


  —Pues has escuchado bien, hermanito, me sorprende que aún tienes neuronas funcionales para retener ese mensaje —rió ante mi comentario.


  —Sí, pues…me sorprende a mí de igual manera, entonces eres como mi pequeña descendencia —reí ante lo que dijo.


  —¿Tú también? —reí más fuerte.


  


  ¡Ni de broma! Por favor, estamos hablando de Will, William McCabe, aunque si sea un diablo, ciertas veces, no es ni la mitad o ni siquiera el cuarto de lo que soy yo. Posíamos apostarlo de todas formas.


  —Para tu sorpresa —rió entre dientes, dando otro mordisco a su pizza—, yo soy el rey.


  —No me hagas reír, William —bromeé.


  —¡NO ME DIGAS WILLIAM! ¡ODIO ESO! —gritó entre divertido y ofendido.


  —Vale —dije tratando de escudarme con la bebida, lo miré de nuevo—. William.


  Reí ante su acto de niño chiquito, ya que es eso, puso su típico puchero, el mismo que hacía cuando hacía revueltas de niños, podríamos decir que si pudiera sería un muy buen hippie luchando por la liberación de ardillas.


  Paramos de reír.


  —Oh, es verdad. Charlie, una amiga vendrá —dijo de repente. Lo miré confundida.


  —¿Una amiga? —fui mirando alrededor—. ¿O una conquista?—levanté una ceja.


  —Sí, claro —dijo irónico—. Es la hermana de Derek, ¿la recuerdas? —preguntó mostrándome una foto en su celular donde estábamos un grupo de chicos, apuntó a una chica que llevaba puesta una capucha blanca y que sólo sus ojos verdes podían distinguirse.


  Negué con la cabeza, estaba tratando de recordarla pero no encontraba nada en mi disco duro.


  —Emma —dijo al notar mi expresión de no saber nada.


  —La verdad es que…—casi no recordaba nada, pero, de la nada, vino una imagen a mi mente.


  


  Oh, es verdad, Emma. Una pelirroja muy bonita con rasgos delicados y bajita. De verdad que verla fue algo impresionante, parece que a todos nos tocó recibir una golpiza de la pubertad. Ella era una de mis mejores amigas anteriormente, cuando éramos unas niñas y jugábamos con los chicos de vez en cuando tenían ganas.


  —Ah, ya la recuerdo —dije suspirando—. Que tiempos.


  —Eran bastante unidas—empieza a jugar con su soda—. Me alegraría que volvieran a ser como antes.


  —Will, acabo de llegar—me pongo a reír—, eso se da poco a poco. Casi no recuerdo nada de ella o de la mayor parte de mis aventuras con ella. Lo único que tengo es esa idea de que una vez jugamos con lodo y ensucié el calentador que mi madre me había comprado. La reprimenda fue terrible.


  —¡Verdad! Que gracioso.


  Le di un golpe en la cabeza.


  —Bien, ella llegará en unos cinco o siete minutos —dijo mirando su celular.


  —¿Por qué?


  —Quería verte, se ha enterado que has llegado aquí hace un par de horas y que vivirás con nosotros —dijo restándole importancia—. De verdad que estaba emocionada por volver a verte.


  —¿Y cómo se enteró?


  —Derek, ese maldito no ha dejado de hablar de ti desde que llegaste. Te lo juro que si no fuera mi mejor amigo le partiría la cara, pero sé que él no rompería el reglamento.


  —¿Reglamento? —pregunté claramente confundida.


  —La de mejores amigos, Charlie —dijo como si fuera lo más obvio—. ¿Es en serio? ¿No lo conoces? Bueno, te digo. Primera regla de nuestra rara hermandad —alzó su mano mostrando un dedo—. No se mete con las ex o enamoradas o pretendiente del otro. Dos —cuenta con sus dedos—. No se mete con la hermana de uno de ellos, ellas son intocables y tres: quien rompa la regla, él otro le rompe la cara, es simple.


  Mis ojos se abrieron a la última regla, pero al final reí.


  —Tarados —dije en voz baja, rogando que no me haya escuchado.


  —Es normal que se haga eso, Charlie —dijo.


  —Tal vez le he gustado —quería jugar con él un rato, me agradaba el Will celoso y sobreprotector ciertas veces, para mí era bastante divertido.


  —¿Qué? —dijo mirándome como asesino serial—, él se atreve y yo le rompo todos y cada uno de sus huesos, recuerda… Cheeky.


  —Sí, Cheeky, dudo que lo use algún día.


  —Ya veremos, hermanita, tú antes eras como un chico, era mucho mejor, con tu apariencia nadie se metía contigo, eso me gustaba, pero cuando llegaste así todo se fue de cabeza—me miró toda y dio un suspiro—. Me complicaras las cosas.


  Si creían que me iba a sonrojar con esa cursilería de parte suya se equivocan, lo único que paso, fue que mi pizza hawaiana se encontraba en su cara.


  —Cállate —espeté.


  Él iba a decir algo pero una voz dulce y delgada nos llamó del lado derecho de la mesa, los dos la miramos. ¿Emma?


  Una pelirroja de ojos verdes estaba parada frente a nosotras con un vestido floreado.


  Podía notar su alegría en la sonrisa que llevaba consigo mientras nos miraba.


  —Hola, Emma —la saludó Will, lo siguiente que vi fue que se paró para darle un beso en la mejilla—. ¿Y Derek? —preguntó.


  —Se ha ido directo al colegio, lo veremos allá —dijo ella sacando su celular—. ¿Han terminado?


  


  Mientras ella hablaba, yo la miraba con cuidado, guau, . Guau, sin sus pecas y con rímel en las pestañas haciendo que sus ojos sobresalgan más, ella se fijó en mí por mi intensa mirada. Lo que me llamó la atención era que venía con unos lentes gigantes de marco negro, debía de ser moda, pues ella tenía una excelente vista.


  —¿Charlotte? ¿Charlotte McCabe? —dijo señalándome con una sonrisa algo confusa.


  —Charlie —corregí, ¿qué no se dan cuenta que odio el nombre Charlotte?


  —¡Dios mío! —gritó emocionada y se me abalanzó para abrazarme—. Soy yo, Emma, Emma O’dowell, ¿me recuerdas? —dijo tomándome de las manos.


  —Sí, claro —traté de soltarme de ella, me estaba apretando muy fuerte, hasta sentía como que lo hiciera a propósito y me molestaba las cosas así.


  —Oh mi Dios, te ves hermosa, te ves diferente —me miró de arriba abajo con una gran sonrisa.


  —Sí..bueno yo… —me interrumpió.


  —Y eres rubia, mi Dios, Charlotte, estás hermosa —siguió.


  —Charlie —corregí algo molesta por cómo no dejaba de hablar.


  —¿Disculpa? —me miró confundida.


  —Charlie, odio que me digan Charlotte, Charlie, ¿entendido?


  —Eh…bueno…creo —notó mi tono brusco así que dio un paso hacia atrás soltando mis manos.


  —Bien —dije cortante, ella rió nerviosa por mi actitud, ya por favor, alguien tenía que callarla, miré a Will que me miraba con ojos de: pide disculpas ahora mismo y yo hice un gesto de: no, ni me importa.


  —Bueno…Charlie —otra vez ella, traté de mostrar desconcierto—. Linda, a los años, deberíamos salir al centro comercial, al salón de belleza, al cine quizá—la interrumpí.


  —No me gustan los centros comerciales, odio a la gente, odio el salón de belleza, odio ir al cine, prefiero libros, así que mejor para la próxima —dije rápidamente.


  Noté que la estaba poniendo algo enfurecida, pero me divertía, como lo dije, señorita problemas.


  Y también noté que cuando miré a Will para decirle que debíamos ya ir al colegio, ella me examinaba toda, con una cara de… ¿Envidia? ¿Celos? ¿Desaprobación? Pero parecía más por las dos primeras. No sabía ver chicas así pero aún así mantendría mis barreras.


  La miré con ambas cejas elevadas y ella me sonrió como si no estuviera mirándome desde hace segundos. Bien, esto no me gusta y lo peor es que soy mala con las chicas, si ella es como todas las otras, que Dios me ampare. Will nos hizo ir al auto para dirigirnos al colegio.


  Llegamos al estacionamiento del colegio en pocos minutos miré por mi ventana, observé la puerta principal donde todos estaban entrando, saludando, besando, etc. Ya saben típicas cosas de adolescentes.Bajamos del auto cuidadosamente, cuando mi maleta resbaló por mis piernas y cayó al suelo creí que me iría junto con la maleta, pero por suerte mantuve el equilibrio.


  —Hola, mis amigos —alguien nos habló a nuestras espaldas, los tres giramos y me encontré con un perfecto, guapo y ardiente Derek.


  ¿Yo dije eso? Ya, cerebro, procesa bien tus ideas.


  —Oh —dijo sorprendido al verme. Me fijé en su vestimenta de: estoy en una sesión de fotos, tenía el mismo estilo que Will, me miró solo a mí—. Hola, Charlie —me guiñó uno de sus perfectos ojos.


  —Ya te lo advertí, O’dowell, has eso de nuevo y te parto la cara —dijo Will que se había acercado a nosotros rápidamente, Derek alzó las manos diciendo: soy inocente, me reí, pero aun así mis mejillas tomaron un poco de color y otra vez noté como Emma me miraba de una manera… ¿rara?


  Pero algo me distrajo. Un chico que bajaba de su moto negra como todo un galán.


  Mis ojos se abrieron al verlo. ¿Quién es él?


  Conociendo a Mr. Problem


  


  CHARLIE


  Cuando aquel misterioso chico bajó de su moto seguía puesto su casco negro con unos diseños de metaleros o algo así, su rostro no se distinguía tanto pero su cuerpo se mostraba que no era uno más aquí, en la parte trasera de su chaqueta decía: Life/Scream. A más de que llevaba un estilo auténtico de motociclista. Creí que eran de esos que amaban, ya saben, aquellas bandas que tal vez todos dicen conocer para creerse “diferentes”. Habían personas que se dicen amar bandas así solo por llamar la atención, pero aunque no lo crean aún siguen vivas personas que realmente les gusta, por ejemplo: mi padre, como dije antes, él fue quien me introdujo en todo el mundo del rock y demás. Ahora he perdido mucho de eso.


  Cuando se quitó el casco dejó al descubierto su rostro, todas las miradas, incluyendo a los cuatro, estában sobre él, chicas que mandaban sus suspiros, chicos que hablaban de su moto, pero algo me llamo la atención, Emma, ella estaba como decirlo ¿soñando despierta?


  Reí, sí que todas son unas tontas, se enamoran de él solo con verlo, en cambio yo, claro si me quedé con cara de tonta, pero eso es todo, a veces hay que admirar las cosas buenas de la vida pero no pasarse de ahí.


  —Eh…como que nos vamos, ¿no? —interrumpí, ya era hora de que volvieran en sí.


  Todos sacudieron sus cabezas volviendo.


  —Oh, claro, vamos —dijo Derek con una sonrisa pícara, bien este chico me está poniendo nerviosa y más cuando su mano se posó en mi cintura. Cuando quise voltearme a dar una última mirada al chico Derek me tomó de la mano y me hizo perder un poco el quilibrio.


  —Hey, Emma —la llamé, ella seguía en su mundo viéndolo—. ¡Emma! —me miró algo frustrada.


  —¿Eh? ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Dónde? —estaba demasiado confundida.


  —Vamos —dijo Will, ella asintió y los cuatro caminamos en fila, estaba en la punta Will, yo a su lado, Emma a mi lado y por último Derek que se había separado de mi, éramos como cuatro modelos superdotados, o así me sentía con ellos.


  Sí, miren, el capitán del fútbol americano, ósea mi hermano. Derek, otro de los jugadores estrella de ahí, según mi hermano ya vendría un partido pronto así que hay lo juzgaría, Emma una pelirroja que interesante a simple vista, su estilo era enriquecedor, eso la hacía ver genial y por último yo, una chica casi rubia, pero es castaño, no rubio, castaño.


  Aunque creo que ahora todos están con falta de vista porque me falta mucho para llegar a ese nivel y mi ropa, mi estilo, pero atrevido, claro no tanto.


  Todas las miradas se pusieron en nosotros, éramos admirados como la octava maravilla del mundo lo que me hacía sentir algo rara, los silbidos, cortejos, etc, se hicieron presentes.


  Pero siendo sincera, sentía que la vista se ponía más en mí, que en los otros y eso me ponía nerviosa, no me gustaba en nada ser el centro de atención de nadie. Por un segundo sentía una música en mis oídos: Stayin’ Alive, la perfecta como para entradas así. Típico.


  Sentí la mirada de alguien detrás mío y por instinto giré, me encontré con unos ojos azules penetrantes que me miraban como una presa que van a atacar en cualquier segundo.


  Era aquel chico.


  Al verlo este y yo conectamos miradas por un gran tiempo. Pude sentir algo palpante en mi pecho que me hizo estremecer, una sonrisa egocéntrica se formó en su rostro. Yo solo giré los ojos como si fuera una molestia.


  Oh mi Dios, que sonrisa, bien aunque fuera egocéntrica era perfecta de alguna forma.


  Tenía en claro que este tipo debía ser el playboy del instituto. ¿Qué ocurría con los playboys hoy en día? ¡Son una plaga en todas las escuelas!


  O quizá me estaba equivocando con el personaje.


  Mi hermano realizó mi misma acción girando al cabeza, para darse cuenta de la escena que pasaba ante sus ojos, noté que frunció el ceño, lo miró horrible, casi con desprecio, en serio. Will me tomó de los hombros de manera sobre protectora y me giró para seguir viendo al frente.


  —Camina —ordenó con frialdad, ¿desde cuándo un chico le incómoda tanto como para hacer esto?


  —¿Qué?—no pude acabar de checar a ese chico, porque Will jaloneó mi brazo.


  La mirada de los chicos se ponía en mí, examinándome de arriba hacia abajo y viceversa.


  Fulminé a algunos idiotas que se pasaban de la raya con sus comentarios y podemos decir que un basurero salió volando a la cara de uno: cortesía de Will McCabe.


  Al llegar a secretaría me sentía más tranquila y boté todo el aire reprimido. La señora que estaba frente a mi tenía todo menos el aspecto de anciana, era una joven de unos veintiocho años por lo menos, con su falda más corta que su blusa, su cabello teñido de un rubio y lentes de contacto verde que claramente se veían artificiales. No tardaba ni un segundo en mandar miradas a mi hermano, pero el estaba más concentrado en que nadie se me acercara.


  Nos dieron nuestros horarios, como Emma y yo éramos de segundo, y mi hermano con Derek de tercero, solo compartíamos clases extracurriculares. Lo cual terminó por agradarme.


  —Bien, me toca Historia, esto será aburrido —dijo Will mientras miraba su papel. Soltó un bostezo—. Genial —dijo malhumorado.


  —A mi igual —dijo Derek emocionado, creo que a él si le agradaba aquella materia, con el poco entusiasmo de Will se dieron cinco los dos llenos de alegría. Oh, bueno, más o menos, les alegraba que irían juntos en clases, se notaba que eran unidos.


  Miré mi papel, me fijé en la primera hora: Química, decía. Bien, lo soportaré, es una de mis materias favoritas, pero nadie sabe.


  —Física —dijo Emma, todos me miraron para que dijera mi clase.


  —Química —dije bajando la vista a mis zapatos.


  —Bueno, esto es así, Derek y yo compartimos hasta la tercera hora, ahí hay un receso.


  Emma, después de tu clase de Literatura, vas a la cafetería. Charlie, nosotros te pasamos viendo por tu clase para ir juntos.


  —¿Juntos? —pregunté con el ceño fruncido—. ¿Cómo es eso?


  —Sí —dijo con firmeza Will—. ¿Creías que te sentarías con otras personas? —rió histérico—. Me dí cuenta de cómo esos lobos te veían, ni loco te separas de mí. Así que te pasamos viendo y no vayas a salir con otras personas que no seamos nosotros, no sabes como son las personas aquí.


  —Sí, mi capitán —dije agobiada.


  Todos rieron ante mi comentario, bueno eso de salir con ellos todo el tiempo no estaría tan mal, estaría Will, Derek, Emma y el equipo. Pero aún así sentía que mi libertad volvía a desaparecer.


  —Espero que hoy sirvan algo bueno —Emma estaba sacando algo de su maleta—. Ten.


  Me tiende un lapicero celeste con unos brillos pocos comunes a lo largo, dando la sensación de estar jugando con algo parecido a un montón de escarcha.


  —¿Por qué me lo das?


  —Voy a suponer que en esa maleta tuya no has traido nada de material—oups.


  —Un cuaderno quizá—reviso la mía. Con suerte era una maleta de espalda, no tendría que sufrir mucho dolor por lo cómoda que era—. ¿Sabes qué? Dame eso—cojo el lapicero al percatarme de mi falta de esferos.


  —Ahí lo tienes—me sonríe de una manera poco convencional, pero me agradaba.


  —Eres despistada—mi hermano se me burla por unos minutos y juro que estaba por estamparle algo en su cara para así podar callar sus molestas palabras.


  —Bien, bien, pero mejor me voy, no quiero ser mal vista mi primer día —interrumpí las risas, me quería ir ya de ahí—. Adiós.


  Todos asintieron lentamente, caminé alejándome, pero apenas doble una esquina me detuve de golpe. Diablos. No sabía donde quedaba la clase. Miré los letreros pero aún así no logré orientarme, una voz se oyó a mis espaldas.


  —¿Pero sabes cómo llegar? —era Derek, giré para verlo desconcertada—. Si lo deseas puedo llevarte.


  —Claro —dije sonriendo ante su comportamiento tan dulce y educado.


  —¡Con cuidadito, O’dowell, te veo intentando otra cosa y te quedas sin herederos! —le advirtió Will desde el otro lado con un grito, a más de eso el venía a nosotros con la mandíbula apretada, ceño fruncido, hasta los manos hechas puños—. Advertido — murmuró intimidante.


  Esta faceta de Will me asustaba.


  —Hermano, tranquilo, no la violaré —bromeó Derek. Me sonrojé repentinamente, se acercó ami dejando su boca a escasos centímetros de mi oído—. Por lo menos aún no — susurró, mis ojos se abrieron de sorpresa, me tomó desprevenida, sentí como mis mejillas se tornaban rojas, más intensas en su color, así que para encubrirme, me cubrí con mi cabello que logró caer como una cascada sobre mi rostro, me despedí para luego separamos, e ir cada uno a las clases.


  —Bienvenidos todos a nuestra clase de Química, soy la señorita Edisson, espero no tener que suspender a nadie este año, así que como es costumbre en mi clase, yo daré la asignación de sus puestos.


  Se oyeron quejas por todo el salón hacía la señora gorda de unos treinta años o más, yo no tenía inconveniente con aquella asignación, nada malo pasaría, me daba igual con quien me tocara, con tal de que no fuera este de mi lado: acosante y nerd que se suena los mocos con su manga como si fuera la última vez que lo hiciera.


  —Bien, empecemos: Ross y Ashton —unos dos chicos que parecían de los practicantes de natación se pararon, saludándose con un choque de puños con diversión, estos chicos se conocían, la maestra prosiguió—.McLarty y Hernie, Dixon y Mirlos —y así siguió hasta que llegó a mi apellido—. McCabe y Henman.


  Al decir mi nombre tomé asiento en mi puesto, pero la maestra se detuvo al ver que nadie se sentó a mi lado. De igual forma me sentí algo tonta por ver que era la única a quien le paso el no tener a su indignado compañero. Los comentarios llegaron a mis oídos pero los bloqueé de inmediato.


  —¿Henman? —repitió la señora, nadie respondió, lo iba a decir de nuevo, pero el sonido de la puerta abriéndose llamo la atención de todos, pero llamo más la atención la persona que entró.


  Ese chico otra vez.


  —Sr. Henman, otra vez tarde —lo miró la maestra bajando sus lentes para verlo mejor, echando miradas acusadoras negó con la cabeza.


  Este solo sonrió de la misma forma que en la entrada, cuando ambos nos miramos.


  ¿Qué, este va a ser mi compañero? ¿Él? ¿Deben estar jugando conmigo?


  Bien aunque es lindo y todo, él no me agrada de cierta forma. Tiene ese “algo” que me inquieta o simplemente sea la comida de la noche.


  Era simplemente la idea de saber que tenía magnestismo para todas las personas, curiosamente pude percatarme de las miradas que estaban sobre él y saqué una conclusión que esperaba comprobar. Este chico era diferente, pero no sabía si de una forma positiva o negativa, eso inquietaba mis nervios, más por el simple hecho de que compartiríamos una clase codo a codo y no sabía qué esperar de todo eso.


  —Bueno…agradezca que vine —dijo el con cierto tono egocéntrico, su voz: gruesa pero a su vez sensual, dulce y coqueta, que a cualquier chica volvería loca, excepto a una: yo.


  —Solo siéntese. Mr. Problem, ¿quiere? —dijo la maestra señalando la silla de mi lado—.


  ¿O desea reprobar de nuevo mi clase?


  ¿Qué? ¿Mr. Problem? ¿Reprobar de nuevo?


  El alzó las manos en signo de rendición y camino a la silla junto a mi, pero se detuvo cuando me vio, esa sonrisa volvió a él, pero con más intensidad lo cual logró ponerme algo nerviosa, puse los ojos en blanco y miré a la ventana ignorándolo.


  Oí la silla siendo arrastrada, respiré profundo. No lo veas Charlie, no lo veas…mierda.


  —Hola —me dijo con una sonrisa coqueta, al notar que no le contestaría se acercó un poco a mi asiento—. Soy Liam —arrimó su brazo al espaldar de mi silla con picardía.


  —Charlie —dije cortante sin sonrisa, sin nada.


  —¿Charlie? ¿No es nombre de chico? —alzó una ceja en espera de mi respuesta. Giré los ojos en señal de frustración.


  —Es Charlotte, pero odio ese nombre así que sólo Charlie. Algo increíblemente conveniente, ¿no crees?


  —Oh, pues tienes razón, es conveniente…me gusta —bajó su mano a la parte baja de mi silla y la arrastro hacia si, yo no sabía qué hacer, su mirada trataba de intimidarme, pero claramente no lo permitiría, subí mi pie derecho antes y los puse sobre su silla empujándolo hacia atrás con fuerza, pero no la suficiente para tirarlo de la silla, solo para alejarlo. Se vio sorprendido, pero en menos de nada su ego volvió.


  —No te creas tan listo —dije con una sonrisa fingida—. Idiota —miré de nuevo a la ventana. Se escuchó su risita, lo miré con odio, para dejarle claro que me dejara en paz.


  ¿Qué acaso esto le parecía gracioso?


  —Que complicada—no sabía si ese comentario lo debía tomar bien o mal.


  —No fastidies—para ser la primera impresión nos fue de la peor forma posible.


  —Ash, que sentida—aun jugaba con ese tono de diversión, quizá para decifrar cuál era el exacto para sacarme de mis casillas.


  Yo me límite a ver a la pizarra donde esa maestra escribía no sé qué en ella.


  Tener a este chico a mi lado me ayudó a cuestionarme que ese “algo” que suponía, existía en realidad. Desde este momento noté que los dos no llevaríamos una relación tan amigable, por suerte para mí y para él, estaba decidida en permanecer neutral cada vez que estuviera ante su presencia porque tenía la debilidad de tener la paciencia tan reducida como la de un cacahuete.


  Debería tener cuidado, después de todo no quería meterme en problemas tan pronto y solo pasaría si de verdad creía que algo estaba mal o al ver algún tipo de injusticia. Mi voz se escucharía y ya no importaría los reclamos.


  —Quiero que hagan esta investigación en sus cuadernos para la próxima clase, alumnos.


  —Genial—anoto unas últimas cosas en mi libreta.


  La clase pasaba lenta, era frustrante. Esto solo era presentación de cada uno de nosotros y lo que uno siempre debía decir era qué esperaba del nuevo año escolar. Todo era monótono y repetitivo, al parecer nada era original. Pero me llamaba la atención el comentario de mi nuevo compañero.


  —No tengo intenciones de limitar el poder explotar todo mi potencial. Aun no sé para qué seré bueno en un futuro, pero cuando lo averigue, voy a hacer todo para ser el mejor. Lo aseguro.


  Hubo silencio. No me esperaría una serie de aplausos, pero tampoco pasó eso. Cuando todos habíamos acabado de hablar sobre nosotros y volvimos a tomar asiento, siento a Liam un poco más cerca de mí.


  Un susurro con su tono egocéntrico de parte suya me hizo sobresaltar. +


  —Me gusta.


  


  Una guerra de comida y el castigo


  


  CHARLIE


  —Bien, puedo decir que esto no puede empeorar —tomé una sopa de tomate del aparador mientras en mi cabeza revivía el momento que pasé en el salón de Química.


  Aquel encuentro con ese chico me dejó un mal sabor de boca, sin decir que su actitud me hizo querer sucidarme, estaría con él todo el año. Pero había algo interesante que pasó durante clase, casi nadie regresaba a verlo, creo que noté algo de miedo en ellos, pero no entendía por qué. Al salir del salón me topé con una chica morena, de baja estatura, le había preguntado sobre ese tema, aceptó que Liam Henman era muy guapo, y sí tenía una pinta de famoso en el instituto, pero que los problemas le seguían y de toda clase de magnitud.


  —Vamos, Charlie, no te agobies por ese tonto, es Liam Henman, no podrías esperar menos de él —dijo Emma tomando una ensalada de frutas del aparador. La miré con resignación. No obtendría ninguna información y cuando le hablé de lo que había pasado sólo me evadió el tema.


  —Creo que tengo algo de intimidación, ¿lo sientes cuando él llega?


  Tampoco quiso decime eso, pero sus ojos me decían cosas que casi no comprendía.


  —Bien —dije a regañadientes y la seguí a la mesa donde estaba mi hermano junto con Derek y otros chicos que aún no conocía.


  Al llegar a la mesa me senté junto a Will, le dí un beso en su cachete, Derek me saludó con un guiño bastante amigable y los otros tres de la mesa sólo me miraban atentamente, como si buscaran algo en mí, pero no tenían éxito alguno. Creo que me registraban con la mirada como los perros de la policía en busca de droga.


  Me mantengo firme en no resaltar mi nerviosismo o el simple hecho de que me molestaba ese tipo de invasión a mi espacio personal, que aunque no estaban sobrepasándolo físicamente, lo hacían de manera visual y con bastante intensidad.


  


  —¿Quién es esta hermosura de mujer? —preguntó uno de ellos, era un rubio bastante atractivo, me guiñó un ojo, coqueto.


  Parecía que a Derek no le agradó la confianza que este muchacho me sio, pues al segundo este le había lanzado una de las uvas que tenía en la mano. Mi hermano ya supuso lo que podría pasar. Tenía razón y de cierta forma mantenía la palabra clave entre mi hermano y yo por algún tipo de emergencia.


  —Ni lo pienses, Rogers, con ella ni se te ocurra —dijo Will algo enojado, el rubio lo miró confundido, bueno era obvio: él no me conocía.


  —Es su hermana, así que advierto: la tocan y los mato con mis propias manos —esa frase pudo a ver salido de Will, pero no, no era él, si no Derek, todos en la mesa nos quedamos sin habla, y yo estaba con mi bocota hasta el suelo, y supongo sonrojada. Este chico terminaba por sorprenderme de nuevo.


  —Eh…eh…digo…bueno —empezó Derek al darse cuenta de lo que dijo y de cómo lo mirábamos—. Es…es que…ella…es…¡Ah! Olvídenlo —dijo bajando su cabeza hasta sus manos, las risitas se hicieron presentes en la mesa, yo seguía como una idiota mirándolo, Will lo lo hacía también, pero mucho más que confundido, y Emma estaba totalmente seria, como si lo que pasaba en torno a la mesa se hubiera vuelto una pesadilla.


  —Hola. Soy Daniel, pero dime Dani —dijo el rubio con un lindo guiño, créanme que me hubiera derretido con un chico así. Tenía muy buena pinta, pero su aspecto era acumulado por unos lentes de marco delgado que haían relucir sus ojos y de por si, su inteligencia.


  —Alex —dijo el casi pelirrojo, igual de guapo que el anterior, pero este era más sensible y gentil que el otro. Se notaba por su complexión, no era tan musculoso como Dani pero tenía lo suyo, sus ojos lo compensaban sobre todo, una hermosa mezcla de verde con azul. Era como un aqua, y unos lente de marco hacían que sus pestañas se notaran mucho más, pero supuse que lo usaba como decoración por su atractiva nariz.


  —Victor —dijo el castaño del lado de Will, con una sonrisa coqueta. Este tenía más un aspecto de león al cual no han domesticado, se veía confiado, en simples palabras. Pero algo me decía que no era más que un chico que le gustaba pasar tiempo de su vida en una biblioteca, quizá, la idea de que su aspecto fuera lo opuesto a mis pensamientos no fue para nada nuevo.


  —Charlie —dije, todos me miraban confundidos.


  De acuerdo, odio tener que explicar esto siempre. Pero esta vez no lo dije yo si no Derek quien les explico lo de mi nombre, le dí las gracias infinitamente, lo bueno fue que nadie se terminó burlando de ello.


  Con los chistes de los chicos hubo más risas en nuestra mesa que hasta creo que llamamos mucho la atención. Ya podía sentir como los rumores comenzaban a correr y sólo era el comienzo del año.


  Cuando todos volvimos a la normalidad me dio una sed repentina, me levanté para ir al mostrador por un poco de agua, algunos de ellos querían venir conmigo pero me negué, quería ir sola para recuperar el aliento, al llegar tomé una soda ya que las aguas se habían terminado, pero cuando dí la vuelta, lo único que deslumbré fue una manada de comida que se cayó sobre mí, cubriendo la mayor parte de mi blusa.


  Levanté mi vista para ver quién fue tan tonto para hacer eso, ¿por qué no me sorprende?


  —Tú —espeté con odio, mirando fijo a sus ojos azules, que estaba llenos de sorpresa.


  —Bueno, fue tu culpa por no ver por donde ibas, nena —dijo con su maldito tono arrogante. Y yo odiaba a los arrogantes.


  Pero claro, como toda una dama, tomé el pudin de chocolate que tenía en mi lado derecho, sin pensarlo dos veces la estrellé contra su camisa blanca, se sorprendió por mi movimiento, corrí a él y comencé a esparcir el pudin para embarrar toda la camisa hasta dejarla completamente sucia. Al terminar sonreía de victoria, pero él estaba como para estallar de ira.


  —Pagados —dije, él cerró los ojos conteniendo su enojo y se encogió de hombros como si le diera básicamente lo mismo, se dio vuelta, creí que se iría, pero mis pensamientos cambiaron cuando tomó el plato de espagueti entre sus manos, lo miré aterrada.


  —No, no, no —empecé tratando de retroceder, pero mis piernas no respondían a mis órdenes.


  Y ¡Bum! El muy hijo de ” playa” había lanzado el espagueti en mi cabeza, toqué mi cabello y como lo esperaba, estaba totalmente lleno de salsa y fideos que parecían hacer de peluca. Había sellado su contrato de muerte.


  —Eres…un…¡egocéntrico! —dije gritando mientras iba limpiando la mayoría de mi cabello.


  —¡Malcriada!


  —¡Irrespetuoso, pedante!


  —¡Consentida!


  —¡Egoísta!


  —¡Prepotente!


  —¡Ingrato, insoportable, insufrible!


  Recordé la soda de mi mano, la abrí rápidamente y se la embarré por el pantalón, lo que quedó en ella se lo lancé en la cabeza, ambos nos mirábamos con un odio intenso. Y


  como lo había pensado antes: habíamos llamado la atención de las masas.


  Me iba a tirar otro poco de salsa del espagueti, pero fui más rápida y me agaché casi de inmediato. Me volteé a ver a quien llegó aquella comida, fue a una chica de la mesa cercana, esta se paró totalmente molesta, nos miró con cara de asesina, tomó su manzana y la lanzó a mí, claro que me había dado pero en la cabeza, la miré con furia.


  Sin pensar tomé el espagueti de mi cabeza y se lo lancé, llegó a ella embarrando toda su blusa rosada. Me sentí orgullosa de mi buena puntería.


  Y como siempre en este tipo de cosas, siempre hay el idiota que grita:


  —¡GUERRA DE COMIDA!


  No más al escuchar esas tres palabras, mis instintos asesinos se activaron en busca de más comida, la gente empezaba a lanzarse todo lo que tenían en sus bandejas aunque tomaban también la del aparador, ya podía ver a las pobres señoras cocineras esconderse tras la puerta y bajo las mesas donde sus platillos estaban siendo lanzados de manera brutal contra los alocados estudiantes. Fue entonces cuando corrí a mi mesa donde ya empezó la guerra, iba a llamar a Will, pero entonces sentí un líquido caliente entrar por la parte trasera de mi blusa, me tensé al sentir ese molestoso líquido que se escurría por mi espalda, me giré para encontrarme con una mirada divertida, la cual pertenecía a Henman.


  —¿Con que estas llevamos? —fui mirando a Liam con un plato sopero en las manos y con una sonrisa distinta, como si fuera de…¿diversión?


  Con las fuerzas que tenía, tomé una bandeja donde había un raro alimento verde y pegajoso, subí a un asiento y me lancé a la espalda de mi oponente, este se movía de un lado a otro para botarme lo cual no lograba, tomé esa cosa verde y la estrellé con su cara, hizo una mueca de asco, metí un poco de eso en su boca. Él lo escupió de una.


  Sentía como la comida volaba por los aires y como la mayoría de ella nos llegaba, claro, más a mí, ya que estaba arriba.


  —¿¡Qué diablos era eso!? —gritó exaltado Liam, mientras seguía escupiendo la cosa verde. Quise oler qué fue lo que le había puesto, pero apenas lo hice sentí náuseas.


  En mi mesa por fin vi a mi hermano que no hacía más que defenderse del ataque de sus amigos y de las otras mesas. Derek estaba apilado junto a Emma en un rincón tratando de encontrar el origen del problema, sus ojos cambiaron cuando me ve encima de Liam.


  Lo saludo algo nerviosa, ¿cómo iba a explicar algo ahora? Proseguí con mi pequeño encuentro con Liam.


  Sinceramente estaba entusiasta por poder quitarme todo ese estrés que me comía desde la mañana que me se había creado con nuestro inquieto encuentro. Pude saberlo, ambos tuvimos un pésimo inicio y no nos interesaba que tuviéramos que restregar algunas reglas en el piso para poder vengarnos cada uno.


  Sentí como unas manos me tomaban de la cintura y me bajaban de la espalada de Liam con fuerza, este se paró cuando notó que ya no estaba sobre él, me miró y luego al chico que me tenía de la cintura.


  Derek.


  —O’dowell —dijo Liam con odio, se notaba por su postura y puños.


  —Henman —respondió Derek, apretándome más a él, como si fuera una clase de pelea.


  O creo que eso era.


  —Sí que tienes mal gusto para los chicos, nena —esta vez Liam se dirigía a mí. Y sin pensarlo, de nuevo estaba en su espalda golpeándolo y este trataba de mantener el equilibrio.


  Iba a darle un buen derechazo cuando la puerta del comedor se abrió con fuerza haciendo que todos nos quedáramos como estatuas. Mierda, era el director.


  —Bien… ¿quién me va a explicar que paso aquí? —la voz gruesa y severa del director invadió toda la sala—. ¿Quién fue el responsable de este desastre?


  Y claro, como aquí todos conocen las palabras: amistad y ayuda, todos los dedos señalaron a la linda pareja donde el chico tenía algo verde en la cara junto a una chica sobre él con espagueti en la cabeza.


  Oh, genial, soy yo y este idiota.


  —Los dos, a la dirección, ahora mismo —ordenó el director. Liam y yo intercambiábamos miradas de desprecio, odio, repugnancia y muchas otras cosas que sería cansado describir.


  Al salir de la sala, quedamos los dos frente al director.


  —Bien —empezó él.


  —Bien —repetimos Liam y yo.


  —Castigados.


  —Sí —los dos respondimos al unísono, bajando la cabeza.


  —Tendrán que quedarse hoy hasta que el comedor quede impecable —mis ojos se abrieron de sorpresa—. Y por toda una semana harán el aseo de los gimnasios.


  —¿Qué? —pude articular. A más del comedor que debe estar hecho un asco, quiere que también limpiemos los gimnasios, está loco.


  —Sí, ni siquiera es el segundo día y pasa esto, me sorprende de usted señorita, es nueva, aunque su historial de la otra escuela me hace pensarlo mejor con respecto a su comportamiento, pero del que no me sorprende es usted, señor Henman —miró a Liam con algo de enojo, este se encogió de hombros con pereza—. Con que busco a su Mrs.


  Problem, ¿eh?


  La sonrisa de Liam se ensanchó y asintió mirándome con sensualidad, o eso lo noté porque mordía su labio inferior.


  ¿Mrs. Problem? ¿Debe de ser una broma? ¿Por qué cuándo quiero ser buena algo así siempre pasa?


  


  Zopenca” a la vista y la limpieza.


  


  CHARLIE


  —Todo esto es tu culpa, tonto —dije metiendo el trapo en el balde de agua y jabón.


  —¿Mi culpa? ¿Quién embarró el pudin en mi camisa? —se defendió Liam, sacando la comida pegada de la pared.


  —¿Y quién fue el idiota que me arrojó su comida encima en primer lugar, quién me puso espagueti en la cabeza? —contraataqué—. ¿Quién habría sido el idiota? Oh, es verdad, fuiste tú —dije irónica.


  —¡Tú pusiste esa cosa verde de procedencia desconocida en mi boca! —reclamó exaltado.


  —¡Tú hiciste que una chica me botara una manzana a la cabeza! —grité más fuerte que él.


  No sé en qué momento nos acercamos tanto, pero estábamos cara a cara, mirándonos desafiantes, se podría decir que con el simple movimiento de su parte o de la mía nos besábamos, nuestras respiraciones parecían de toros, nuestros cuerpos rígidos, y bueno como la cercanía me comenzaba a molestar, pero también por recordar porque está aquí, en el comedor, limpiando, me hizo enojar lo suficiente como para apartarme de él. Sentía una extraña tensión en la que ambos casi no podíamos ni vernos. Lo notaba, él me odiaba, pero otra observación me hizo entender que le agradaba moletarme.


  Tomé el trapo que estaba en mi mano con firmeza, claro mojado y todo, me puse de puntillas, me acerque más a él, subí mis brazos arriba de su cabeza, tomé el trapo y se lo exprimí en la cabeza.


  Abrió sus ojos de sorpresa y horror, supongo que por algo de frío.


  —Velo de esta forma, el agua con jabón te mejorara el olor —dije sonriendo angelicalmente.


  Él estaba con la ira retenida, con sus manos topó su cabello e hizo una mueca de asco, yo esperaba que solo me dejara acabar con lo mío y poder irme, Will debía de estar preocupado al dejarme a solas con él pero no tenía más opciones.


  Sentí como algo frío bajó desde mi cabeza hasta mis pies, estaba empapada, los escalofríos me invadieron en todo el cuerpo, lo miré y él estaba tan feliz con el balde de agua en sus manos, miré al balde y luego a él pensando en como sería la perfecta muerte para este chico.


  Siendo sincera no me agradaba en lo absoluto, pero cuando jodiamos de esta manera todo cambiaba, creo que para mí también me era divertido poder molestarle.


  


  —Vale, yo solo te hacía un favor —dije encogiéndome de hombros, sin que se diera cuenta moví mis manos tomando el otro balde de agua de la mesa cercana y sin pensarlo se lo arrojé, pero como es más rápido lo esquivó, maldije en mis adentros.


  —Tu puntería es fatal, nena —se burló Liam.


  —¡Deja de decirme nena o te arranco la lengua!


  La risa de Liam se escuchó casi como susurro, giré los ojos con resignación, bueno no iba a malgastar el agua que quedaba, me costó traer un balde aquí.


  Le dí la espalda con orgullo de sobra, comencé a limpiar la mesa donde curiosamente se encontraba esa cosa verde. Ugh, el olor era insoportable. Tomé un poco, en mi mente decidí en lanzarle esto, pero apenas volteé para ver las probabilidades, un casi desnudo Liam me miraba fijo.


  Se me formó un nudo en la garganta y en el estómago con solo verlo de esa forma, su torso desnudo dejando ver sus abdominales, su espalda ancha, sus músculos marcados en cada parte de su cuerpo, y su jean que dejaba que desear. Claramente se ejercitaba diariamente, y si lo hacía le daba unos excelentes resultados.


  Tragué con fuerza tratando de que no me dé un ataque al corazón en ese instante.


  —¿Qué? No me digas que te pone nerviosa esto.


  —¡Por supuesto que sí!


  Por su mirada atónita supe que eso sí le había sorprendido.


  —Pero tienes un hermano, esto no debe ser raro para ti—su sonrisa estaba complacida de que pudo hacer titubear por unos instantes.


  —Esa es la diferencia, Will es mi hermano y tú un perfecto extraño—¿era eso una respuesta suficiente?


  —Somos compañeros de clase y ahora de castigo, ¿qué más relación quieres?


  —Oh, topando el tema de la clase—eso andaba en mi mente—, oí por ahí que tú eres de último año, ¿qué haces en segundo?


  —Con que al final se te vino una buena pregunta.


  ¿Perdón?


  —Quiero tener unos créditos extra para la universidad—explica—, esa materia es básica para mí y el pasado año no logré la puntuación que necesito para poder obtener una beca.


  Tuve que repetirlo por puro placer, por suerte me gusta.


  —No lo sé…


  —¿Acaso no me crees?


  —Eh, no.


  —Vamos, McCabe, pensé que eras más inteligente—ese comentario me había molestado, pero no lo hice notar porque ese era su plan. Liam juega con su camiseta para poder hacerme poner más rígida.


  —¿Qué haces? —logré decir nerviosa, pero tratando de no titubear, lo cual no logre ya que mi voz estaba ronca por el nerviosismo.


  Mis ojos tenían que mirar los suyos.


  ¡Esos no son sus ojos, Charlie!


  Cállate maldito cerebro, son sus ojos o sus brazos, bien tal vez no sean sus ojos, pero se acerca, cuando me dí cuenta de que hacía, miré directo a sus ojos, esos ojos azules completamente penetrantes.


  —Bueno…mi camisa se ha vuelto a mojar así que me la he sacado—dijo él como si fuera lo más normal del mundo.


  —¡No podías hacer eso en tu casa!


  —No —dijo con diversión—. Oh, por cierto, deberías hacer lo mismo —dijo con perversión. Puse cara de asco, no pasó ni un segundo para que le lanzara un trapo a la cara, lo atrapó.


  —Eres un puerco —dije con asco.


  —Solo era para que no te enfermes, te puedes resfriar por estar así —dijo haciéndose el “inocente”.


  —Sí, sí, claro —dije sarcástica, le dí de nuevo la espalda.


  Un segundo.


  Un Liam sin camisa.


  Una cosa verde asquerosa en mi mano.


  Él, distraído.


  Mi oportunidad.


  La cosa verde de lo que estaba en mi mano, pasó ahora al torso desnudo de Liam, el miró la con repugnancia lo que se encontraba en el, cuando empezó mirándome sus ojos reflejaban que se encontraba atónito.


  —De nuevo esta cosa…No sabes cuánto te odio —dijo en un murmuro.


  —Ni la mitad como lo hago yo.


  Liam llevó sus manos al cinturón de su pantalón, mis ojos se abrieron de horror y lo detuve con un grito.


  —¿¡Qué rayos haces!?


  —Necesito algo para limpiarme y además te gustará ver lo que tengo —sonrió de nuevo con perversión.


  —¡Tienes toallas en todo el lugar! ¡Y no me gustaría ni ver lo que tienes! —exclamé furiosa.


  —¿Ah, sí? ¿Hacemos la prueba? —inquirió divertido.


  —Tú haces algo de eso y te arrepentirás toda la vida —le advertí.


  Rió con fuerza. Le agradaba verme así.


  —Eres un completo raro.


  —Pero por supuesto que sí, ¿qué hay de divertido con los normales?


  Buen punto.


  —No justifiques tu falta de ropa—le doy la espalda para poder soltar un suspiro de cansancio. Este chico tenía una conducta comprometedora y sería muy malo que esto se malinterpretara si lo vieran, con suerte, convencí a mi hermano de que confíe en dejarme a solas con él.


  Algo curioso fue que Will estaba casi aterrado por eso, no pregunté el por qué, pero me dio muy mala espina. Cada vez que su actitud relajada y serena se esfumaban era momento de preocupación. No era común verlo de esa manera, justo antes de cualquier cosa se lo comentamos a papá y la llamada que tuve con él fue extraña cuando la palabra “cuidado” no fue puesta en el plano de que Liam y yo éramos adolescentes que estaríamos solos en un lugar, sino que fue con bastante preocupación.


  —Eres muy ruda, eso me gusta —dijo sonriéndome de lado.


  —No te va a gustar un ojo morado, ¿o sí?


  —Posiblemente.


  —Solo cállate y trabaja.


  Maldigo el día en que conocí a Liam Henman, maldigo el momento en que le hablé, maldigo el día en que entre a este colegio, maldigo el día en que tendrán que mandarme a la cárcel por cometer un asesinato.


  Caminaba furiosa al auto de Will, me dejó su auto ya que se fue con Derek y Emma a la pizzería, dijeron que los busque ahí después de mi castigo, que obviamente yo no provoqué, pero que de igual forma tuve que pagar.


  Cuando cruzaba la calle para ir directo al auto que ya lo tenía en frente de mí, otro vehículo a alta velocidad apareció frente a mí, paró justo antes de poder atropellarme, estaba asustada y mi respiración era entrecortada por la sorpresa, por poco y no la contaba.


  Un Kia blanco, parado en frente de mí, posiblemente sea el idiota de Liam queriendo hacerme una broma, pero luego recordé, él tiene una moto, no un Kia.


  De la puerta del conductor salió una chica morena, de cabello negro y ojos verdes. Un segundo, es la chica que me lanzo la manzana. Bajó de su auto molesta y se acercó a mí con una furia de esas que te invitan a salir huyendo de ahí.


  —¡Eres estúpida! ¡Otra vez te encuentro frente a mí! ¡Tú fuiste la chica que me lanzó el espagueti! —exclamó furiosa la morena—. ¡Ves cómo está mi blusa! ¡Arruinada y todo por tu maldita culpa!


  Oups.


  —Bueno, no soy experta en moda, pero yo no usaría eso. No lo sé, eres como una meretriz, pero creo que lo llevas porque eso eres —le dije con la expresión fría—. No tuve la culpa de dañar su tan amada blusa rosa que me da cáncer de ojo, en verdad fue Liam Henman quien lo hizo, yo solo esquivé su ataqué, en otras cosas te diré que pero no permitiré que me hables de esa forma.


  —Tú eres una desgraciada —espetó la morena con odio—. Y para colmo, llegas y te robas a mi chico, ¡eso no te lo perdonaré nunca!


  —¿Tu chico? —pregunté claramente confundida.


  —¡Liam! Él es mío tipeja, ¡Mío! ¿Escuchaste? Ni te le acerques, él me pertenece, aunque viendo mejor —me examinó de arriba hacia a abajo—. Tú no eres para nada una competencia —rió divertida.


  —¿Ah, no? Bueno yo soy mil veces mujer que tú, no lo digo por las partes que tienes y que las pones en público —respondí ya algo enojada.


  —No sé si logras notarlo, pero te ves muy flacucha.


  —No más que tú, lo aseguro, ¿comes bien?


  Al parecer ese comentario de mi parte cortó el cable de su paciencia.


  —Solo te lo advierto, te acercas a él y no la cuentas —me advirtió.


  —Ay, me dejas temblando —dije sarcásticamente, ella bufó molesta y después de darme otra advertencia entró a su auto y arrancó con fuerza.


  —¡Ponte otra vez en mi camino y esa vez si te atropello! —gritó desde la ventana de su auto.


  Mi ira se reprimía, quería darle un golpe del que no se olvide nunca, pero debía controlarme, como me gusta usar palabras mías para insultar a alguien, le gritp una de respuesta.


  —¡ZOPENCA!


  Esa era mi palabra mágica. Ya notan que casi no me gusta usar palabras ofensivas, así que trato de hacerlo a mi modo.


  ¿Por qué siempre me pasan estas cosas? ¿Y por qué en mi primer día?


  


  Pelea de chicas y el director


  


  CHARLIE


  —Hay hermanita…a veces me pregunto: ¿Por qué te pasarán estas cosas? —dijo Will con un tono de diversión. Al fulminarlo con la mirada este se retrajo, sabía que era bastante impulsiva—. Me pregunto cómo explicaré esto a papá. Me llamó a preguntar de ti porque has dejado el movil en casa, tuve que decirle que estabas arreglando unos asuntos con tu maestro de física para que deje de interrogarme.


  —Bueno, no fue mi culpa —me defendí mientras entornaba los ojos con cautela—, fue la culpa de ese engendro de satanás: Liam Henman.


  —Por favor, Charlie, te dije que no te agobiaras por él, ¿ves el problema que te trajo hoy?


  ¿y qué sigue mañana? ¿Limpiar los gimnasios? Todo esto en tu primer día… ¡con un chico! —dijo rendida Emma, se notaba que el tema le estresaba.


  —Lo siento, pero él me embarró su comida, yo solo me defendí…de cierto modo.


  —Charlie, si quieres yo mismo le parto la cara a ese tipo, ¿eh? Tenlo en cuenta — interrumpió Derek con una sonrisa de picardía que llegó a ponerme nerviosa.


  —No, tranquilo —dije apresuradamente, no dejaría que otros vean por mí—, eso lo haré yo y apuesto que será muy pronto.


  Estábamos en Tonny’s, comentando a mi hermano y amigos, mi penosa historia de la guerra de comida, el castigo y todo eso. Dioses, quiero arrancarle la cabeza a Liam Henman y tenerla de exhibición en mi sala. Hoy llegué muerta, literalmente, con lo de limpiar el desquiciado comedor, y para mañana limpiar los gimnasios, toda la mendiga semana, me estaba volviendo loca con tan solo pensar eso.


  —Bueno, creo que ya es muy tarde, así que mejor nos retiramos neandertales —dijo mi hermano viendo la hora en su reloj.


  09:42 pm, sí que es tarde.


  Salimos al aparcamiento todos juntos, nos despedimos lo suficiente como para ir al auto, subí en la parte del conductor rápidamente, Will me miró confundido. Pero poco a poco él iba comprendiendo que era lo que yo quería, pero sabía que se negaría rotundamente ante esto.


  —No, ni creas que podrás conducir mi auto, niña. Baja de inmediato. Es mi bebé —dijo haciendo señas para que me bajara.


  —No, yo quiero manejar —dije como una niña de cinco años reclamando sus dulces.


  —Vamos a chocar —dijo serio.


  —Entonces, me pregunto… ¿Cómo fue que llegue aquí si he chocado tu coche? —dije sarcástica.


  —Vale, vale, pero no nos mates, por favor —bajó su mirada al retrovisor para verse en el—. Soy muy joven y bello, sería una desgracia que muriera a esta edad, tengo mucho que vivir, muchas chicas que besar, tanto que comer… —le corté su inspiración de narcisista.


  —¡Sólo sube al maldito auto!


  A la mañana siguiente ya me encontraba en el salón de clases rodeada de todos los alumnos, el rumor de que la guerra de comida se había iniciado por mí y Liam ya era toda una bomba. Ya hasta habían averiguado todos los problemas que causé en mi anterior escuela.


  —Alguien puede decirme… ¿Cuál es la diferencia entre amor y deseo?


  Toda la clase se quedó callada a la pregunta de la profesora, como sabía que nadie hablaría alcé la mano. Me dio la palabra sin pesarlo, además de que no tenía de otra.


  Tomé el suficiente aire en mis pulmones como para razonar lo que diría.


  —El amor es un concepto a la afinidad entre seres, se interpreta como un sentimiento relacionado con el afecto y apego y resultante y productor de una serie de actitudes, emociones y experiencias, el deseo es como saciar un gusto… una maquinación.


  Toda la clase me miraba sorprendida, algunos con la boca abierta para que una mosca entre en ella, otros asimilando mis palabras y otros que estaban tan tontos que no comprendían. Bueno…que digo, he leído lo suficiente como para dar respuestas así.


  —Muy bien, señorita McCabe, tiene puntos extra por su participación —la maestra estaba asombrada como el resto de la clase, algo tímida ante su mirada asentí con la cabeza.


  —Eh… Gracias, supongo.


  Al concluir la clase salí hacia el comedor, pensaba en la clase de literatura y el tema de amor y deseo, ¿tan difícil sería saber cual de los dos sentimos por alguien? Entré al comedor pensativa con aquellas ideas bailando en mi mente casi como monos. Me acerqué a la comida, tomé mi bandeja y la llené de las necesidades de una mujer para mantener su físico, lo que consistía en:


  1. Pudin de chocolate.


  2. Una gran soda.


  3. Un mega burrito de carne.


  4. Tres rosquillas grandes.


  5. Una ensalada pequeña.


  PERFECCIÓN.


  Busqué con la mirada a la mesa donde me senté el otro día, los reconocí de inmediato, estaban todos juntos envueltos en su típica mesa, me fijé en los primeros, Daniel, Alex, Victor y algunos más nuevos, uno de ellos me hacía señas para acercarme, vi a la izquierda y ahora a la derecha.


  No hay idiotas a la vista.


  Caminé a la mesa y me senté confiada, todos me saludaron felices y luego cada uno se metió en sus propios temas de conversación, como no quería hablar con nadie me puse mis audífonos y opté por escuchar toda mi lista de música de mi IPod mientras comía las cosas de mi bandeja.


  El timbre sonó, todos se retiraban a sus clases, me quité los audífonos y me paré para irme a la siguiente clase, me despedí de los demás, en toda la comida sentía algunas miradas sobre mi, pero traté de ignorarlas lo más que pude, caminé por los corredores para ir a mi clase de Física.


  Cuando oigo unos pasos detrás de mí y luego alguien grita mi nombre me detengo abruptamente.


  —¡Charlie! —volteé, era Derek junto con unos papeles en mano.


  —¿Derek? Te atrasarás a tu clase, vete ya —dije recordando que tenía clase de gimnasia y el entrenador no era para nada lindo y compresivo.


  —No, tranquila, eso no importa ahora, solo venía a preguntarte… bueno… es que yo…quería —¿es mi idea o está nervioso?—. Bueno, yo solo…quería…¡ah diablos! — susurró lo último bajando la cabeza. Sonreí inconscientemente. Sabía lo que quería decir pero quería que saliera de él.


  —¿Qué sucede, Derek? —insistí.


  —Bueno… yo quería saber …si tú y yo… no sé… salir juntos —titubeó nervioso, mis ojos se abrieron al ver que su ternura no se podía comparar.


  —¿En una cita? —dije ya empezando a sentir mis mejillas colorarse. El lograba ponerme así con tanta facilidad.


  —¡Exacto! —exclamó, aliviado por haber entendido su punto, luego se retrajo—. Lo comprendiste —dice sonriendo—. ¿Y bueno? ¿Qué me dices? ¿Saldrías conmigo, Charlie?


  —Déjame pensarlo —puse mi pose pensativa al máximo, como si fuera la decisión más dura que una mujer podría tomar—. No sería mala idea.


  —¿Eso es un sí? —dijo con esperanza en los ojos.


  —Sí —dije con una sonrisa.


  —¡Sí! —exclamó emocionado, casi saltando diría yo.


  —¿Mi hermano sabe de esto? —pregunté al recordar a Will y su manera de matar con la mirada a los chicos, sabía que Derek no sería una excepción.


  —No… ¿Pero qué hay de malo en salir dos amigos a alguna parte?


  —Es verdad…amigos, eso es perfecto.


  —Paso por tu casa a las siete.


  —¿A dónde iremos?


  —Sorpresa.


  Sonreí tímidamente, él igual, sentí como mis mejillas ya ardían por los nervios, bueno, solo somos dos amigos saliendo ¿cierto? Cuando caí en cuenta de que había pasado más de cinco minutos, regresé a mi cuerpo reaccionando.


  —Bueno, nos vemos en la noche —interrumpí.


  —Nos vemos en la noche —repitió él, con una sonrisa plasmada en su cara, comenzamos a caminar en sentido contrario cuando oigo algo cerrarse, examino el lugar, no había nadie, aunque recapacitando, todo el tiempo que hable con Derek, sentía como si nos… ¿Observaban? Dioses ya debo de estar alucinando.


  Bueno creo que nunca lo sabré.


  Llegué a la sala de Física con un poco de dolor en la cabeza, me senté tranquila, pero cuando me dí cuenta alguien se sentó a mi lado, giré a ver de quien se trataba.


  Era aquella morena que me había amenazado, apenas hace dieciocho horas.


  Ella me miraba con desprecio, y yo creo que la veía con tal odio que podría matarla, aunque mi puño se encargará de eso si se atreve a otra cosa. En ese caso no creo que la cuente.


  —Hola, rata de alcantarilla —saludó ella fingiendo amabilidad. Aunque su comentario no era muy lindo que digamos, dejé pasar eso.


  —Hola, zopenca —respondí bajando la vista.


  —¿Zopenca? ¿Eso fue lo mejor que se te ocurrió? —estaba en su faceta de niña rica y popular. Debo admitir que su voz en verdad era estresante.


  —Créeme que no quieres saber lo que eso significa en mi lengua.


  Ella iba a decir algo, pero el maestro entró a la clase.


  —Buenos días, queridos estudiantes, ahora, como todos saben soy el profesor Dixon, veo caritas nuevas este nuevo año, alce la mano quien es nuevo, por favor —aquel profesor era bastante joven posiblemente solo tenía unos seis años más que yo.


  Yo, junto con unos cinco chicos más alzamos la mano.


  —Muy bien… seis… perfecto, esto es lo que harán, formaran grupos de tres, todo grupo debe tener por lo menos un nuevo, ¿entendido?


  La clase se movía de prisa para agarrar a sus compañeros, y de la nada la morena con una chica rubia se sientan a mis extremos.


  —¿Esta es la tipeja, Brittany? —preguntó con un tono chillón la rubia de mi lado. Guau, si que las fáciles llueven en este lugar. Así que Brittany, ese es el nombre de la morena.


  —Exacto, Lana —respondió Brittany con odio—. Ella es la estúpida rata.


  —Por favor, Brittany, sabemos que eres estúpida, pero que te estés viendo al espejo insultando no es bueno, ¿sabías? Puede ser un desorden neuronal, mi tío trabaja en un hospital, puede hacerte unas pruebas si lo deseas —interrumpí, ganándome las miradas de odio de Brittany y la risa chillona de Lana, Brittany la fulminó con la mirada, esta se calló de inmediato. Solo con eso pude darme cuenta de que ella era la chica que mantenía sumisas a las chicas, ya que, esta chica Lana aunque sea algo odiosa… no parece tener pinta de querer estar sobre todos.


  —Verás, tonta, esta es mi escuela, yo mando aquí, ¿entiendes? mi reino, mis esclavos — me señaló Brittany con algo de vanidad, la gente solo la miraba con algo de confusión, pero pronto se centraron en otras cosas.


  —¿Tu reino? ¿Hablas del inodoro? —pregunte irónica. Ella se levantó de su asiento con la cara ya por explotar.


  —Estúpida.


  —Lenta.


  —Tonta.


  —Malnacida.


  —Idiota.


  —Engendro de satanás.


  Se tornó silencioso el lugar, porque de un momento a otro, ella se había lanzado sobre mí, ambas caímos al suelo, todos los estudiantes formaron un circulo rodeándonos, Brittany lanzaba golpes al aire, pero sus uñas plásticas me rasguñaban la cara, y la punta de sus tacones se clavaban en mis piernas, así que no podía moverme.


  Soltaba grititos de dolor, y yo igual, pero de la nada, ella tomo un poco de mi cabello y me lo jaló, yo repetí su acción, tomé su oscuro cabello, tiré de el sin importarme nada, pero para mi gran sorpresa una cosa gigante de cabello salió y se quedó pegado en mi mano.


  Extensiones.


  —¡Devuélveme eso, estúpida!


  —¡¿Son tus pelos falsos?! —exclamé con gracia. Ya se escuchaban las risas de los estudiantes a mi alrededor.


  —¡Cierra tu boca!


  —¡No, cierra la tuya, porque necesitas unas mentitas, tu aliento apesta! ¡¿Qué es?!


  ¡¿Atún?!


  Recibí una patada en mi pierna derecha, un rasguño en mi cachete, finalmente una cachetada, toda la clase se quedó en silencio, me toqué mi mejilla la cual ardía, y claro, como soy tan impulsiva, le regresé la cachetada más fuerte que la de ella.


  Los gritos me llenaban los oídos.


  —¡Pelea! ¡Pelea! ¡Pelea!


  Y…¡Bum!, la puerta se abrió de golpe, el profesor Dixon y el director entraron a la sala, nos vieron a las dos botadas, en el suelo y con golpes por la mayoría del cuerpo.


  —¡A la dirección! ¡Ahora! —gritó el director furioso. Brittany se quito de encima con pesimismo, le daba miradas de odio. Estaba más loca que una ardilla con rabia.


  Salimos las dos juntas hasta la puerta, al llegar a la puerta el director me miró con recelo.


  —¿Usted otra vez? Se le está haciendo costumbre esto.


  Mierda.


  


  El temblor y los “héroes


  


  CHARLIE


  Después del interminable castigo que recibí por la tonta de Brittany y su amiga Lana, la pelea que se armó por su culpa, bueno, digamos que estuvimos las dos limpiando las ventanas del coliseo por toda la tarde, cuando llegué a casa papá dejó una nota diciendo que regresaría en una semana, viaje de trabajo. De nuevo.


  Mi hermano no llegaba, tenía entrenamiento, vendría con Derek a casa más tarde o eso decía en su mensaje.


  Bueno, ¿ahora qué?


  Lo primero que hice, fue ir al baño por el botiquín de primeros auxilios, tomé algodón y alcohol, lo pasé suavemente por los rasguños de mi cara, no eran grandes ni largos, pero eran profundos y eso dolía como los mil demonios, pasaba con delicadeza el algodón en cada lastimado, pero más en los que se encontraban cerca de mi ojo derecho.


  Al terminar de curarme, fui a mi cuarto vagamente, debía cambiarme rápido a algo más decente, si bien recuerdo… saldría con Derek hoy.


  Al recordarlo me tensé un poco. Derek era mi amigo desde niños, podría tornarse raro, no lo creo, nos conocemos bien, creo que eso dará mucho más apertura para poder disfrutar de una salida tranquila. Creo que necesitaba relajarme después de mis espectaculares primeros días.


  Como so tenía ni una remota idea de a dónde iríamos decidí ir puesta algo más elegante.


  A parte ya era de noche. Un pantalón oscuro marcaba bien mis piernas junto a la blusa roja de hombro, aunque no me lo crean, si que me calentaría este tipo de ropa, mi cuerpo era muy extraño ya que cuando había frío yo sentí mucho calor y cuando era la revés estaba muriendo de frío.


  Ya casi era hora de que Derek pasara a verme, así que decidí recostarme un rato.


  Ya veía a Will hecho una furia, sonreí al imaginarlo.


  Pasé haciendo estupideces en la casa como la Charlie de siempre, a cada momento miraba el reloj, deberían llegar en menos de diez minutos, entré a mi cuarto, recordé los métodos de papá: debía cerrar todas las puertas, bajé y en cada puerta le ponía doble llave correspondiente, en la de frente cerré con tres, aunque no era necesario, pero ya que…


  Subí y ahora si me metí en mi cuarto, encendí la televisión, iba a meterme a mi baño cuando siento que mis discos se comienzan a mover, me paro derecha para ver a mi alrededor. Noto que todas las cosas se mueven, me quedé parada ahí. Estática.


  Era un temblor, pero quizá era como los que he sentido siempre…despacio.


  Pero conforme me quedaba ahí paradota como tonta, las cosas se movían aún más fuerte, todas mis cosas se estaban cayendo al suelo con fuerza hasta que algunas terminaban rompiéndose, me arrimé a una puerta viendo de que forma salir y teniendo las precauciones necesarias.


  El temblor seguía y seguía, pero la fuerza se incrementó.


  Mis libros se caían, mis discos, un cuadro que se encontraba sobre mi escritorio se soltó y se rompió, todo se movía mientras que las ventanas sonaban o mejor dicho: crujían.


  Comencé a hiperventilarme, sentí como iba parando, luego me dije a mi misma: si bajo corriendo no podré salir. No recordaba donde dejé las llaves para abrir cada puerta que cerré anteriormente.


  Fue en ese momento que maldije las reglas de papá.


  —¡Charlie! —escuché un grito desde la parte de adelante de mi casa, lo reconocí de inmediato…Will.


  —¡Charlie! —otra voz. Era Derek.


  Corrí a la ventana de una sola y los vi allí parados. Abrí la ventana y el temblor volvió, pero no tan fuerte, pero si algo, me sujeté de la ventana con fuerza. Malditas replicas.


  —¡Charlie, baja ahora mismo! —me gritó Will con desesperación.


  —¡¿Cómo diablos hago eso, Will?! —respondí en un grito bastante sonoro, desde mi ventana miraba a las personas que salían de sus casas, pero otras estaban aún adentro—. ¡He cerrado cada puerta y no encuentro las llaves!


  Cuando sentí que el temblor se detenía poco a poco, bajé mi vista a donde estaban Will y Derek, la diferencia era una: ya no estaban. Escuché como pateaban una de las puerta de abajo, supongo se abrió, me mantuve quieta.


  La puerta de mi habitación se abrió con fuerza. Will y Derek me buscaban con la mirada hasta que dieron conmigo, Will corrió hacia mí para abrazarme con fuerza.


  —Salgamos de aquí —dijo, me tomó del brazo para jalarme y ubicarme en su espalda como si el fuera un caballo.


  Los tres salimos disparados de la casa, los de otras casas salieron igual, Will me bajó de su espalda con rapidez, ambos me miraron con preocupación mientras esperando a que dijera algo.


  —Estoy bien, gracias —dije tratando de recuperar el aliento, si fue fuerte este temblor…yo los odio.


  —Charlie. ¿Segura estás bien?


  Miré a Derek, estaba preocupado, se notaba en su mirada. Asentí con la cabeza, era tierno ver lo nervioso que estaba.


  —¿Sigue en pie lo de la salida? —preguntó con miedo de mi respuesta.


  Sonreí a su pregunta y levemente asentí con la cabeza.


  —Sí.


  Derek sonreía mucho, vino hacia mí y de igual forma me abrazó, procurando de no aplastarme. Mi hermano se quedó algo lento por lo que pasaba.


  —Bien… que alguien me explique ahora mismo qué está pasando —empezó Will.


  —Saldré con Derek —dije yendo directo al punto, noté como Will miraba como asesino a Derek, me apresuré a decir algo—, solo como amigos, nada más, Will, no pienses otra cosa.


  Will miró a Derek, con la furia de un huracán, sentí que a mi pobre amigo se le hacía un nudo en la garganta por el miedo. Es que mi hermano si se hacía temer.


  Después de un largo silencio mi hermano pudo hablar.


  —Espero no tener que romper la cara de alguien al final de la noche ¿quedó claro? —dijo Will mirando ahora a Derek con algo de psicópata, este dio unos pasos atrás posicionándose detrás de mi—. O’dowell, das un paso en falso y te prometo que no volverás a ver la luz del día —su tono dominante que intimidaba a cualquier persona , nos hizo pasar un escalofrío en la piel.


  Derek abrió los ojos asustado claramente.


  —Creo que entendió, Will, tranquilo pequeño, no haremos nada malo —enarqué las cejas—. Créeme, lo único que quiero es salir a algún lugar donde me pueda divertir. Pero cero alcohol, ni bailes exóticos.


  Will me miró con algo de suavidad.


  —Bien, confío en ti. Pero en ti no tanto —se dirigió a Derek, me reí nerviosa por la situación.


  —Bien, creo que podremos ya entrar a la casa, el temblor se ha ido, espero—interrumpí, ambos me miraron y asintieron, entramos a la casa, dejamos sin llave las puertas por si se repitiera eso. Quizá habría una que otra réplica.


  —Perfecto —empezó Will—. Son las seis de la tarde exactamente, no sé que hacer mientras los dos se van.


  —Improvisa —dije restándole importancia, tomé mi jugo de naranja y subí a mi habitación a poder reparar todo el que el miedo logró. No cambié nada de mi atuendo, sólo me pude peinar mucho mejor con una trenza desde la raíz.


  Cuando mi reloj marcó las 06:57 pm, bajé por las escaleras y me encontré con un sexy, seductor, guapo y sumamente perfecto Derek, claro, como soy una de las pocas personas que no sabe disimular, mi boca se cayo en una perfecta “O”, el rió ante mi acto, me retracté de prisa parándome derecha, haciendo como si nunca hubiera actuado de esa forma.


  Bajé cada escalón con determinación, porque a veces mi torpeza no me ayuda mucho.


  —Estas hermosa, Charlie. Bueno, como siempre.


  Mis pómulos se comenzaron a colorar, lo cual no pude evitar, pero me escudé con mi largo cabello.


  —Gracias —dije sumamente nerviosa por su comentario.


  —Es hora —dijo él sonriendo de una forma que no sabría descifrar. Asentí con delicadeza para poder estar tranquila. Caminamos juntos a la puerta, pero como siempre un gran idiota llamado William se paró en frente nuestro con brazos cruzados y sus cejas fruncidas. Se veía muy intimidante.


  —Escuchen con mucha atención —empezó él—. O’dowell si te metes mas de lo que necesitas con ella, te mato—lo apuntó acusador con el dedo—. Y no va a ser una muerte rápida eso lo aseguro, será lenta y dolorosa. Como me gusta.


  Derek y yo nos quedamos con unas caras de anonadados y con un ligero toque de espanto como de terror.


  Después de que logramos pasar a Will, subimos al auto deprisa. Cuando llegamos al lugar donde Derek me llevaría, mis ojos se abrieron por la sorpresa, OH MI DIOS.


  ¡UN PARQUE DE DIVERSIONES!


  —Oh por dios, esto es fantástico —me limité a no gritar por la emoción que me invadía.


  Bajamos del auto altamente entusiasmados, pero entonces noté algo que claramente atrajo mi atención.


  M-I-E-R-D-A


  La moto de Liam Henman. Lo busqué con la mirada, pero nada.


  —Hola, nena —su voz engreída me invadió por completo, Derek y yo volteamos y ahí estaba, parado con su pose de insuficiencia, Liam. +


  —Hola, idiota.


  


  Un juego para tres


  


  LIAM


  Ya casi eran las siete de la noche y estaba solo en casa, nada que hacer, nada divertido por lo menos, tras el miserable temblor que tuvimos mi sobrino de tres años se orino sobre mí, si lo preguntan deseché lo que llevaba puesto en ese instante. De verdad que era un pésimo tío, no podía más con esto. Sin pensarlo mucho llamé a Rachel, la mujer que cuidaba de mí cuando era niño, se alegró mucho cuando le pedí que cuidara a Peter, ahora sí, tenía tiempo de sobra para hacer algo antes de que mi hermana regresara del trabajo y se diera cuenta de que no estaba con su hijo. Mis amigos estaban descartados para cualquier plan ya que estaban estudiando para postular a ciertas universidades, a mí me tocaía hacerlo dentro de tres semanas, así que no podría hacer nada con ellos.


  Qué lástima.


  Sin más me decidí a por lo menos dar un paseo por la ciudad, me vestí de la mejor manera posible y monté en la moto arrancando sin rumbo fijo.


  Un semáforo rojo me hizo detener, estaba mirando a todos lados, pero algo llamo mi atención, un auto, yo conocía ese auto. El rostro de Derek se vio tras el vidrio mientras daba unos golpecitos al volante, pero eso no era lo interesante, lo era la chica que estaba junto a él como acompañante. No podía ver su rostro, pero su cabello me hizo sentir algo de cosquillas en el estómago. Me pregunté con quién estaba y a dónde irían, la última vez que lo vi no había salido nada bien para ninguno de los dos, en especial para mí, pero ese era un tema que no me gustaba recordar para nada. Un pésimo recuerdo. Casi puedo verme en ese feo momento, tan traumante para mí, no quería pensar que podría repetirse. Me decidí por seguirlos, así me aseguraria de todas maneras.


  


  Los seguí por un buen tiempo, casi me quedo dormido. Cuando entramos a la carretera recordé que el único lugar cercano a este punto era el parque de diversiones. ¿Irían hasta allá? Posiblemente, y lo comprobé cuando habíamos llegado. Derek entró hacia el estacionamiento lo más rápido que pudo para conseguir un buen lugar entre la multitud de personas.


  Para mi seguridad aparqué la moto al otro lado del parque, caminé buscando la cara de ese tipo. Me quedé mudo cuando lo encontré, pero no por él, sino por la chica que iba de su brazo con una gran sonrisa.


  La niñata McCabe.


  Y yo que creía que este día iba a ser aburrido.


  Me acerqué a ellos sigiloso, pero aún no me habían notado, que era lo bueno.


  La niñata estaba saltando como loca y el tipo, bueno, era un idiota, así que todo lo que hiciera no me sorprendía en lo absoluto.


  Acomodé mi cabello-lo que quiere decir desordenarlo-aflojé tres botones de mi camisa azul marino. Estaba confiado, sabía lo que hacía con exactitud. Esto será divertido. Y si era con Derek sería mucho mejor, podría asegurarme de que todo estaría controlado.


  —Hola, nena —lo dije con el mayor tono arrogante que saqué en ese momento, ambos se quedaron fríos unos segundos y luego iban girando hacia mi lentamente. Bingo.


  —Hola, idiota —respondió ella con un tono de pereza.


  —Me sorprende verte aquí linda y más a ti, O’dowell —miré con instintos asesinos a Derek quien hizo lo mismo—. Pero sabes una cosa —levanto mi dedo para hacer circulos—, me sorprende mucho más que no estés con una de las chicas especiales de estos días —ubiqué mis manos dentro de los bolsillos de mis vaqueros negros con coquetería dedicada a Charlie.


  Noté como la mandíbula y puños de Derek se apretaban con fuerza por mi acción, mientras que la McCabe no entendía ni una parte de mi comentario.


  


  —Bueno, si han venido hasta aquí ha de ser para los juegos, supongo, no tengo nada mejor que hacer… así que… iré con ustedes —me dirigí esta vez a Charlie, mirándola con picardía, noté que sus delicadas mejillas se estaban tornando rojas. Sonreí victorioso.


  —Yo…no… —tartamudeó ella, lo que hizo que riera brevemente.


  —No —dijo con tono severo Derek—. No te queremos cerca, Henman.


  —Le he dicho a ella, gracias —respondí con dureza acercándome a él, amenazador. Nuestro pasado nos mantenía de esa forma.


  Ambos ya parecíamos que íbamos a iniciar una pelea en medio de tanta gente, pero una mano se puso en mi pecho, una mano delicada y cálida que logró que mi ira se redujera, además separó a O’dowell de mi lentamente, noté como ella iba quedando en el medio de los dos.


  —Basta —ordenó su voz dulce, pero seria y dispuesta—. Es el colmo con ustedes —me miró con algo de… ¿ternura?—, claro que puedes venir con nosotros, Henman. Si te comportas.


  —¡¿Qué?! ¿¡Por qué siempre dices que no!? ¡Pero si fuera el bobo de O’dowell, sí, claro, porque si… —me detuve abruptamente, recapacité por unos segundos—. Un segundo, ¿has dicho que sí? —pregunté sorprendido. Debe ser una broma.


  —¿Has dicho que sí? —repitió O’dowell. Igual que yo: sin poder creerlo.


  Ella asintió lentamente. Derek no se veía feliz, estaba que quería matarme, pero terminó aceptando.


  —Sí, ahora, los tres a ese juego que no sé como se llame —dijo divertida, señalando con el dedo el Striker, un juego que recién pusieron en el parque de diversiones, donde tres subían en una fila, los subía hasta arriba y los ponían de cabeza para balancearlos, zarandearlos, hacían de todo, la mayoría vomitaba después o simplemente no subía nunca más. A mi me gustaba más la segunda opción.


  —¿Segura? —preguntó Derek asustado al notar que juego era, ella asintió lentamente, estaba conmocionada por aquel juego. Dioses, esta mujer no sabía en lo que nos quería meter. Y yo estaba peor que O’dowell, pero no debía demostrarlo.


  —¿Qué tan malo puede ser? —dijo ella encogiéndose de hombros.


  —¡ES MALO, MUY MALO! ¡POR UN DEMONIO, BÁJENME DE AQUÍ! ¡POR


  LO QUE MÁS QUIERAN! ¡DÍGANLE A MI ESPOSA E HIJOS QUE LOS AMO!


  Un segundo, no tengo…bueno…¡CONSÍGANME UNA ESPOSA Y DÍGANLE


  QUE LA AMO!


  Bien, todos deben de creer que aquel que gritaba era la tonta McCabe o el tonto de O’dowell, pero digamos que esa persona era la que se sentaba a la derecha de ella, es decir: yo.


  Cuando el juego terminó, literalmente me bajé del juego para besar el suelo, seguido por vomito.


  Lo bueno fue que no solo yo estaba así, Derek había aguantado todo el juego en gritar, pero cerraba sus ojos con fuerza y parecía que rezaba, también vomitó, pero la tonta esta, en el juego gritaba de emoción y pedía más por lo que ese maldito conductor del juego nos hizo más vueltas.


  Como maldecía la inmensa belleza de Charlie.


  Todos bajaban evidentemente mareados, vomitaban y otras cosas más, pero ella…ella estaba como si nada. Llegué a pensar que no era humana, bajaba saltando de ahí como conejo de la felicidad, pidió otra vuelta, pero Derek y yo se lo negamos, hasta la llevamos a rastras de ese juego.


  —¡A los carritos chocones! —exclamó jalando de la camisa de Derek, prosiguió con la mía.


  Nota mental: Nunca lleves a un McCabe a un parque de diversiones.


  Pasamos más de cuatro horas en los juegos, sin descanso. ¿Y por qué? Por la imperativa Charlie McCabe.


  Carros chocones, el martillo, la barca pirata, el Tagada, juegos de baile, juegos de mesa, futbolito, otra barca pirata peor que la anterior. El reloj marcaba las 11:48 pm.


  —Hora de irnos, Charlie —intervino Derek al otro lado de la banca donde estábamos los tres con helados.


  —Sí —asintió ella, estaba cansada, por fin—. Vamos —se paró—. Bueno, ha sido divertido, hay que repetirlo algún otro día, nunca olvidaré los gritos de Liam, han sido totalmente épicos —dijo ella dando otra lenguetada a su helado de chocolate.


  —No cuentes con ello —dijo Derek mirando a su helado de vainilla.


  —Yo no tengo planes, así que acepto —dije coqueto, pensé en otra manera de verla sonrojar, amaba verla así. Idea, me acerqué a ella, tomé su helado en mis manos y sin quitar mis ojos de los suyos fui pasando seductoramente mi lengua por su helado de chocolate dejando otro sentido de mi mensaje, levemente se sonrojó. Sonreí victorioso mientras que la mirada asesina de Derek me seguía a cada movimiento que daba.


  —Hasta la próxima, nena —planté un sonoro beso en su mejilla, se tensó y se quedó quieta por mi contacto tan repentino, hasta yo lo hice, nunca antes había hecho eso antes, pero con ella se sentía diferente…en cuanto a Derek, ya me asesinaba como pude ver, eso quería lograr, dos pájaros de un tiro. Ahora tendría con que divertirme mucho, a parte me aseguraría de algunas cosas.


  +


  Bien hecho, Liam Henman, bien hecho.


  


  Noche de películas y una dulce venganza


  


  CHARLIE


  —¡Estás loca!—gritó Will totalmente furioso—. ¡¿En serio?! ¡Liam Henman!


  —¡No lo estoy! ¡¿Qué pasa con él?!


  —¡Derek me habló de lo que hiciste a noche!


  —¡¿Y eso qué?!


  — A ver, hermanita, ¿qué parte no has comprendido? ¡Él es Liam Henman!


  Bueno esta no ha sido las mejores de mis mañanas, pero podría ser peor, el desquiciado de Will me ha despertado con una jarra de agua, típico, me quito las sábanas y ahora me encuentro tendida en el suelo como alfombra decorativa y sobre mi un inmenso torpe amenazándome.


  Y todo por Liam Henman.


  —¡Perfecto! ¡Ahora tengo un maldito hermano celoso, estoy en el suelo…Y odio que hagas esto! ¡Por estas cosas fue que me fui!—intensificó su agarre en mis muñecas.


  —¡Pues estás ahora en mi casa! ¡Mi casa, mis reglas!


  —¡¿Tú casa?! ¡Nuestra, imbécil!


  —¡Eres una retardada!


  —¡Pero tengo más neuronas funcionales que tú, claramente! ¡Eso es seguro!


  —¡Cállate!


  —¡¿Por qué diablos haces tanto escándalo de esto, Will?! ¡Fui a un parque con Derek, estuvo Liam y lo invité, aunque lo odie a muerte y quiera destriparlo vivo, me divertí allí y no por ellos, sino por mí!—sentí como su agarre se iba suavizando en mis muñecas supongo ya rojas—. ¡Quería irme, salir, ser lo que alguien dice normal!—bajé mi tono de voz y deje de forcejear contra él—. ¿Acaso no recuerdas cuando tenía nueve?


  ¿Recuerdas que casi pasa algo?


  Me interrumpió.


  —Basta—balbuceó.


  —Tú lo sabes mejor que nadie, sabes que pasó. Y sé que no quieres que vuelva a pasar, ni yo, así que me sueltas o te juro que no respondo por mis actos en los próximos segundos.


  —Eres una impulsiva—dijo, ahora en su tono de voz había algo de diversión, pero no quitaba por completo el enojo y rabia que sentía, ¿tanto odio sentía por Liam Henman?


  Bueno, digo, yo también lo odio pero el lo conoce de hace tiempo. Es como si conociera algo de él que yo ignoro por completo.


  —¿Tú crees?—dije mostrándome ofendida, y como una siempre sabe, tomé la pierna de Will entre las mías y lo hice girar, ahora el estaba abajo mío, su agarre desapareció, revisé mis muñecas.


  Típico.


  —Eres una maldita impulsiva, McCabe—dijo Will, casi titubeando ya que ahora yo lo mantenía en una famosa llave que me enseñaron hace ya tiempo.


  —Me has lastimado, hermanito. ¿Sabes lo que se hace con idiotas como tú?—dije con un tono perverso y maquiavelista.


  Will trago sonoramente, podía ser mujer, pero soy una McCabe, soy Charlie McCabe.


  Nadie se mete conmigo, ni mi propio hermano.


  Torcí el brazo de Will, soltó un gritito de dolor, me acerque a su oído.


  —Creo que sigo siendo más fuerte que tú, hermanito—y mis risas empezaron y el gruñía por salir de la prisión que le hacia—. Bien, venganza.


  Al pasar con mi hermano todo tenía más sentido del humor. Creo que estos momentos no hubieran sido posibles si mamá no me mandaba con papá, estaba algo contenta por eso.


  Volví con Will, que para mí, era mi mejor amigo, aún siendo mi hermano. Creo que era porque fue con él con quien compartía muchas cosas. Lo amaba, pero sí que podía volverme loca en pocos segundos y esto era una demostración clara de todo lo que decía.


  


  


  


  WILL


  —¡Ya sácame de aquí, Charlie! ¡Ahora mismo! ¡Maldita sea, papá! ¡Ayuda!


  Bien, explico, como todos lo saben la mocosa esta me mantuvo en su famosa llave, me metió al armario por un buen rato y ahora, bueno, ahora mismo estoy atado a una maldita silla de manos y pies, con Charlie acercándose a mi con un jodida araña en manos y estoy que me pudro del miedo. Ella sabe a la perfección que esas cosas me vuelven loco, los bomberos llegaron por esa bromita. Pero parecía que a ella no le interesaba mucho eso.


  —¡Papá!


  —Nadie te escuchara, idiota, papá ha salido. Así que tú y yo estamos solos, recuerda, los McCabe somos unos malditos vengativos.


  No me lo puedo creer. No recordaba que mi hermana fuera tan sádica conmigo.


  —¡Calla la maldita boca y suéltame!


  —No lo creo, hermanito.


  Pero de la nada la ventana del cuarto se abrió, y entonces alguien trataba torpemente de meterse por ella, hasta que se cayo de cara, no lo distinguía, pero traía una pala con él.


  Fruncí el ceño sumamente confundido por su acción. Pude notar como cerraba la puerta tratando de analizar lo que estaba pasando con mayor tranquilidad.


  Subió su cabeza.


  —¡Derek!—él me miro confundido—. ¡Ayúdame, joder!


  


   DEREK


  ¿Por qué cada vez que vengo donde los McCabe me encuentro con cosas así, Dios? No pueden ser ni un poco normales, pero creo que eso es bastante interesante, con amigos así nunca podría aburrirme aunque quisiera.


  —Bien….que alguien me explique que demonios sucede aquí.


  —¡¿No escuchas?! ¡Ayuda! ¡Charlie! ¡Araña! ¡Muerte súbita!—gritó Will tratando de zafarse de las sogas que lo tenían atado a la pequeña silla.


  Miré a Charlie, ella hizo lo mismo.


  —Si que eres una sádica, linda, me gusta.


  —¡Hey, sigo aquí por si te interesa!—interrumpió Will.


  —Supongo que lo soy, Derek, ¿acaso crees que soy adorable?—Charlie hablaba lentamente, pero no escuchaba sus palabras, solo miraba el movimiento de sus rosados labios, de su cabello casi rubio alborotado, como bestia y luego me fijé en sus manos.


  —Una araña…Will. ¿No te dan miedo esas cosas?


  —¡¿Qué no escuchas, idiota?! ¡Ayúdame!


  —Déjame ayudarte, Charlie—miré a la pequeña araña en sus manos. Ella sonrió como nunca, segura me la dio, la tomé y no dejé que escapara Fui hacia el espaldar de al silla donde se hallaba Will y alce su camisa de tal forma que su espalda quedó a la vista. Solté a la pequeña amiga. Will pegó un grito que casi nos dejo sordos, se movía y gritaba como loco, poseído, o como un rockero en el concierto de su cantante favorito.


  —¿Vamos por pizza?—preguntó ella, después de unas cuantas risas y de las maldiciones que nos mandaba Will, acepté. Esto se me hizo muy divertido. Era sumamente divertido y más si era Will, mi mejor amigo, que lindo mejor amigo que soy Termine aceptando la propuesta de Charlie de una forma espectacular y salimos a la sala, pedimos una pizza de nuestro amado Tonny’s.


  


  —¡¿Viste cómo gritaba como niña?!—exclamó Charlie con alegría y diversión, estábamos conversando de eso, Will seguía luchando contra la araña y según el reloj han pasado tres horas.


  Escuchamos unos pasos por las escaleras.


  Estamos mas que jodidos.


  —Hola, Will—dijimos los dos al unísono.


  Estaba sudoroso y rojo por la rabia, bajo las escaleras y los dos corrimos esquivándolo, corrimos por más de una hora, hasta que bueno, hicimos las paces y vimos una película de vampiros, ¿y quién cree que la escogió?


  Exacto: Will.


  Todos reíamos por ciertas partes de la película, el final fue triste y Will comenzó a ser María Magdalena en versión hombre.


  Estábamos tan bien hasta que el timbre retumbó en mis oídos, Charlie se levantó a abrir en cuanto se puso de pie.


  —Ya vuelvo niñas. Derek, elije otra película que no sea de esas, por favor. No quiero lidiar con Will luego entre llanto. Soy yo quien la paga de todas formas.


  


  


  


  CHARLIE


  Abrí al puerta mirando hacia atrás. Si que era una un día loco. No podía jugarmela con Will dentro de poco, estaba molesto conmigo, pero de la manera buena, pero si que sabemos vengarnos de la mejor manera y hasta que mi padre no llegara a casa no podría estar totalmente a salvo. Una vez que abrí la puerta me quedé estática.


  +—¡¿Qué diablos haces aquí?!


  


  Famosa escapada por la ventana y la caída


  


  CHARLIE


  Ahora estaba viendo al diablo mismo frente a mí. Casi no me podía creer que Liam Henman estaba parado en mi puerta, en mi casa, con mi hermano y Derek a sólo unos insignificantes metros de distancia. Rayos, esto no me lo veía venir para nada.


  —Vale, te lo explico. He pasado por aquí y me he fijado en un auto, que creo, es de Derek O’dowell —dijo Liam encogiéndose de hombros para restarle importancia al aunto, pero no creo que haya sido ninguna coincidencia.


  —¡¿Cómo has dado con mi casa?! —susurré algo exasperada, ni quería que los dos chicos de la sala vinieran a ver que el hombre que odian más que nada en este mundo estaba parado en la entrada de mi casa.


  —Bueno, he visto tu auto también —hizo un chasqueo con los dedos—. El de tu hermano, quise decir —dijo volteando para ver el coche en la cera y justamente frente a nosotros.


  —Bueno, ya, lo has visto y sí está Derek con mi hermano viendo unas películas, ya puedes irte —dije tratando de cerrar la puerta en su cara, pero él puso su pie impidiendo que la cerrarla, puso su mano en la manija y la jalo hacia mí, haciendo que la soltara y casi cayera, pero en un movimiento rápido una mano rodeo mi cintura.


  —¿Quieres soltarme, torpe? Mi hermano está ahí dentro y si te ve te matará—me detuve unos segundos, analizando la situación—. No, espera un segundo, eso no es mala idea— puse una sonrisa maliciosa, abrí mi boca rápido para gritar pero la mano de Liam me lo impidió, me apretó más contra él y su cuerpo, me tensé de inmediato.


  —Pequeña, no dejaré que hagas eso —dijo acercándose a mi oído con delicadeza, su nariz rozo mi oreja, un escalofrío me recorrió por completo. Liam puso su cara a unos pocos centímetros de la mía, yo estaba congelada en si, con su dedo índice acarició lentamente las comisuras de mis labios—, además, ya tengo planes para los dos esta noche.


  Al notar que no me soltaría, mordí su mano, ahogo un pequeño grito pero no dejo de soltarme. Me tuve que quedar quieta para que las cosas no se pusieran peor.


  —¿Planes?


  No quería ni pensar las cosas que podrían ocurrirsele a Liam. Pero millones de preguntas se posteaban en mi cabeza como si fuera una videocasetera vieja, recordando y archivando. Podría pensar muchas cosas sobre él, pero era cierto que no lo conocía para nada, sólo los rumores.


  —Nena, me has mordido. ¿Por qué quieres ir hacia el canibalismo tan pronto? ¿Muerdes a todos?


  —Bueno, creo que sí, ¿tú qué crees?


  —Tú si que quieres firmar tu sentencia de muerte conmigo.


  —Ja —reí irónicamente—. Ya lo he hecho hace mucho tiempo. Un niño mimado como tú no lo soportaría. Si le gano a mi hermano, tú eres pan comido.


  —Bueno, la respuesta correcta sería que no me conoces bien. Sólo quiero que veas lo que yo deseo, pero por el simple hecho de que veas ese lado no significa que no tenga otro, soy igual a ti, muestra el lado malo del asunto, ja, algo normal, ¿no crees?


  —¿Disculpa? —reí sarcástica—. Yo no finjo.


  —Claro que lo haces, ahora mismo, sal conmigo esta noche y te demostraré que te equivocas conmigo.


  —Estás más que demente si piensas que iré contigo.


  Sentí que me atrancaba con mi propia saliva. ¿Cómo escapar de esta? Pero de la nada, la voz de mi hermano que gritó desde la sala, llamó la atención de ambos.


  —¡Charlie! ¡¿Quién es?! —ya me lo sabía, estaba en problemas si lo veía y yo no quería tener otra de las charlas de Will, no más.


  Dudé en contestarle a mi hermano mientras que Liam me observaba en busca de una respuesta, era obvio que no se iría si no le decía algo que lo dejara feliz.


  


  —Espero que valga la pena —susurro bajo, pero era más para mí el comentario.


  —Eso creí.


  —¡Nadie, creo eran niños jugando! —grité en respuesta, no dejé de ver los ojos de el chico que estaba frente a mí; hice señas a Liam para que entre de inmediato, miré a los chicos que seguían viendo la película me paré frente a ellos, pero Liam estaba escondido tras la pared tratando de no reír. Pero noté sorpresa en su rostro.


  —Charlie, ven —dijo Derek.


  —Yo creo que… —¿qué tipo de excusa podría poner?—. Me parece que me he agotado más de la cuenta con ustedes dos, estoy muy cansada ahora. Iré a mi cuarto, disfruten de la película —dije apagando la luz de la sala.


  —¿Estás bien? —preguntó Will, se mostraba preocupado.


  —Tranquilo, hermano, sólo que ya me cansé, sólo eso. Ahora me voy, buenas noches — los dos asintieron y fijaron sus miradas en la televisión, cuando fue el momento exacto, corrí a las escaleras con Liam en frente, pero era imposible. Él solo se dedicaba a soltar risitas por doquier y yo le pateaba en el trasero para que se callara.


  Llegamos a mi habitación.


  —Que valga la pena, Henman —dije cerrando la puerta con seguro—. ¿A dónde quieres ir?


  —Bueno, eso es sorpresa. Si que eres muy impaciente, linda.


  —Creo que te mencioné que si me decías linda de nuevo te arrancaría la lengua.


  —Sí, lo sé, pero decidí que valía la pena decirlo —dijo coqueto, rodé los ojos con frustración—. Bien, vamonos —dijo caminando en dirección contraria a la puerta.


  —¡Hey! —lo llamé—. Por ahí no es la salida, es por aquí.


  —Bueno, linda, si quieres que los dos de abajo noten que has metido a su peor enemigo a la casa y que esta en tu cuarto, adelante.


  —Oh… verdad, pero es la única salida.


  —No lo es, ¿no has escuchado de la famosa escapada por al ventana?


  Tragué fuerte. ¿Creía que saltaría por al ventana solo para irme con él? No, prefiero que me atrapen. De verdad que las ideas que salían de la cabeza de este chico eran extremedamente locas, digo, yo también tengo mi lado medio rebelde, pero él me sobrepasa. No me lo podía creer.


  —Estás más que loco, no lo haré.


  —Realmente no era pregunta —dijo mirándome divertido y sin poder decir ni una palabra, me encontraba sobre su hombro, yo pateaba y susurraba maldiciones para que me baje, pero no lograba nada, sentí como subía a la ventana, les juro que ya lloraba.


  —Ni te atrevas, Henman, te mato.


  —Correré el riesgo.


  No avance a decir nada, solo sentí como el aire rozaba mi cara durante la caída, el estúpido de Liam, ha saltado de mi ventana y con él, yo.


  Al llegar al suelo Liam me tuvo que soltar para no romperse singún músculo, ambos habíamos caído directo en la tierra y sentí como el cuerpo me dolía. Claro, uno esperaría que sintiera algo de dolor al saltar desde un segundo piso, pero Liam se hechó a reir de manera baja.


  —¡Te volviste loco! ¡Pudimos haber muerto! —susurré, de nuevo.


  —Pero no pasó, linda, debes tenerme más fe.


  —¿Más fe? ¿Cómo quieres que haga eso si me sacas de esa forma tan suicida?


  Era como si él quisiera ser gracioso y peligroso a la vez, algo como un payaso asesino.


  —¡Bájame, ahora mismo!


  —Tú has aceptado salir conmigo, ahora cumples.


  —¡¿Qué?!


  —Sólo calla, niña —reía y me daba golpes en el trasero juguetonamente.


  —¡Hey! ¡Cuidado donde tocas!


  El lugar donde nos encontrábamos era de todo menos poblado, casi sentí mareo de tantas vueltas que dimos, pero me prometió que a donde íbamos me divertiría, no le creí mucho dado que podía haberme llevado a un lugar parecido a un centro comercial o algo por el estilo, dependiendo de ello sólo pude presenciar más oscuridad y frío. Me acurruqué con mis brazos mientras que tiraba más de mi blusa, pero era imposible, me moría de frío, era más que obvio. De la nada, Liam había puesto sobre mi cabeza su saco de lana, pude percibir aquel olor tan inquietante, pero me gustaba el olor de un hombre.


  —Póntelo, te resguardará del frío hasta que lleguemos.


  —Gracias —me abrigo mucho más con este saco, era bastante cálido—. Liam, no quiero ser aguafiestas, pero, ¿a dónde vamos? Hemos caminado por más de una hora y los pies me comienzan a doler.


  Cuando menos pensé, Liam me tomó de los brazos y con su muy caracterizada fuerza me subió a su espalda. No tuve más reflejos que sujetarme de sus hombros y mis pies sintieron un tremendo alivio al poder despegarme del suelo, las manos de este chico no estaban para nada traviesas, eran firmes para que no me cayera y poder buscar que me sintiera tranquila con su contacto.


  —¿Mejor?


  —Bastante, gracias.


  —¿Ves? Tú y yo si podemos convivir pacíficamente, por lo menos por un límite de tiempo.


  —No es mi intención que me caigas mal —bufo algo molesta.


  —Auch—me regresa a ver por sobre su hombro y me sonríe—. Hieres mi ego.


  —Creo que esa era la idea.


  —¡Oh, vamos! Tú tampoco eres la mejor compañía que digamos, Charlie.


  Me quedé muda, era la primera vez que me llamaba por mi nombre y no por uno de esos molestos sobrenombres.


  —¿Entonces por qué me has invitado a salir contigo si soy así de pésima?


  —No lo sé —dice con la voz algo baja—, tienes algo, supongo.


  —¿Un algo? Que patética respuesta la tuya.


  —¿Por qué no te puedes satisfacer nunca con mis respuestas? —suelta una risita mientras que daba un salto para molestarme.


  —¡Liam! —chillo cuando casi caigo de sus brazos, pero me reí, sí—. Creo que después de todo no eres tan terrible.


  —¿Eso crees?


  —Creo en lo que conozco hasta ahora de ti.


  —Te falta, McCabe —no puedo verle el rostro, pero sé que sonreía.


  —Tú tampoco no me conoces, Henman.


  —Pero por lo menos lo intento, tú, por otro lado, te dejas llevar por los comentarios de los demás. Eso si que da pena.


  ¿Cómo iba a responder a eso? No era del todo mentira.


  —No por todo —no podría contraatacar con esas palabras—, creo que sí es cierto, puedo tener referencias vagas de ti, pero eso no me hace juzgarte, para nada.


  —Explícame bien eso, me perdí.


  —Has notado que no le caes bien a mi hermano.


  —La pregunta es quién no se da cuenta de ello.


  —Bien, a él no le gusta que esté contigo, en lo absoluto. No me atrevo a preguntar, pero muchas personas hablan sobre ti, típicos rumores, ya sabes. Pero no por eso te odio, creo que es todo lo que estamos pasando juntos. Nuestras broncas me vuelven loca, lo sabes.


  Se detiene por completo y fue entonces cuando veo lo que había frente a nosotros.


  


  —¿Qué es este lugar? —pregunté viendo una casa media vieja, enterrada en el bosque, miré a Liam con horror —. ¿Acaso planeas asesinarme?


  —Ya lo verás.


  —No me gustan las sorpresas. Sobretodo las tuyas. +


  —Esta te gustará.


  


  La perfecta escapada


  


  LIAM


  —No me gustan las sorpresas.


  —Esta te gustará.


  Tomé la llave que se ocultaba bajo el masetero, ya vacio, por la planta que se ha marchitado hace días. Me dirigí a la puerta trasera, haciendo señas a Charlie, para que me siguiera, ella, algo indecisa, terminó siguiendo mis pasos. Advertí sobre los animales que aparecían y todo lo demás. Me gustaba asustarla. Podía notar como su semblante estaba aún serio y tenso, quería reparar eso, después de todo no tenía de otra.


  —Bien… ¿Me dirás que es este lugar? Casi no veo nada —habló por fin. Solo me volteé hacia ella y le guiñé un ojo para tranquilizarla. Debía admitir que era bastante impetuosa.


  —¿Por casualidad tu nombre es impaciencia? —pregunté irónico, ella bufó molesta, ante mi respuesta tan evasiva. Después de una forcejada con la puerta y una serie de maldiciones, a las cuales Charlie sólo respondía con risas, la logré abrir, poco polvo se alzó a la entrada y sobre nosotros.


  —¿Qué es este lugar, Liam? ¿Acaso pretendes asesinarme? Porque habían lugares más dignos de hacerlo cerca de mi casa.


  —Mujer tenías que ser. Contigo no hay como aburrirse, nena —traté de sonar lo más divertido. Pero sus ideas eran irrelevantes y algo perturbadoras. Pero eso no le quitaba lo gracioso


  —Creo que ya te lo he dicho… pero te lo repetiré, ya que no tengo de otra: dime de nuevo nena y te arranco la lengua —dijo desafiante, mientras iba acercándose poco a poco a mí.


  Chica dura, es divertido, y más divertido es… desafiarla. Casi nunca se podía llegar a conocer a una persona tan obstinada por mantener el control de la situación y qué mejor que perturbar ese ideal.


  —No creo que sea mala idea, tú quieres arrancarme la lengua, yo lo creo excitante, ¿no crees? ¿Lo harás besándome acaso? Porque no veo otra forma.


  —Existen las manos —dijo asqueada, como me gusta hacer esto.


  —Las amarro.


  —Las piernas sirven igual —dijo bajando la mirada para inspeccionar sus pies en los que llevaba unos vans negros.


  —Se atan igual.


  —¿Qué te has creído, Christian Grey? —por la expresión de su rostro pude suponer que no sabía mucho sobre ese libro. Yo había oído mucho de eso cuando mi hermana estaba en casa, fue sin querer, pero salí algo interesado.


  —Apunto a eso y más.


  —Lo dudo.


  —¿Hacemos la prueba?


  —Tú sólo tocas un cabello mío y te sacaré las extremidades una por una para empacarlas con destino a Rusia para que las disequen hasta llegar al mercado negro.


  —Eso realmente que sonó bastante sádico, hasta para haber venido de ti —dije ya algo aterrorizado. Que interesante, este tipo de conversaciones casi no las tenía seguido, mejor dicho: nunca las tenía. Ella era una mujer con los nervios de acero, tomando en cuenta la personalidad singular y atrayente que llevaba consigo.


  Llama mucho la atención alguien así, con carácter.


  —Y lo digo en serio.


  —Pregunta: ¿Cómo harás todo eso si soy más fuerte, inteligente y seductor que tú?


  —¿Ya te han dicho que eres el perfecto egocéntrico del cual todos podrían abusar?


  —¿A qué te refieres? —no comprendí esa parte. La verdad pude tener en cuenta que, sí, era una persona ególatra, pero, ¿abusar de mí? No sabía a qué se quería referir al decirme eso.


  —Eres muy ingenuo, aún con tu capacidad intelectual. Y sí, me he dado cuenta de que eres lúcido con respecto a eso, me siento junto a ti, pero tanta credulidad te hará caer de una manera u otra.


  —¿Quieres decir que si dejara de ser tan creído la gente dejará de hacerme la de rollo?


  —Tú lo has dicho. Para que conste.


  Ese dichoso comentario me carcomió por dentro. ¿Ella me veía en verdad de ese modo?


  —Supongo. A tu modo.


  —Okey, me largo, nunca debí salir de casa y menos contigo.


  —Como se esperaba de ti —murmuré.


  Pude notar que ella estaba lo suficientemente enfadada como para percatarse de mi siguiente movimiento. De un tirón la subí a mi hombro, evadiendo cada patada o manotazo que pensaba darme, la logré controlar. No se lo esperaba, pero creo que ese era de uno de los métodos más inequívocos para poder lidiar con Charlie.


  —¿Seguirás así?


  —¡Vale, vale! ¡Bájame! ¡Me quedaré!


  La bajé con delizadeza para que pudiese arreglar su ropa y su despeinado cabello. Casi podía describirla como un pequeño león lidiando con su ira de no atacar a su presa. Su intensa locura me divertía, aunque ella parecía no notarlo.


  


  De todas formas lo quería mostrarle algo. Y ese algo era un pequeño secreto que me cargaba desde hace unos meses, creo que ella podría ayudarme en eso.


  —Sígueme, McCabe.


  Bajamos una serie de escalones hasta el sótano, el olor no era para nada acumulado ya que había dejado las ventilas activas.


  —Decía en serio lo de los lugares cerca de mi casa para mi asesinato.


  —Solo baja, Charlie, no te haré daño —dije juguetonamente—. O por lo menos aún no.


  —¡¿Disculpa?!


  Lo malpensó.


  —Si que eres algo libidinosa.


  Ella estaba con los ojos tan abiertos que juro ya se le salían de lo horrorizados que estaban, estaba pálida y no se movía. Si que era fácil de corromper.


  —¿Me he pasado de la raya? —dije haciéndome el inocente.


  —Tú, eres un maldito bastardo y pervertido —dijo titubeando, si que la he traumatizado.


  —¿Tú crees? Sígueme, Charlie, te gustará esto —al ver que seguía como una maldita estatua, bufé molesto, me acerqué a ella y la volví a cargar sobre mi hombro. Pataleaba fuerte esta vez. Parecía que cada vez que la bajaba sus baterías se recargaban.


  —¡Calma, tigre!


  —¡Bájame, ahora!


  Llegué hasta el final de las gradas, ella seguía pataleando como niña a la cual no le dieron su helado.


  La bajé rápido de mi hombro procurando de no hacerla caer, ella quiso salir corriendo pero la retuve con mis brazos que la rodearon, era más rápido que ella. ¿Qué era lo que esperaba? ¿Salir corriendo así nada más?


  —¡Hey! ¡Quítate! ¡Me largo!


  —Shhh… —puse mi dedo en su boca, provocativamente, ella se quedó sorprendida por el movimiento realizado, sonreí complacido, poco a poco fui señalando hacia el lugar donde aguardaba su sorpresa—. Los despertarás.


  Se quedó quieta un segundo. No lo notaba.


  —¿Qué? ¿A quién despertaré? —dijo ella, algo nerviosa.


  


  Me aparté un poco dejando ver una caja en el suelo. Levanté la delagada cobija que los cubría y cuando eso pasó pude notar la expresión maravillada de Charlie, hasta ella pudo notar la otra realidad.


  —Sorpresa.


  


  


  


  CHARLIE


  —¿Una caja? —pregunté, él se rió, no comprendía nada—. ¿Me has traído a este lugar para ver una caja?


  —Si serás burra, mira lo que hay dentro.


  Fruncí mis cejas, comencé a acercarme a la caja lentamente.


  —Debo decir que tengo bastante miedo.


  —Pequeña, tenme más fe —miró hacia un lado despistadamente—. Sólo hecha un pequeño vistazo.


  —Espero que no sea algo tan malo, pero si llegué hasta aquí —y era verdad.


  —Ábrela —dijo arrimándose a un viejo piano que se encontraba allí.


  —¿No es otra de tus venganzas o sí, Liam Henman?


  —Nena, si me hubiera querido vengar de ti lo hubiera hecho desde antes. No me hubiera tomado tantas molestias en crear algo tan perfecto. Aunque lo lograría con un rotundo éxito. Solo ábrelo y no preguntes, no habrá necesidad.


  Con algo de nervios, abrí la caja lo más rápido que pude, si era una broma que acabe rápido, de todas formas él me vence en fuerza, ¿qué más da no? Necesitaba salir de la maldita rutina que tengo.


  Pero apenas lo abrí, cerré los ojos esperando lo peor, pero no paso nada, los abrí despacio y bajé la mirada a la caja, mis ojos se llenaron de sorpresa…eran cachorritos.


  Unos muy hermosos cachorritos. Blancos y negros, eran hermosos.


  Tomé a unos en brazos, miré a Liam sin palabras.


  —Los he encontrado en la laguna, una noche. Si no hubiera llegado se habrían ahogado, los llevé a mi casa, mis padres sólo gritaron que no querían animales en casa, enojado salí al bosque con ellos, hasta que recordé esta casa; aquí tuve aventuras de pequeño, era como… mi lugar secreto, pero ya no más, estás aquí, así que dejó de ser secreto desde ahora, los tengo aquí, traigo comida, los baño, los saco a pasear, pero es complicado por los horarios de clase, el entrenamiento, todo se mezcla continuamente…


  Es frustrante.


  —¿Cómo los mantienes aquí abajo?


  —Tienen aberturas por el suelo, juguetes y demás. Si alguien lograra entrar aquí y los viera arriba… Dios, no quiero ni imaginar que clase de personas arribar a este remoto lugar.


  —Personas como tú —señalo con diversión.


  —Yo los cuido —sonríe—. Es hermoso —suelta en un murmuro. Me quedo pasmada viendo como se encontraba hipnotizado con los perritos—. Pero no puedo hacer esto solo.


  —Liam, espera… ¿Me estás pidiendo que los cuide, acaso?


  —No he dicho eso… aún.


  —Será un placer —dije acariciando al perrito, una sonrisa se posteó en la cara de Liam.


  —Son siete, no podrás con todos.


  —Repartámoslos, tú cuatro y yo tres.


  —Creo que es buena idea, ¿Sabes de perros, McCabe?


  —Algo… bueno, poco… en realidad… nada. Bueno si a ti se te cuenta como perro, supongo que sí —dije bajando la cabeza de pena, ¿cómo los cuidaría si ni una planta vive por un día, cómo seraáel perro?


  —Te enseñaré —dijo suavemente, evitando mi comentario de que lo creía un perro, él era sumamente directo.


  —Pero… no comprendo… tú me odias, ¿Por qué haces esto? —dije claramente confundida. Era claro que nos odiábamos. ¿Por qué me mostraría este lugar o tenerme la confianza para mostrarme todo esto?


  —Bueno. Uno: eres alguien persistente y gruñona que podrá controlar perros. Dos: de cierta forma confío en ti, pero no tanto. Y tres: sí que te odio. Te odio, te odio —hizo unos jugueteos macarbros con las manos bajando la voz—, y sé que tú igual a mí, pero eres la única con la que no me he acostado y sé que puedo confiarle algo tan importante. A parte, me caes bien, de sobremanera.


  —Que tranquilidad esa explicación.


  —Se supone que lo sería.


  —Creo que no me lo esperaba, es todo. Digo, tú y yo mantenemos una de las peores relaciones del siglo, aún sigo algo perdidad. Disculpa.


  Heché a reír, creo que lo tomaba con más sentido del humor que él.


  —¿Quién sabes? —se cubre el rostro con uno de los cachorros y lo hace danzar—, posiblemente terminemos por llevarnos bien. +


  


  El lado tierno de las cosas


  


  CHARLIE


  —¡Diablos! —grité.


  —¡¿Pero qué pasa ahora?! —gritó Liam en respuesta.


  —¡Me ha orinado encima!


  —Nadie dijo que esto sería fácil, nena. Las mujeres se complican con pequeñeces de la vida, ¿qué se esperaba de ellas? —se burló, mientras metía a un perrito blanco a la tina.


  —No es que me queje, pero, ¡hay vamos! Tú habrías reaccionado igual que yo, o peor — me defendí, él comenzó a reír sonoramente.


  —¿Tú crees?


  —Ahora que recuerdo algo importante. No has puesto nombre a los perritos.


  —Verdad. Pero, básicamente son tuyos. ¿No deberías hacer tú?


  —Soy bastante malo para nombres.


  —Eso cambia las cosas, creo yo.


  —Sí, lo hace. Debes ayudarme, no quiero que se burlen de ellos en el kinder.


  —Liam, exageras, como siempre.


  —Piensa, de una vez los bautizamos —solté una risita cuando uno de los perritos lamió la palma de mi mano. Esto era realmente increíble. Creo que no recuerdo haber tenido mascotas anteriormente, esto era una nueva experiencia para mí.


  —De acuerdo. Siete almas en juego, veamos, son tres hembras y cuatro machos. Muy bien, tú pon los nombres a las hermosas cachorritas y yo a lo haré para los machos dominantes.


  —Eso sonó tan mal —reí por lo bajo y ambos terminamos contagiados de una risa espectacular. Pasaron unos minutos hasta poder ver qué nombres eran los indicados para ellos, a pesar de que Liam había dicho que era malo para los nombres sabía que haría lo que pudiera con ello, parte me dio el poder de decidir si esos nombres eran buenos o malos, así no tendríamos ningún riesgo de captar un nombre similar a Gonzo, a lo que se me vino la idea de que los nombres debían ser de verdad originales. Hasta que tuvimos que decirlo—. Bien, tú primero.


  —Bien, para el más pequeño, aquel negro —toma en sus manos al perrito y este juguetea con sus garras como si de comida se tratara—. Se llamará Dalton. El siguiente, tú, ven aquí —toma a uno blanco y rasca tu panza con diversión—. Tú serás Neil, junto con este —toma a otro del mismo color—, Hopper —sonríe al ver mi expresión de entusiasmo—.


  Por último… —toma al perrito negro más grande y acaricia sus orejas para hacerle un pequeño masaje de relajación, de entre todos ese era el más alegre y juguetón— Holmes.


  —Esos nombres son —me quedé sin palabras y sentí una ola de felicidad— hermosos.


  Liam levanta su mirada y se queda con una sonrisa boba en sus labios.


  —Tu turno —digo dejando al perrito en un lado para que salga a jugar por unos tubos.


  —Bien —dice, suspirando, mordiéndose el labio inferior con nerviosismo—. Ella será Paris —tomo a la cachorrita blanca en mis manos, sonrío al ver la mirada perdida de Liam sobre mí, de una forma tan…volada, quizá—. Sigues tú —digo tomando a la otra cachorrita blanca—. Hola, Musa — le sonrío al oír ese nombre mientras voy contactando nuestras narices, la dejo en el suelo y tomo a la última. De verdad que esta es pequeña— . Megara.


  —Es realmente lindo —Liam me mira con un brillo especial en sus ojos—, no pudiste darme tiempo de decepcionarme.


  —Gracias —los cachorros jugaban entre sí, mordiendo a sus hermanos de forma fraternal.


  —Sí que se ven felices, ¿no has pensado obtener ayuda de una fundación?


  —Me da mucho miedo de cómo los vayan a tratar. Así que decidí cuidarlos y poder obtener por mi propia cuenta a gente que deseé adoptarlos. Los conocería yo mismo, así ya sería muy distinto.


  —Te has encariñado —le sonrío de manera tranquila. Su semblante se fue ablandando hasta que sus ojos quedaron en mí.


  —Fue divertido —comenta mirando como jugaban.


  —Te voy a hacer un juego muy divertido —dije mostrándome algo malévola, pero ese era el punto.


  —¿Segura quieres jugar conmigo así, McCabe?


  —Sólo es para que notes algo en especial.


  —Ya, que más da.


  —Bien, esto se hace, tú actuaras como yo y yo como tú, ¿ves? Es simple, las reglas: no se exagera, es como si ambos cambiáramos de cuerpos durante un rato, ¿te parece? Así vamos a conocernos y a odiarnos más.


  —No tengo objeción ante eso.


  —Entonces tú, yo y yo, tú, vamos.


  —¿Quiere decir qué tendré pechos?


  —Idiota.


  —Solo decía. Uno quiere confirmar.


  —Bien, comienza el juego, niño mimado.


  —Pues vamos, consentida. Pero, ahora que lo pienso mejor, ¿por qué no lo inicias tú? Así comprenderé como hacerlo bien antes de que quieras matarme.


  Aclaré mi voz, para que saliera algo como “varonil”, bueno el punto es que no lo logré, hasta Liam se burló de mi voz, pero eso no me retuvo a seguir la apuesta.


  —Soy Liam Henman, un egocéntrico busca problemas por doquier —eso parecía divertirle—. Parece que mi vida se basa en hacerle la vida imposible a Charlie McCabe y joder como mosca. Sé que tengo una reputación y me agrada mantenerlo de esa forma, pero por las noches, soy un cariñoso cuidador de perros. ¡Soy el mejor! —aquello último lo hice con la voz más delagada.


  Liam sonrió de lado. Yo alcé las cejas.


  —Auch.


  Bajo su cabeza y se sentó arrimado al espaldar del baño.


  —Soy Charlie McCabe, soy una chica malcriada y consentida en todo sentido. Me hago la más fuerte y dura con todos, me siento superior a todo ser humano que ha pisado la Tierra. Puedo ser agresiva y poco productiva, pero soy una chica algo abrupta en lo que hago y no sé como bañar a un perro —dijo con voz de niña, pero le salió como una replica barata de Barbie.


  —Okey, eso dolió —puse una mano en el corazón fingiendo estar ofendida.


  —En mi defensa, tú exageraste primero, rompiste tus propias reglas.


  —¿En serio? ¿Osea que todo lo que dije no era cierto? —dije irónica, sonrió—. Creí que lo hice excelente.


  —Si vamos así, nos mataremos aproximadamente en dos horas.


  —Yo creo que menos.


  —Si te contienes.


  —Lo dudo.


  —Eres una impulsiva, McCabe, eso me faltó decir en mi descripción.


  —Gracias. Esto es entretenido, podemos conocer lo que odiamos del otro. Un paso extra, pero, ¿sabes que nos faltó? —su mirada mostraba confusión—, hemos dicho sólo lo que nos molesta del otro, más no lo que nos ha llegado a agradar, creo que también hay que manifestarlo.


  —Me parece justo.


  Tomo aire y cruzo mis piernas.


  —Soy Liam Henman, sé que puedo volver loco a cualquier pesona, pero sé que tengo mis límites y tengo los pies sobre la Tierra. A veces puedo enloquecer conmigo mismo, pero sé que no podría defraudar a nadie y siempre quiero que mi voz sea escuchada, ya que no me sirve, tengo que atraer los problemas hacia mí.


  Liam se quedó mudo, aquella descripción de lo que veía de él seguramente lo adentró a una contrariedad increíble, pero esa no era mi intención, claramente, quería hacerle notar que a pesar de ese semblante duro poseía un alma bondadosa, o eso era lo que yo pensaba al menos.


  —Soy Charlie McCabe, puedo juzgar de manera segura a la gente porque soy muy intuitiva. Puedo llegar a ser un dolor de muelas, constantemente, pero jamás dejaría de tener bondad y creer en las personas más de lo que debería. Siempre estaré queriendo tener la razón, pero si algo me molesta lo diré, sin pelos en la lengua, hasta hallar a alguien que me comprenda.


  Hubo un tremendo silencio, donde ambos tratábamos de comprender lo que habíamos dicho del otro.


  —Creo que al final si podremos llegar a agradarnos.


  —Es como un cuento de hadas, quizá sea verdad.


  Había pasado mucho tiempo desde que me quedé con Liam, pero ya era hora de regresar, con suerte él me vino a dejar a casa lo más pronto posible. Ambos podíamos ya mantenernos más calmados con el otro a lado. ¿Quién podría decirlo?


  —Recuerda, McCabe, mañana te llevas a los tres. Adiós.


  Esas frases, bien, yo no conocía ese lado de Liam Henman, creí que en vez de perros, hubiera tenido arañas, veneno, arañas venenosas.


  Como no podía ser tan obvia y entrar por la puerta y como ni podía ya que como el idiota de Liam me saco por la ventana no tuve tiempo para nada, subí por una reja de rosas que daba a la ventana del cuarto de Will, pase cerca, eché un ojo.


  Sí, los dos están jugando videojuegos, creo que no han notado que me he ido por más de cuatro horas, genial. Creo que para que Will sea mi hermano es algo lento con respecto a mí.


  Con cuidado, daba mis pasos hasta llegar a mi ventana que estaba abierta, entre lo más lento, sin hacer el menor ruido, fui a mi closet, me puse la pijama. Eran ya las diez de la noche, pero no me importaba, papá sigue en aquel viaje y yo estoy bien.


  Pero, apenas puse un pie fuera de mi cuarto de baño, dos cuerpos se encontraban de espaldas a mí, dejando ver sólo sombras. Solté un sonoro grito cuando pude distinguir quiénes eran. Ellos estaban ahí, quietos, esperando que hablara, pero yo estaba más concentrada de que mi corazón volviera a tener un ritmo cardiaco estable.


  —¡Idiotas! ¡¿Por qué entran así?! ¡Casi muero del susto!


  —Charlie, sólo quiero que me expliques algo que me ha dejado con dudas toda la noche —dijo Will, acercándose a mí—. ¡¿Dónde diablos estabas?!


  Me exalté.


  Creo que si se dieron cuenta. No han sido lentos.


  —¡Tú te mueres del susto! ¡No te encuentro en tu cama! ¡Busqué en todas partes! ¡No estabas! ¡Dejaste tu móvil! ¡Ni una nota! ¡Nada! ¡Sólo te largas! —gritó Will.


  Ah, entonces si había olvidado el móvil. Genial.


  —¡Yo soy grande como para hacer lo que quiero y tomar mis decisiones!


  —¡¿Estás loca?!


  —¡Ya basta, Will, es mi vida, además, sólo salí a caminar!


  —¡¿QUÉ?!


  —Necesitaba aire, Will, solo eso. Disculpa si los preocupé, pero tenía que salir un rato, es seguro aquí, no le vi el problema.


  —Ah sí… —dijo él—. Entonces, explica esto: ¿Qué hacía Liam Henman aquí?


  Me quedé helada, ¿Qué respondo? ¿Qué hago? ¿Decirles la verdad? No, juré que no diría nada, y si lo hacía me preguntarían a dónde me llevó. Mentir es la única salida, no soporto iniciar otra discusión y todo por Liam Henman.


  —Me debía dinero —dije tratando de no mostrar nervio alguno.


  —¿Dinero? —dijo Derek esta vez, que en toda la pelea solo nos observaba con mucha atención y más a mí.


  —¿Acaso no se te ocurrió una mentira mejor, hermanita? ¡He visto como los dos cayeron de la ventana y se han ido corriendo y por mi sentido humano no los seguí y le arranqué el cuello a él! ¡¿Se acostaron?! ¡¿Por fin se acostó con mi hermana?! ¡Dímelo, Charlie, porque sería un honor romper la cara del idiota!


  —¡Nada de eso, Will!


  —¡¿Entonces, qué?!


  —Secreto —murmuré—, es secreto, lo siento —miré a Will con cautela—, lo siento por hacer eso, pero tenía que ir, era una urgencia.


  —¿Y qué tipo de urgencia es esa, ya que te hizo saltar por la ventana? Debió ser muy urgente ¿no? —dijo Will sarcástico, así era él en sus momentos de ira. Tenía el comportamiento de Damon Salvatore de Vampire Diares.


  O algo así.


  —Ya te lo dije —me estaba empezando a calentar de ira—. Tú en serio quieres terminar en maltrato físico no.


  —Si tú quieres.


  —Pues dale. Te espero, hermanito, estoy aquí, a ver si me vences.


  Bueno, puedo decir que la pelea duro exactamente treinta segundos como máximo, ¿por qué? Noqueé a Will, un puñetazo lo dejo inconsciente, bueno, era más porque entrené toda mi vida en defensa personal. No era algo nuevo. Algo que recuerdo cuando aún vivía con mi hermana fue que la primera vez que nos asaltaron, mi madre, optó por insicribirme en uno de esos cursos. Ahora hasta ya tenía un certificado del Estado, pero hay algo muy contradictorio en esto, yo tenía una amiga llamada Sol, ella entrenaba en mi academia, pero era mayor que yo y cuando ya fue acreditada le explicaron que una vez con ese certificado en mano no podría herir a un civil.


  Así que una vez que unos ladrones quisieron pasarse con ella se tuvo que defender, obviamente que les ganó, pero estos condenados ladrones le levantaron una demanda, ¿qué creen? Mi amiga tuvo que pagar la cuenta de salud de esos tres hombres.


  ¿Gracioso, no?


  Una vez que mi hermano ya no se movía lo tomé de los pies para dejarlo tirado en la alfombra de su cuarto, hice una seña para que Derek, quien estaba igual de enfadado, saliera de mi habitación. +


  Eso pasa cuando retas a un McCabe.


  


  Ojo morado versión Will McCabe


  


  DEREK


  El día de ayer todo fue bastante extraño, creo que casi no recordaba cómo eran nuestras vidas con Charlie cerca de nosotros. Ellos pelean demasiado, pero se quieren, es el vínculo de hermanos y creo que una de las mejores cosas que les pudo haber pasado es tenerse el uno al otro. No lo notan, pero de verdad se parecen mucho. Ya con la bronca se formó antes creo que las cosas se pusieron algo tensas, la verdad no esperé que Charlie venciera a Will tan facilmente.


  Ahora estaba sentado en el sillón de la casa de los McCabe, esperándolos, hoy hay clases. Asco. Charlie se seguía vistiendo y Will, bueno, se puede decir que sigue inconsciente. ¿Cómo podía ser eso posible? Pues no lo sé.


  —¡Lo siento por tardar!


  Cuando oí su voz tuve que voltear para poder verla mejor. Llevaba puesto un short blanco con una blusa carmesí larga que combinaba con sus zapatos y ese aire libre que poseía.


  Creo que, a su manera, ella sabe cómo sentirse bien, y eso me agradaba.


  —Hola.


  Tuve que apartar la mirada de volada ya que me percaté que la ponía algo incómoda.


  ¿Cómo la estaría mirando? Rayos, ni me lo quiero imaginar. Pero de verdad que está bastante linda, bueno, a pesar de su carácter. Me recordaba mucho a una persona que conocí hace tiempo. Que tiempos aquellos.


  —Espero poder avanzar a comer algo —oigo como va a la cocina y abre el refrigerador para luego sacar una soda dietética—, diablos —gruñe cerrando la puerta del congelador de una patada.


  —¿Y Will?


  —Oh, verdad que tengo un hermano mayor —da una ligero sorbo a su soda—, iré a ver qué tal va. Creo que sigue como ayer, espero no despierte hasta que mi padre llegue.


  Ella, en paso lento, subió las escaleras con pesadez, como si fuera la peor tortura ir a despertar a su hermano, lo cual me dió gracia y solté una risita en mis adentros.


  


  


  


  CHARLIE


  —¡Levántate, orangután, llegaremos tarde!


  Entre hecha una furia y como dejé a Will en el suelo, salté en la cama, él estaba de cara contra el suelo, no hacía nada y como la impulsividad me ganó, tomé esa oportunidad en mi cabeza para poder arrojarme sobre su cuerpo como si fuera un simple colchón.


  Apenas lo hice, mi hermano, sacó todo el aire que llevaba dentro.


  


  —¡Al diablo! —gritó Will con fuerza, haciendo producir una risa inevitable—. ¡Maldita sea, Charlie!


  —Perfecta mañana, ¿no?


  —Tú —dijo con odio—. Voy a estrangularte en cuanto esté de pie.


  —Suerte. Y arriba, colegio, ahora.


  Él, de mala gana, se levantó de su suelo y bueno, al principio se sintió mareado y confuso por verse tirado en ese lugar. Era como si no recordara lo sucedido a noche, para mí fue un gran alivio, ya que así se vestiría pronto para poder irnos. Y se suponía que tendría que recoger a los cahorros esta tarde. Cuando salí de mis confusos pensamientos veo a mi hermano tomar una mudada de ropa y tirarla a la cama, se sacó su camisa, ya más sucia que de costumbre. Su mitad del cuerpo quedó al descubierto.


  —¡Hey! —grité exaltada, se detuvo confundido—. ¡¿Qué no notas que estoy frente a ti?!


  ¡Puerco! ¡Al baño! ¡Nada de desnudos breves!


  Una vez dentro del auto no tuve más opción que mostrarle a mi hermano lo que había pasado, no tenía otra opción.


  —¡Mi ojo! —se quejó—. ¡Te voy a acusar con papá! —empezó a lloriquear Will ya en el auto de Derek. Mirándose en el espejo empezó a simular un desmayo—. ¡Mi precioso rostro!


  —Tú te lo has ganado, hermanito; la próxima vez no te me enfrentes —advertí seriamente.


  —¡¿Cómo iré así al colegio?! ¡¿Qué diré?! —su preocupación por la imagen era abrumadora.


  —¿Qué tal esto? —empecé acomodándome en el asiento trasero—. Mi hermana me noqueó en menos de treinta segundos por ser un orangután con el cerebro semidesarrollado que no usa ni el cuarto de neuronas funcionales, ¿te gusta?


  Will me fulminó con la mirada.


  —Bueno —levanto los brazos—, no me mates, yo sólo digo que es algo bueno como excusa —dije cubriéndome con mi manta de pandas.


  Casi en ese momento pude notar el cuerpo de mi hermano venirse contra mí. No reaccioné del todo rápido, ya que él me tomó de los pies para comenzar a tratar de alcanzar mi rostro. Ya podía sentir su enfado, ni siquiera supe qué pretendía hacer. Lo único que tuve presente era que si no me lo quitaba de encima me aplastaría.


  


  —¡Por un demonio! ¡Ustedes dos van hacer que nos estrellemos! ¡Quietos! —gritaba Derek tratando de calmarnos y en esta carretera no se podía parquear, es decir, era una pelea y no de golpes, si no la favorita de los McCabe: mordidas.


  —¡Me mordió en la pierna! —chillé—. ¡Maldito seas, Will!


  Llevé su mano a mi boca y con fuerza la mordí sin esperar que el contraatacara o evitara mi ataque. En respuesta, pegó un grito que me dejó completamente sorda y por el aspecto de Derek, a él también le afectó. Eso me hizo cubrir mis oídos con fuerza ante esa voz tan chillona.


  —¡Mi maldita mano! —aulló.


  —Mis oídos —murmuré para mis adentros. De la nada vuelvo a sentir a mi hermano en su faceta de ataque. Cubrió mi rostro con su sudadera, dejandome sin visión.


  


  —¡Hey! —me quejé—. ¡Vas a morir, Will!


  La sala estaba llena de nuevos estudiantes que venían de Latinoamerica, podía notarlo por las características de los rostros. Uno de ellos había tomado asiento junto a mí, mientras que la clase continuaba en un ritmo inusualmente lento para mi gusto. No podía ser peor, pero supuse que era importante mantenerme despierta.


  —Ahora, señores y señoritas. Díganme el concepto de Meditación —dijo con la voz más lenta y aburrida que había escuchado jamás a la maestra de Desarrollo del Pensamiento.


  El chico a mi lado tuvo que contestar, por un segundo creí que tenía pena de hablar, pero ya con unos segundos extra tuvo hasta el descaro de hacer quedar a la clase como tontos.


  El timbre retumbó en mis oídos, con toda la alegría del mundo salí casi disparada de la clase.


  Estaba corriendo por todos lados buscando a Emma, pero no había señales de la pelirroja. No podía irme sin ella, pero era nueva en esta institución y no conocía a dónde llevaban ciertos pasillos. Seguía caminando, la gente comenzó a aumentar por el corredor donde me encontraba y las personas me iban pisoteando. Hasta pensé que querían aplastarme como un bicho. Cuando ya hasta la respiración me faltaba noté una puerta, en un corredor casi vacio, sin dudar un segundo corrí allí y me metí.


  Una neblina me cubrió los ojos dejándome sin visión por unos segundos, ¿pero qué demonios pasa aquí?


  En menos de unos segundos gritos masculinos me hicieron asustar, la neblina no me dejaba ver dónde estaba.


  Y ahí me dí cuenta del lugar en dónde me encontraba. Diablos.


  


  —¡Es el vestidor de hombres! —gritó uno del fondo mientras se cubría con una toalla, me quedé parada como estúpida al ver a una multitud de hombres semidesnudos parados frente a mí completamente horrorizados por mi presencia en el lugar. Con algo de sorpresa cubrían sus cuerpos. Gracias a Dios.


  —¡¿Qué hace una chica aquí?! —gritó otro metiéndose dentro de una bañera sin despegar sus ojos de mí.


  —Ouch —mis manos comenzaron a temblar, las abría y cerraba sin saber qué demonios decir.


  Oh mi Dios, vestidor de hombres… ¡No puede ser! De todos los lugares posibles al que podía entrar elegí precisamente este. Deberían poner un letrero en la puerta antes de que algo así suceda de nuevo.


  Tenía que irme antes de que me metiera en problemas. Y debía ser rápido.


  De la nada, siento una mano en mi brazo que me sacó de un tirón fuera del vestidor, me limpié los ojos tratando de reaccionar de mi casi parálisis momentánea, giré a ver a la persona que me había salvado de la gran metida de pata que había dado.


  Mi asombro fue único.


  —¿Liam?


  


  


  


  LIAM


  —Muy bien, pequeña McCabe, ¿me explicarás que hacías en el vestidor de hombres? — dije acercándome ligeramente a ella, pero dio un paso hacia atrás alejándose de mí, sonreí: la había incomodado.


  —Eh bueno, eso fue porque… yo, bueno. Ha sido un accidente —dijo torpemente, me parecía bastante tierna verla de esa forma. La verdad ella podía pretender ser dura, pero lo cierto era que seguía siendo una chica.


  —Que descarada eres —hecho a reir.


  


  Su rostro parecía congelarse con mis palabras, pude notar que sus ojos imaginaban cosas que ella, de seguro, negaría. Era interesante estar con ella, siempre metida en líos y lo más sorprendente es que no fue mi culpa, creo que tiene ese don naturalmente.


  —¡Eres un puerco! —chilló con sus mejillas coloradas. Guau, si que era fácil ponerla nerviosa. Bueno, será divertido.


  —Y tú una pervertida —contraataqué de forma rápida. Forme una sonrisa en mis labios con la esperanza de darle un toque de diversión al asunto.


  —¡Que fue un accidente!


  —Has dicho eso por todo lo que te ha pasado —continué —. Pero apuesto que irás directo donde tus amigas y les contaras de la vista que tuviste ahí dentro.


  Ella iba a decir algo, pero otra voz se unió a nuestra conversación.


  —Los dos de nuevo… ¿Qué no se cansan? —reconocía esa voz. Charlie y yo nos miramos con sorpresa y giramos la cabeza hacia donde la persona hablaba.


  —Hola, director —dijimos ambos algo… ¿nerviosos?


  —¿Esta es la chica que ha entrado al vestidor de hombres? —preguntó el director al chico de su lado, un moreno; yo lo conocía, pero no tanto que digamos, era un gilipollas de primera.


  —Sí, señor. Es ella —dijo el tipo, luego me miró a mí, puso cara de satisfacción—. Otra cosa más, señor —me señaló con una sonrisa estúpida—. Él la dejó entrar.


  ¿Qué? ¿Disculpa? ¿Qué acabo de decir este tarado?


  Cuando pude recordarlo bien supe la razón por la que hacía esto. Michael Teller, mi querido amigo latino que no soportaba mi presencia. Tuvimos uno que otro altercado desde que llegó este semestre al colegio.


  —Los dos, a mi oficina —ordenó el director, señalándome a mí y a Charlie, ambos vimos con odio al chico moreno que pronto recibiría una lección de mis muy amados puños, y aunque traté de explicar al director todo lo que había ocurrido él no me escuchó, me odia, esa es una razón, nos sentamos en las sillas frente a su escritorio con frustración.


  —Muy bien —dijo el director mientras jugueteaba con un lápicero—. Primero la pelea de comida y ahora acosamiento a los chicos. ¡Es que simplemente no puede ser! ¡Los dos están castigados por una semana! —gruñó.


  Me quedé estupefacto. ¿Otro castigo? Debía de ser broma, ya teníamos muchos acumulados para las próximas semanas. Ya estaba hasta la coronilla.


  —¡¿QUÉ?! —nos quejamos los dos al mismo tiempo. Sabía que para Charlie, esto no era bueno y estaba enfadada, su rostro demostró que solo quería clavar aquel lápicero en el ojo del director y yo apoyaba esa idea.


  —Ya oyeron, así que ahora señor y señorita problemas, avísenme si van a hacer otra cosa para subir el castigo de una vez.


  Lo último que logré decir fue lo más obvio. Quedé mirando al moreno con su postura superficial.


  —¿Sacarle el riñón cuenta?


  


  Un castigo más a la lista y la entrada de Max


  


  CHARLIE


  Estaba exhausta, tantas horas trabajando no era lo que había planificado al venir a este lugar. Creo que mis planes básicos eran salir de casa a divertirme por ahí y no causarle mucho dolor de cabeza a mi padre si llegaran a arrestarme. Nunca pensé que esos planes se arruinarían de esta fea manera.


  —Te odio, te odio, te odio, te odio.


  —¡Puedes callarte, niña, me hartas!—se quejó Liam tirando la esponja al suelo, mirándome fijamente y yo seguía con la mirada de asesina o maniática.


  —¡No! ¡Desde que llegué a esta miseria de colegio y cuando te conocí he tenido problemas! ¡Y muchos! ¡Por tu maldita culpa!—grité botando con más fuerza mi trapo al suelo.


  —¡¿Mi culpa?! ¡Oh, discúlpeme, señorita, es que yo sólo te he sacado de ese vestidor de hombres para salvar tu trasero!—se defendió con el mismo tono que yo había utilizado contra él.


  —¡Pues no fuiste de gran ayuda que digamos! Seguimos en este lugar si no te has dado cuenta. Mira que bien resultó.


  —¡Ya no es mi culpa!


  —¡Claro que lo es! ¡Ahora por tu culpa tenemos más de tres semanas en castigo limpiando esta maldita cancha!


  —¡Fue tu culpa!


  —¡TE ODIO!


  —¡YO TE ODIO MÁS!—gritó Liam.


  Bien, esta semana no ha sido del todo buena, más las dos semanas de castigo ya que este taraddo empezó la guerra de comida, aunque yo también lo hice, pero no importa, y más esta, son tres semanas extra donde hay que limpiar baños, vestidores y canchas.


  Créanme, si fuera legal el asesinato, Liam no hubiera durado ni medio día conmigo. Una vez que pudimos ponernos de acuerdo con los cachorros pensé que podría ser algo diferente, pero no, ahora que estaremos más tiempo castigados que con ellos tuvimos que hallar a alguien que los cuidara hasta volver con ellos. Liam mencionó el nombre de Rachel, la mujer que cuidaba de él, aceptó de la manera más grata poder cuidarlos a los siete sin ninguna molestia. Cuando conocí a esa mujer, me esperaba…bueno, la verdad era que no sabía que esperaba. Aún puedo recordar esos cabellos negros con algo de canas atadas en lo alto de su moño, esa expresión de ternura y candor, donde ciertas arrugas se mostraban en su rostro. Pude jurar que sentía como estar en un hogar, llego de amor y cariño. Ella iluminaba una sola habitación con su presencia. Cuando estuvimos en su casa para dejar a los cachorros pude notar el gran aprecio que Liam le tenía, pero algo me decía que la señora se preocupaba más por él por cosas que no sabía y era extraño.


  —Oye—le llamé algo despistada—, cuando fuimos a visitar a Rachel me percaté de algo que me dejó con dudas—Liam me estaba dando la espalda, pero por algún motivo no se volteó—. Fue cuando bajé a la cocina y te hallé hablando a murmullos con ella. Por ahí pude oír el nombre de Derek—se quedó quieto y parecía no poder respirar—, y algo con una tal Lia o Mia. ¡Ah, se me escapó el nombre!


  —¿Por qué te has insmicuido en algo que no te importa?


  Su tono fue frío. Me quedé pasmada ante ese aspecto de él. ¿Por qué ponerse de esa forma?


  —Sólo lo comentaba. Me dio curiosidad.


  —Pues dejate de babosadas y no espíes.


  


  Esas fueron las últimas palabras que él pudo sacar de su boca. No me atreví a insistir, sentí algo sumamente raro con respecto a eso, de verdad que era un tema delicado. Pero sólo fue un detalle, no era para que se enfade. Sin importar a eso supuse que de verdad debía ser algo serio si actuaba de esa forma tan cortante.


  Ya son más de las seis de la tarde, pero por la velocidad en que hicimos todo, acabamos pronto, y todo el tiempo vigilados por un conserje, que se durmió todo el momento. No me sorprendí, creo que es hombre no tenía nada mejor que hacer que dormirse, pudimos irnos, pero el director podría descubrir nuestro incumplimiento y lo último que necesitaba era que me otorgaran más semanas de castigo.


  Me dirigí de mala gana a mi auto, me fijé en el auto aparcado a mi lado y que a la vez no me dejaría salir.


  Maldito seas, Liam.


  —¿Puedes quitar tu auto que me estorba para largarme de aquí?—dije sabiendo que estaba detrás mío, ¿cómo lo supe? Fácil, cada vez que tengo una persona cerca de mí, no sé, siento algo extraño, y quién más va a ser, él es un idiota con medalla de oro.


  Volteé en espera de que me diera una respuesta, pero no hizo nada más que quedarse parado, mirandome. De haber estado en otra situación, posiblemente, su mirada me hubiera puesto incómoda, pero el frío no me permitía poder pensar con claridad y mis piernas se me estaban congelando.


  —Nena, te recuerdo que hoy cuidamos a los cachorros, ¿no querrás escapar de tus responsabilidades, verdad?


  Su cambio de actitud me llegaba a impresionar mucho. Algo estaba mal, podía sentirlo.


  —No quiero verte por un rato a menos que desees el ojo morado como el de Will, tú solo dímelo, yo lo hago sin ningún problema.


  —Creo que te vencería si lo intentas.


  —¿Quieres apostar, Henman?


  —¿Por qué no?—dijo encogiéndose de hombros restándole importancia al asunto. Que odio me hacía sentir cuando actuaba de esa forma tan narcisista. Cada vez que conocía un aspecto dulce de él, siempre, lo lograba destruir con su personalidad.


  —Por la Deblyn—susurré lo más bajo posible, pero él se dio cuenta.


  —¿Qué has dicho?—preguntó claramente desentendido.


  —Es una palabra mía, déjalo así, regresemos al tema central. Bien, acepto tu apuesta, veremos quien es más fuerte, pero hay que poner premios, no competiré sin ganar algo a cambio.


  —Tú lo has pedido así, esta bien, si tú ganas, mmm…no sé, harás lo que quieras conmigo—subía y bajaba las cejas con cara de perversión, De inmediato lo fulminé con la mirada, sonrió y prosiguió en sus términos—. Y si yo gano…no tengo mis visiones claras ahora, pero mejor esto, ambos hacemos lo que quiera con el otro y el perdedor no podrá negarse.


  —Me parece bien.


  —¿Ahora qué?


  —No lo sé. ¿Hacemos promesa con los meniques?—pregunté fingiendo ser adorable, muy adorable a mi parecer. Pero mi voz fue como de la típica colegiala ingenua.


  Liam soltó una larga carcajada.


  —Muy graciosa, creo que eso compensara lo del castigo.


  —¡Que fue un accidente!


  Apenas llegué a casa me topé con tres rostros familiares, saludé sin ganas antes de subir a mi habitación mientras iba analizando la situación en la que me había metido con Liam al hablar del tema de nuestra fuerza y de quién sería el vencedor. Uno podría imaginar que sería algo casi callejero, pero creo que ese no sería el caso el día de hoy.


  —¡¿Que has hecho qué?!—gritaron, Will, Derek y Emma, dejándome prácticamente sorda.


  —Sólo es una apuesta—dije como si no fuera cosa del otro mundo, aunque claramente sabía, que una apuesta con Liam Henman, era algo riesgoso.


  —¡¿Solo una apuesta?! ¡Acabas de apostar con Liam Henman! ¡¿Quién sabe que hará contigo?!—gritó Will alterado—. ¡Podría hacer sacos con tu piel!


  —No voy a perder, Will.


  La apuesta era eso: medir fuerzas, ver quién gana y el ganador hace lo que quiera con el perdedor, lo que sea. Para medir fuerzas iremos a ese club de boxeo que yo había visto sólo una vez cuando pasábamos con Will para ir a Tonny’s, el tío de Liam es el jefe del lugar y nos organiza una batalla con público integrado, suena muy prometedor. Creo que el hecho de poder pelear en un lugar así me abrió las espectativas, a parte tenía otras intenciones: conseguir más información sobre él.


  —Bueno, escucha, Charlie—intervino Emma entre los gritos de Will que no paraban, pero por suerte Derek tapó su boca, mientras que mi hermano forcejeaba por soltarse de él a como de lugar. Pero fue más que claro que no lo logró—. Ya te lo dije, él es Liam Henman, uno de los chicos más fuertes y uno de los más perversos en el ámbito sexual— dijo claramente seria, pero su mini discurso me dejo algo traumatizada.


  —¿Ámbito sexual?—cuestioné tartamudeando—. Tus formas de expresarte son únicas, Emma. Pero algo perturbadoras.


  Después de la gran lucha que tuve con Will, tuve que irme a alistar para ir al boxeo, estaba literalmente lista y como conocen bien a mi hermano, él me encerró en el baño, con candado por fuera mientras me bañaba. Me tocó salir por la ventana, además, tomó toda mi ropa del armario para esconderla por toda la casa. Tuve que pedir ayuda a Emma con respecto a eso, me había traído una mudada de ropa más convencional para la pelea, que claramente, no apoyaba por ningún motivo. Por otra parte, Derek se tuvo que queda al cuidado de mi hermano, puede que esté encerrado, pero era un McCabe, somos astutos. Ya pronto él nos alanzaría en la lucha junto con Emma, por mi hermano no sabía si iría o no. Siempre vemos la forma de ganar. Por esa magnífica razón le pedí ayuda, él también estaba inconforme con la lucha que se organizó, pero de cierta forma supo que no podría detenerme para ir allá y mucho menos acompañarme.


  No quería que su presencia me dañara la idea de conseguir detalles de la vida de Liam que, obviamente, eran complicados de conseguir en esta ciudad. Ya una vez lista supe que los chicos tenían planeado un maratón de películas sobre unos muñecos diabólicos.


  No comprendía como los niños podían ver esas cosas sin frustrarse lo suficiente para romper el televisor.


  Ya estaba en camino al club. Mi teléfono estaba con la llamada de Derek y Emma, quienes no decían absolutamente nada. Poco a poco oí las advertencias y que llegarían en menos de una hora. Cuando llegué casi corrí a los vestidores para poder acoplarme al lugar, observé casi unas ochenta personas sentadas en esas bancas negras con sus hinchas listas para poder inicar.


  Busqué con la mirada a Liam por todas partes, pero no lo vi, pero un señor de unos treinta o treinta y cinco años se me acercó de inmediato cuando me vio sumamente perdida. Su cabello totalmente negro hacía que se resaltara sus perfectos ojos grises y al conjunto de su traje supuse que era alguien de poder.


  —¿Charlie McCabe, no?


  —Eh, sí—respondí indecisa a su presentación tan vaga.


  —Soy el tío de Liam. Gibran, mucho gusto—tendió su mano y yo la acepté, gustosa— ,gracias por hacer esto. Mi club ya perdía fama, gracias a ustedes a vuelto a cobrar vida, sígueme, tus amigos deberán ir abajo cuando lleguen, hay sillas apartadas para ellos.


  ¿Eran dos, verdad?—asiento con la cabeza sin poder decir una sola palabra—. Tengo que decirles algo a ti y a mi sobrino antes de que comiencen—me sonrió tan dulcemente que por un segundo creí ver esa sonrisa antes en el rostro de Liam.


  Pasaron unos cuantos minutos, pero cuando me mantuve distraída con una de las peleas que se llevaba a cabo afuera, mientras yo estaba detrás de la gran cortina roja, una mano tibia contactó con mi hombro. Era Liam.


  —¿Emocionada por esto?


  —Diría, más bien, nerviosa.


  —Descuida, tendré cuidado de no hacerte mucho daño—puso una sonrisa lobuna en sus labios al tanto que su tío se acercaba hacia nosotros con bastante ánimo.


  —Muchachos, ambos si lucharan hoy, pero necesito que la gente tenga más espectáculo.


  —Espera, ¿qué?—dije desentendida.


  —He cobrado más de cincuenta dólares por esto, no puedo cobrar eso por una pelea de unos segundos. Por lo que Liam me ha contado sobre ti, eres bastante fuerte y decidida al querer ganar, no tengo dudas que la pelea terminará pronto. Ambos se igual en fuerza, pero alguien deberá ser astuto y poder hacer algo que no se haga en este tipo de cosas.


  Imaginen los comentarios que darán, la gente volverá a montón. Lo que me lleva a decir que deben ser por lo menos tres contiendas para los dos.


  —¿Tres? ¿Quieres que peleemos tres veces?—dijo Liam, algo enfadado.


  —No, mi querido sobrino, tranquilo. Ustedes tienen su pelea estelar, van al final, pero no hay más luchadores. He conseguido dos extras que se están casi matando allá afuera justamente ahora. Trevor y Felipe, esos grandotes, también conseguí a otro, pero no recuerdo su nombre, pero no han querido hacer otra lucha; entonces esto haremos: ambos pelean al final, pero cada uno pelea con otro antes.


  ¿Qué? ¿Cómo? ¿Está loco?


  —Trato—dijo Liam resignado, lo miré abriendo los ojos de sorpresa, me miró secamente—. Será más interesante así.


  —Si por interesante llamas a estar casi muertos antes de nuestro enfrentamiento, concuerdo—dije irónicamente. Él puso los ojos en blanco.


  Terminé aceptando a regañadientes ya que no podía ser descortés.


  —¡Perfecto!—se alegró el tío de Liam—. Charlie, tú serás la primera en el ring.


  —De acuerdo.


  Una vez que Gibran nos dejó a su sobrino a mí a solas pudimos concordar en ciertas cosas que nos molestaban de la pelea. Ya con un poco de entretenimiento sería distinto, pude divisar a Derek y a Emma llegar por la puerta principal mientras un hombre de mediana edad los guiaba a sus asientos. Me apené un poco al notar que mi hermano no estaba con ellos.


  —Ten—sobre las manos de Liam puedo ver un cambio de ropa—, es para que luches con total comodidad.


  No pensé mucho, pero cuando me pude ver frente al espejo con la vestimente supuse que era discreta. Un top negro y un pantalón al estilo militar. Podía con esto.


  Escuché mi nombre ser gritado por el megáfono. Antes de entrar, una mano se posó en mi hombro haciéndome parar. Volteé para encontrarme con Liam.


  —Suerte, nena—sonrió de su típica forma arrogante. Sonreí con diversión. Sí, esto definitivamente me hacía salir de mi rutina y era sumamente excitante.


  La gente se llenó con rapidez, después de anunciar los cambios pendientes salí al ring, como se esperaba las risas y burlas se hicieron presentes. No pensaban que una mujer podría vencer a cualquier contrincante que apareciera.


  Eso chicos, háganlo, así me enfado y soy más letal.


  Pero bueno, de alguna forma comprendía el por qué de las burlas y no era solo por ser una chica.


  —¡Ahora su rival! ¡Denle los aplausos al gran Max!


  Giré anonadada al escuchar ese nombre, mi Dios que no sea quien creo que es…


  M-I-E-R-D-A


  ¡Max! ¡El hijo del novio de mi madre! ¡El que odio a muerte! ¡Al que le dí un puñetazo en mi despedida y se ve completamente bien! ¡Ese maldito hijo de “playa”!


  —Max—pronuncié algo desafiante.


  —Hola, guapa. Volvemos a vernos.


  Que me den un tiro directo a la cabeza, por favor.


  


  El primer encuentro en el ring


  


  CHARLIE


  —Vas a tener que explicarme con punto y coma algo simple: ¿Qué diablos haces aquí?


  —Bueno, linda, te lo explicaría, pero ya mismo empieza la pelea y además es secreto— juega con sus dedos un momento—. Mala suerte.


  Iba a decir algo, pero la voz del árbitro me interrumpió en ese instante, puse mala cara porque el tipo sabía que tenía cosas pendientes con Max. ¿Qué hacía él en este lugar?


  Justamente en el mismo club. De verdad, que coincidencia. Mucha.


  —¡Ahora choquen sus puños!—gritó emocionado el árbitro, que era un negrito, como me caen bien los negritos y alegre. Todo un niga. Explicó antes las reglas de nuestro encuentro.


  Max y yo chocamos puños como nos dijo. Pude notar su rostro con la sonrisa de arrogancia y superioridad que recordaba desde que me fui, en cambio yo estaba que explotaba de ira por dentro y por fuera.


  ¿Por qué diablos esta aquí? ¿Qué va a hacer aquí? ¡Voy a matarlo!


  Las preguntas que me rondaban no tenían fondo alguno, sea cual sea la razón de venir, a donde claramente se que él no iría ni aunque le pagaran millones de dólares, me dejaba claramente inquieta, él no ha sido del todo pacífico en su vida, se podría decir que por su culpa tenía mis problemas en el anterior colegio. Pero tampoco tanto como los que me han llegado gracias a Liam. De cierta forma la llegada de Max me dio mala espina, pero no sabía muy bien el por qué. No me alteraría tanto si viniera a cuidarme, de sobremanera sentí que el haber venido tenía que ver con otra cosa.


  Nos separamos a nuestras esquinas, me puse en defensa para poder comenzar. Aún podía recordar los días de lucha que llevaba con él en nuestra casa. Cuando mi madre estuvo de novia con su padre, se pasaron a vivir con nosotros al año y medio, así que desde muy pequeña tenía a Max rondando en mi vida, a donde sea que iba, él me seguía.


  


  Muchas veces fue por ayudarme en algo o apoyarme, pero siempre tuvimos líos, creo que de ser por mí no tendría tantos problemas por los cuales mi madre se estresaba casi a diario. A pesar de todo, Max era fuerte, demasiado, gracias a él pude ser mejor luchadora.


  Sólo debo ser más veloz y ágil, eso es todo.


  Como se dice: los chicos podrán tener la fuerza bruta, pero nosotras la inteligencia y la habilidad. Yo era una fiel creyente de ese ideal.


  —¿Listos?—avisó el árbitro, al vernos dispuestos, soltó una sonrisa—. ¡Peleen!


  El árbitro se movió hacia una esquina mientras que Max y yo dábamos vueltas mirándonos desafiantes y sumado con lo molesta que sentía en ese momento, debía admitir que la contienda iba a durar menos de lo que pensaba.


  Arrojé mi primer golpe hacia su estómago, pero él lo esquivó de un movimiento, y en un dos por tres, levantó su brazo para agarrarme la pierna, pero pude revertirlo pronto, mi golpe fue uno directo al pecho con mi pie, Max no tuvo ni tiempo de reaccionar ante eso, ya que salió disparado de donde estábamos para ir a dar contra las rejas que resonaron ante su encuentro.


  Tenía la ventaja de ser mujer: él no me lastimaría. Pero de no ser de esa forma, buscaría, claramente, otra forma de ataque y defensa. Cualquiera que fuera la idea podría evitarla para poder derrotarlo. Pero sucedió algo que me dejó estupefacta, Max había metido su pie contra el mío para hacerme perder el equilibrio, sus brazos me hicieron danzar por unos segundos antes de que me retuviera en ellos. ¡Demonios!


  Estaba presa en sus brazos, sin poder moverme, noté que alguien me observaba desde lejos, miré hacia ese lado, era Liam, totalmente enojado o eso lo demostraba sus puños y mandíbula apretadas al no poder dejar de mirarme.


  Tampoco iba a dejar que Max me venciera, ni que Liam se burlara de esto luego, no podía, yo soy Charlie McCabe. Es hora de mostrar lo que aprendí en mis clases privadas o por lo menos sólo el comienzo.


  Tomé a Max de su brazo derecho con fuerza, él se percató de mi movimiento, así que comprimió mucho más su agarre, pero yo ya había podido despojarme de una de sus piernas que se enredaban a las mías. Con ese punto a mi favor, logré hacer que su cuerpo, que se hallaba detrás del mío, fuera impulsado hacia adelante con tanta fuerza que cayó al suelo, dejándome sobre él para poder inmovilizarlo por un momento.


  —Estás más fuerte. Lo reconozco.


  —¡No me digas!—suelto un bufido.


  —Pero eso no quiere decir que será tan sencillo, Charlie.


  Fue rápido, ambos nos separamos de un salto.


  —Nunca creí que te encontraría en este lugar, ¿qué andas haciendo?—me conocía, yo no vendría a este lugar, pero después de tantas cosas qu pasaron era más que obvio que iba cambiando mi forma de ser.


  No le quise responder y eso le incentivo a estar más confiado ante mí. Algo entre los dos estaba en tensión, quizá la última despedida que tuvimos en el aeropuerto, nuestra compartida infancia, las ganas de importunarme en todo lo que hacía o simplemente tenía una razón cuerda para que estemos de esa forma.


  No pude decirle nada, quería acabar la pelea y sin saberlo ya había pasado casi los tres minutos que duraba el encuentro antes de pasar a la siguiente ronda. Debía movilizarme.


  Cuando noté que en su rostro se plasmaba una sonrisa lobuna supuse que estaba pensando en su forma de ganar.


  —No te quedes ahí parado, Max—le hice señas para que se acercara—. Acabemos con esto.


  Fue entonces cuando ambos volvimos a unirnos para luchar. Ya podía oír los gritos de la audiencia, eso me daba ánimos, pero el choque de todo eso era que los aplausos eran más para mi contrincante para mí y de verdad que ya me estaba empezando a aburrir. Ya era tiempo de usar la técnica que mi maestro me había enseñado hace ya años.


  Cuando tuve a Max, literalmente, frente a mí, lo tomé del cuello con fuerza. Mis piernas se enredaron en su cintura y antes de que los dos cayeramos al piso di un rol sobre él, me puse sobre su espalda. Con un sólo movimiento me vi podiendo controlarlo, ya no s podía mover para nada. Mis brazos tomaban los suyos tras la espalda y sus piernas no hacían nada mas que zarandearse de un lado a otro. Ese movimiento era muy doloroso para él, lo sabía, porque a mí también me lo hicieron cuando era niña.


  —¡Uno, dos…y Tres! ¡Ya, acabó!


  Me levanté del suelo, mientras que Max seguía retorciéndose de dolor, aunque no lo demostraba todo, eso me sorprendía. Sonreía con firmeza desde su lugar, era algo confuso.


  —¡La ganadora: Charlie McCabe!


  Todos se quedaron estupefactos, claro, cómo no, creían que por ser chica perdería, pero por suerte mantuve mi impulsividad guardada hasta el final para no salir de ese ring y romper al cara a cada uno de esos babosos que dudaban que una mujer podría vencer a un hombre. Que equivocados estaban.


  La pelea de Liam duró menos que la mía, no pude verla porque estaba reposando después de todo el esfuerzo que puse en Max, era sorprendente, me llegué a cansar de verdad. Cuando oigo en el megáfono que el ganador fue Liam, ya no me cabía duda alguna: las cosas se pondrían interesantes. Pero aún seguía en mi cabeza las indicaciones de nuestro encuentro. ¿Qué podría ser inesperado?


  —Muy bien, es la pelea final—dijo el árbitro.


  Liam y yo nos tuvimos que mover mucho más rápido para poder llegar de nuevo al ring.


  Tras su pelea con uno de esos muchachos lo noté más dinámico, para nada cansado.


  —¡Comiencen!


  Giramos como todos hacían hasta que uno de el primer golpe. Pasaron sólo unos segundos, pero Liam había esquivado cada cosa que le lanzaba. Fue muy pronto, pero en menos de nada, él me tomó de las piernas con velocidad, subiéndome a su hombro.


  —¡Bájame, maldito!


  Después de, supongo un minuto, me encontraba tirada en el suelo y Liam sobre mí, tomando mis muñecas mientras las tendía hacia arriba de mi cabeza, mis piernas aprisionadas en las suyas. No me golpeó, no hubo nada de eso, lo hizo tan simple, tan fácil, me encontraba ahí mirando sus perfectos y profundos ojos azules que estaban ahora llenos de diversión y una sonrisa de perversión se asomó en su rostro.


  —¿Te rindes, nena?


  —Estás loco, ¡nunca!


  —Bien—dijo encogiéndose de hombros.


  —¿Que vas a…


  No terminé ni al mitad de la frase, porque Liam me había levantado con una fuerza de mi brazo, pero no duré en mantener la postura, porque en menos de nada me tenía sobre su hombro nuevamente. Ya se podían oír los silbidos desde las escaleras.


  ¡¿Qué nadie sabe qué esto esta mal?!


  —¡Te he dicho que no toques ahí, pervertido!


  Segundos contados pasaron en mi cabeza, no iba a dejar que me haga pasar esta vergüenza. Que se pudra. Pero no tenía más opción que rendirme, él era más fuerte que yo, más hábil. No podía hacer nada contra eso, ni mis tácticas logré realizarlas, prefiero perder antes de cometer una estupidez, pero a la vez no porque temo lo que hará Liam conmigo si gana la apuesta que habíamos hecho. De la nada pude oír las quejas de Emma en mi cabeza, restregándome en la cara que ella tuvo razón al advertirme sobre esta


  pelea.


  —¡¿Te rindes esta vez, nena?!


  —¡Que te den con maldito palo! ¡Bájame!—chillé—. ¡Como te odio!


  —Eso ya lo sabía, así que debes inventar otra cosa más.


  —¡Vale, vale! ¡Me rindo! ¡Solo bájame de una vez!


  


  Una vez que mis pies volvieron a tocar el suelo supuse que con el simple hecho de haberme rendido había perdido ante Liam. Pero para él eso era una gran victoria, no usó nada de fuerza. Creo que después de todo le dio el show que su tío le había encomendado.


  —Creo que gané—una sonrisa cándida se formó en sus labios—. Así que deberás hacer lo que yo quiera.


  —Como te detesto.


  Ya tras los vestidores estaba algo frustrada mientras me ponía mi ropa. Antes pude oír las felicitaciones por parte del tío de Liam, nos agradecía profundamente, creo que eso fue un punto positivo después de todo esto. Y más aún cuando se ofreció para darnos unos boletos para un concierto de música Indie. No perdí del todo. Cuando ya estaba lista tuve que salir de mi escondite para poder encontrarme con mi destino. No tardó mucho en hallarme.


  —De acuerdo, he perdido. ¿Qué quieres que haga? ¿Comer arañas? ¿Veneno? ¿Arañas venenosas?


  —¿Arañas venenosas? Si que tienes mucha imaginación, bebé.


  —¿Me acabas de llamar bebé?


  —Mi boca lo ha pronunciado, así que supongo sí.


  —Pues no lo hagas o te dejo en el hospital y quién sabe si te falte uno que otra parte de tu cuerpo.


  —Eres una sádica y muy impulsiva, McCabe. Es entretenido.


  —Púdrete.


  —Creo que eso de ganar la apuesta me ayudará mucho, pero prefiero guardar mi ganancia para otro momento.


  —¡Hey! ¡Eso no lo acordamos!


  —Nadie dijo que no se podía hacer, así que en teoría puedo y lo haré.


  —Demonios—susurré—. Bien, ya que mas da…he perdido.


  Liam iba a decir algo, pero alguien se metió en nuestra conversación.


  —¡Charlie! ¡Has estado desastrosa allá a fuera! ¡No sabes cuanto me reí de ti!


  —¡Que te den Max!—gruñí.


  Max llevaba puesto unos vaqueros oscuros con una camiseta blanca que se ceñía a su cuerpo. De verdad que era idéntico a su padre, era atractivo, pero creo que el único trato malo con él era que se pasaba de estúpido ciertas veces.


  


  Se acercó a mí de forma divertida. Sabía que no tenía nada de que temer, así que imité su acto. Había olvidado completamente a Liam, me acerqué a él, desafiante.


  —Tú si que quieres terminar en el hospital, ¿no?


  —Tampoco es mi sueño.


  —Oh—le suelto una sonrisa de cansancio—. Max, ¿qué haces aquí—pude ver como sus ojos se ponían en blanco.


  —Si te lo digo dejaría de ser secreto, ¿no crees?


  —¡Secreto! ¡Dímelo!—grité algo enojada.


  —Sólo espera, muñeca. No te apresures. No he venido a arruinarte las cosas con tu novio—alargó el brazo para hacer que Liam retrocediera, pero eso no pasó, de cierta forma él también sintió que algo no andaba del todo bien.


  —Él no es mi novio.


  —¿Ah, no?—mira a Liam con insuficiencia—. No mencionaste su nombre.


  —Es verdad: no lo hice.


  —Soy Max Kent. El hijo del novio de su madre, un placer conocerte—tiende su mano, pero nada llega a estrecharla, eso no hace más que ponerlo más divertido—. ¡Tranquilo, amigo! No soy peligroso.


  Ambos esterchan sus manos.


  —Quisera decir lo mismo, amigo—a Liam no le gustaba este encuentro—. Liam Henman, así me llamo.


  Max entornó los ojos como si le estuviera analizando.


  —Ah.


  Silencio.


  —Ay, Charlie—Max decidió tomarse su tiempo para hablar—, con que tipo de gente te metes.


  Pude notar como Liam casi se le arrojaba encima, así que para poder detenerlo lo tomé de la mano. Mi contacto fue como un sedante para él, a que se detuvo por completo para poder mirarme.


  —Vete, Max—dije con algo de rudeza, pero él ni se inmuto. Me iba a ir contra su cuerpo para que supiera que su presencia aquí era, para mí, desagrable.


  —Tranquila, detén la caballería—dijo, la mirada de Liam y la mía se encontraron, Max sonrió con audacia—. Gocen mientras puedan, después de esto, todo será diferente.


  


   Acaso estas…¿Celoso?


  


  CHARLIE


  Max…¿por qué eres así de predecible? No me esperaba menos de ti, la verdad, me tienes entretenida. Supongo que el tenerte aquí será bastante divertido, un poco más para ti, pero debo guardar el secreto de que podría hacerte cenizas si deseara. Ahora ya no podía negarlo, él vino aquí con alguna razón que no consistía en nada positivo para mí, o quizá sí.


  —No me digas—me paro firmemente frente a él—. Según tú, ¿qué cambiará?


  —Me reservo los comentarios—no paraba de mirar a Liam mientras entablonaba una conversación conmigo—. Charlie, bien sabes que el querer sacar respuestas de mi boca será lo último que podrás lograrlo.


  —Creo que sí—¿eh?


  —Eres como mi juguete, me entretengo bastante.


  —Sí, claro—mi respuesta fue recibida como una afirmación, pero esa no era la idea.


  ¡Te maldigo cerebro! Gracias por procesar las ideas antes de que las diga, de verdad que no sé qué haría de ser tú.


  Soy tú, idiota.


  ¡Cállate!


  —¿Acaso te ha comido la lengua el ratón, linda? Porque podría hacer que tu bonita boca se mueva sin problemas, claro, a mi modo—ese comentario fue más bien como una incitación para hacer rabiar a Liam, quien no había dicho ni una sola palabra.


  


  Mi actitud me ganó, quise ir contra Max para explicarle que, conmigo al menos, no se jugaba de esa forma tan baja. Me desesperaba que un chico actuara así conmigo. Lo detestaba.


  ¿Acaso todos los hombres pretenden este tipo de cosas, o al menos la mayoría de ellos?


  ¿A costa de qué? Aunque fuera el hijo del novio de mi madre debería oírme, él y yo somos una pésima combinación. Me estaba dando cuenta.


  Me sorprendí cuando choqué contra alguien, sentí el calor de su pecho cuando mi espalda contactó contra ella.


  —¿Liam?


  Liam me tenía sujeta contra él, con tal fuerza que me quedé paralizada, pero no me hacía daño, era como un instinto de protección que tuvo conmigo. Notaba que se encontraba con el ceño fruncido, era notorio que se encontraba claramente molesto con sus ojos picados fijamente a Max. Al principio, no me di cuenta de que ambos mantenían un contacto visual fuerte, eran como dos perros que se gruñían y se ladraban entre si, pero ellos lo hacían todo con la mirada.


  El ambiente se tornaba incómodo, hasta que Max habló.


  —¿Así que tú hiciste tal espectáculo o lo planearon juntos? Admito que me sorprendiste, yo no duré nada con ella. Tal vez por que yo no las golpeo—con delicadeza dejó caer su peso sobre una pierna—. Ni las cargo hasta que se rindan.


  Sentí como Liam me apretaba más hacía él. Su brazo rodeó mi cintura y me acogió de manera impredecible.


  —¿Yo?—dijo Liam fingiendo una sonrisa y una risa claramente molesta—. Yo lo he hecho limpio, sin necesidad de violencia física. Debo acotar que me divertí bastante, pero tú, bueno, debo preguntar: ¿Te has dejado vencer o has perdido de verdad?


  —Bueno, amigo. Como verás, ella es bastante fuerte. En una lucha real siento que te masacraría sin pensarlo—Liam lo cortó de golpe.


  —No soy tu amigo.


  Max se quedó frío ante la respuesta violenta de Liam, pero recuperó su cordura por lo cual su sonrisa impertinente volvió a aparecer, se encogió de hombros de manera prepotente y algo insinuadora.


  —Ella me ha vencido por su “fuerza”—hizo comillas en la última palabra. Sentí como la sangre me hervía de rabia—. Aunque no tenía ganas de ganar, la vi ahí parada y supe que sería interesante pelear contra ella. Como en los viejos tiempos, sabe que conmigo nunca ha podido, como yo con ella, pero, hoy la encontré y no puse todo mi esfuerzo, así que Charlie—sus ojos se pegan a los míos—, deberíamos repetirlo algún día.


  Fruncí el ceño extrañada. ¿A este qué demonios le ocurre?


  —Un segundo…¿Ustedes dos ya se conocían de antemano?—preguntó Liam, más abierto y menos irritado, pero no me soltaba para nada.


  —¡Para que veas, niño—nos señala a los dos—. Ella y yo hemos compartido tanto, desde pequeños, practicamente.


  —Mentira—dije con fuerza—. Tú y yo nos odiamos desde que tengo memoria, siempre te odie y ahora vienes para decirme que seré parte de tus pertenencias. Pienso que si te has estado metiendo drogas, porque no piensas con claridad—dije burlándome de él.


  Quise moverme para enfrentarlo cara a cara, pero Liam hacía más fuerza para que no me moviera ni un centímetro y como quejarme ahora no era muy buena idea.


  —La dama lo ha dicho, te odia. Creo que es mejor que te largues o no la cuentas más— advirtió Liam. Pero cuando ellos hablaban no sé…había algo.


  Max alzó las manos como en signo de rendición, pero su rostro decían cosas muy distintas en ese momento. Sabía que no se rendiría en nada de lo que hiciera, sea lo que sea.


  —Creo que te veré en otro momento. Tu adorable novio se puso algo sobreprotector y bastante celoso. ¿Cómo no? Si me tienes frente a ti. Me ve como una amenaza.


  —¡Él no es mi novio!—fruncí la nariz e hice un gesto de asco. Le eché una mirada rápida a Liam, creía que lograría manejar esta situación, pero no: ya exploté.


  —Interesante dato—dijo él con cierto tono de indiscreción y un brillo inexplicable en sus ojos.


  —¿Qué?—pregunté con seriedad. Había notado que mi voz se había puesto gruesa y dura.


  —Nada—dice haciendo un ademán con sus manos—. Bueno, me voy—se acerca un poco hasta nosotros pero se detiene en cuanto Liam nos hace dar un paso para atrás.


  Max lo fulmina con la mirada en ese instante—. No olvides mis palabras.


  Nos encontrábamos Liam y yo en la salida del club de boxeo tras recibir la paga y perder la apuesta ante él, la reaparición de Max era algo menos pesado en ese instante. Mis amigos se habían ido cuando les expliqué que debía quedarme un poco más, obvio que era mentira, pero quería tener un poco de tiempo para poder pensar. Pero mi mente se hizo totalmente un lío, fue muy difícil de resolver por el momento los problemas que iba sumando en las pocas semanas que llegué. Cuando creí que las cosas no podían ponerse peor llegan más. Mis dudas existían en mi cabeza con respecto a la repentina aparición de Max, el hermanastro que iba a dejar de ver en cuanto subí al avión que me trajo a este lugar; yo tenía en cuenta que a él no le agradaba salir de casa, eso me hizo recobrar algunas sospechas algo intensas, pero debería hablar de eso para no quedarme con dudas. O sería mejor si me explicara, lo cual dudaba que haría si no le daba algo a cambio.


  —¡Como lo odio! ¡¿Qué le pasa?! ¡Toda mi vida me ha odiado y ahora viene hasta acá para arruinar mi vida!—resoplo y cubro mi rostro sumamente estresada—. No entiendo nada. ¿A caso no le bastó estropearla ya antes?


  —Bueno, veremos los puntos positivos de esta inigualable situación: de cierta forma se nota que muere por ti.


  —¿Qué?—entrecierro los ojos y golpeo mis mejilla tratándome de dar la idea de que estaba soñando, con lo que podría despertar pronto. Ese era mi plan.


  —Otra cosa fue que me encontraba contigo en ese momento. ¿Quién no siente celos al ver a una chica como tú con alguien como yo?—dijo señalándose con la mano. Lo ignoro.


  Como siempre las risas salieron a flote de mi parte, ya que, aunque lo que dijera era estúpido, me hacía reír. Con Liam no podía finguir, quizá no me caía del todo bien, pero, después de todo, me sentía cómoda.


   Cuando hablaba con él sabía que me escuchaba, y sus bromas de mal gusto iban disminuyendo, creo que esa fue una de las cosas que más aprecié de su parte.


  —¿Es una broma verdad?


  —No, ha sido de lo más real. Aunque la cara de aquel chico me resultaba de alguna forma familiar. ¿Cuál dijiste que era su nombre?


  —Max—digo figurando su rostro en mi mente—. Max Kent.


  —Siento que me suena de algo, pero no recuerdo con claridad—noté algo raro en su tono de voz.


  —¿El qué?


  —Nada. Olvídalo.


  Me quedé algo extrañada por el comentario de Liam. Había dicho que le parecía conocido, pero eso era básicamente imposible ya que he convivido con Max la mayoría de mi tiempo y no recuerdo que haber oído de él jamás en alguna de sus historias como siempre lo hacía.


  Iba a mirar a Liam cuando noto algo en la esquina de la tienda de nuestro frente.


  Una sombra que miraba fijo a nosotros. Liam no se daba cuenta, pero yo mantenía mi mirada fija en ese punto; era un hombre. Sí, era eso. Su complexión me resultaba algo familiar cuando la estudié mejor, pero no lograba ver su cara ya que se tapaba con una capucha. Sumándole la sobra que se le forma tras la pequeña farola que tenía a una esquina lo dejó totalmente irreconocible. De la nada, un frío extraño me recorrió la espalda, me acerqué a Liam de golpe.


  —Liam—lo llamé susurrando. Se volteó hacia mí en ese instante—. Hay alguien que nos mira desde la tienda de ahí—se quedó algo confundido ante mis palabras, así que le hice señas con mi cabeza para que mirara hacia ese lado. Entendió el mensaje y en ese momento volteó su rostro hasta llegar a ese punto.


  —No hay nadie en ese lugar.


  —¿Qué?


  Volteé a ver al lugar donde estaba para hacerle ver que si había alguien, pero al hacerlo noté que Liam tenía razón: no había nadie. Pero esa sensación que tuve estuvo extraña y me hizo sentir algo mareada. Pero estaba más que segura de que vi algo, ¿imaginación?


  No, ni de chiste.


  


  —Que raro, creo que lo imaginé—tenía que decirlo, no quería que me pinten de loca tan pronto. Un extraño sentimiento de hacer enojar a Liam me impulsó a jugar y olvidarme del tema.


  —Te has molestado por lo de Max, ¿eh?


  —Claro que no—dijo rápidamente, creo, nervioso. Lo vi algo inquieto ante mi comentario de hace unos segundos, eso me hizo reír—. Yo sólo no sabía lo que pasaba y tuve que actuar, además, ese tipo ha dicho cosas que no debía hacia ti. Me pareció algo inapropiado en muchas formas. Quise pararlo para que te dejara en paz, pero estaba algo…suspicaz.


  —Acaso estabas…¿celoso?


  —¡¿Qué? ¡¿Celoso, yo?! No me hagas reír, McCabe—lo dijo con un tono nervioso, eso lo noté ya que no era muy bueno en su patética actuación para recomponerse. Llevó su mano hacia su cabello y lo desordenó aún más. Y por más que me doliera admitirlo, estaba realmente atractivo.


  —Claro que lo estabas, mentiroso—dije más para hacer que se enfadara. Me tenía que pagar lo de la humillación de hace rato—. ¿Y sabes que más noto? Que sigues así.


  —¡Claro que no!—se defendió inútilmente.


  —Liam, eres demasiado lento—casi no podía imaginarme en una mejor situación que esta, donde ambos podíamos mantener una relación tranquila sin que las ganas de matarnos apareciera.


  —¡Deja de molestarme!


  Comencé a reír como nunca antes lo había hecho con sus comentarios. Creo que hacer esto si me divierte lo suficiente y me olvido de los demás problemas que estaba teniendo en mi vida en estos precisos momentos. Ahora podía comprender mucho mejor la razón por la cual Liam siempre se la pasa molestandome, de verdad que si eres tú la que crea estos sentimientos, era verdaderamente entretenido. Y a pesar de todos esos problemas que rodeaban mi cabeza, la idea de que Max estaba en la ciudad, de que mañana también tendríamos que limpiar los gimnasios…sabía que podía confiar en él, creo que con tanto uno va conociendo cosas del otro sin darse cuenta. Eso se sentía agradable. No era como los demás que lo evitaban o le hablaban por comodidad, esa idea me alegraba, aunque sea un poco. A parte pude notar la riña que se llevaban Liam y Max, algo me decía que no podía creer algunas cosas que me digan ambos, pero quería saber qué pasaba.


  


  Algo andaba mal.


  ¿Por qué este tipo de cosas me sucede a mí? Casi ni podía pensarlo, creo que era un don el poder atraer tantos líos y conmigo a mis congéneres, por así decirlo. ¿Cómo se lo explicaría a Derek y a Emma lo que acababa de pasar?


  + ¡Will me va a matar!


  


  El hermano de Liam Henman


  


  CHARLIE


  Era tan frustrante el hecho que desde mi llegada a esta ciudad mi vida se había complicado mucho más de lo ordinario. Estaba harta de tantas cosas que ocurrían a mi alrededor, ya ni sabía cómo debería actuar para los futuros problemas que tendría. Junto a mi madre todo era estricto, controlado todo hasta el mínimo detallito, creo que esa era la verdadera razón del por qué causaba broncas, ahora todo es diferente, no niego que atraigo a los problemas, pero tengo mucha más libertad junto a mi padre, él me enseñaba que las cosas se hacen sin dudar, pensando, analizando y haciéndolo, no importaría el final. Ya no es de esa forma. Ahora pensaba en tener una vida algo tranquila sin quitar la emoción y aventuras, pero todo me estaba saliendo muy mal, eso era algo desagradable para mí.


  


  En este momento iba directo a desayunar y noté que me había atrasado bastante.


  Antes le había contado a Emma todo lo que ha ocurrido últimamente. No era de esperarse que sus acciones casi me volvieran totalmente loca. Ella ya había creado una teoría en su cabeza, la cual, no aceptaba.


  Era algo absurdo, creo.


  


  


  


  INICIO FLASHBACK


  — ¡Estás en un cuadrado amoroso! — gritó Emma emocionada.


  — ¿Cuadrado amoroso? ¿Qué diablos es eso?


  — Charlie, debo darte clases de esto Dios…verás, primero tenemos a Liam, ¿no lo entiendes? Aunque sea un poco idiota, él te busca y bueno, no es muy común que digamos. A más de que actúa de manera distinta cuando estás a su lado, es como si tú lo redimieras, es totalmente extraño. A más de que pelearon ¿Y quién sabe qué hará contigo por lo de la apuesta? Parece que hay una atracción entre ustedes dos.


  


   Es algo como una especia de química entre ambos. Bueno, luego está Derek, de él ya lo sabemos todo: le gustas y está peor que un tarado por ti. Es mi hermano, lo conozco muy bien. Pero no me agradaría que pasaras con él, siéndote sincera. No preguntes el por qué, solo sé que no debes estar con él. Y por último, el tal Max, que según tu descripción se ve guapo o por lo menos en mi mente. Algo me dice que ha venido por ti, quizá a cuidarte o a vigilarte. ¿Ahora que piensas hacer? Con los tres no te puedes quedar.


  — Y no me quedaré con ninguno, Emma. Mira, a ellos solo les atrae mi físico. Típico de hombres, pero si se dieran el tiempo de conocerme se alejarían corriendo como pudieran—cierro los ojos con fuerza—. Soy un desastre del cual asimila un terremoto. No soy el tipo de chica de quien se puedan enamorar.


  — Charlie…no digas eso. Tú eres una de las chicas más increíbles que he conocido.


  —Ya no sé, Emma. Es como si hubiera despertado y creía saber quien era, pero ahora me topo con todo esto. Me hace tener dolor de cabeza. Además, yo no soy de pensar en perder el tiempo en tonterías.


  —No opino lo mismo que tú, no creo que esto sea un juego, sólo que las personas no son las correctas.


  — En mi cabeza no hay tal cosa como el amor. El amor es un juego de niños que termina rompiéndote, haciéndote fría, sacando el lado que nunca quisiste mostrar de ti. Eso te trae el amor: nada más que problemas. No digo que todo sea de esa forma, pero no quiero tener mi vida arruinada por eso. No soy lo suficientemente madura para poder lidiar con eso, no todavía.


  — Pero a ti parece gustarte los problemas, Charlie, es más que obvio. ¿Por qué no correr el riesgo esta vez?


  — Es fácil decirlo, pero complicado de hacerlo. Mejor dejemos esto, ¿quieres? Sólo con recordar chicos estoy que me da una jaqueca de muerte.


  FIN FLASHBACK


  


  Estaba algo enfadada, no me gustaba tocar mucho estos temas. Emma lo sabía, pero le encantaba recordármelo continuamente. A parte ella me dejó con algo de intriga al decirme que no le agradaba la idea de que yo estuviera con su hermano. Fue algo extraño.


  Como quiero morir, si que es algo complicado ser una adolescente en estos tiempos, tantas cosas cambian y te vuelven diferente. Admitir que a esta edad pasa algo extraño en tu interior es algo raro. Pero es la cruda realidad, es lo más natural en todos. Llegas con nuevos problemas donde entra todo tipo de cosa y tus juguetes ya están cerca de la basura. Podía recordar, si cerraba mis ojos, aquel tiempo cuando era pequeña mientras jugaba en el patio o cuando pasaba con mi hermano. Viejos tiempos que me gustaría volver a vivir.


  A veces me hubiera gustado quedarme en los tiempos donde mi única preocupación era pintar sin salirme de las rayas. Pero eso también me era muy latoso para mí, era como si, desde niña, querían hacerme tenerme bajo normas, bajo el control de alguien que no era yo misma. ¿A quién no le molesta el hecho de tener a alguien más como jefe sobre tus decisiones, de tu vida? Agradezco que ya crecí, pero eso no cambia mucho las cosas.


  Sin pensarlo, tomé mi almohada y grité lo más que pude en ella.


  Bajé por mi desayuno cuando logré tranquilizarme lo suficiente. Will estaba ya listo y yo seguía en mi pijama de rosquillas. Era un día normal, algo aburrido, pero no pensaba en cambiarme de ropa, hasta pensaba en irme con esta linda pijama al instituto.


  


  Mala idea.


  —¡Charlie, dios mío! ¡Vete a cambiar y cepillate ese pelo que parece nido de ratas!


  Mis pisadas hacían un ruido estrepitoso cuando subía las escaleras para hacer lo que mi hermano me había dicho. A esto me refería, que pesado puede ser a veces. Al abrir mi clóset no pude pensar mucho en qué vestir el día de hoy, ya iba tarde. Con velocidad y agilidad me coloqué un short negro con una blusa delgada y abierta. Calcé unas botas que llegaban a la rodilla, daban un toque muy intenso. Mi rostro estaba fresco cuando lo hice hacer contacto con la fría agua de la llave.


  Ahora sólo faltaba mi nido de ratas. Aún podía escuchar el sufrimiento y pesar del pobre cepillo cuando lo pasaba por mi cabello.


  Había quedado mejor de lo que había imaginado, me agradó esa nueva faceta de mí.


  Bajé saltando los escalones, hasta que vi a mi hermano ya en la puerta, jugando con las llaves en sus manos.


  —¿Y mi desayuno?


  —¿Por qué has tardado tanto, Charlie?


  —No tardé.


  —Casi una hora en cambiarte.


  —Me estaba arreglando—dije saliendo por la puerta de inmediato, pero el brazo de Will me lo impidió.


  —Un segundo—fija su mirada en mi vestimenta—. ¿Por qué arreglarte tanto?—me tomó de los hombros y me miró seriamente ante mis palabras. Créeme, que ni yo sé, hermanito. Si tuviera una sola idea, te lo diría, pero ni eso poseo.


  —Nada, Will. Ahora mueve tu trasero hasta el auto y conduce, a menos que quieras que yo lo haga y nos estrellemos.


  —Sigues siendo tú—desplegó una brillante sonrisa—. Eso es bueno. Por un momenti tuve la impresión de estar con mamá.


  —No te confundas, Will—dije seriamente—. Yo hago esto por mí, no tengo que hacer nada para nadie.


  —Me agrada tu forma de ser.


  —¿Qué?


  —Nada, hermanita. Ahora, sube tu trasero de pordiosera al auto.


  


  Los pasillos estaban inundados de gente, ahora ya no quería correr el mismo peligro que la última vez cuando estaba en la misma situación. Me movilizaba tras un grupo que iba por mi dirección juntándose un poco a los casilleros, así casi no me topaba con nadie.


  Tomé mi café y di un ligero sorbo para poder salir rápido de este lugar que parecía una furiosa estampida.


  


  —¡Charlie!—la voz de Emma me llamaba mientras caminaba para mi siguiente clase.


  Volteé para encontrármela a ella, alzando el brazo, llamándome desesperadamente, me acerqué sin ganas, la miré más detenidamente.


  —¿Qué te has hecho, Emma?—cuestioné intrigada, algo se había hecho…pero no sabía qué era.


  —¿De qué hablas?


  —Te noto distinta.


  Hasta que lo noté claramente, ver aquel color me hizo dar unos pasos hacia atrás. Aún con ese moño y la tira de tela alrededor pude distingirlo.


  


  —¡Mierda! ¡Estás rubia!


  —¡Charlie, baja la voz! ¡Pareces loca! Pues sí, estoy rubia. Me lo hice ayer—me tomó de la mano y me arrastró a una de las clases.


  —¿Pero, por qué?—estaba sorprendida o pasmada. No podía articular muchas palabras.


  


  —Bueno, es una cosa mía. Creo que me agrada este color.


  Era un hermoso color rubio, era como tirado al gris. Se le notaba mucho, pero le quedaba increíble, por no decir menos.


  —¿Por qué rubia? Te has pintado el cabello. Ya no eres la linda pelirroja que conocí, ahora eres diferente—pronto noté otro cambio—. ¿Que onda con esa ropa que llevas puesta?


  Emma llevaba un short rojo muy destellante con una blusa negra de tirantes delgados que hacían resaltar sus hombros blancos y ciertas marcas de pecas hechas por el sol. Unos tacos blancos, que se veían incómodos, estaban en sus pies mientras que estaba casi cubierta de accesorios innecesarios.


  ¿Qué le sucede? Ella jamás había utilizado cosas así. Siempre, o de lo que yo recuerdo, ella era mucho más reservada en el aspecto de vestir.


  No tenía ganas de preguntar más sobre sus repentinos cambios, sólo entré a la clase de Historia, de mala gana, mientras mi mente me comenzaba a jugar sucio. El tiempo pasaba muy lento, mis ojos no podían apartarse del continuo movimiento de las manijas del reloj, pero el tiempo ya había acabado, salí casi corriendo del salón con Emma a mi lado.


  


  —¡Oh, Jehová!—su voz alarmada me hizo salir de mi trance.


  —¿Qué?


  —Mira al chico que acaba de entrar al pasillo—susurró, con un suspiro integrado.


  Giré discretamente a ver al chico que Emma había acabado de mencionar. No era de menos que se robara todas las miradas del lugar con su chaqueta negra. Se veía unos cinco o seis años mayor a mí, pero sus ojos resaltaban por lo azules que llegaban a ser.


  Me resultaba algo familiar. Ese cabello oscuro, casi chocolate, su postura confiada y ególatra.


  ¿Pero qué rayos pasaba?


  En ese instante Liam entró al pasillo junto al chico que estaba observando. Se saludaron de manera fraternal, hablaban y no se percataban de que tenían todas las miradas sobre ellos, y si lo sabían parecía no importarles.


  Aquel chico que estaba con Liam paró de hablar con él. Me sorprendí, pero cuando sus ojos volaron hacia donde nos encontrábamos Emma y yo casi no pude disimular algo de incomidad.


  Al poco tiempo ambos estaban mirándonos.


  


  Fue entonces cuando vi a Liam tomar del brazo al chico misterioso para traerlo frente a mí. Emma se encontraba conmocionada al igual que yo, ¿qué estaba pasando? Ni siquiera pensé en moverme para dejarlos pasar, si eso hacían, claramente.


  


  —McCabe—dijo con una sonrisa lobuna, lo miré muy desconcertada ante su llegada.


  —Henman.


  —Chicas, les presento a mi hermano mayor: Drew.


  Hermanos. Esa palabra comenzó a retumbar en mi cabeza unas cientas de veces.


  


  —¿Hermanos?


  —Si, McCabe, hermanos. Drew, ella es Charlie McCabe, la chica de la que tanto te he hablado. ¿Ya te mencioné que por su culpa me han castigado por casi dos meses?—este chico, Drew, estaba divertido mientras veía mi rostro que debía de estar algo confundido.


  —Nada que no merecieras—la voz de Drew era algo seria, pero se podía notar que en su interior llevaba un alma de fuego, la cual llamaba bastante la atención.


  —Deja de molestar, Drew—gruñó Liam, pero se notaba que las bromas eran bien tomadas por su parte—. Por cierto, ella es su amiga…—miró descuidado a Emma.


  —Emma—dijo ella algo molesta por ser algo ignorada.


  —Eso, lo lamento, es que casi no hablas—quería encontrar un indicio de burla en sus palabras para poder golpearlo, pero no hallé nada—. Es un placer, Emma—le queda viendo por un momento—. ¿Te has tinturado el cabello?


  Ella no pudo hacer nada mas que callar y asentir.


  —Me agrada, pero creo que el pelirrojo te pegaba mejor.


  Hubo un pequeño silencio que se creo entre los cuatro. Ahora toda la atención estaba en nosotros.


  —Mal comentario—Drew muestra su sentido del humor intacto—, debes ser más gentil.


  —No recuerdo haber pedido consejos de etiqueta.


  —Soy tu hermano mayor, es mi deber enseñarte lo que sé.


  —De acuerdo, creo que te debes ir—Liam tomó a Drew de los hombros y fingió empujarlo un poco.


  —¿Por qué? Acabo de llegar—respondió con una postura firme. Me miró fijamente—.


  Creo que necesito conocer tu colegio, hermanito. Pero necesito un guía que me ayude con eso, quizás tú. ¿Charlie, no?


  —¿Yo?—la conmoción me traicionó—. ¿Qué hay de tu hermano?


  —Él tiene entrenamiento y quién sabe cuándo se le ocurra hacerme ese favor.


  —No lo creo—trato de mantenerme cortés ante todo, aún con la mirada inquisidora de Liam sobre mí.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, aquí no es tan maravilloso. No sé qué quieras conocer, de todas formas soy nueva.


  —La vas conociendo conmigo, ambos ganamos. Además, debo hacer tiempo para poder hablar con el director. Mi hermano, al parecer tiene muchos problemas—su mirada delataba que ese comentario no fue sólo para él, sino para mí también—. Descuida, no te culpo, él siempre fue así.


  —Creo que no es buena idea—se me sale una sonrisa nerviosa ante su insistencia.


  —Ella no—intervino Liam. Se acerca a su hermano de manera tranquila, quizá notó algo que yo no—. Sácala de tu lista, Drew. Ella ya está apartada.


  ¿Lista? ¿Y ahora qué sucede?


  


  Una noche para…¿10? (PARTE 1)


  


  EMMA


  Buscaba a Charlie por todas partes, pero no la lograba encontrar. ¿Dónde diablos se ha metido esta vez? Era bastante frustrante no poder encontrarla cuando más la necesitaba.


  


  Desde la llegada del hermano de Liam Henman, creo que su nombre era…¿Drew? Bueno, como sea, las cosas no andaban muy bien. Estaba algo enfadada por lo que había sucedio cuando estuvimos con ellos dos. Fue como un insulto el hecho de que Liam no me conociera, era algo tonto de pensar ya que compartíamos algunas clases como Historia, Física, Música, Biología y Artes, ¡¿Quién es tan tonto?! Oh, por supuesto: él.


  Pero no me importaba mucho. Yo no era el punto de atracción en ese lugar, lo debía de suponer con anterioridad.


  Mi mirada se fijo en una chica en especial cuando pude salir de mis pensamientos.


  —¡Charlie!—grité con fuerza sin pensarlo. En menos de lo que creía, ella volteó al reconocer mi voz y me sonrió mostrándome su hermosa sonrisa. Examiné su atuendo más detenidamente ya que en la mañana no pudimos por la interrupción de los hermanos Henman.


  Estaba hermosa, como de costumbre. Me sorprendía encontrar tal belleza así aquí, ya que no era ni una de las que mantienen su falda por encima del trasero, ni mucho menos que va toda una sapa. Es una perfecta mezcla como yo lo veo, una chica así no pasa desapercibida o por lo menos no Charlie.


  —¿Qué sucede, Emma?—ella había llegado a mí tan deprisa que me llevé un gran susto.


  —¿Haz visto al hermano de Liam Henman?—pregunté desinteresada.


  —¿Por qué quieres saber?—enarcó una ceja interesada repentinamente.


  


  —Bueno, linda—señalé todo su cuerpo—, tú le darás el famoso tour por todo el colegio.


  Eso quiere decir que podrás tenerlo solo para ti. ¡Que celos! Suertuda, bueno, ese es el punto. ¿Dónde esta?—sacaba la cabeza de vez en cuando para ver si pillaba a uno de los Henman espiando a Charlie.


  —¿Te has dado que esa no ha sido una respuesta acorde a mi pregunta, verdad?


  —Para mí lo fue—sonrío—. Dime.


  —Aparecera pronto. Acordamos que lo vería a las doce, falta como diez minutos, no me sorprende que se demore si habla con el director sobre el comportamiento de su hermano. Al parecer está muy interesado en ayudarle.


  —¿Y mi hermano sabe de esto?—crucé mis brazos esperando una respuesta.


  —¿Por qué metes a tu hermano en esto?—noté que se puso en autodefensa. Aunque también pude notar que estaba confundida.


  —Charlie, es mi hermano. Tú como yo sabemos que siente algo por ti, es un tipo genial— analicé mis palabras—. No puedo creer que lo diga sin vomitar—anuncié con alegría—.


  ¡Es un nuevo éxito!


  —Bueno, no creo que sea eso—sus mejillas se ruborizaron y ni su cabello logró cubrir eso—. Sólo es porque nos llevamos muy bien, ya sabes, somos amigos desde niños básicamente. Nada de lo que dices tiene sentido, Emma. No tendría por qué avisarle algo a tu hermano.


  —¿Tú crees?—mi tono de voz había cambiando repentinamente, dándole un toque de perversión voluntaria—. No me agrada que me mientas.


  —No lo hice, creo—se quedó sin palabras, reí por lo bajo.


  —Noto que estás algo ocupada, así que mejor te dejo para que sigas con lo que estabas haciendo.


  —Esperar al hermano mayor de Liam no era una de mis mejores ideas.


  —Tengamos esperanza de que Will no se llegue a enterar de todo esto. Pero creo que tenía que dar unas pruebas atrasadas cuando faltó por ir a su competencia hace un mes.


  Tendrás suerte.


  —Gracias.


  —Como sea, me avisas si los ves, ¿vale? Te veo al rato, Charlie.


  Mis ideas comenzaron a crecer. Charlie era muy lenta con respecto a este tipo de cosas, pero no pensaba en otra cosa que no fuera mi hermano. Sabía que debía hacer que ella se quede con él, sino…bueno, no sería muy bueno lo que podría llegar a pasar. Lo sabía.


  Ella debía estar con Derek, aunque eso no me parecía una muy buena idea.


  Tengo mis motivos.


  Pero quería hacer algo para que por cualquier cosa que pasara, pudiera ayudarle.


  Me era bastante frustrante que mi hermano tuviera planes, creo que era miedo. Quizá era eso. No podí poder ver más allá de la idealización en la que mi hermano había puesto a Charlie, era como su más grande sueño, su añoranza…estaba saliendo de control.


  Tenía que tener bastante cuidado.


  


  


  


  CHARLIE


  Veía como mi amiga se iba alejando de mí. Estaba escuchando muchos rumores sobre mí, los cuales no me importaban para nada, todo por el inconveniente que tuve con Liam.


  Ya a este paso ya iba teniendo una mayor reputación en el instituto. Mrs. Problems, así me decían. Fue algo muy interesante, creo que la idea de sobrenombres por parte del director fue algo pegadizo.


  Ahora me ponía a pensar la razón por la cual estaba metida en tantos líos y de cómo fue que terminé siendo la guía de Drew Henman.


  


  


  


  INICIO FLASHBACK


  — ¿De qué lista hablas? — pregunté algo confundida por el comentario de Liam.


   Los dos hermanos fijaron sus ojos azules en mí con arrogancia y juro por mi vida que les rompería ahora mismo sus cachondos rostros. Pero no debía alterarme, no han hecho nada aún.


  — Tranquila, bebé, no es nada— dijo mirando bruscamente a Drew.


  Emma se ubicó al lado de mi hombro.


  — Charlie, acepta darte un tour completo por el colegio—me mira con gran emoción—. Lo hará, sería todo un placer— dijo ella con una sonrisa pegada en su rostro. Me quedé con la boca casi hasta el suelo al oír esas palabras.


  ¿Qué acabó de decir? ¿Acaso Emma se volvió loca? ¡No quería que me juntara con Liam, pero si con su hermano! Debe de estar delirando. Sí. Estaba segura que eso pasaba.


  Al ver que no respondía, Emma me codeó el brazo disimuladamente, la miré boquiabierta y con ojos de: ¿Qué carajo haces?


  — ¿Verdad, Charlie? ¿Te gustaría hacerlo, no? — preguntó insistente Emma. Noté algo en su tono de voz, era como una gran súplica.


  ¿Por qué me hace esto? ¡La voy a matar!


  En todo el momento que ha pasado, Drew no me ha quitado sus ojos de encima. Poseía una mirada curiosa y coqueta cuando alzaba sus cejas insinuándose sigilosamente hacía mí. Liam miraba a Emma con cara disgustada y de enojo, ella en respuesta sólo sonreía, era la más feliz ahí, y yo, bueno, estaba que se me salía el maldito fantasma por la boca.


  Cuando noté todas las miradas en mí sentí como si me acorralaran contra una pared tres ladrones, esperando a que les de mis posesiones privadas que en este caso sería mi respuesta.


  — Creo que podría hacerlo— empecé algo nerviosa—. No es mala idea ¿por qué no? — solté tan de repente y con una velocidad que dudo me hayan entendido mucho. Y la verdad ni yo lo hice, pero según la expresión de Drew había entendido todo al derecho y al revés.


  — ¡Perfecto! — exclamó con alegría Drew—. Entonces, bella dama— dijo él, tomando mis manos con suavidad. Mi pulso se aceleró cuando llevó una a cerca de sus labios para depositar un delicado beso en ella sin perder el contacto visual conmigo en ningún momento—, te veré en media hora.


  Sentí la mirada asesina de Liam a mis nueve.


  ¡POR LA GRAN DEBLYN!


  FIN FLASHBACK


  Bueno…¿qué esperaban? Ya saben que mi vida no tiene nada de normal…por lo menos no hasta ahora.


  No sabía que hacer…bueno, tal vez…¡ya, bueno!…nada…compartir con el hermano de Liam Henman es como compartir tu vida con el diablo, o por lo menos así lo veo yo. No sabía qué mostrarle, estuve preguntando a personas que ya estaban hace años aquí para poder saber por donde ir, sino estaría totalmente perdida.


  ¿Qué se puede esperar del hermano de Liam y generalmente de un Henman?


  Exacto.


  Problemas, y yo ya tengo suficiente de ellos.


  Mi castigo sigue en pie gracias a los malditos deportistas y sus toallas sudadas.


  Llegué a mi cancel con un aire cansado y si no era eso no sabía que más podía ser.


  Tomé la manija para abrirlo pero me detuve abruptamente en cuanto sentí una suave respiración en mi nuca, giré asustada-y lista para golpear si era necesario-por lo cual mi espalda chocó contra los canceles. Mi instinto reaccionó y di un salto lo cual me hizo girar sobre el lugar que me encontraba; lo primero que distinguí fueron unos profundos ojos azules.


  —¡Demonios!—aullé al sentir dolor en mi espalda—. ¡Me has hecho pegar un gran susto, Drew!—aliviada, suspiré. Al menos no fue alguien que no conocía—. Creí que eras Liam.


  Él frunció su ceño impulsivamente. Puso su mano arriba de mi cabeza para quedar literalmente pegado a mí y desde otro ángulo esto se vería muy diferente.


  ¡Diablos, siempre sin salida!


  —Bueno—enredó uno de sus dedos juguetonamente en mi cabello pero yo no estaba como él todo divertido, estaba que me faltaba el aire por su extremada cercanía—.


  Deberás decirme por qué creías que era mi pequeño hermano. Nosotros no somos nada parecidos, excepto por unas cuantas cosas—su nariz hizo un gesto muy divertido—.Pocas, pero aún así sigo siendo más guapo.


  Tuve la oportunidad de tenerlo lo suficientemente cerca para poder ver y anotar sus rasgos físicos. Él tenía toda la razón: casi no había precido con Liam, aparte de los ojos y sus orejas. Drew poseía una complexión más angosta, supongo por ser el mayor, pero era interesante, porque con ese aspecto parecía ser intimidante, pero algo en mi interior me dijo que podía manejarlo.


  —Son idénticos en personalidad, créeme—dije tratando de moverme hacía otro lado, pero no podía. ¿Qué acaso las paredes actúan en mi contra?


  —¿Cómo?—preguntó sonriendo arrogantemente, y sin lugar a dudas, él y Liam poseían esa sonrisa que atraía de una manera espectacular.


  —Ambos tienen el mismo temperamento—señalé lo más obvio—. Sin mencionar su carácter y todo su ser es fijado por su ego. ¿Acaso no te lo han dicho antes?


  Creo que lo había tomado por sorpresa ya que su reacción fue de conmoción.


  —Creo que no.


  —Bien, seré la primera, acostumbrate.


  Drew estaba divertido, se le notaba. Tenía mucho más sentido del humor que yo en estos momentos y agradecía que todos estuvieran en la cafetería, sino tendrían de algo más que hablar gracias a mí.


  —Creo que después de hoy ya no lo verás de esa forma—ladeó una sonrisa discreta.


  —¿Cómo has dicho?—parpadeé un par de veces más rápido de lo normal.


  —Haremos una prueba, o mejor dicho—cortó un poco más el espacio que nos separaba—: una apuesta.


  ¡¿Por qué a los Henman les encanta tanto las malditas apuestas?! ¡Ni siquiera hago la que perdí! Y me fastidiaba perder, pero no tanto como perder contra un Henman.


  —Sé que te gustan, ya me lo han confirmado.


  Esas palabras ya las había escuchado antes.


  —¿Qué tipo de apuesta?—cuestioné. Aunque no me agradé admitirlo, me encantaban las apuestas, pero con personas con un desarrollo emocional mayor. Liam debió de comentarlo.


  Al escucharme, Drew soltó una sonora carcajada.


  —Sí que te conoce perfectamente—susurró, él notó que iba a preguntarle de quien estaba hablando, pero en ese instante me calló con un dedo sobre mis labios—. Lo comprenderás pronto, pero ahora volvamos al tema central: la apuesta consiste en que solo tienes que reunir a ocho personas y llevarlas a tu casa hoy. No importa quién sea ni de qué forma las llevas.


  Quité su dedo de mis labios.


  —¡¿Sólo ocho?! Que alivio, ¿no?—no podía creerlo—. ¿Y cómo diablos hago eso?


  Al parecer estaba muy confiado en que no lo quitaría, pero se quivocó. Lo empujé, pero su peso y fuerza se duplicaba a la mía.


  —Ya te las arreglarás, eres inteligente—presionó su dedo de nuevo sobre mis labios lo cual provocó un escalofrío en mi espina dorsal—. Ocho personas, no más, no menos.


  Ocho—recalcó—. Verás qué les dices a esas personas para llevarlos a tu casa. Lo que harán será ver una película, ya sabes, algo en particular—al ver mi expresión de desaliento negó divertido—. Pero por ahora el recorrido, estoy más que ansioso.


  Se separó lentamente de mí, dejándome con esa sensación de intimidación momentánea.


  Las últimas palabras que dijo lo hizo susurrando con una intensidad desconocida para mí, pero que me erizó la piel; tanto sus palabras, su cercanía, todo en general.


  —Será una noche para ocho entonces—dije recuperando la cordura. Él negó rotundamente.


  —No, linda, una noche para diez—¿eh? ¿No eran ocho? ¿Qué mismo?


  —Una noche para…¿Diez?


  


  Una noche para…¿10? (PARTE 2)


  


  CHARLIE


  Bueno, en verdad no sé por qué Drew me dijo eso de una noche para diez. Al principio sólo sabía que llevara ocho, era muy conflictivo cuando no sabes la forma en la que alguien piensa, es estresante. La verdad, si me ponía a pensar un poco…si optaba por sumarme en el plan del otro hermano Henman ya seríamos nueve, ¿pero quién sería el número diez? Quedé confundida ya que él tampoco respondió a mis intrigas porque, para él, era una especie de sorpresa. Ni siquiera acordamos cuál sería el premio o algo así, sólo ha sido un reto para probar algo o así lo he notado yo. No es muy común que apenas al conocer a una persona esta te tome tanta confianza y quiera apostar, ni que fuéramos amigos de toda la vida, eso no era de esa forma. Y ese condenado “algo” me estaba matando de nervios. Pero era más que obvio que me estaría castigando con mis brutales pensamientos si fui yo quien pudo provocarle esa reacción, por esa razón es que a veces me pregunto por qué es que siempre me meto en este tipo de líos.


  


  La verdad eso ya no interesa, ahora debía estar pensativa en los invitados. Hasta me había inventado una malísima historia para hacerlos venir, claramente que ellos no saldrían con una buena excusa. Tengo a mi hermano, Derek, Emma y los tres chicos que acababa de conocer. Supuestamente jugaríamos un buen “pocker de prendas”, ni se imaginan la felicidad de algunas personas cuando mencioné esa idea. Mala, vuelvo a recalcar. Claro que eso no pasaría, y si así fuera las únicas mujeres seríamos Emma y yo, que depravados. Mi padre había dejado instrucciones claras antes de marcharse a un viaje de negocios a Ecuador, hermoso lugar por cierto, en las cuales ponía muy en claro que las fiestas estaban totalmente prohibidas, si le llamaba la policía no tendría muy buena fama, no se quiere arriesgar y menos conmigo aquí, mi madre no dudaría ni un segundo en hacerme volver con ella. Sí, sé que causo muchos problemas, pero ella preferiría mil veces lidiar con mi falta de disciplina antes de verme caer en malos pasos, claro, yo no tomaba, fumaba o drogaba, creo que eso fue un gran aliento de satisfacción para mi madre, quizá pensó que no era un caso perdido total.


  Cuando volví a hacer un recorderis de todo lo que había ocurrido en las quince horas de este día me puse a analizar ciertas cosas, y todo tenía que ver con Drew.


  


  INICIO FLASHBACK


  — Disculpa, Drew. Pero no lo haré, estás loco. ¿Para qué invitar a tanta gente?—me arrimé a uno de los canceles, los pasillos estaban totalmente desolados ya que nadie había salido de sus clases todavía, para suerte yo estaba en hora libre.


  — Ya lo sabrás, te lo dije: es una apuesta y tú la aceptaste— mordió su labio inferior con fuerza—. Ya no hay marcha atrás.


  —Nunca dije que me arrepentiría, claro, si tú cumples tu parte.


  —Yo jamás falto a mi palabra de caballero, si logras hacer esto podrás verme en cocos y falda hawaiana el próximo sábado en el parque público, ¿contenta?


  —¿A qué debo este tipo de trato?—enarco las cejas—. No me agrada que jueguen conmigo o me quiten el tiempo, que para mí, es sumamente valioso.


  —Eres alguien cercana a mi hermanito—sus ojos muestran inocencia muy bien fingida—, tú has sido de las pocas que le caen bien, aún después de todo el drama que hubo en este lugar.


  —¿Qué drama?—eso me sonaba de algún lado. Emma.


  —¿Acaso no lo sabes?—su rostro mostraba pura sorpresa y admiración hacia mí—. Oh, ya copmprendí. Bueno, no arruinaré la diversión.


  —Me han comentado algo, pero nunca llego a obtener la historia.


  —Mejor, él te lo dirá cuando esté listo, después de todo, ¿quién soy yo para ir divulgando cosas que no son mías? No son parte de mi estilo. Mejor volvamos al punto central, ¿vale? Procura llevar a todos tus invitados pronto, no tienes mucho tiempo y no te acobardes.


  — Aún no lo hago.


  — Pero lo harás.


  — Dime lo que pretendes con esto.


  — Simple, la apuesta consiste en esto: tu reúnes a ocho personas, les dices cualquier cosa que quieras o se te ocurra en el momento, entonces ahí entra en acción mi hermano… — me bloqueé de golpe.


  — ¿Qué tiene que ver Liam en todo esto?


  — Mucho, créeme. Ahora calla y déjame hablar— colocó sus manos junto a una cerámica cercana—; Solo hazlo y te probaré una cosa que tanto a ti como a mí nos interesa saber.


  Lo querrás de verdad, lo presiento— interpreté de otra forma lo que dijo—. Será divertido.


  El paseo fue estupendo por cierto, muchas gracias por todo. Por ahora me tengo que ir porque mi trabajo me espera, adiós.


  Lo único que noté fue que me había metido en otro problema.


  FIN FLASHBACK


  ¡¿Qué se esperaba del hermano de Liam Henman?!


  Diablos, ahora mismo siento como me estoy cayendo a pedazos y como entro a un terreno desconocido para mí me era casi imposible poder pensar con claridad. Pero era un juego, ¿no? De ser así todo sería entretenido, quizá. Era algo difícil de explicar.


  Y sigo teniendo sólo seis malditas personas en mi lista, no creo que sea tan malo solo llevarlos a ellos. Drew no se percatará. Espero no pase nada tan drástico ya que no estaba de humor para alguna tontería salida por allí, era más que obvio por el genio que me cargaba estos días.


  Era hora de ir a casa justo cuando se me ocurrió pasar por un café, necesitaría una buena dosis de cafeína para lo que vendría, eso si estaba claro. Muy bien, estaría yo sola al principio, ya que Derek y Will vendrían juntos luego del entrenamiento junto con Emma, ya que ella había entrado a un curso extracurricular de gastronomía, esperemos ahora sepa cómo no quemar las hollas. Por otra parte tenía que esperar a Alex, Victor y Daniel porque debían terminar un proyecto de matemática juntos, la verdad ni sé de qué iba el tema que tomaron, pero se veía algo raro en las imágenes que me mostraron en el receso. De acuerdo, estaré bien a menos que decida matarme por lo que he hecho.


  Cuando mi hermano se entere de lo que estaba haciendo, él mismo comenzaría a tomarme medidas para el féretro.


  Todo el trayecto fue lento y aburrido entre sorbos de café al ritmo de una buena música de jazz, hasta mis pies se dejaron llevar por el ritmo tan pegadizo que iban a mis oídos.


  Tal vez porque así era todo lo exterior, pero no sabía en que andarían todas las mentes que veía cruzar frente a mí, de seguro tienen menos problemas que yo en este momento.


  Pensé muchas de las razones por las cuales podría terminar en dichas situaciones. No era mi fuerte aguantar todo esto, sin embargo, eme aquí.


  Al llegar a casa, tan rápido como pude me adentré para cambiarme de ropa a algo más cómodo. Y fue así, un simple calentador, pero que era muy bonito, tenía estilo y una vez hecha una cola alta, mis vans fueron el toque final para la apariencia adecuada.


  Recordé que Drew había especificado que los invitados deberían llegar, máximo, a las siete y media. Aún queda tiempo. Tras unos minutos, fui a la cocina a ver qué se podría devorar sin dejar mucha evidencia, lo más duro fue ver todos aquellos pasteles hechos por mi padre (y que él había tomado clases de repostería) debían saber increíble, pero para no ganarme gritos o castigos más, a parte de los que ya tenía en estos días, tomé de un envase lo que restaba de un peculiar jugo de toronja. Mi puerta suena con fuerza en ese instante, haciendo que derrame jugo en el suelo y que me atragante con lo que tenía en la boca. Pero pronto ese sabor se convirtió en algo amargo.


  —¡Al demonio!—susurré bajo a la vez que escupí al suelo con fuerza—. Esto no es jugo.


  Lo que había bebido era una mezcla de frutas que realizó Will para un proyecto de hace unos años. ¡¿Por qué sigue esto en el refrigerador?!


  Aún atragantada ante esa peculiar mezcla de años tuve que limpiar el desastre que había causado. Lo más rápido que pude hacer fue tomar una toalla cualquiera y limpiar para que nadie tropezara con eso, bueno, quizá no sería tan mala idea. Una vez que estuvo listo, literalmente en un par de segundos, la puerta vuelve a sonar. Respiré con fuerza.


  


  Corrí hacia la puerta limpiándome con la parte baja de mi blusa las partes que quedaron como residuo en mi barbilla, la acomodé de prisa y abrí la puerta encontrándome con el primer invitado. Pero no creí que vendría solo.


  —¿Victor?—pregunté parpadeando rápidamente.


  —Hola, ninfa. He llegado.


  —¿Eh?—pregunté confundida—. ¿No se suponía que vendrías con los demás? ¿Ninfa?


  —Es un apodo para las chicas especiales, encantadoras, buenas amigas…muy buenas— recalcó la última palabra con un son pervertido. Emití un leve gemido de nerviosismo que logré escudar con una tos leve.


  —¿Los demás?—cambié de tema lo más rápido que pude. Victor sonrió de lado a lado.


  Tonto.


  —Se han retrasado un poco, bueno, no importa en unos pocos minutos aparecen—se quedó en silencio al igual que yo—. ¿Me invitarás a pasar?


  —Oh, claro. Adelante—me hice hacia atrás dejándole el paso libre.


  Victor entró bastante rápido para ir directo a la sala. Lo seguí con una mirada curiosa, al cabo de segundos se sentó en el sillón color plata donde yo me sentaba…siempre, y odiaba que otras personas se sentaran ahí: soy casi como Sheldon Cooper, o peor, no, no lo creo. Espero lo conozcan. Es muy Big Bang Theory.


  —Mueve tu trasero, Collins. Es mi puesto—gruñí por lo bajo.


  —Pues creo que lo he ganado, tendrás que buscar otro—realizó un puchero y fingió un dramático suspiro


  —¿Ah, si?—cuestioné cruzando los brazos, él solo asintió con un aspecto serio—. Tú lo has querido.


  Minutos después.


  


   WILL


  


  Estacioné el auto lentamente de no chocarlo como la última vez. ¡Ufff! Bellos y dolorosos recuerdos donde mi falta de conducción hacia enfadar como ogro a mi padre, que momentos tan memorables. Derek y Emma bajan del auto en una muy extraña conversación de la cual no soy parte. Los sigo sin ánimos ya que el entrenamiento se alargó más de lo pensado y estoy exhausto, me despereso lentamente aflojando mis músculos. Me doy cuenta de que otro auto llega en el mismo momento que nosotros, eran Alex y Daniel, quienes llegaron a toda velocidad junto a nosotros, todos nos reunimos en la entrada del pórtico.


  —¡Hola, chicos!—exclama Emma con una felicidad casi incomprensible. Desde que se hizo rubia actúa como el típico estereotipo de una, y parece que toma el papel demasiado en serio. Eso se lo comenté a Derek pero dice que ya es grande y sabrá darse cuenta sola. Aunque me abstengo de opinar diría que esto anda mal, creo que de verdad había otra tipo deintenci”on o me estoy volviendo pranóico.


  —Hola a todos—dijo Alex haciendo una reverencia dándole elegancia al saludo. Todos rieron por unos momentos y llegaron las preguntas que todos nos estábamos haciendo desde la tarde: por qué Charlie nos reunió a todos, según ella, una reunión era más importante que mis estudios por las hormigas del jardín.


  —¿Y Victor?—preguntó Derek viendo por todas partes.


  —Oh, debe de estar aquí ya. Le hemos dicho que se adelante—dijo Daniel despreocupadamente.


  De la nada un ruido de algo rompiéndose dentro de la casa hizo dar un respingón a todos los que nos encontramos afuera. Nos miramos entre nosotros, a lo que otro sonido de algo estamparse contra una pared hizo que retrocedamos un poco de golpe.


  —¡¿Pero qué demonios a sido eso?!—gritó Alex, alarmado.


  


  Todos corrimos a la puerta principal a una velocidad casi increíble, busqué las llaves rápidamente, pero admito que tuve que tontear un poco antes de tomar firmemente la llave en manos. No me resigné a pensar en horribles cosas, como un robo, secuestro..ambas, quizá. Así que gritaba el nombre de Charlie repetidamente, ya que las llaves no cedían a mis duros intentos por abrir la puerta. Los demás llamaban a Victor algo desesperados. ¿Y si era un ladrón? ¿Asesino? ¿Sicario? ¡Maldita puerta, abre!


  Cuando logré abrir la puerta, gracias a una patada de Derek, todos corrieron detrás mío hacia donde se oían los escandalosos ruidos. Al llegar, mi corazón casi vuelca. Charlie y Victor estaban con los almohadones en manos totalmente destruidos con plumas en el suelo. Revisé el lugar lentamente con la boca casi por los suelos. En la esquina, dos jarrones rotos se mostraban junto con las sillas del comedor, en el lavabo de la cocina estaba la mayoría de las cortinas y la mesa volcada en forma de escudo, miré a los dos responsables de todo esto.


  —Van a tener que explicar esto y rápido—advertí llevando mis dedos al puente de mi nariz y apreté para evitar un dolor de cabeza que sabía pronto llegaría.


  —¡Se ha lanzado contra mí!—gritó Victor a la defensiva.


  —¡Se ha sentado en mi lugar!—se defendió Charlie.


  Cerré los ojos momentáneamente para respirar profundo y no abalanzarme sobre ellos yo también. En el momento que iba a hablar el velador, donde el teléfono junto con libros de papá, se derrumbaron para quedar todo destrozado de una buena vez.


  —Papá me va a asesinar.


  ¿Dios, qué te he hecho para recibir esto? Dime qué.


  


   CHARLIE


  El momento de diversión y venganza fue interrupido por mi hermano, estaba hecho una furia tremenda. Se culpaba a él mismo por no saber controlar este tipo de situaciones, aunque Victor y yo no nos mostrábamos arrepentidos por nada, de verdad que fue bastante divetido, para ser un nuevo amigo. Ahora, y con unos trapos encima, todos ayudaban a limpiar el desastre mientras que Will ordenaba nuevos almohadas por internet.


  —¿No crees que papá se dará cuenta del cambio de cojines?-le pregunto cuando me siento a su lado.


  —Le diré que es un regalo de cumpleaños adelantado. Además, esas cosas eran horribles, bien que te deshiciste de ellas.


  —¿Le llamas regalo cuando usas su propio dinero?


  —Un préstamo—aclaró sin ganas.


  Me muevo para poder terminar rapído y con la ayuda de todos esa idea se cumple en menos de lo que había pensado.


  —Bueno, muchachos. Los he invitado este día para un juego—sonreí angelicalmente—, pero no es pocker de prendas, ni habrá alcohol.


  Ellos podían ser parte de ese grupo que se reunía a tomar seguido, pero lo que me agradaba de ellos es que no era una prioridad, preferían algo así, según notaba. No hubo quejas.


  


  —¿Otro juego? Debes de estar bromeando, Charlie—dijo Derek. Me puse seria al oír su tono tan aburrido y yo no soportaba esa clase de actitud con ninguna persona, notó mi expresión—. Oh, es verdad, me callo.


  —El juego se llama: Uno, dos, Tres, ¡Corre! Es simple. Podemos decir que es algo parecido a las cogidas y escondidas juntas, pero la diferencia es que las luces se apagan, nadie habla ni se ayuda—señalé con un dedo—. Otro punto: lugares distintos de escondite—miré de reojo a Emma quien había captado mi indirecta—. Es bastante simple, ¿no? Pero tiene un poco como lo de la película del Conjuro—sonreí maliciosa al ver que había captado la atención de todos; eso Charlie, gana tiempo—. Se pedirán tres aplausos, ya bueno…cinco. Pero el que busca no traerá venda así que a quien encuentre será el siguiente en buscar y el otro se esconde en un periodo de treinta segundos.


  Esperé unos segundos a que hablaran, pero solo se miraban entre ellos. Hasta que noté la sonrisa burlona de Alex.


  —No tengo nada más que hacer, así que acepto—dijo Derek con una sonrisa dulce. Su actitud tan bipolar me aturdía.


  —Yo juego—dijo Emma sonriendo de medio lado. Arrimó todo su peso en el sofá contra Daniel que estaba medio dormido, pero se despertó al recibir un golpe en la frente por parte de Victor.


  —Suena divertido—dijo Victor sonriente—. Parece que esta noche me reiré mucho y más porque Will se aterrará cuando no tenga luces cerca.


  —Hay que hacerlo para probarte que no tendré miedo—dijo Will tomando a Daniel de los hombros—. Quiero ver cuál de estas niñitas lloronas aguanta en la oscuridad por más de diez segundos.


  —¿Quién será el primero en buscar?—preguntó Emma emocionada y curiosa por tratar este juego.


  —Será por decisión de la botella mágica—dije tomando una botella de agua vacía y girándola entre los dedos como podía—. Quien salga lo hace—giré la botella en el suelo con fuerza mientras los demás se sentaban en circulo para ver al gran “suertudo”, deteniéndose lentamente la botella los gritos de emoción se llenaban. Cuando paró por completo todos sonreímos.


  


  —Bueno, creo que lo haré yo—suspiró de mala gana Derek—. ¿Por qué no le ha tocado a Alex?


  —No seas un bebé—soltó una risa nerviosa Emma—. Comencemos.


  Expliqué las demás reglas lentamente para que nadie se perdiera. Creo que para ser un juego inventado a último momento ha salido bien, por ahora a lo mucho.


  Todos nos paramos con una increíble velocidad apagando las luces a nuestro paso, al oír a Derek ir por el final del sorteo era hora: el juego comenzó.


  Han pasado cinco minutos y no me han encontrado.


  Estaba metida en el armario de cosas de limpieza; lo positivo era que todo olía maravilloso gracias a unas píldoras de olor que había lanzado. Otra cosa es que tenía un armario interno lleno de abrigos viejos, ese olor no lo contraresté, pero mi uerpo podía cubrirse a la perfección. Iba a salir cuando escucho como la puerta del baño se abre lentamente: el baño estaba junto a mí, me hice bolita para acoplarme al tamaño del lugar, no podía encontrarme, pero sin darme un segundo de respirar, la puerta se abrió con rapidez.


  Pegué un salto, miré hacia la persona que me encontró, pero no me emocionó lo que vi. A más de la sorpresa…me desconcerté.


  —¿Qué diablos haces aquí, Henman?—dije sin poder creer lo que mis ojos veían.


  —Bueno, inventaste un lindo juego. Buen trabajo—dijo Drew sacándome de mi súper escondite.


  Que ya no era tan bueno ya.


  —¿Cómo has entrado?—pregunté tratando de recordar si he dejado algo sin llave, pero estaba segura que no dejé nada así. Miré de un lado al otro, al notar las luces aún apagadas supe que el juego continuaba.


  


  —No quieres saberlo.


  —No, de verdad si quiero—crucé mis brazos ya algo molesta.


  Este tipo entró a mi casa y no sabía cómo, cuándo ni por qué lo ha hecho. Ya estaba lista para mandarle sacando antes de que alguien lo viera conmigo.


  —Sólo has reunido seis personas ¿eh?—por la poca luz no logré distinguirlo bien. Pero su aroma y la complexión de su cuerpo lo delataban—. Sabía que solo tendrías ese número de personas, no importa, contigo son siete, conmigo son ocho. Faltan los otros dos.


  —¿Qué otros dos?—mi furia comenzó a notarse.


  Estar con él me producía escalofríos y sabía que esto no estaba bien.


  ¡Entró a mi casa sin llave! ¡Era un maldito loco!


  —Ya lo verás. Pero por ahora hay que salir de tu escondite del baño, ¿te parece?—tendió su mano la cual rechacé.


  —Me tendrás que explicar muchas cosas Drew—gruñí desprevenidamente—. ¿Cómo entraste aquí? ¿Cómo sabías donde vivía? Todo. Lo quiero ahora.


  —Te sorprendería saber de donde he sacado toda la información.


  —Sí, creo. Dímelo o te vas—señalé la ventana—. Y sí. Por la ventana.


  Drew puso un puchero demasiado tierno y sonrió coqueto. Acercó su boca mi oído lentamente, me tensé notablemente por su contacto con la parte sensible de mi cuello.


  —Luego las explicaciones, guapa.


  Salimos del baño minutos después, vi por las escaleras y noté las luces prendidas, allí observé que todos estaban reunidos en el pasillo que daba al comedor mirando y buscando por todas partes, yo era la única que faltaba ahí…si que son idiotas, nadie sabe donde estoy. Bajé las escaleras seguida por Drew, me detuve muy tarde. Todos pusieron sus ojos en mí y en él.


  


  —Lo explicaré—dije antes de recibir gritos—. Chicos, él es Drew, por cierto, Emma ya lo conoce—respiré profundamente—. Es hermano de…Liam Henman—Will casi cae de bruces al suelo, pero gracias a Derek no lo hizo.


  —¡¿Liam Henman?!—gritaron todos en unísono, claro, menos Emma.


  —Hola—saludó Drew con una sonrisa pícara, le dí un codazo en su brazo—. ¡Hey!


  Dolió.


  —Que bueno—lo fulminé con la mirada.


  —¿Pero qué hace el hermano de Liam Henman aquí?—interrumpí rápidamente a Will.


  Y algo más me salvó, ya que el sonido de la puerta lo irrumpió en el lugar, todos miramos a la puerta, me acerqué a abrir temblorosa…me he metido en un papelón. Pero apenas abrí la dichosa puerta me arrepentí.


  —Creo que no aprendiste nada con tu derrota en el ring.


  —Bueno fue suerte—dijo Max acercando su cara a la mía pero en ese instante me separé rápido, eché una mirada furtiva a los que estaban dentro de la casa—. ¿Qué andas haciendo?


  —Regreso en breve, ¿vale? No maten a Drew, se los ruego—cerré la puerta detrás mío y fije mis ojos en los de él.


  —No lo creo, alguien me ha invitado a tu casa, es irónico ¿no? Ahora es la parte en la que me invitas a pasar. Como una buena chica.


  —Estás más que loco—respondí irónicamente


  —Creo—dijo mientras que se tiró sobre mí tomándome desprevenidamente, para que no cayera sobre mí abrí la puerta y caí de rodillas al suelo junto con Max, quise detenerlo pero fue tarde. Todos lo vieron, iba a sacarlo a rastras de ahí, pero Drew me detuvo.


  —¡Amigo!—exclamó con alegría—. Max que gusto verte por aquí.


  


  Ambos tuvieron un largo saludo lleno de abrazos inesperados.


  —¿Alguien puede decirme qué sucede aquí?—dije cerrando la puerta con ayuda de mi pie.


  Drew se volteó a mí con una sonrisa coqueta, mientras que los otros estaban más perdidos que yo en ese momento. Will miraba a Emma en busca de respuestas pero ni ella sabía cómo explicar todo lo que estaba pasando en nuestra casa, ni yo podía hacerlo aunque


  quisiera.


  —Bueno, guapa, soy amigo de Max de hace años luz—Drew sonreía de lado a lado—. Lo conozco desde que estábamos en la clase de artes marciales hace tiempo, igual Liam, pero dudo lo recuerde; ambos eran más pequeños y Liam optó por otra clase, creo era de boxeo o algo así, sin embargo él y yo seguimos juntos hasta acabar, aunque le pase por unos cuantos años, no soy tan viejo.


  —Ah—suspiré levantándome del suelo, miré a los demás que estaban sin habla—.


  ¿Alguien quiere matarme, por favor?—dije pero ninguno estaba en situación de hablar, estaban ocupados uniendo lineas en sus cabezas. Yo era la única coherente ahí o por lo menos no he caído en shock.


  —Bueno ya somos nueve, falta el más importante—dijo Drew mordiéndose el labio inferior. Al ver eso mis instintos despertaron y quise darme un buen golpe por todas las cosas que entraron a mi cabeza.


  Unas cosas demasiado pervertidas.


  


  —¿Se puede saber quién es ese tan importante?—pregunté tratando de evitar gritar y golpear a todos con el jarrón aún vivo sin ningún daño.


  —Por la persona que hice esto—ladea una sonrisa vaga. Mis ojos se quedan suspendidos con los de Drew—. Liam


  


  Acabamos en la piscina


  


  CHARLIE


  La realidad de mi situación no era buena, estar rodeada con ciertas personas, unas de ellas a las que les debía una serie de explicaciones, me estaba matando por dentro. Ya podía sentir esa mirada pérfida de mi hermano a mis espaldas, el cual, por cierto, no estaba nada contento con la situación que se desarrollaba en la entrada de nuestra casa, creo que esa no fue la idea de diversión que se esperó desde que llegó con Derek, nadie lo tenía en mente, ni siquiera yo.


  —¡¿Cómo que Liam?!—gritaron todos detrás mío, llenos de sorpresa. Me sorprendía el hecho de que podían pensar lo mismo y decirlo en sintonía.


  —Cálmense…—traté de disimular mi nerviosismo pero fue literalmente en vano. Creo que mis manos me delataron por el incremento de sudor en las mismas, tuve que secarlas con ayuda del pantalón de mi calentador.


  —¡Charlie! ¡¿Qué diablos hace este tipo aquí, en nuestra casa?!—pude notar su furia en segundos—. Y más aún: ¿Por qué viene el otro Henman?-gritó desesperado Will, todos buscaban una respuesta con actitudes que casi no había visto antes de ellos, pero ni siquiera yo lo sabía; pero al notar a una sola persona mis instintos asesinos lograron activarse con facilidad, esto en realidad se me hace raro: Drew no ha hecho nada más que sonreír ante mi rostro, como si nada pasara. Ni se imaginan las ganas que me cargaba para arrancar en candelero de la sala y clavarselo en el pecho.


  —Drew—llamé su atención al tomar uno de los muñecos de harina que teníamos en la mesa cercana a mí para luego aplastarlo en mis manos—. Te has ganado una enemiga de por vida.


  —No deberías preocuparte, Charlie. La diversión todavía aún no da inicio—ladeó la cabeza en un vago intento por acomodar su despeinado cabello.


  Aún más perdida que antes, miré a los demás, azorada por las caras que tenía frente a mí, obviamente me metí en un rollo del cual será muy complicado salir después.


  —¡No quiero que de inicio!—exclamé, ya harta de esta tonta situación en la que me veía—. Dime por qué estoy haciendo esto—ordené saber con el tono alto. Drew parecía no importarle que mi paciencia se estuviera agotando con gran rapidez. Todos se pasmaron ante mi brusca reacción, por aquella razón, mi enfado creció más de lo que me hubiera esperado.


  —Ya te lo he dicho—respiró profundamente ante de fingir que tenía un cigarrillo entre sus dedos, deleitándonos con una escena donde aspiraba el humo.


  —En realidad no—gruñí.


  Quería gritarle, hacerle saber que estaba por volverme histérica. La forma con la que jugaba conmigo me estresaba, porque yo odiaba que hicieran eso conmigo, era como tratarme al igual que una tonta y eso para mí era el peor error que una persona podía cometer conmigo. Antes de poder pensar en hacer un discurso para ir sacándolo de mi casa, la puerta volvió a sonar.


  —¿Quién más viene?—mi hermano estaba completamente frustrado—. ¡Esto me está cansando, joder!


  Con una de mis manos en el picaporte pude empezar a imaginar lo peor, a parte, la mirada de Drew no me demostraba nada más que desconfianza.


  Jehová, ayuda.


  Con lentitud empecé a abrir la puerta, para la persona que estuviera afuera, podría tener una primera pequeña impresión de que no era bienvenido a mi hogar, aunque esa alfombra roja de “BIENVENIDO” dijera lo contrario en la entrada. Frente a mí apareció la persona que menos deseé tener ante mí.


  —Debe ser una jodida broma—miraba a Drew con algo de odio, levanté mis brazos en el aire y miré al techo buscando una respuesta, ya que en mi cabeza el techo era el cielo.


  Esperé una respuesta divina, pero lastimosamente no hubo una luz milagrosa que me diera la idea que me salvaría de esta situación.


  


  Drew se acercó a la puerta conmigo y puso su brazo alrededor de mis hombros despreocupadamente, me tensé al sentirlo tan cerca de mí y de cierta forma sabía que para él esto era algo más, miré su brazo instintivamente, sin sentir pena me solté de su agarre. Gruñó al notar que me había molestado o por ver que no caería en su telaraña.


  —¡Hermano!—exclamó Drew una vez que pasó una mirada seca por mi lado—.


  ¡Llegaste!


  —Maldita sea, Drew—Liam fijó su mirada en mí y cerró sus ojos emitiendo una mueca—.


  ¿Qué haces ahora?—pasó de mí a su hermano, este se mostró sereno ante lo que pasaba, parecía que plan iba saliendo a la perfección.


  —Trato de entretenerme por un rato. Ya es lo suficientemente frustrante tener que lidiar con mi sobrino, requería de gente adulta y al no tenerlos estoy con ellos, es todo—se encogió de hombros suponiendo que era una de las cosas más normales que se puede hacer ahora. Claro, es bastante normal que me haga hacer todo esto por una razón que no me decía todavía.


  —¿Aquí, acaso no tuviste otra mejor idea?—cuestionó Liam con una media sonrisa de burla—. Eso es noticia nueva viniendo de ti.


  —Estoy aburrido, Liam—se defendió su hermano de manea pensativa.


  


  —¡Cállense ambos!—grité, ya totalmente roja por la rabia de que los dos hermanos estuvieran entablanado una conversación como si los demás no estuviéramos. Tomé a Drew por el cuello de su saco mientras se distrajo por unos segundos, así se me dio la facilidad de tirar de él como si de un animal se tratara, al final lo saqué fuera de la casa junto con su hermano. Miré a los otros que estaban dentro algo sorprendidos por mi acto, algo violento, y no me fijé tanto antes de casi irme, pero me estaban asesinando con la mirada—. Ya vuelvo, no tardaré—miré a los dos hermanos—. Sí, creo que no atrdaré, hasta eso hagan palomitas para hacer el maratón de películas que planeé—cerré la puerta de un golpe y me encaré ante los hermanos Henman.


  Las miradas tras las cortinas escarlata no se podía ignorar, pero tenía muy en cuenta de que ellos no lograban oír lo que decíamos.—¿Me dirás que hacía Drew aquí?—preguntó Liam, mirándome profundamente, sus ojos azules estaban algo negros por la oscuridad, pero de cierta forma pude notar algo de resentimiento en ellos, quizá por el hecho de que pasaba con su hermano apenas conociéndolo. No supe por qué me sentía algo indefensa frente a él en estos momentos. Pero había algo que llegó a intimidarme lo suficiente para saber que debía responder correctamente. No le respondí, no sabía cómo explicarlo, o bueno si sabía, pero no tenía ni idea de como comenzar a hacerlo; no sé como reaccionaría ante mi ralato y debo suponer que Drew tendrá el suyo que hará parecer al mío una total farsa, después de todo era su hermano, ya sabía a la persona que creería.


  —¡Hey, que los escucho!—dijo Drew atrayéndo la atención de Liam, pero este en menos de nada lo ignoró de una manera fría y casi cruel, yo como hermana estaría ofendida. Al tenerme otra vez en su campo de visión sentí unas gotas de sudor en mi frente, ¿a qué se debe mi gran nerviosimo?


  —¿Bien?—insistió él y por su actitud tan seca supuse que estaba algo enojado por lo que estaba pasando. Yo también lo estaba, sin mentir.


  Era algo raro que dos hermanos se confrontaran frente a mi casa y menos por un tema que casi no tiene importancia. De cierta forma tenía en mente que Drew hablaría con Liam más tarde explicando todo este altercado, pero aún quedaba la duda de si diría las cosas como eran, creo que por esa razón quise estar fuera junto a ellos escuchando cada parte para que al final no hubieran confusiones y malos entendidos. Claro que no podía saber muy bien la razón por la cual acepté el juego de Drew, pero eso lo pensaría luego, algo más intenso pasaba entre sus miradas, algo que no me decían.


  Al parecer me entretuve demasiado en mis pensamientos y mi burbuja de autismo, ya que cuando volví a ver a los hermanos Henman estaban tumbados en el césped dando golpes, para nada violentos, para insultarse el uno al otro.


  ¿De qué me perdí?


  


  Estaba harta de esta situación. Como pude los fui tomando de los brazos para poder levantarlos, ellos se dejaban llevar poco a poco por mi contacto, pero no paraban de discutir en ningún momento, seguían mientras yo los guiaba a la parte trasera de la casa sin ganas.


  Parece que hasta llegar al patio trasero ellos se habían dado cuenta de que habían recorrido un buen trecho, fue por esa razón que se callaron por completo antes de quedarse algo confundidos frente a mí. Por lo menos el problema se había detenido.


  —¡Bomba al agua!—grité de golpe y de un empujón tiré a los hermanos Henman hacia la piscina con una gran fuerza que no esperaban. Los ví entrar al agua como en las típicas películas de cámara lenta. Sus cuerpos se zambullían dentro de la piscina sin saber para dónde moverse, eso creo que fue lo más gracioso del asunto hasta ahora. Cuando salieron sus cabezas de ella me comencé a reir con muchas ganas al verlos empapados, aunque sus miradas a mí no eran para nada amistosas, yo me estaba divirtiendo. Sus rostros estaban perplejos, pero a la vez furiosos de lo que había hecho, de verdad que no se lo esperaron y al parecer trataban de no pegar gritos por el agua que, aparentemente, debía estar helada.


  Tomé aire ya que en mi barriga había un dolor gracias a toa la risa que estaba sacando, pero algo estaba mal, cuando recuperé algo de aliento miré hacia la piscina. Me congelé al ver que faltaba uno de ellos dentro. De la nada, unas manos rodean mi cintura atrayéndome a un pecho mojado y a la vez caigo directo al agua, estaba terriblemente fría. Una vez dentro del agua las burbujas se crearon bordando mi cuerpo y noté el rostro de la cosa que había causado todo esto, nadé lo más rápido para sacar la cabeza fuera del agua.


  —Te maldigo, Liam—dije entrecortadamente por el frío, su mirada se suavisó y rodeó mi cintura con una de sus manos, aún con sentirme helada, su tacto en la parte de mi espalda descubierta me dio calor.


  —No te quejes. Tú empezaste, nena—se juntó un poco más a mí y ya casi la cercanía que teníamos no me incomodaba del todo, pero aún así mi instinto racional me hizo apartarme de su lado.


  —Ahora no tendré piedad al momento de matarte, tu funeral está bastante cerca— amenazé con ira.


  Una vez dentro de la casa todo fue más drástico, pude oír las quejas de mi hermano toda una hora sin parar, sin contar las otras cuatro ya que me distraje pensando en la comida de la semana.


  —Rayos, Will, deberías tenerme más confianza—me quejé al notar a mi muy dulce hermano (noten el sarcásmo) tomarme de la oreja.


  —¿Se puede saber en qué estabas pensando cuando invistaste a Liam y Drew Henman a nuestra casa?—se notaba que le quedaba muy poca paciencia y estabilidad para no entrar a los gritos.


  —Primero—señalé con uno de mis dedos—, no los invité y segundo, eso duele—mi hermano me suelta, algo furioso.


  —Es que de verdad quería creer que tenían todo controlado, pero esa idea se fue cuando los via ti y a Liam metidos en la piscina, ¿sabes cómo me sentí? No fue bonito.


  —Will, ¿por qué te cae tan mal Liam? Digo, eso no es tan normal. Si alguien que no te agrada está cerca sé que puede llegar a ser muy molesto, pero contigo es diferente, no tienes motivos para odiarlo. Que yo sepa, nunca tuvieron un contratiempo, a parte si tengo en mente que Liam puede llegar a ser muy exasperante, pero esa no es razón suficiente, dime qué es.


  Cuando la complexión de mi hermano dejaba de tensarse me sentí algo aliviada, creo que di justo en el clavo. Ambos estabamos en la sala tratando de arreglar el malentendido, se sentó junto a mí y me tomó de la mano. Su mirada se volvió cálida cuando se tranquilizó por completo.


  —Quiero que sepas que todo lo que hago es por ti, para que estés bien y a salvo.


  —¿Por qué no habría de estarlo?—fruncí el ceño—. Hay algo que no me estás diciendo, Will. Puedo verlo en tus ojos.


  —No importa ya—se levanta y con su fuerza hace que yo me levanté—. Te pido que tengas cuidado, él no es una buena influencia. Todos lo sabemos, tiene un lado muy malo casi problemático. Lo ha demostrado desde que entró a tu vida, cosa que no quería que pasara.


  —Es que no comprendo—me solté algo ruda de sus manos—, no puedo hacerte una promesa si no sé qué pasa—mi hermano se quedó mudo ante mi reacción, quizá no se esperaba que mi primera reacción fuera el de contradecirlo—. No haré lo que dices, no me alejaré de él, pero sabes muy bien que yo si mantengo mi distancia. Lo que pasó esta noche fue un pequeño accidente, pero a que fue divertido, no me arrepiento, ¿vale? Tú deberías aprender a confiar en que estaré atenta a todo.


  —¿Segura?—él tenía en claro, al igual que yo, que ponerse a limitarme no saldría nada bien.


  —Completamente—lo miré con una gran sonrisa—. Avisaré a todos que ya está arreglado.


  Estaba algo molesta conmigo misma por permitirme semejate cosa, pero ya no se podía hacer nada. Todo lo que pasaba conmigo ya debería ser tomado como un típico problema y no hacerlo una batalla en las que mi hermano y yo podríamos arruinar nuestra relación y a pesar de que sabía que me ocultaba algo, decidí confiar en él, esperaba que hiciera lo mismo conmigo.


  Liam, antes de irse me hizo acuerdo de que deberíamos cuidar a los perritos juntos la próxima semana y aunque Rachel los cuidaba mejor que nosotros, no queríamos despegarnos de ellos hasta que les encontraramos un buen hogas con gente del barrio, así podríamos verlos más seguido.


  Al recordarme a mí junto con Liam dentro de la piscina algo más llegaba a mi mente, justo cuando envolvía sus manos en mi cintura para hacer un juego, aquel sentimiento que tuve al sentir su delicado tacto, fue algo tan inconfundible y misterioso de cierta forma. Aunque mi cabeza volaba en ese momento tenía que poner pies en tierra antes de hacerme ideas o falsas esperanzas, más por todo lo que tenía que pensar.


  Por otra parte, Derek estuvo todo ese tiempo callado, sin nada que decir. Su mirada gélida era algo atemorizante, hasta cuando me puse junto a él sentía que era muy peligroso, pero era una bobada, debía de ser algo tonto. Los tres bobos, como yo les llamaba, ordenaron pizza mientras trataba de aclarar el asunto que nos envolvía.


  Supongo eran los más calmados ya que ayudaban en el manejo de la ira de Will. Algo que les agradecería eternamente.


  Me pregunté por qué lo que pasaba no me llegó a molestar, la verdad lo tomé como algo divertido. Quizá si podría llevarme mejor con Liam y demostrarle a todos que él no era un mal muchacho, lo sabía, siempre fue así, pero nadie me contaba nada más así que mi única óptica era eso. No quería terminar vieja y amargada por preocuparme de todo y hacerme lío. Quería saber como era, ¿o acaso se necesita algo más para llegar a crecer de golpe?


  Volviendo a mi tema central. Tras la salida de Drew, me quedé con ciertas dudas.


  INICIO FLASHBACK


  —Bueno, te mataré, Drew. No entiendo por qué haces esto—bajé la mirada, rendida.


  Escuché su risa


  —Tú tranquila—negó divertido-. He podido darme cuenta de ciertas cosas antes. Me sorprende que seas tan ciega, pero eso no te quita lo guapa que eres.


  —Será mucho mejor si te callas—espeté, aguantando las ganas inmensas que tenía de golpearlo.


  —Entre nos, si fuera tú—me señaló con su dedo, luego se arrimó en la pared—, no dejaría que mi hermano se acercara más, puede que no te quieras involucrar con su pasado—miró despreocupado hacia una de las ventanas.


  —¿Pasado?—cuestioné cruzada de brazos. Eso ya lo había oído antes—. ¿Cuál pasado?


  —Es una larga historia, como recordarás y si tienes buena memoria sabrás que no reveló cosas personales. ¿Quieres saberlo?—realizó un movimiento con su lengua que mostraba su necesidad por decir algo, pero al final solo rozó su labio inferior algo así como cuando uno ve algo que le apetese comer y se relamé—. Preguntaselo tú misma, a ver si te atreves.


  —¿Qué estás tratando de decir?


   —No está demás—estruja su nariz con sus dedos—. Por algo la gente no te lo dice, ¿has pensado en eso alguna vez? No creas que todo es fácil para él, yo como mejor testigo te lo afirmo.


  —Estás tratando de asustarme—arrastré mi pie junto a una de las baldosas y seguir las líneas marcadas en cada una de las uniones.


  —Deberías estarlo, todos lo hacen.


  —Yo no soy como los demás, no juzgo sin conocer todos los lados posibles y hechos— gruño a tal valoración de su parte—. No estés queriendo compararme con los otros cuando ni tú mismo me conoces. Yo debería empezar a hacerlo contigo, no me dijste cuál fue la razón de traerlos a todos.


  —Ya lo verás—se detuvo a mi lado antes de posar sus labios en mi mejilla—. Buenas noches, Charlie.


  FIN FLASHBACK


  Misterio, eso me intrigaba. Me hacía querer saber mucho más, con todas las cosas que pasaban no estaría nada mal indagar sobre Liam, era casi necesario, estaba pasando más tiempo con él ahora gracias a que somos cuidadores.


  Pensaba mucho acerca de lo que su hermano me había comentado, preguntar era mi única opción, pero no quería hacerlo. Paercía que todos sabían algo que yo ignoraba, ¿cómo no llegar a estresarme más de cuenta por todo? Por lo menos me he arreglado con mi hermano, un punto a mi favor, por lo menos, pero algo dentro de mí me decía que no debería confiarme tanto en las cosas que podían pasar.


  A veces pienso que algo conspira en mi contra.


  


  Al fin las respuestas o por lo menos las necesarias


  


  CHARLIE


  Todos perfectamente sabrán exactamente cada una de las preguntas que me han invadido estos últimos días, ¿pero qué se espera cuando estás junto a un bando de orangutanes semidesarrollados? Casi nada. Mi mente podía explotar en cualquier momento y yo no lo sabría siquiera, así que debía tener cuidado en ciertas cosas, pero habían puntos que deseaba con tantas ganas de ver y explorar, aunque me llevaran a alejarme más de las posibilidades. Ahora tenía más preguntas que respuestas desde que Drew Henman hizo su aparición en mi vida.


  Estaba por ir al instituto, para nada divertida, era otro típico día donde las cosas que pasaban podía como no ser cotidianas, dependía de ciertas personas por el momento. Lo que ocurría se me hacía bastante divertido, porque era una de las primeras veces donde no podía mantener el control de las cosas para que todo jugara a mi favor, ahora las reglas cambiaron bastante. Tenía ciertos contratiempos con Liam que resolvería más tarde, ahora tendría que ocuparme de su hermano ya que no dejaría que las cosas que pasaron en mi casa en día anterior se quedaran impugnes.


  —Drew—lo llamé, algo alterada. Casi no podía controlar mis tonos de voz o la forma en que decía las cosas, parecía que tenían aquellos ataques al momento de nerviosismo. Él no tardo ni medio segundo en girar para poder sonreír abiertamente hacia mi persona, con un poco de coquetería, así como lo hacía siempre—. Ahora mismo me aclararás lo que hiciste o pretendiste hacer. ¿De acuerdo?


  —No hay salida, ¿eh?—esquivó de manera inteligente a mi pregunta. Bufé molesta al ver sus intenciones, no podía darme el lujo de dejar las cosas de esta forma.


  —No, lamento interrumpir lo que sea que estuvieras haciendo—lo miré seria, quería que supiera que lo que venía a hacer era en serio y no una molestia como muchos podrían creer ya—. Ahora, respuestas.


  —De acuerdo. ¿Por dónde comienzo?—realizó un movimiento extraño con los dedos, algo así como cuando uno planea cosas oscuras y sin un fin bueno. De la nada, sacó una risa algo fuerte, haciendo que pegara un gran salto—. ¡Oh, ya sé!—me miró de una manera patética—. ¿Te parece si vamos empezando por el hecho de reunir a toda la gente en tu casa?—enumeró con sus dedos—, lo único que quería era que hicieras una pequeña reunión en tu casa, luego te explico el por qué, segundo, Max me ha llamado para hablarme de ti, ¿querías saber sobre él, no?—se arrimó a la pared que estaba junto a nosotros y bajó la cabeza al poder notar que tenía razón—. Te ha encontrado en un…¿club de boxeo? Bueno, como sea, ambos éramos cercanos, demasiado diría yo.


  Antes vivía en Chicago, pero regresé por mi hermano para solucionar sus malditos problemas, ya hasta me he cansado de salvarlo siempre. No recuerdo cuándo no me hablaban de todo lado para informarme de las locuras que realizaba Liam. Un día, Max me envió una foto de toda la familia y cuando te vi por primera vez, creí que estaba mal de la vista. ¡Pero eras tú!—señaló con su mano todo mi cuerpo. Me sonrojé un poco pero logré controlarlo de inmediato—. La chica de la cual alardea tanto Max. ¿Quién diría que te encontraría justo aquí? Te veías tan diferente, tanto que llegaste a sorprenderme.


  Hablé de eso con Max y se puso como un verdadero loco para organizar todo esto conmigo. La “pequeña reunión”—encerró esas palabras en comillas que realizaron sus dedos. Soltó una risa al ver mi expresión con mis mejillas pálidas—, pero en el momento en que Liam nos presentó tuve ese sentimiento de hermano mayor. Ya sabes: como si fuera parte de él, entonces tuve que descifrar que era, y creo lo resolví. Bueno, estoy setenta y cinco por ciento seguro de ello.


  —¿Me estás jodiendo?—fue lo único que dije. Tal ves mi expresión pudo decir más de lo que esperaba.


  —Claro que no. ¿Querías respuestas, no?—sonrió de lado—.Ahora calla y escucha bien.


  La reunión debía aparentar ser de lo más normal, Max quería integrarse a tu grupito de antisociales expuestos—puso cara de desagrado y sacó la lengua como fingiendo haber saboreado algo realmente amargo. Fruncí el ceño ante esas palabras—. Luego de su encuentro en ese club, Max habló conmigo para decirme que vio a Liam contigo. Eso si fue algo tan chistoso, no sabía qué pensar sobre eso. No sabía que tramaba mi hermano menor, porque mi no es de las personas más tranquilas que digamos.


  —Eso lo sé—bajé la cabeza y de la nada en mi cabeza pasaron todas las cosas que pasaron con Liam en todo este tiempo. Estaba hecha un completo nudo—. Pero aún no he comprendido muy bien lo que has dicho.


  —Entonces pasaron muchas cosas—me interrumpió y siguió hablando como si ignorara todo lo que salía de mi boca—.Vine hasta aquí para acompañar a Liam y a mi hermana con mi sobrino, soy mayor por un año a mi hermano, por cierto. Es decir que tengo diecinueve, nada extravagante. Vivía solo, sin una relación sostenida ya que eso me causa repugnancia. Tú más que nadie debería comprender este sentimiento: compartir y todo eso—bajó la voz de golpe—. Quise saber en que nuevo lío se metían los dos idiotas, lo bueno es que Liam no recordaba a Max ya que se separaron cuando eran muy pequeños, pero al ver la competencia en la que se metían, bueno…tuve que intervenir de inmediato.


  —¿Qué competencia?—pregunté algo confundida.


  —¡Guau, si que eres una ciega!—exclamó con entusiasmo. Lo fulminé con la mirada de inmediato. ¿Quién se creía para poder decirme de esa forma?—. Ambos están como dos perros tras su carne, me sorprende que no lo hayas notado todavía. Liam y Max son los perros mientras que tú, linda—sonrió de una manera cómplice—, eres la carne.


  ¿Eh? ¿Que soy qué?


  —Creo que me he perdido.


  —¡Tú eres la carne! ¡El trofeo! ¡O como quieras llamarle!—gritó y movió todo su cuerpo exageradamente. En ese momento me día cuenta de que habíamos llamado la atención de muchas personas. Lo tomé del brazo e hice que parara lo que parecía un baile de un epiléptico.


  —Debes de estar bromeando—dije, retrocediendo un paso al notar en que sentido iba la conversación—. No puede ser, él es Liam Henman, tu hermano, lo conoces. A parte estamos hablando de mi futuro hermanastro, Max Kent—llevé mi mano a la frente y presioné con fuerza—. ¡Es imposible!—solté de golpe—. ¡Ambos me odian! ¡Yo los odio!


  ¡¿De dónde sacas esas cosas absurdas?!—dije eso tan rápido que me sorprendió seguir teniendo aire.


  —No son absurdas y lo sabes—de la nada, se tornó serio—. Dime que no.


  —No.


  —No te hagas la loca, Charlie. Creí que eras más inteligente, me equivoqué.


  —Pues no te creo nada—bajé la cabeza y cerré los ojos, tratando de recobrar el aliento.


  —Puedes creer lo que quieras, de todas formas es tu problema y no el mío. Pero sólo recuerda algo: una vez dentro de aquel circulo de hombres quedarás envuelta en una decisión. Eliges a uno y lastimas a otros dos, así de fácil.


  —¿Lastimo a dos?—ahora estaba completamente atormentada y despistada. Sólo son dos chicos, no podría lastimar a dos y quedarme con uno. Creo que Drew no sabe contar o repartir cantidades.


  Por mi alocada expresión él se quedó quieto.


  —No creo que tampoco te des cuenta de eso.


  —No me subestimes.


  —¿Sabes qué creo de ti?


  —¿Hay más?—nuestras miradas se conectaron—. Quisiera oirlo.


  —No es que no notes lo que sucede a tu alrededor, otra cosa es que no aceptas los hechos porque no quieres entrar en ese tipo de cosas, que al parecer no son nada de tu estilo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Charlie, tú sabrás comprenderme, me he aburrido de hablar.


  —No puedes dejarme a medias—me quejé, pero a él parecía darle lo mismo dejarme como poder informarme de las cosas, que claramente yo no era consciente.


  —Ponto verás las cosas con claridad, eso si que lo sé—sonrió delicadamente y me miró fijamente, dejándome disfrutar de esos maravillosos ojos que tenía—. Al final resultó ser eso, tú no eres para estas cosas—me hablaba lento, burlón—. Así que tú verás qué haces. Fue divertido haberte conocido, estaré por aquí dando vueltas, no te pierdas—dio unos pasos para alejarse de mí, pero se detuvo y volvió a girar hacia mí—. Recuerda que sólo conseguirás a uno, piensa bien en la elección que tomes, aunque no lo creas es más serio de lo que parece.


  Y sin más, Drew se alejo de mí. En ese momento noté que me había quedado con la palabra en la boca y jamás la dije. Tampoco comprendí lo que quería decirme, es decir, estaba igual de perdida que antes o temo que peor.


  ¿Escojo a uno y lastimo a dos?


  ¡Debe de estar bromeando si cree que pasará algo entre Liam, Max o el chico misterioso que sobre!


  ¡Yo no caeré en la estupidez del amor! ¡El amor sólo lastima! ¡Además dudo que ellos peleen por mí, deberían estar completamente locos!


  ¡Que falta de tiempo e imaginación!


  Y era verdad. Yo no soy el tipo de chica por la cual lucharían, tal ves sea rara o distinta; tanto así que ellos prefieren vérselas con otras mujeres y parece que les va de maravilla.


  Y ahora me doy cuenta de que estoy rechazando toda probabilidad de enamoramiento.


  Pero será mejor así. Jamás tuve una pareja para decir que me han roto el corazón y por eso tengo estas ideas del amor. Sólo noto que no todos consiguen ese “final feliz” que tanto se presume en los cuentos de hadas. Ya comprendo la razón por la que mi madre nunca me los leía, ella tampoco los creía, aunque estuviera con alguien.


  EMMA


  El querer buscar a mi hermano parecía ser una pérdida de tiempo. Derek sabía escabullirse cuando lo deseaba, no había de otra que esperar, pero era lo último que pensaba hacer. Tenía que hablar con él, primero para poder saldar una deuda pendiente y la segunda por algo tan simple que hasta una mosca lo pensaría: dinero.


  Iba caminando por el pasillo, hasta que me quede paralizada al ver a mi amiga Charlie McCabe y a Drew Henman hablando algo extraños. No era de esperarse menos de ellos.


  Por curiosidad, me acerqué a escuchar. Doy gracias a mi tamaño, a parte de que soy flaca. Pude esconderme perfectamente tras una de las columnas del pasillo con gran éxito, no necesitaba que me hallaran espiando. Cuando estuve cerca pude sentir que Charlie estaba molesta, bastante y al parecer Drew se encontraba peor que ella.


  ¿Por qué se molesta?


  Sólo es Charlie. Luego vi a mi hermano con Will. Quise que en ese momento llegara un tsunami y se los llevara de aquí a todos. Justo cuando podía enterarme de estas cosas todos llegan. No me sorprendió ver que se detuvieron en medio pasillo, también mirándolos con atención y otros más estaban en la misma situación. Charlie parecía algo irritada, ¿cuándo no? Pero así es. Lo que lo tiene de guapa lo tiene de histérica, así conquista a todos. Pero la pregunta era el por qué estaba específicamente con Drew.


  Cuando terminaron de hablar, Drew se alejó con paso seguro, ella parecía que se tragaba clavos por la garganta, hasta creía que se desmayaría en cualquier momento y tendríamos que llamar a una ambulancia. Pero nadie se acercó una vez que ella estaba completamente sola. Pronto pude distinguir otra figura a pocos metros de distancia de donde me encontraba, se trataba de Liam, él estaba arrimado en un poste, de brazos cruzados. Bufó molesto y se alejó metiendo sus manos en los bolsillos de sus vaqueros negros, luego vi a Will y Derek, quienes intercambiaron miradas entre si, girando los ojos con cansancio y pocos segundos después siguieron su camino.


  Parece que los hombres le llueven a Charlie de manera que la ahogan. Pero ella no lo ve, es increíble que no noté toda la atención que se ha llevado desde que llegó. Toda chica quisiera tener su suerte.


  Primero fue Liam Henman, luego mi querido hermano, ese tío llamado Max y ahora este Drew. ¿Quién más se anota? Ahora con la presencia de Charlie todo ha cambiado.


  Mucho, no es por molestar, pero ella trae ciertos problemas consigo, a más de hombres.


  Lo bueno es que todos podremos botar estos pensamientos malditos, ya que la próxima semana nos vamos a la playa para poder mentalizar todo lo que pasa y arreglar todo lo que esta mal. Asegurándome de reolver algunas cuestiones con mi hermano, aún estaba a tiempo, debía estarlo. Esta ida a la playa era en un periodo de una semana. Todos los estudiantes de quinto y sexto curso irán sin paga, es como unas vacaciones regaladas por el instituto como regalo de graduación a los de sexto, eso es lo bueno de este colegio.


  Con suerte podremos acompañarlos este año. Podremos pasar en la playa y lo más interesante de todo es el concurso de la princesa y el príncipe que se eligen por medio de muchas actividades.


  Como es mi primer año ahí, tengo que dar mi mejor esfuerzo para ganar. Se oye muy interesante y pocas de segundo han entrado ya que las de tercero se roban el trono con facilidad, más en este año no hay muchas interesadas, pero algo que ayuda es que ya no se puede inscribir una misma: deben inscribirte la gente del público.


  Debo concentrarme en esto. No dejar el premio a otras personas, eso fue lo que me especificó mi hermano. Debía ganar para ayudarle, ahora era tiempo. A parte yo sí que quería esto.


  


  La épica batalla de Paintball


  


  CHARLIE


  Mientras hablaba con mi hermano sobre aquel viaje que haríamos hacia la playa me comentó que él junto con sus amigos realizarían algo antes, lo consideran una tradición antes de salir de la ciudad o algo por el estilo, un juego de Paintball, sinceramente cuando llegué a la ciudad no sabía de qué se trataba, pero con instrucciones de Emma todo se aclaró. Como se trataba de Will no quise ni preguntar la razón, era mejor vivir bajo la ignorancia mientras estuviera junto a él. Mi hermano es el que organiza este año el juego, tanto a los de quinto como de sexto año, para ir en un pequeño grupo de seis personas y otro equipo hace lo mismo, ese “otro” equipo es liderado por alguien inesperado que entró en la conversación: Liam Henman. Aunque Will me prometía que la organización se hacía todos los años no pude creerle, si le caía tan mal Liam ni siquiera desearía verlo, hasta por lo que sucedió hace pocos días en la piscina, pero ahora están organizando una partida, algo no estaba bien, pero me aseguró que no habrían heridos. Nada de que preocuparse, sólo era algo tranquilo.


  —Va a ser sumamente entretenido tener a Henman jugando contra nosotros dos—mi hermano estaba confiado, como siempre. Tomaba mis binchas de la peinadora cuando estaba acabando de acomodarme las botas—. Presiento que lo harás añicos.


  —No te entiendo, Will. Creí que debíamos mantener a Liam lejos de mí, ahora vamos a encontrarnos en un juego, ¿qué sucede?


  —Es tradición—explica, de manera lógica.


  —No me lo creo ni por un segundo—me acerco y le hago sentarse de vuelta en la silla que acompaña a la peinadora—. Sé que tu cabeza está planeando algo.


  —¿Me tomas de pillo, hermanita?


  —Siempre lo hago, William.


  —¡Que no me llames así!


  La noche anterior había pasado casi todas las horas analizando las palabras de Drew, hasta puedo decir que opté por escribirlo en una libreta para no olvidar nada, pero daba exactamente lo mismo de antes ya que no conseguía entenderlo, se me resultaba muy complicado. Caí rendida en la cama poco tiempo después con un dolor de cabeza imparable, hasta que mi hermano hizo su entrada por mi puerta casi por la madrugada para aventarme un folleto que decía lo del Paintball, puedo recordar sus palabras cuando entró y pudo ver mi rostro. Fue algo como un “Ave María, ¿un tren atropelló tu rostro?”, desde luego que no era comprensivo al mandarme a tomar una ducha e ir diciendo sus locos planes mientras el agua helada cubría mi cuerpo, de verdad que requería ahogarme en ese momento.


  Para el grupo de seis estaban recopilados mis amigos o la gran mayoría. Era más que obvio que mi hermano tomaría el puesto de capitán, tampoco nadie le discutió nada por su inigualable pesadez. Los demás, que serían específicamente Derek, Emma, Victor, Daniel y yo. Sí, yo, Will me incluyó casi a último momento y sin mi debido permiso, debo acotar. Según él soy una persistente al momento de entrar en un juego, no importaba de que iba, siempre deseaba la victoria, creo que lo tenía muy claro cuando de niños siempre lo retaba para poder ganarle todo el tiempo. Tampoco tuvo muchas opciones ya que uno de sus amigos decidió que no jugaría este año. Alex sería uno de los espectadores, según él no le iban este tipo de juegos, pero no por razones que uno tendría en mente, mi respetable amigo temía que su cabello saliera herido, a veces me pregunto que clase de cerebro hay dentro de esa cabeza, ñoñerías. ¿Qué pasada, verdad?


  No podría decir que mi emoción iba en aumento conforme el auto avanzaba, no era nerviosismo por lo que venía o a quienes vería, era que haría con ellos. Me aseguraría de no tener ni un poco de piedad. Aparcamos lo bastante cerca como para ir a alistarnos con rapidez, ya que el otro equipo estaba con minutos de anticipación aquí. Debíamos correr.


  Llegamos al vestidor dando largos pasos y en ese momento un hombre que trabajaba allí nos dio nuestros trajes especiales, las armas de pintura y una bandera morada fosforescente del enemigo.


  ¿Por qué daban la bandera?


  Fácil, este juego era más como modificado a nuestro gusto. Esto tenía mezcla de paintball y busca la bandera. Algo interesante, le dábamos un estilo especial al juego para que todos tuvieran más espectativas al momento de empezar. Otra cosa que nos benefició fue que el dueño del lugar era íntimo amigo de nuestro padre, lo cual abre muchas puertas para Will y para mí cuando de juegos extremos se trata.


  Dos en uno.


  Era más divertido y más excitante de cierta forma para los concursantes.


  Nuestra distribución era simple, pero efectiva en todo sentido ya que vimos las actitudes de cada uno de nosotros para ver como serviríamos mejor en el campo. Yo era una de las que cuidaba la bandera junto con Emma, aunque no lo crean, la antes pelirroja y ahora rubia, sabe jugar esto como una diosa, en general. Con ella siempre ganábamos todo de niñas, ya que teníamos lo que le faltaba a la otra, siempre llegamos a complementarnos una a la otra, eso era muy admirable. Ella tenía las tácticas que poco a poco fuimos perfeccionando y yo sería, en este caso, la fuerza bruta. Así era siempre, ganadoras, éramos como dos reinas sin descoronar, aún.


  Por otra parte, Will y Derek irían a por la bandera ya que eran rápidos e inteligentes en acorralar a los contendientes, mientras que Daniel y Victor cubrirían tanto a ellos dos como a nosotras, serían como nuestros protectores.


  El otro bando estaba listo. Liam de capitán, odiaba admitir que él también sabía organizarse, pero de por sí mató todo al escoger a Brittany, la chica con la cual tuve unos pequeños percances, eso creo le da desventaja. Mejor para nosotros, pero luego venía la carrocería. Bruce Clapton, conocido mejor como “El leopardo”, un jugador de baloncesto, profesional y agresivo eran la fuente que enfrentarían Derek y Will al estar cerca de la bandera, Lana Murray, la mejor amiga de Brittany, pero aún así destaca en el juego, le sigue pronto Michael Conor un nadador, igual brutal en esto, o por lo que Emma me ha dicho y por último Dallas Coleman, otro deportista sin cerebro. Más debía admitir que estas personas competirían a tope y algunos no serían muy dulces que digamos ya que llevaban una fuerte enemistad con mi hermano. Comencé a tener algo de miedo, esos tipos me doblaban la estatura y no era ninguna broma.


  Junto a ellos era un alfiler, pero me consolaba el hecho de que las dos chicas del gurpo de Liam estaban, creo, hablando de como arreglarse las uñas postizas y no ponían demasiado interés en el juego. Pero no me confiaba demasiado, la última vez que tuve la pelea con la moreno demostró una gran habilidad para poder agredir, cosa que me impresionó.


  Cada equipo formo una línea en el campo que se rodeaba de árboles, escudos y demás.


  El instructor dio las normas del juego y así fuimos pasando recto, chocando las manos en forma de saludo con el siguiente equipo.


  Mi mano rozó con la de Liam, este me miraba con un brillo de diversión. Decidí cortar el contacto visual que habíamos creado y separarme de él una vez que todos estábamos por iniciar. Hasta que quedamos de la forma en que los capitanes estuvieran de frente y todos los demás corrían a sus escondites de golpe, Emma me tuvo que llevar a rastras porque estaba comenzando a arrepentirme cuando vi el tamaño de los oponentes. La competencia inició y todos estábamos listos.


  Las banderas ya estaban ocultas, todos corrimos a la posición lo más rápido posible, pero ya notaba que la pintura quería dar a mí persona. ¡Solo a mí! ¿ Es qué no ven que tienen más blancos, malditos locos?


  Miré por detrás de mi hombro…¿Por qué no me sorprende?


  La morena junto con su amiga rubia estaban tirando contra mí esperando que cayera o algo por el estilo. Reí internamente ya que su puntería no era la mejor que digamos, aún así no quería arriesgarme, por suerte un árbol de paso me ayudó a esquivar ciertos disparos que chocaron contra la corteza y por suerte nada hacía mí.


  Corrí a la base donde se encontraba la bandera a toda velocidad, miraba de vez en cuando detrás de mí para asegurarme que todo seguía en orden. Cuando llegué estaba allí Emma esperándome algo desesperada, a veces creo que tomamos el juego demasiado en serio, pero eso lo vuelve mejor que antes. Al estar a unos cuantos metros me comenzó a llamar con la mano para no hablar ni llamar la atención del equipo contrario.


  Ya sabíamos que irían tras nosotras porque debían pensar que somos presa fácil, rápidamente me señaló los árboles. Entonces comprendí que quería que subiéramos allí y esperar a nuestros objetivos, algo como una en emboscada. Sabíamos que llegarían tarde o temprano, mejor que sea temprano.


  Esperamos por un rato, pero nada. Hasta los minutos transcurrieron y estaba dando por el hecho de que no iban a venir. Pero aún así estaba atenta por cualquier señal que los delatara.


  —Charlie—me susurró Emma, distrayéndome de mis pensamientos—, bajaré un rato, ya vuelvo.


  Quise decirle que no sea tonta y se quedara conmigo, pero no hizo caso, bajó tan rápido que se me hizo imposible decirle algo y no podía gritar. Dejé que se fuera y comencé como mono a caminar sobre los árboles, esperando a mi víctima hasta que oí un grito ahogado debajo de mí.


  Miré sin hacer ningún sonido.


  —Mierda, Emma—susurré, al notar lo que acabó de pasar.


  Los dos chicos, Dallas y Bruce, acababan de darle a Emma con sus armas, ella estaba tirada en el suelo con dos marcas gigantescas de pintura en su pierna y abdomen. No me sorprendía que ellos rieran y se burlaran de su acto. Acababan de eliminar a una de nosotros.


  —¡Caíste! ¿Ves, hermano? Te dije que ellas eran sencillas de vencer.


  —Falta de encontrar a una más. Vamos por Charlie—Dallas tomó a su compinche del hombro para poder seguir sin mirar a Emma.


  No me moví ni un centímetro. Si me veían no era posible que saliera de esta, ya que eran dos contra uno, claro, salía perdiendo. Tenía que esperar mi oportunidad, ya mismo llegaría. Debería ser paciente por esta vez y que a mí no me agrada nada ser así, me gustaba atacar, pero también me gustaba realizar tácticas para que salga perfecto. Los dos tipos se movieron rápidamente para quedar fuera de mi alcance, pero por suerte se dirigieron al lado contrario de nuestra bandera, miré abajo con un gran suspiro de tranquilidad. Emma miró hacía mí y levantó su pulgar para darme a entender que estaba bien, pero me explicó que debía esconderme y que me quedara callada. Oímos pasos acercándose a nosotras.


  Divisé quienes eran, fuera de peligro.


  —¡Hey, Chicos!—susurré desde el árbol pero ninguno se percataba de que estaba arriba—. ¡Will! ¡Derek! ¡Sordos de mierda!


  Miraron a Emma, ella les dijo algo pero pronto se alejaron los tres sin decir nada más, hasta salieron corrriendo a lo que ninguno de ellos me escuchó llamarlos. Y se iban, malditos. Cuando pisé en una rama media floja, escuché como algo crujía debajo de mí y segundos después me vi cayendo del árbol con dirección precisa hacia el suelo.


  Yo ya dije que me rompí algo.


  Pero cuando caí no sentí la caída que estaba esperando, mejor dicho: no sentí el golpe, ni nada.


  ¡No sentí el golpe! ¡Rayos!


  Cuando me quedé quieta para poder analizar la situación en la que me encontraba comencé a diavagar. Me encontraba sobre una persona, aplastándola con todo mi peso sumado la altura con la cual había caído. Callé en espera de estar equivocada y que a la persona que plastaba fuera amigo y no un enemigo. Como su arma se separó de sus manos estuve a salvo de cualquier ataque.


  


  —Maldita—susurró aquel chico que en menos de nada descifré quien era. Con un tono de rabia casi imperceptible, empezó a maldecir con muchas ganas. Estaba en graves problemas.


  —Hola, Liam. Que coincidencia encontrarnos—reí inocentemente, más no me quitaba de su espalda. Solo sentí su respiración agitada y sus gruñidos.


  —Te dejaré…—no pudo seguir porque se le iba el aire de los pulmones, supongo que le he caído con mucha fuerza.


  —Esto se puso divertido—esta vez mi miedo pasó a diversión de inmediato, ¿cómo no reírme con algo así?—. ¿Dónde esta tu grupo de orangutanes y oxigenadas?—realicé un movimiento con mi mano sobre mi cabeza haciendo de visera para dar el toque de búsqueda—. No los veo por aquí.


  En un rápido movimiento, Liam me tumbó contra el suelo. Se puso de rodillas y recuperó el oxígeno perdido por mi culpa, mientras me encontraba tirada en el piso comencé a reír, pero me tapé la boca lo más rápido para que no pasara a mayores; en ese momento noté las condiciones que tenía justo ahora. Liam era de el equipo contrario, no podía estar ahí con él, es hora de acabarlo. Pero cuando quise tomar mi arma de pintura me di cuenta de que no la tenía donde la había dejado, miré a todos lados desesperada, pero nada. Algo me gritaba que viera hacia arriba. Mi arma se había quedado atascada en una de las ramas del árbol cuando caí. La de Liam estaba muy lejos de él, tenía tiempo para correr o recuperar la mía. Si optaba por la primera opción debía saber que Liam era mucho más veloz que yo y podría contenerme en segundos para poder descalificarme, creo que la segunda opción era la mejor. Trepé por el árbol lo más rápido que pude, cuando Liam se percató de lo que hacía tuve que hacerlo más rapido, cuando tuve el arma en manos algo tomó mi pie, jalándome con fuerza hacia abajo y el arma salió volando de mi poder. Una vez que volví a caer al suelo pude oír a Liam bajar junto a mí.


  —¿Acaso buscas esto?—dijo otra voz que no era la de Liam. Alcé la mirada, mordí mi labio interno al notar que estaba perdida. Dos personas estaban a unos pasos de nosotros.


  —Te maldigo internamente, Bruce. Pero eso ya lo sabías—dije fríamente ante su repentina aparición. No mostré debilidad, debía mostrar que aún podía dar lucha. Y eso planeaba hacer. Lana lo acompañaba, pero se notaba que le gustaba verme de esta forma, ella solo reía de una forma irritante.


  Deseaba tener tapones para mis orejas.


  —Linda, ha sido fácil eliminar a la competencia. Derek ya esta afuera como su hermana, esos dos chicos más, sólo faltas tú y tu irritante hermano, si que son escurridizos. Lo reconozco, les gusta este juego.


  Cuando noté que no tenía salida, miré a Liam que recogía su arma de pintura sin expresión, casi no se movía.


  Noté que solo eran ellos dos y Lana. Pensé en mis opciones. Si salía corriendo me darían y estaría eliminada como hace rato cuando estaba con Liam, ahora el número de enemigos aumentó, si hacía algo brusco igual, pero nadie dijo que no se podía cubrir con los oponentes.


  Cuando noté a Bruce distraído corrí directo a Lana, ella me disparó pero su puntería era más mala que la de Brittany y créanme cuando digo que Brittany tiene mala puntería.


  Quiso darme y le dio a un ave, ¡un ave! Y la pobre que esta estaba tan lejos de mí como fuera posible. Los otros no se quedaron mirando, Bruce comenzó a disparar contra mí al igual que Liam. Llegué junto a Lana y antes de que me llegara, pateé a su zapato para desequilibrarla y así tener el control.


  Me puse detrás de ella y en un ágil movimiento tomé su arma para disparar directamente a su pierna derecha. Se quejó, pero no gritó como yo lo hubiera hecho ante el ataque que sé muy bien que dolió, como vi que si dejaba caer a Lana perdería, corrí con ella enredada en uno de mis brazos que no fue impactado y me boté a un árbol cercano cuando estuve lista. En todo ese tiempo los dos chicos estaban disparando, pero todo llegaba a Lana, ninguno pensé que debía ir tras mí. Pobre Lana, de verdad. Dos bombas de pintura yacían en esta de manera uniforme. Cuando ambas nos separamos yo corrí como alma que lleva el diablo para que los otros dos no pudieran detenerme, por suerte se quedaron con Lana para revisarla, pero fue tarde cuando intentaron ir tras mí.


  


  Oí unos pasos que venían hacía mí, pero no supe de donde provenían, saqué un poco la cabeza cuando de arriba de los árboles, Will salió como un ninja. Un ninja para nada sigiloso que se cargó a Bruce, pero Liam no había podido hacer absolutamente nada para evitarlo, ya que no quería perder a otro miembro de su equipo tuvo que dejar de apuntar.


  Bajé mi cabeza, los perdí de vista al esconderme tras el árbol, que era mi barrera por ese momento.


  —¡Creo que quedamos los dos, nena!—gritó Liam, sin entender el por qué de ello, saqué de nuevo la cabeza—. Tu hermano se quedó entretenido con Bruce.


  Iba a pararme a disparar pero era arriesgado, lo bueno es que Lana, una vez descalificada, se paró indignada y caminó para recibir una lluvia de pintura sobre ella.


  Creo que Liam se ha equivocado de chica. No aguanté la risa que estaba conteniendo, así que tomé el arma con astucia, pero noté que solo tenía tres bombas de pintura.


  Debían ser tiros perfectos los que daría a continuación. Como pude, me escabullí por un gran arbusto y subí en un árbol como de niña, creo que me encantaba hacerlo antes, porque ahora era una profesional en ello. Vi a través de las hojas y ramas a Will, quien retenía a Bruce, apunté directamente hacia él antes de que Liam se percatara de que estaba arriba, con precisión apunte y fuego.


  Se escuchó el grito de Bruce tan fuerte que pudo dejarnos sordos a todos. Giré y sonreí de lado. Eso le pasa a los bobos y él, por suerte, es uno. Creo que no debía meterse con una McCabe, ahora solo falta el tonto de Liam, pero apenas volví a bajar la cabeza. Él le acababa de dar a mi hermano en la espalada, Will cayó al suelo y en pocos segundos se recuperó de su tiro, este se levantó y bufó molesto mirando hacia su oponente que lo había descalificado por una aliada. Antes de irse pude notar que sonrió a mi dirección sin hacerle notar eso a Liam. Pude leer los labios de mi hermano antes de perderlo.


  —Acaba con él.


  Ahora sí que sólo éramos Liam y yo. Esto de verdad se ponía interesante a mi parecer, yo sabía que él apuntaría a ganar. Pero aún tenía algo a mi favor: no sabía donde estaba.


  Pasaron demasiados minutos, no podría decir cuantos, pero la gente ya se estaba desesperando, pronto entenderán el por qué de eso. Creo que el competir contra Liam fue mucho más complicado de lo que había pensado.


  Demasiado.


  —¡Que alguien le dispare al otro, por Dios!—gritaba Emma desde la reja que nos separaba a los contendientes y el público, uno de ellos me había informado que ha pasado más de una hora. Liam y yo no nos encontramos ni hacíamos nada por llegar al otro.


  Cuando bajé del árbol con el arma lista, escuché un pequeño ruido que me sorprendió y me hizo sobresaltar de una manera que no podía imaginarmepara luego disparar sin pensar, dejándome así una bomba. Tenía que tener bastante cuidado.


  Pero pensé…si acaba de disparara…le di mi ubicación exacta a Liam.


  —¡Maldita sea, Derek!—susurré, al ver que me había lanzado una roquita para asustarme, él me sonrió coqueto y dulce al mismo tiempo, tanto así que me dejó sin habla. Con un gesto en su boca me dijo: Está arriba de ti.


  Mis ojos se abrieron de golpe y no paso ni medio segundo para tener a Liam sobre mi cuerpo. Creo que tuve un pequeñísimo deja vú. ¿Acaso esta escena ya no había pasado antes pero con los papeles invertidos?


  No pude pensarlo mucho, tenía que liberarme. En las reglas se especificaba que no debía de usar golpes bajos, que mala pata aquello. No tenía muchas ideas. Fue entonces cuando Liam se quitó el casco, podía saber que estaba sudando mucho por todo lo que le había hecho pasar. Ahora si que todo se puso interesante para los espectadores. Una de mis manos actuó por si sola cuando tomó un puñado de tierra y aventarlo directo al rostro de Liam, se distrajo lo suficiente como para que yo pudiera quitarlo de encima y moverme tras un arbusto.


  —¡Tan cerca!—Bruce tomaba aire para poder contener la rabia de que una chica estaba venciendo a su amigo—. ¡Liam, vamos tío, es una chica!


  —¡No es cualquier chica, Bruce!—por primera vez oí decir algo a Liam—. Ella sí es de temer.


  Ambos nos escondimos. Nuevamente ninguno disparaba, así que supe que él no tenía muchas bombas de pintura, estábamos casi en la misma situación.


  —¡Creo que deberíamos declarar un empate, primor!—exclamó Liam detrás de su arbusto, negué en mi cabeza muchas veces—. Ya tengo hambre.


  —¡Creí que dirías que estabas aburrido!


  —No lo estoy—hizo una ligera pausa—, pero de verdad que mi estómago anda rogando por algo de comer. Al igual que los otros.


  Ya solo tenía una bomba de pintura, pero sabía que no la malgastaría de gana. Debía pensarlo antes de actuar. Tras unos segundos de deducción, encontré mi solución. Tenía todo listo en mi cabeza, ahora solo faltaba que lo hiciera realidad.


  —Esta bien, ya tengo hambre yo también—respondí, quejosamente. Escuché la risa de Liam, así que supuse que mordió el anzuelo.


  —A la cuenta de tres salimos sin armas y declaramos un empate—aclaró Liam antes que nada. Sonreí internamente—. Nada de sorpresas, McCabe.


  —Claro, Henman—volví a repetir con un poco más de fuerza—. Acabo de decir que también muero por algo de comer—de cierta forma era cierto, si él no tocaba el tema posiblemente no me percataba de ello.


  —¿Y cuándo no?—dice en un tono gracioso, pero eso me irritó aún más.


  Él salió poco a poco confiado en que haría lo que dijo. Pero yo no iba a dejar que me ganara, escondí el arma tras mi espalda enganchada al pantalón, salimos ambos con las manos en alto, todos miraban la escena con sorpresa. Creo que al igual que yo, nadie pensaba que yo me diera por vencida, pero un detalle: nadie notaba que tenía el arma oculta.


  —¿Paz?—preguntó posicionándose frente a mí, confiadamente.


  —Paz—dije sarcásticamente, pero noté que él no sabía captar ciertas indirectas.


  Cuando se dio la vuelta supe que esa era la oportunidad que estaba esperando, apenas lo hizo vi en su mano el arma, lista para disparar. Fue cuando tomé el arma de golpe para atacarlo, le di justo en su espalda antes de que pudiera atacarme a mí, este cayó al suelo como pieza de domino, vio de reojo su espalda manchada de en color azul marino, luego vino a mí con aura asesina.


  —¡Rompiste el trato!


  —Creo que las chicas si tenemos ese instinto asesino que se necesita para ganar. A parte, tú has hecho lo mismo. Si no me percataba antes, tú lo harías. ¿O me equivoco?


  —Como te detesto, McCabe.


  —¡Por fin!—alardeó Brittany con júbilo, aunque tampoco estaba feliz que su equipo haya perdido, estaba aliviada porque ya no se atrasaría al salón de belleza—. ¡Creí que estaríamos aquí hasta la llegada de los ovnis!


  —Bien, los ganadores de esta contienda son los del equipo azul—dijo uno de los instructores con una sonrisa forzada, creo que también estaba cansado—. Bien, me largo a casa.


  Todos los conformantes de mi grupo saltaron la reja y vinieron a abrazarme de golpe, hasta creo me estaba dejando sin aire, les gano la partida y ellos se exceden en su felicidad para matarme a poder dejarme sin aire. Mi hermano estaba feliz, mucho, de verdad que disfrutaba todo esto y más yo cuando me subieron en sus brazos para llevarme a los vestidores con un aire victorioso y lleno de sudor.


  —Bueno, hay que alistarnos para lo de la playa ahora—se emocionó Emma, dio mini saltos para dar a entender su alegría—. ¡Vamos! ¡Ya quiero comer! +


  Y así es como se vence a un idiota, tomen nota.


  


  


  ¡Vamos a la playa! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh!


  


  CHARLIE


  Las maletas estaban hechas, la comida estaba empacada justo en la parte media del auto para poder compatirla entre todos mientras que escogemos los CD’s que llevaremos para el camino, si que era un buen trecho. Teníamos que divertirnos con algo más que no fuera oír a mi hermano cantar, era terrible, aunque él creía que era el próximo Elvis Presley de la generación, pobre chiquillo ingenuo. Una de las cosas que no pensamos fue que tendríamos que guiarnos por un mapa, todavía no escogíamos al perfecto copiloto ya que todos somos malos para poder seguir las instrucciones de un simple papel.


  —¡Demonios, Will!—grité, desde el pórtico aguardando a mi retrasado hermano—. ¡Apura tu inmenso trasero Everest aquí, ya!-estaba irritada y él no me hacía las cosas fáciles. Se suponía que ya debíamos irnos.


  —¡Calla, Charlie! ¡Odio la playa!


  Claro, y era él quien organizaba todo el viaje de los cursos con gran deleite. Era verdad que a mi hermano no le agradaba mucho la playa, mejor dicho el mar, la última vez que estuvimos juntos de niños se le había pegado un agua mala. Según él, estaría perfecto mientras se mantuviera lejos del agua, pero de cierta forma sé que no se resistirá al concurso de surf que uno de sus amigos estaba organizando a parte para los más interesados. A veces le coge la estupidez con más fuerza.


  —Debes darte prisa, todos estamos listos.


  —¡Ni creas que iré! A parte me mareo fácilmente—ya me estaba cansado, tenía que llevarlo aunque él no quiera.


  —Estoy llevando fundas extra, por favor, sal del cuarto o yo misma iré por ti.


  —¡Ni de loco!


  —¡Papá me ha pagado para llevarte a rastras si era necesario, ya comprendo la razón!— con gran fuerza tuve que empujar la puerta, pero el peso de mi hermano me detenía de golpe—. ¡Sal ahora mismo, Will!


  —¡No!


  —Como que no—dije bajando la voz terroríficamente para luego tomar un paraguas del mostrador. Podría romper la chapa, era fácil. En un solo movimiento posicione el paraguas en la chapa y presioné mi cuerpo sobre este, así la puerta se abrió de golpe y el grito de Will fue peor que la de aquellas chicas en películas de terror.


  La carretera era larga, bastante, pero ya habían más autos en los carriles que sin duda eran nuestros compañeros del instuto. Al igual que nosotros habían optado por madrugar y conseguir mejor atención que en la hora pico.


  —Oye, Charlie—me llamó Derek desde su puesto, él estaba conduciendo mientras que yo iba de copiloto. Lo sé, terrible desición, pero la mayor parte estaban entretenidos jugando cartas en la parte trasera del auto. Tuve que mirarlo detenidamente, esperando a que hablara—. ¿Esta bien qué Will viaje así por tres horas?


  —Creo que he dicho que cuando hacen algo que no quiero llego a ser bastante impulsiva—me cruzo de brazos y acomodo mi cabeza hacia atrás para dar un poco de énfasis en mi grito—. ¡No es así, querido hermano!


  —¡Te mataré, Charlie! ¡Sácame de aquí!—gritó Will, desesperadamente, pero esa desesperación estaba mezclada con la furia normal que tendría una persona en esas circunstancias.


  ¿Saben desde dónde grita?


  Exacto: la cajuela. Como Will me enfadó y estuvo como un bebé lloriqueando casi la primera parte del viaje, hasta la salida de la casa fue una tortura. Podía oirse sus gritos pidiendo misericordia, creo que hasta tuvo un momento de revelación divina inesperada.


  Hubo una tremenda lucha hasta que Derek y Emma me ayudaron a controlarlo después de varios minutos.


  No pensamos en otra cosa que la cajuela, mi hermano era lo suficientemente loco como para poder saltar con el auto en pleno movimiento, todo por quedarse. Creo que olvido todo su odio hacia la playa cuando lo transfirió hacia mí.


  Cada que notaba un bache en la carretera le decía a Derek que pasara por el lo más rapido que pudiera. Con sonrisas divertidas, risas descontroladas, oíamos a Will quejarse de dolor por los brincos inesperados en su cajuela y hogar temporal. No era mi fuerte hacer este tipo de cosas, pero ahora puede convertirse en una tradición.


  —¡Mi cabeza!—gritaba Will. Todos reíamos sin parar, creo que al ver el sufrimiento de mi hermano nos divertía, más a mí.


  Todos nosotros estábamos completamente destrozados la garganta por las risas y la similitud de canciones que cantábamos en el camino. No diré mucho, pero si que hubo guerra por poner una emisora decente en el camino ya que nuestros estilos de música eran bastante diferentes. Derek quería cantar todo lo relacionado a rock-punk, pero Emma quería algo más relajado y romántico, mientras que los tres idiotas: Daniel, Alex, Victor, junto conmigo, queríamos oír música alternativa. Después de todo tuvimos que dejar todo en silencio hasta que decidimos oír una canción muy interesante. Era la canción de los créditos de Coraline, fue increíble vernos equivocar en cada palabra que aparecía. Casi no entendíamos nada de esa canción. No pasó mucho para oír a Will acompañándonos en los complicados coros, pero al final todo fue entretenido.


  —Este viaje va mejorando cada vez más—murmuro Derek sin despegar la mirada de la autopista.


  —Te apoyo—dijimos los demás al unísono sin dejar esa radiante sonrisa que nos distinguía a cada uno de nosotros.


  —¡Pasen las papas! Victor acaba de acabarse las botanas que yo mismo compré—aún podía oír las discuciones de todos nosotros por mantener las provisiones casi intactas, al final no quedaba nada por lo que hicimos más paradas en las gasolinerias de las que podría contar ahora mismo.


  


  Estaba demasiado somnolienta, mis párpados andaban cerrados pero no perdía la consciencia, así que tuve un momento de relajación extrema. Todos estaban dormidos, excepto Derek, nuestro muy sereno conductor. Todo estaba tranquilo, hermosa paz.


  Había pasado mucho tiempo y estaba cansada.


  —¡Chicos, despierten, por un demonio!


  Esa voz tan alterada me despertó completamente, parecía que solo fue unos minutos de extensa paz. Adiós momento de relajación y serenidad. Miré hacia atrás, todos se encontraban dormidos, era Will quien gritaba, después de otros gritos más, despertó a los demás quienes yacían acurrucados en una gran manta.


  —¿Qué diablos quieres, Will?—susurró Alex, claramente irritado porque lo han levantado de su muy profundo sueño.


  —¡Quiero hacer pipí!—gritó, mi ansioso hermano. Todos cruzamos miradas y en nuestro rostro se plasmó una enorme sonrisa.


  Todos reímos delicadamente.


  —¡Quiero hacer pipí, el número uno, pis! ¡Como sea! ¡Déjenme salir, se los ruego!— gritaba con más fuerza de lo normal.


  —No lo creo—dije maliciosamente mientras los demás aguantaban la risa—. Hemos pasado la última gasolineria, lo demás que viene son árboles y un buen camino que recorrer hasta el hotel.


  —Creo que allí atrás hay una botella de cola, úsala niñato—dijo Victor, con tono burlón mientras que se envolvía de nuevo en la manta, quitándoles la mayoría a los demás. Ellos se quejaron y hubo otra lucha por mantener el calor, pero casi no les entiendo, estábamos casi entrando a zonas costeras y tenían frío.


  Escuchamos un fuerte grito de Will, todos nos exaltamos hasta Derek perdió por unos segundos el control del auto.


  —¡¿Qué?!—gritamos todos con el pulso acelerado.


  —¡Una araña!


  —Mátala.


  —Ya está…muerta.


  Silencio.


  El sol estaba algo fuerte, pero podía cubrirme gracias a la sudadera de Daniel, quien me la ha prestado con recelo, creo que tiene raras ideas de lo que puedo hacer con ella. El bloqueador debía hacer maravillas para que no quede como un tomate risueño antes de que iniciemos con el recorrido.


  


  —Bienvenidos a las cabañas, muchachos—dice la señorita rubia con su traje demasiado descubierto, mientras nos guía por el corredor marrón para dar paso a una gran piscina que estaba rodeado de un bar con juegos. Miraba de un lado al otro sintiendo mucha ansia al poder hacer algo allí. Pronto la rubia nos indicó las habitaciones, pero se detuvo y giró para darnos una gran sonrisa—. ¿Cuáles son sus números?


  Will sacó un cuaderno pequeño, de allí tomó unos pequeños tickets, los cuales se los dio a la señorita, los observó unos segundos detenidamente, luego miró el número del primer cuarto.


  —Por aquí—dijo, llevándonos hacia unas habitaciones para parejas las cuales eran lindas y sumamente grandes, casi lujosas, pero no tanto. Todos los estudiantes de quinto y sexto año tendría estas cosas, nadie sabe por qué. Unos cuantos más vinieron a nuestro hotel, éramos pocos en este lugar, supongo porque era algo caro. Todos nosotros pusimos dinero para poder hospedarnos aquí. Otros de seguro se irían a otros hoteles, no sé como son la verdad.


  Cada vez que se hacía esto, se supone que los estudiantes escogen el lugar de hospedaje y el colegio lo paga. O bueno, una parte, pero una parte muy eficiente, cada noche hay cosas para todos en la playa y la primera sería unas competencias de baile con motocicletas, otras cosas, otra de las mañanas seria el concurso de voley, junto con natación y la más interesante para los chicos: La elección de la señorita playa.


  Allí las chicas que concursaban, entraban por votos de la audiencia ya que si no era así un centenar de ellas querría estar en aquel escenario con trajes voluminosos. Usaban trajes de baño de todo estilo que haya existido, vestidos de gala y demás.


  Emma hablaba mucho de eso. Ella era muy guapa de verdad, elegante, lo tenía todo: un buen cuerpo, carisma y una excelente personalidad. Podría ser la elegida, pero sin embargo hay mucha más competencia. Sólo tendríamos que ayudarla, de cierta forma sabía que ella deseaba entrar. Yo no estaba interesada la verdad, pero ya no era mi decisión si entraba o no, era elección de las personas que serian espectadoras ahí, pero aún así me escondería. Mejor dicho, jamás lo haría aunque pareciera interesante, ya tenía planeado otras actividades.


  Como el primer día estaba lleno de cosas en la playa, se supone que todos los estudiantes debían ir por obligación a lo que se pasaría la respectiva lista. Éramos vigilados por varios maestros, pero ellos mismos se perdían en la playa y se despistaban de los alumnos, lo que era una muy buena ventaja si querías irte hacia otro lado. Pasando a nuestros dormitorios, estos se dividieron de forma que el más grande quedara para Emma y para mí. Según los chicos las mujeres necesitamos de más espacio para nuestras cosas y para desenvolvernos. Por primera vez estaba algo de acuerdo con lo que ellos decía, luego seguían los demás cuartos, eran algo pequeños, pero no tanto, creo que estaban perfectos para ellos. Derek con Will irían en el más pequeño ya que sólo eran dos, los tres idiotas tenían un cuarto como el nuestro, reduciendo unos cuantos metros.


  Cuando Emma y yo nos acomodamos en la habitación, decidíamos que usar para salir. A ella se le da por combinar muy bien, así que dejé que ella me ayudara en el guardarropa de hoy. Emma optó por una falda color verde que unió con una delicada blusa blanca con ciertos estampados, un saco delgado de lana blanca y unos botines grises, recogida su cabello rubio en una perfecta cola alta con una cinta de antemano negra.


  


  Yo, por otro lado, tuve que usar unos shorts blancos con una blusa gris suelta con un escote en la espalda, no tendría mucho calor, esta era perfecta ya que podría quitarmela si quería ir al mar, era sencillo, hasta no llevaría zapatos, me daba mucha pereza tener que cargarlos por mi cuenta.


  Nos dimos un retoque de un maquillaje sencillo, ya que no éramos muy fanáticas de tener la cara muy colorida. Salimos de la habitación listas e impecables, los chicos ya estaban en la recepción arrimados con vista perdida a la piscina.


  —¡Hey!—los llamó Emma.


  Sus miradas me confirmaron que lo que estabamos usando estaba perfecto para irnos.


  


  —Hora de irnos—dijo Derek, acercándose lentamente a mí, alzó su brazo como para que yo entrelazara el mío con el suyo, como para un baile. Lo miré con un toque de confusión y diversión—. No te asustes, es la regla: mejores amigos con sus hermanas, claro, intercambiadas. No dejaría que me vieran entrar con Emma. Necesito proteger mi honor— rió—. Así que serás mi pareja esta noche, pero con cuidado, que Will a cualquier cosa que haga me sacará la cabeza.


  Reí sin poder evitarlo, miré hacia atrás para asegurarme que todos estuvieran listos. Will tendió su brazo a Emma, esta la aceptó y sonrió dulcemente hacia él para agradecerle, miré a los tres allí solos. Puse los ojos en blanco.


  —¿Y vosotros?


  —Créeme, tenemos pareja—dijo Victor con una sonrisa de conquistador nato, creo que no me sorprendería verlo junto con una chica un poco neurótica, sería como anillo al dedo—. O por lo menos yo sí la tengo.


  —¿De verdad?—Derek hace que me detenga por un momento—. No he sabido que hayan hecho eso, la verdad.


  —Bueno…creo que somos personas intrigantes—dijo Daniel, mirando a Alex de manera nerviosa—¡Por un demonio! Vale, no tenemos pareja. Las chicas ya estaban apartadas para cuando quisimos invitarlas.


  —Eso pasa por hacerlo tarde.


  —Tú no digas nada, O’dowell. Si no fuera porque Will tiene una hermana también estarías como nosotros—bufó Alex, un poco molesto por el comentario de Derek—, creo que si estuvieras solo, los cuatro estaríamos perfectos actuando como parejas, ¿no te parece?


  —Creo que el calor te ha afectado un poco—Emma se burla, pero les hace una seña tranquilizante—. Descuiden, conseguirán una cita cuando hayamos salido de aquí. Son muy guapos, de seguro se las arreglarán.


  —O Derek podría compartir a su pareja con nosotros.


  —Ni lo sueñes—dijo Derek rápidamente, mirándome lentamente—. Es mía sólo por hoy.


  Debo aprovecharlo.


  Me sonrojé notablemente. Traté de escudarme con ayuda de mi cabello, que ante el sol era un rubio total, más que el de Emma.


  Victor miró divertido la escena y rió descontroladamente, segundos después apareció una linda morena de ojos miel, creo se llamaba Katherine, aparte de eso había acertado a mi imaginación, ella llevaba un hermoso vestido floreado que encajaba en su cuerpo y sus largas piernas. La chica era muy inteligente o eso lo había notado en la clase de química, le iban bien los números, pero quería saber si Victor era parte de uno de sus cálculos, ya había oído ciertos rumores de ella antes del viaje.


  —Mi pareja a llegado—dijo él, con un orgullo tremendo. Tenía todo derecho, poseía a una chica muy atractiva e inteligente como acompañante—. Ella es Katha, de quinto año. La he conocido hace unos días.


  —Oh, verdad—interrumpió Emma con el ceño fruncido, como si estuviera analizando alguna cosa—. Estás conmigo en Física y en química con Charlie, sí, ya te recuerdo.


  La chica asintió, avergonzada ante las miradas cautivadas de los chicos. No me sorprendí en absoluto. Estaban en su magnífico trance. Victor se la llevó a la salida de la playa después de unas palabras de halago haci su cabello lleno de risos envidiables, estaba vez se separaría de nosotros para ir a la competencia, todos miramos a Daniel y Alex.


  Los dos chicos sobrantes se miraron con tristeza.


  —Qué más da—dijo Alex, poniendo su brazo extendido hacia Daniel, este puso cara de asco y le dio un buen golpe en su cabeza.


  —¡No seas idiota!


  Todos reímos ante la suma estupidez de los dos juntos, después de todo, ellos eran parte de los tres idiotas. Pero terminaron por ir juntos hasta dar con alguna chica que deseaba acompañarlos, creo que no tendrían mucha suerte, un presentimiento.


  Caminé con Emma una vez que nos separamos de los chicos para ver que más había en las cacetas cercanas. Fue divertido ver ciertas cosas, pero ahora íbamos directamente a un lugar, creo era de unos concursos de agilidad. Ambas quedamos medio desconcertadas. Lanzaban unas bombas de agua, pero con el calor que hacía no había ningún problema. Ya podía ver a ciertas personas estiladas por haber perdido el juego donde no debías perder ni un poco de tu concentración.


  


  —Este concurso es divertido—dijo Emma, llevándome de la mano. Ella estaba realmente emocionada, pero yo solo rogaba porque encontrara algún puesto de comida cercano.


  —Emma. ¿Cuándo es el concurso de señorita playa?—pregunté, confusa.


  —Oh. Creo que es mañana, será divertido según yo—dice, para luego voltear hacia mí y sonreír. Me callé al verla algo sonrojada, realmente era adorable—. ¿Me pondrás como candidata, no?


  —Claro.


  —Hey, Charlie—me llama y toda mi atención vuelve a ella—. ¿Ese de ahí no es Liam?— sus ojos estaban algo volados por las velas que recorrían las calles. Inconscientemente giré mi cabeza a esa dirección, y sí que era él, estaba con una linda rubia con mechas de colores en las puntas, sumamente blanca y sus ojos casi azules. Era realmente alta, acompañada de un buen físico y eso se nota por aquellos leggins azules que se adaptan a sus largas piernas y esa blusa roja que se unía firmemente a su cintura. Cuando quise irme de ahí corriendo, Liam giró, fue casi imposible poder escaparme en esas circunstancias. Primero estuvo algo sorprendido, después recorrió mi cuerpo con su mirada, lentamente, con una pizca de tentación en ellos, me sonrojé y despiste mi vista hacia su acompañante. La rubia me miró algo entretenida, pero sin ninguna intención mala o algo por el estilo como hubiera supuesto si era su pareja, él regreso su mirada a la rubia cuando ella le dijo algo en el oído, rápidamente Liam volvió a mirarme.


  Ambos intercambiaban cotilleos. Creo que Emma y yo estabamos algo incómodas cuando lo notamos. Cuando decidimos irnos algo más ocurrió: se habían acercado hacia nosotras.


  


  —Hola, nena—dijo él, mientras traía a la rubia de los hombros.


  —No creo—bajé la mirada para poder controlar todo tipo de impulso asesino—. Hola, Liam—dije sin más, fría y cautelosa, pero Emma estaba más que atenta a lo que pasaba, como si fuera un programa de televisión donde consigues premios si ganas en juegos de inteligencia.


  —¿Cómo vas?


  —Bien, hace un par de minutos—le tuve que sonreír algo desacarada, pero él empezó a reír.


  —Te presento a mi pareja—pone en frente a la rubia, quien sonreía abiertamente—, su nombre es Veronica.


  


  Señorita Playa (PARTE 1)


  


  CHARLIE


  —Ella es mi pareja, su nombre es Veronica—dijo Liam, señalando con su cabeza a la rubia, ella sonrió angelicalmente.


  No puedo ni siquiera imaginarme cómo debía estar mi rostro justo ahora, quizá con una mezcla de confusión, molestia y una pisca de malhumor. La chica era bastante linda, pero no notaba nada raro en ella, ningún sentimiento malo dirigido hacia nosotras, mejor dicho, estaba tranquila y al parecer gozaba de lo que estaba ocurriendo.


  Balanceé mi cabeza de un lado al otro, nerviosamente por ver la forma más práctica de salir de esta situación. Emma no pudo ni ayudarme, creo que de igual forma se hallaba en un molesto trance del cual no pretendía escapar por el momento, así que estaba sola en esto.


  Liam estaba sonriendo, atento a cada uno de mis movimientos para poder delatar algo que no había. ¿Acaso pretendía darme celos? Tras lo que Drew había dicho puede ser lo más sensato, por ahora. Pero no su estilo hacer este tipo de cosas, sobre todo porque la mayor parte de las chicas no se le acercaban por algo de miedo, a lo que tenía otro punto a su favor ya que esta chica al parecer no estaba en nuestro colegio, eso pudo beneficiarlo de una excelente compañía femenina.


  —Bueno, Veronica—dijo Emma, tratando de aliviar el duro ambiente que se había formado entre nosotros cuatro. Por suerte pensó en ayudarme ya que yo no podía emitir ni un sonido de ida—. ¿Estás en quinto o sexto año?


  —Sexto, estoy por graduarme en un mes, este es mi respectivo descanso—respondió, algo nerviosa. Pronto me fijé en sus hermosos ojos azules que podrían cautivar a cualquiera. Era muy interesante poder tener datos sólo con ver a la persona.


  


  —Genial. Charlie y yo—me abrazó por la espalda y al ser un poco más alta que ella tuvo que ponerse de puntitas para poder hacerlo correctamente—, somos de quinto. Estamos acompañando a nuestros hermanos y lo positivo es que los demás de nuestros cursos también han venido. Es la tradición de nuestra escuela, lo cual no me molesta. Saltarme un periodo libre de libros y exámenes—pude notar que trataba de sacar un tema de cualquier lado, pero cuando se volvió hacia mí pude ver sus labios en movimiento para susurrarme delicadamente—. Sacanos de aquí.


  ¿Irnos? No sonaba tan divertido.—¿Quieren venir con nosotros?


  Fue instantánea la forma en como las mandíbulas de las tres personas a mi alrededor caían de forma pareja, mirándome como si acabara de decir una tontería. No suponían que haría algo así, mucho menos Emma, ella quería escapar. En los ojos de Liam pude detectar un poco de diversión y asombro, no era muy común que le sorprendiera de esa forma porque jamás le había pasado.


  —Será un placer hacerles compañía—esa fue su respuesta. Tragué con fuerza al verlo mostrar sus perfectos dientes en su sonrisa, pero esta vez esa sonrisa se transformó en una que me sorprendió, no tenía ni una gota de ironía ni nada que me llenara de odio puro hacia él.


  Después una pregunta abarcó mi mente: ¿dónde estaban los demás cuando los necesitaba? Era cierto, mi hermano se perdió junto con Derek cuando fueron por comida a lo que los otros dos les siguieron. Victor, el único con pareja, estuvo gozando desde otras partes de la playa con su linda morena.


  —Entonces, andando—algo me estaba impulsando a seguir el juego de Liam. creo que él pensaba que me iría sin decir nada, pero esta vez quise saber cómo se sentía el poder involucrarme en este tipo de situaciones. Era curiosidad, pero me arrepentía de arrastrar a Emma conmigo cuando ella estaba tan desesperada por marcharse, pero no me abandonó.


  —¿Qué crees que haces?


  —Nada, divertirme un poco. Ya me estaba matando el aburrimiento.


  Los cuatro emprendimos la caminata para poder visitar las otras partes de la playa puesta en un sin fin de cobachas donde había de todo. Collares hechas con conchas, caracoles como adornos o simples juguetes coge corriente, por suerte no caí en uno de esos.


  Pronto nuestro paseo se tornó algo incómodo y las preguntas que nos hacíamos no aliviaba nada, estuve a punto de volverme loca a las cosas inquisidoras que Veronica me decía. Busqué con la mirada a alguien que pudiera sacarme del aprieto que me había metido y a mí junto con Emma, casi no vi a nadie que me sirviera hasta que logré divisar a mi salvación: Alex, luego dí con Daniel y después noté que hacían. Mi hermano, junto con Derek y Victor, estaban en un concurso de fuerza de aquellos manuales donde el hombre que era el oponente debía ser un profesional de las peleas de boxeo. Ellos no me harían caso. Diablos. Hice una seña a Emma para tratar de dar una idea de lo que quería hacer, ella asintió al comprenderlo.


  —Ve, yo trato de distraerlos.


  Después de agradecerle, me acerque rápido a Daniel y le toqué el hombro, sobresaltándolo.


  —Necesito ayuda, ya—dije susurrando a Daniel, algo desesperada y sin aliento, él se quedó confundido y con un movimiento de mi cabeza miró a la dirección que le proporcioné.


  —Liam Henman—abrió sus ojos de golpe, hasta creí que se le saldrían en cualquier momento. Aunque sea eso ayudó a darme cuenta de que captó lo que pasaba—. ¡Niña, estás loca!—susurró a mi oído de una forma exasperante—. Creo que ya habías hablado de eso con tu hermano, ¿qué ocurrió?


  —Una metida de pata.


  —Ay, Charlie—me regaña como si fuera una niña pequeña.


  —Ayuda—dije, casi rogando—. Lo he invitado por error.


  —¿Que lo has invitado?—no pudo bajar mucho la voz, por lo cual casi todas las miradas se toparon con nosotros, en especial la de Liam. La cara de Emma reflejaba su sorpresa—Ups—hizo ojitos tiernos, tratando de disculparse, no pasó mucho para que mi mano estampara un fuerte golpe en su nuca.


  —Contigo no se puede.


  —Lo siento. Oye, ¿quién es la chica que acompaña a Liam? No la había visto antes.


  —No es del colegio, ni siquiera sé de dónde la conoce Liam, pero ese no es el punto aquí.


  Requiero de ayuda para deshacerme de él, me está volviendo loca.


  De la nada, mi hermana apareció por arte de magia a mi lado. Su mirada se perdía un poco en toda la escena, mientras que Derek trataba de calmarse al ver a Emma hablando con Liam. Sí que la había metido en un problemón, tendré que escribir una carta de disculpas por todo lo que le he estado haciendo pasar.


  De verdad lo siento, Emma. Te sacaré de eso.


  —¿Por qué esta Henman y esa chica con mi hermana?—cuestionó, frunciendo el entrecejo Derek, su voz había sonado turbia. Tenerlo tan cerca causaba algo de miedo y esa sensación ya me la conocía, antes la había sentidod e igual forma. Cuandos sus ojos se apagan y puedes creer lo que quieras, pero él no responderá.


  —Los invité a pasar con nosotros, por favor, no se enfaden—dije de la manera más normal que pude. Todos me vieron con los ojos como platos y balbuceaban cosas innecesarias, hasta que todos miraron a Liam que yacía con una sonrisa casi perversa, intercambiándola con todos nosotros, pero especialmente con Derek, entre los dos había algo más que un problema normal de personas que se caían mal, algo no andaba bien.


  —¡Charlie!—gritaron todos, al unísono.


  —Irás al infierno por esto.


  La propuesta que le había hecho a Liam seguía en pie, la mayoría no estaba de acuerdo con nada de esto, hasta tuvieron una pequeña confrontación antes de irnos, la única que parecía divertirse era Veronica, hasta sus continuas sonrisas sin razón estaban molestándome, pero no podía pensar nada malo de ella. Una vez que hice que todos se pusieran de acuerdo para ir a visitar los juegos recuerdo que Derek no me permitía acercarme a Liam por ningún motivo, me tomaba de la cintura muy fuerte para poder movilizarme a su antojo, eso llegó molestarme mucho, no me agrada en lo absoluto que hagan conmigo lo que se les pegue en gana, no era un juguete.


  —Puedo caminar sola—hice que Derek me soltara, pero una de sus manos atrapó mi brazo con algo de rudeza.


  —Él no perderá el tiempo, debes quedarte conmigo.


  —No—mi voz salió firmemente—. Si pido tu ayuda vendrás, de lo contrario no me estorbes, por favor—no quería ser grosera, pero habían cosas que ni yo podía soportar.


  El primer juego llevaba un nombre que era demasiado extraño, no pude leerlo bien, pero de cerca se veía que nos dejaría sin aire. Como niños en dulcería fuimos corriendo hasta la fila que avanzaba de manera veloz. Nos subimos en los asientos que eran para cuatro personas, entonces yo me senté en uno, fue difícil subir a aquellos asientos ya que eran algo altos para mí, por tanto Derek tuvo que tomarme de la cintura y subirme. Esta vez ese acto resultaba ser delicado, no como antes. En ese momento sentí como la sangre volaba a mis mejillas, pronuncié un vago “gracias”, pero aún no olvidaba como me trató antes, quería que Emma viniera a mi lado, pero de la nada, Liam alcanzó el puesto de mi lado. Fue tan rápido al abandonar a la rubia, pero a ella parecía no interesarle estar con él, se divertía por su cuenta. Mi hermano quiso retirarlo de mi lado como Derek, pero el señor que controlaba el juego los mandó a otro lado para poder empezar, lo malo es que más gente subía y los dos asientos que sobraban en nuestra fila fueron ocupados por dos latinos. El juego, como había dicho, eran en asientos de cuatro personas, pero se formaba un cuadrado entre todos los que subimos. Liam tomó los fierros que iban sobre mi cabeza para bajarlos y asegurarme.


  —Creo que tu cita se enojará por esto—me relamo los labios con algo de nerviosismo al poder captar las miradas sobre mí.


  —Ella no es mi cita—aclaró, sin despegar su ojos de los míos—. Tengo el raro presentimiento de que a tus amigos no les caigo bien, ¿o me quivoco?—su sonrisa estaba desafiando a mi hermano—. No sé lo que te hayan dicho de mí, pero me convenceré de que fue malo.


  —No han dicho nada, sólo que eres una mala influencia y compañía.


  —¿Y les creíste?


  


  Pronto las memorias de la charla con Drew volvieron a mi cabeza y se mezclaban con las de mi hermano. Tantas cosas sobre Liam eran un total cahos en ese momento y no podría emitir una respuesta cuerda hasta preguntárselo yo misma.


  —Creo que convivo más contigo que ellos mismos. Has demostrado ser una persona sensible bajo ese semblante duro que llevas contigo—mis palabras bajaron de tono—. Pero no creo que seas malo, problemático, quizá.


  El juego dio inicio y nosotros habíamos parado de charlar, pero hubo un silencio algo tenso mientras nuestros pies se despegaban del suelo, o por lo menos de los demás, ya que los míos flotaban antes de iniciar. Fue tranquilo el comienzo, los movimientos que realizaba era como el de un columpio, pero fuimos tomando altura y velocidad. Éramos como una bola, girando y volviendo de golpe en pocos segundos.


  Todos gritaban a todo pulmón, pero otros no podían por la velocidad y yo no pude hacer ninguna de las dos, porque me tragué una maldita mosca o mariposa, algo que volaba.


  Pero al cabo de unos segundos empecé a toser como loca, mientras que Liam se carcajeaba en vez de ayudarme.


  Maldito infeliz…


  Una vez que el juego terminó, todos bajaron tambaleándose, uno peor que el otro, yo estaba tan mal que Derek tuvo que llevarme en su espalda, lo cual agradecí eternamente ya que si no era así me hubiera desplomado en el suelo por lo mareada que me encontraba. Pero pude sentir que estaba contento de que me alejara de Liam, no dije nada ya que sentía el vómito subiendo por mi cuello. Seguimos por varios juegos, pero esta vez tratamos más los de habilidad y deporte. Creo que esos eran los más inofensivos hasta que no tuviéramos mucha hambre. Mi hermano seguía en el intento de evadir a Liam y Derek mantenerme como cautiva en sus brazos. Después de unos cuantos minutos, todos los estudiantes fueron reunidos junto a una tarima, de allí salieron unas dos chicas junto con un chico, ellos eran los que daban indicaciones para la semana de playa.


  Una de ellas tenía el cabello azabache hecho en rulos perfectos, en su sonrisa se podía notar la confianza y de inmediato notamos que poseía mucho carisma.


  Su complemento perfecto fue la pequeña rubia de su lado que llegaba con una hoja impresa con el itinerario que le pasaría directo a sus manos.


  —Hola, muchachos—saluda, a lo que todos dicen lo mismo como respuesta—. Bueno, esta es nuestra semana de diversión, hay que disfrutarla al máximo, sin embargo, no hay que descartar unas pequeñas reglas que seguiremos al estar aquí, vale. Estén atentos a estas cosas—abría la hoja que estaba doblada por la mitad con lentitud—. Primero: ningún estudiante se va de aquí, del grupo. Segundo: no se separen de su pareja, es su mano derecha aquí, si se pierde uno lo sabremos. Tercero: compitan para ganar la mayoría de premios. Cuando regresemos se les entregarán los respectivos premios a cada uno de los ganadores—se oyeron los aplausos al instante.


  


  —Otra cosa—interrumpió el chico de su lado. No podía dejar de admitir que era lindo, tenía ese algo que te atraía de inmediato, creo que por eso las chicas lo miraban con plena atención—. El concurso para Señorita Playa será mañana, a las nueve de la mañana, por favor, no lleguen tarde. Sé que es muy de mañana para estar levantados pero ese sol será el mejor para quienes deseen tener un lindo bronceado y no rostizarse con el sol de las doce. Y también sé que los caballeros no tendrán ningún inconveniente ya que hemos de escoger, por elección del público, a las bellas candidatas de este año.


  ¡De acuerdo!


  Todos en un dos por tres gritaron:


  —¡ Señorita Playa!


  —Como siempre, después de la elección de la Señorita Playa, tenemos que ver a la ganador de más premios de la feria que se realiza aquí mismo y entre todos escogeremos a la pareja que le acompañará por el resto del viaje a la ganadora del concurso—su sonrisa fue cómplice para todos los varones que comprendieron el mensaje oculto.


  —Sería bueno que ambas concursaran—dijo de la nada Victor, mirando a Emma y luego a mí. Fruncí el ceño por ese comentario.


  —Sólo Emma, yo detesto esas cosas—dije, haciendo un movimiento de cansancio con la mano—. Soy mejor espectadora que concursante. Hasta Veronica podría participar, pero yo no.


  —Yo en realidad no cuento con eso—dijo Veronica indecisa y algo ruborizada—, no lo sé, nadie me nombrará y no creo tener los votos suficientes para poder hacer algo como eso.


  —Eso dices ahora. Eres muy guapa, tienes oportunidad de subir y lucirte en el escenario—Victor estaba haciendo muchos cumplidos aunque su pareja estaba colgando de su brazo, pero a ella no le dijo absolutamente nada.


  Auch.


  Habíamos pasado casi toda la noche fuera, comprando cosas que no servirían para nada, pero eso se hace cuando uno piensa viajar. Malgastar dinero. Cuando llegamos al hotel casi no pude pensa mucho en querer despertarme a la mañana siguiente, estaba más que exhausta, pero Emma no comprendía eso.


  —¡Charlie! ¡Maldición, arriba!—escuché ese grito tan cerca de mi cara que me despertó por una parte. Gruñí por instinto al sentir el odioso sol chocar con mis ojos quienes intentaban mantenerse a oscuras.


  —No molestes, Emma. Necesito un largo sueño reparador—pedí tapándome con la sabana blanca que ella había jalado de mi cuerpo.


  —No, hoy es el concurso, prometiste ir.


  Bufé molesta y me incorporé en la cama con pereza. Como odiaba hacer promesas que sabía siempre haría a pesar de tener un dulce sueño en espera. Emma ya estaba lista, usaba una falda de un color rosa pastel que unió con una blusa negra, pronto me fijé en unos pendientes que se incorporaban a su estilo, más las zapatillas de muñeca. Su traje de baño rojo se notaba por las delicadas tiras que cruzaban por su cuello y cintura.


  —¿Te has hecho ondulaciones?—pregunto al notar su cola de caballo y de ella seguida por unos bellos rizos que contrastaban su rostro.


  —Sí—dijo, poniéndose las manos en la cintura, dándome a entender su indirecta.


  —Vale. Me ducharé rápido para cambiarme y llegar a tiempo—dije levantando los brazos en forma de rendición. Estiré mi cuerpo para alejar un poco ese cansancio que sentía. Así que una vez tomada la ducha de agra fría estaba en mis cinco sentidos. Fui al guardaropa para poder tomar algo lindo.


  Sabía que luego iba a querer meterme al mar, así que tuve que usa un traje de baño negro que tenía un escote por toda la espalda y en el frente lucía una frase: You can be Queen. Me encantaba, era sencillo, pero el simple hecho de serlo era lo más interesante.


  Me puse un short cualquiera, así quedaría a la vista la parte de la frase y más cuando recogía mi cabello en un moño.


  Tras unos minutos estaba lista, Emma me esperaba algo impaciente. Así que hizo que corriéramos hasta donde se llevaría el concurso. Al llegar hasta la tarima, donde la gente ya estaba reunida, notamos que ya estaban todos esperándonos, hasta miraban de un lado al otro sin darse cuenta que estábamos detrás de ellos. Pero luego Emma tosió falsamente llamando su atención, todos se volvieron hacia nosotras, no era de esperarse reacciones algo hilarantes.


  —Dios, han tardado horas—replicó Will—. Aunque sea se ven guapas, si no era así, yo mismo las lanzaba al mar.


  —Sólo fueron veinte minutos—dije, mirando el reloj de la pizarra.


  —¡Es lo mismo!


  Cuando estuvimos ya en las parejas que siempre íbamos, los mismos chicos de ayer subieron y dieron apertura a el concurso, recorrí con la mirada a toda la gente, hasta que di con Liam y Veronica, ambos sonriendo, alegres. Giré los ojos y puse de nuevo mi atención en los chicos para distraerme.


  —¡Bueno, muchachos!—el chico rubio gritaba con ánimo—. ¡Empezamos! ¡¿Quién pone de candidata a alguna de las hermosuras que vemos entre el glorioso público?!—gritó, emocionado—¡Vamos, sólo pueden entrar diez, es su oportunidad chicas de ganar y chicos, de ver a sus chicas favoritas en pasarela!


  Un chico levantó la mano. Su nombre era Jeremy, podría reconocer esa piel aceituna donde fuera. Era un compañero de mi hermano desde niños. Había cambiado mucho, siempre tuvo su atractivo, pero era el niño regordete, ahora estaba hecho un cambio radical. Moraleja: nunca rechaces al gordito del salón. Lo digo en serio.


  —¡Clara Denovan!—gritó con fuerza mientras abrazaba de la cintura a una chica bajita con pinta de seria, pero ella era muy simpática.


  Otros levantaron las manos casi a golpes para hacerse ver entre la multitud y gritaban nombres mientras que la otra chica los escribía a tope.


  —¡Bien, tenemos siete hasta ahora! ¡Clara Denovan, Martha Blair, Ashley Hanes, Alice Polser, Ana Caire, Milena Sola, Salome Tobar! ¡Vamos chicos, necesitamos tres más!


  Detrás mío, los chicos gritaban nombres, hasta que el chico les dio la palabra.


  —¡Emma O’dowell!—dijo Alex casi sin aire, por gritar con anterioridad. Emma sonrió coqueta a la multitud quienes aplaudían por la elección—. Rayos, casi me quedo sin voz por esto.


  —¡Veronica Del Valle!—dijo otro chico por detrás, todos nosotros, sorprendidos, tratamos de buscarlo pero no pudimos ya que había demasiada gente. Veronica saludó con las mejillas algo rojas por la atención que estaba recibiendo tan de repente.


  —¡Vamos, una más, sólo una!—gritaba el chico para dar ánimo a los chicos, hasta que señaló a uno que estaba algo lejos de nosotros, pero por tantas personas no supe de quién se trataba.


  —¡Charlie McCabe!


  ¿Qué? ¿Perdón? ¿Quién diablos es él y por qué ha dicho mi nombre?


  Mi hermano, junto con los otros se encontraban en estado de shock, más Emma, estaba confundida y al igual que yo buscaban la cara del chico que ha dicho mi nombre.


  Segundos después, el chico misterioso dio la vuelta a mí para dejarme ver su rostro. Mi corazón tuvo un dolor horrible, sentí que se me cortaba la maldita respiración cuando se acercó a todos nosotros, puso una sonrisa de lado, pícara y coqueta, dirigida a mí con totalidad.


  —¿Qué rayos haces tú aquí?—logré gritar con todas las fuerzas que poseía, pero estaba confundida y horrorizada.


  —Linda, creo que me olvidé de decírtelo. Era parte de la sorpresa—realiza una expresión de asombro—. ¡Oh, sí! ¡Sabes, Charlie, iré a tu mismo colegio por orden de tu madre para ver que no te metas en problemas!


  —Te detesto, Max.


  —De todas formas estarás espectacular ahí arriba—sus ojos estaban brillando—. Estaré botando porras desde lejos.


  —¡Maravilloso!—todo continuó—. ¡Ya tenemos a las diez concursantes! ¡Démosles un fuerte aplauso!


  Todo se lleno de aplausos, silbidos, cumplidos y más, mientras que yo estaba fija en Max y lo asesinaba con la mirada. Su astucia aumentaba al cabo que yo no decía nada para agredirlo. Estaba muy convencido de que estaría bien.


  —Dios, ¿te lo llevas o te lo mando?—susurré, mirando al cielo en busca de ayuda.


  


  Señorita Playa (PARTE 2)


  


  CHARLIE


  Las cosas caían de forma repentina mientras Max daba pequeños sorbos a su soda. Estaba metida en un dilema, en el cual yo no me metí a voluntad ni por culpa mía, esta vez todo conspiraba en mi contra. No podía tomar mucha paciencia de mi parte por el momento. Aunque mi momento de ira se aproxime constantemente, trato de reprimirlo, ya que no quería tener llamadas de atención. Mientras los demás seguían como estatuas, porque ya me veían que en unos segundos contados iba a explotar y era mejor mantenerse lejos de mí en ese momento, así de simple, hasta estaba con una roncha gigante en el cuello hinchada por la rabia. No era común verme de esta forma tan fácil, así que le daré crédito.


  —Charlie—dijo Will, con un tono delicado para calmarme—. Tranquila, baja el basurero, ahora.


  Fruncí el ceño y con toda la lentitud posible bajé el basurero que tenía en las manos, pero en ningún momento mis ojos se apartaron de Max, quien estaba tan tranquilo ante mi brusca actitud.


  —¡Deja de meterte en mi vida, Kent!—grité, ya desesperada. Aunque al parecer, mi reacción violenta de querer botarle el basurero en su cara, no le afectó en lo más mínimo, más bien, sonreía con ánimo, todo era risa para él, un jodido chiste que pronto explotaría—. ¿Qué pretendes ahora?


  —Ya te lo he dicho antes—una vez que termina su soda hace un cesto perfecto en el basurero, que pocos minutos antes lo pensaba usar para matarlo—.


  Confórmate.


  Hijo de…Muy bien, calma…paz interior. Respira, cuenta hasta diez, quizá un poco más. No es que estuviera furiosa porque me haya inscrito en el concurso, pero estaba harta de tener que lidiar con él, creía que este viaje me alejaría, pero no, resultó ser totalmente lo opuesto


  —¿Por qué?—dije, lentamente en tono amenazador, pero él ni se inmutó—, ¿por qué has dicho mi nombre?


  —Ya lo dije—se mueve como si no tuviera columna vertebral y me mira fastidiado—. ¡Que pereza repetirlo!


  —¡Púdrete!


  —Esa boca, lindura—niega con su cabeza hasta estar más cerca de mí—.


  Lasmujeres educadas no dicen malas palabras.


  —¡¿Qué con eso?!—al terminar con esa pregunta realmente tediosa, los demás trataron de calmarme, pero como respuesta, les lance la tapa del basurero a todos los que estaban detrás mío, se agacharon inmediatamente y se callaron.


  No era de esperarse que mi boca gritara insultos dirigidos a ellos, no tardé en volver a Max, pero apenas giré, un dedo se poso en mi boca haciendo que me sonroje.


  Me tensé en unos cuantos segundos. Como te detesto, Max. Pero yo no era de esas chicas que dejan que pasen este tipo de cosas, así que me decidí. Con las fuerzas que tuve, mordí su dedo, él se alejó rápidamente para mirar su mano, sorprendido y atónito.


  —Ya has procedido al canibalismo. Mal así.


  —¡Cállate!


  —No te alteres, pensé que te alegrarías de verme aquí—activó su sarcasmo contra mí—, yo estoy feliz de notar que estás bien. Tu madre se pondrá contenta.


  Mi madre va a recibir una llamada de alguien muy molesta.


  —No me agrada que te metas en mi vida, Max. No importa que vengas por orden de mi madre.


  


  —Tampoco fue mi sueño tener que seguirte todo el tiempo, pero no tenía de otra, me pagan muy bien—ya sabía yo que su padre tenía que ver en esto más que mi madre—. A parte, puedo serte de gran ayuda. Veo que tus amigos están algo dormidos, será mejor que los ayudes.


  Rayos, era cierto.


  —¿Él es Will?—se le queda mirando a mi hermano lentamente, asentín sin hacer ningún tipo de alboroto—. Se parece a tu madre, mucho más que tú.


  —No hagas comentarios salidos de tema.


  —Lo siento—sonríe—, me agradará conocerle después.


  Espero que cuando eso pasé no esté ahí.


  —Bueno, linda, no discuto eso—pone sus manos en la cadera—.


  Lamentablemente tengo que irme y ya no podré seguir oyendo tus insultos— guiña un ojo y sonríe de lado. Se gira y camina, pero antes se detiene para decirme algo más—. Te veré en la competencia, espero que uses el traje de baño azul que te favorece perfectamente.


  ¡¿Qué diablos?!


  —Max, si no te vas en este preciso momento, te juro que nadie sabrá nada de ti, además, te sacaré todas las extremidades de tu cuerpo para dárselas a los tiburones. Quedas advertido.


  —Adiós—no puedo verlo, pero sé que está sonriendo—. Por cierto, controla tus momentos de ira, hasta ibas a lastimar a un basurero inocente. Las chicas como tú, simplemente no hacen eso.


  Sin antes poder darle una paliza (la cual merecía), giré los ojos molesta, solo no grité ya porque estaba coherente de que no podía hacerlo en este momento.


  Desatar mi furia en un lugar público no era una muy buena idea. Volteé a los demás que estaban pálidos, fruncí el ceño y agité mi mano para llamar su atención, pero nadie respondió ante mis insistentes llamadas.


  Era obvio que estaban en un trance, les chasquee los dedos casi encima de sus narices pero tampoco me funcionó. Ellos si sabía como ponerme histérica. Bufé molesta ante esa actitud y sin esperar nada, les grité con todas mis fuerzas, no pasó mucho para que volvieran a tener sus colores normales y pudieran parpadear. Llevaron sus manos a sus oídos y se los taparon.


  —¡Diablos, Charlie!—se quejó Victor—. Quieres dejarnos sordos.


  —En mi defensa, ustedes estaban en trance. Yo les ayudé a regresar, mejor denme las gracias.


  


  —Charlie—me llamó Will, quien noté entre una perfecta mezcla de confusión y alteración por lo que acababa de pasar. De verdad que conmigo brotaban las sorpresas—. ¿Quién diablos es ese tipo y por qué mi puño quiere contactar con su cara?


  —No tienes ni idea, hermano—restregué mis ojos—. Creo que si te lo he mencionado antes. Su nombre es Max Kent—dije, tratando de encender el cerebro de mi hermano, pero este era tan bobo que no podría recordar ni que hizo hace unos minutos, así que proseguí—. El hijo del novio de mamá.


  —Oh—dijo él, como si hiciera memoria algo, yo trataba de que se diera cuenta de las circunstancias, pero creo que se encontraba como un retrasado mental, hasta que por fin lo dedujo—. ¡¿Espera, qué?! ¡Ese Max! ¡No puede ser! ¡Esto no puede ser, ese baboso!


  —Sí, Will, ese mismo—dije, de manera cansada—. Al venir aquí no sabía nada de mamá, de nuestra tía, ni de él y de la nada…¡Aparece en el club de boxeo cuando estaba con Liam!—dije en un ataque de ira sin poder contenerme, estaba tan estresada con todas las ideas que tuve, pero, luego analicé lo que había dicho, “cuando estaba con Liam” .


  Al diablo. Todos me miraron con la boca ya caída en el suelo. Ouch. Mal comentario.


  


  —Charlie, ven un momento—dijo Will, aparentando “tranquilidad” y “paciencia”, me acerqué algo temerosa. No pasó mucho para que me rodeé con sus brazos y atraerme hacia él, cerró los ojos y respiró profundo. Sentía algo correr por mi garganta, en ese momento se acercó a mi oreja con delicadeza, iba a decir algo así que me quedé callada esperando lo peor.


  —¡¿Qué tienes con Liam Henman?!—gritó en mi oído, me aparté bruscamente de él.


  —¡Zoquete, mi oído!—me quejé, mirando con cara de asesina serial a Will.


  Recibí las regañadas de muchos, después tuve que explicar la situación que teníamos, pero en todo eso Liam no quitaba los ojos de mí. No podía negar que su mirada me ponía nerviosa, hasta me sentí incómoda, sólo me miraba curioso, sonreía al principio pero noté al momento en que Max estaba aquí que no apartaba la vista y que se mantenía completamente serio.


  Y el otro problema que se suma…¡Estoy en este maldito concurso!


  Era de noche y Emma seguía rebuscando su ropero para encontrar alguna cosa que usar, pero como tenía las luces encendidas se me era imposible pegar los ojos y escurrirme en algún sueño profundo. Hasta la música me fallaba, pensaba en Mozart o Bethoveen, pero lo que recibí fue a Wiz Khalifa con su canción Black and Yellow. ¡Jehová, ayuda! Estaba hasta el límite.


  —Charlie, a ti no te gustan estas cosas—dijo Emma, eligiendo su terno de baño para el día de mañana—. ¿Concursarás aún así?


  —Sí—dije, de mala gana—. No quiero quedar mal, pero no sé, creo que da igual no ir como subir y que todos me vieran en terno de baño como un espectáculo.


  —Podrías divertirte, piénsalo.


  —Creo que no tengo otra opción. El punto positivo es que podré acompañarte— fui tapándome con la manta blanca de la cama.


   Estaba harta de las cosas que me pasaban, ¿acaso algo estaba en mi contra?


  Por favor, que alguien me diga.


  —¿Qué te pondrás mañana, Charlie?—habla Emma, al no poder verla, me quedé callada dando a entender mi obvia respuesta. No quería estar en esto, así que ni me molesté en arreglar las cosas que usaría—. Deberías arreglar las cosas ya, mañana no tendrás tiempo.


  —Ya las tengo listas, sólo falta buscarlas.


  —Guau, eso suena prometedor—dice irónicamente—. ¿Qué usarás?


  —Eh, ha decir verdad, creo que para el traje normal…—me callé y solté un grito ahogado—. ¡No lo sé! Mañana lo veo y punto, déjame dormir.


  —Ni de chiste, debes lucirte al igual que yo. Harás más el ridículo si vas fachosa. Anda, arriba.


  Sentí como me levantaba de la cama contra mi voluntad para elegir entre toda la pila de ropa que se encontraba en el suelo.


  Los trajes que se usarían serían uno para la presentación, es decir tu ropa normal a tu estilo, el segundo es traje de baño y el tercero el de gala. No me ponía a pensar…¡¿Qué diablos tengo que sea de gala?! Jamás pensé que entraría en algo así, por eso no empaqué nada elegante. Si estaba en lo cierto yo solo vine a la playa, no ha concursos. No tenía vestidos. Emma, al enterarse de ello, me sacó temprano del hotel antes de que los muchachos despertaran, para llevarme a comprar un vestido, ella de igual forma compraría uno.


  Entramos en una tienda que se llamaba Borderlaine, era francés, se veía elegante, por suerte no se notaba muy caro. Ella eligió un hermoso vestido carmesí con aberturas en su espalda, unos tacones negros con algo de brillos y plataforma. Me imaginé como se vería. Iba a quedar bella. Yo, por otro lado, escogí un vestido azul que tenía aberturas por los lados de la cintura, haciendo notar mi figura. Unos tacones negros lograron moldearme mejor. No pasamos mucho allí, sólo quedamos viendo los complementos, pero nada más.


  Por primera vez no me aburría ir de compras, me pareció divertido y más si juegas con alguien con la ropa del local frente a unos gigantescos espejos. Ya eran más de las nueve de la mañana, hora de regresar. Las concursantes tendrían que estar ahí a las doce en punto para el ensayo general, repasar todo, ver a los estilistas y otras cosas. El programa tendría lugar en la playa, en el parque de atracciones, por suerte sería de noche. Se dice que habrá fuegos artificiales. Tras la larga y dolorosa práctica con los mega tacos, volvimos al hotel, todos se estaban arreglando, de forma, no sé, bueno, son hombres. No hay más que decir.


  —¡Charlie! ¡Muévete! ¡Llegaremos tarde!—gritó Emma, desde la salida de la playa.


  Todas las cosas estaban ya allá, yo llevaba una ropa casual, donde tuvimos el ensayo nos pondríamos los respectivos trajes. Ellos no querían que arruináramos los vestidos o las otras cosas. Llegamos a la tarima y todos estaban ya ahí, saludamos para luego acercarnos rápidamente, empecé a hablar con Derek.


  —Dios—tartamudeo cuando sus ojos se abrieron al verme en el largo vestido floreado que llevaba puesto—. Estás realmente hermosa. No tenía duda alguna de lo contrario.


  Me sonrojé notablemente.


  —Gracias.


  —Con cuidado, O’dowell—advirtió Will, dándonos la espalda, ambos sonreímos.


  —Suerte, Charlie—dijo y segundos después sus labios estaban en mi mejilla—.


  Apuesto mi vida a que ganarás—fue susurrando en mi oído de forma dulce y coqueta. Su mano se enrollo en mi cintura, atrayéndome a él con fuerza.


  


  Ese contacto me hizo recordar lo que había pasado el día anterior mientras Liam y Veronica estaban con nosotros, eso que tanto me molestó había desaparecido por completo.


  —Gracias. De nuevo—dije, tratando de no mostrarme nerviosa por su cercanía.


  Pero por esta vez sentí algo extraño, no fue reconfortante, algo raro que me hizo tener escalofríos me recorrió por completo.


  —Sí—dijo apartándose de mí, con sus mejillas ruborizadas—. Suerte.


  La playa estaba repleta de gente, la mayor parte por mis compañeros y los mismos de sexto curso, sumando a las personas que venían desde fuera. A los de mi escuela les habían dado unos brasaletes verdes para poder entrar gratis a los puestos de comida mientras que los maestros controlaban el consumo de alcohol de los chicos, ellos no lo prohibieron, era mejor hacerlo aquí que en uno de los cuartos y causar un gran alboroto.


  —Ahora viene lo que todos los chicos hemos esperado—dijo el chico rubio, mordiendo su labio inferior—. ¡Los trajes de baño!—gritó y todo el lugar se lleno de aplausos. Si que este sería el momento más vergonzoso de toda mi vida.


  Tras las otras concursantes, le tocó a Veronica. Llevaba un traje de baño verde oscuro con salpicaduras cafés, su cabello se encontraba recogido en una cola alta que al final terminó siendo una trenza también. No era de esperarse que fuera extremadamente hermosa, su figura delataba que hacía ejercicio y obviamente le servía, mucho. El conductor le hacía varias preguntas como a las otras, pasó a su modelaje y sin aire salió de la tarima seguida de los silbidos y aplausos cautivadores junto con las miradas perspicaces de los hombres.


  —¡Emma O’dowell!—había gritado una de las chicas.


  Emma salió con su traje de baño, los silbidos se hicieron presentes, el mismo proceso, modeló y salió rápidamente, pero se notaba que no le agradaba mucho verse así ante todo el mundo, todos aplaudían con fuerza. Hasta que pasó por mi lado demasiado roja.


  —Mi bendición—dice, haciendo una seña de cruz en mi cabeza—. No, de verdad, reza—acaba para luego irse casi corriendo.


  —¡Charlie McCabe!—gritó la rubia, con los nervios del momento me quedé sin aire. Caminé lento, tratando de cubrirme con las manos algo de mi cuerpo, pero se me hacia imposible, no se podía hacer nada. El lugar se llenó de un silencio profundo, todos me miraban con los ojos como platos, las bocas para dar paso a una mosca, sin habla, ni el conductor.


  Mi traje de baño azul marino con negro sobresalía en el escenario blanco, paso a paso, casi seguro, miraba a la audiencia y estaba más roja que un tomate, luego me fijé en mi hermano que estaba dando una golpiza a los otros por verme con “malos” ojos.


  Dí con Max, el muy hijo de “playa” estaba sonriendo, pasando sus ojos de arriba hacia abajo con una sonrisa pícara y de aprobación. Traté de ignorar a la gente, pero me quede fría al ver a Liam parado en el poste de luz, a unos cuantos metros de mí, casi sin aliento al verme, nuestros ojos conectaron por unos segundos. Después de esta humillación y de las miradas que no me gustaron, salí del escenario casi corriendo por mi vida. No pasó mucho para estar con aquellos vestidos, luego sería ver a la ganadora.


  Humillación total.


  


  La ganadora es…


  


  MAX


  ¡Diablos! La veo ahora y es hermosa, ¿cómo no me di cuenta de eso antes?


  Ella es perfecta, pasamos casi cinco años juntos, conviviendo puerta a puerta desde que nuestros padres endurecieron su relación y con ello yo pasaría a vivir en su casa, ¿cómo no note que es realmente algo tan bello? Quizá porque nunca tuvimos muchas cosas en común desde que nos conocimos, siempre andabamos peleando y casi nunca coincidiamos en planes. Con su maldita manera de ser, diferente a las otras, ¿extraño no? Pero es la verdad, es linda, adorable, impulsiva, grosera, sarcástica y lo mas importante, es una de las chicas con mas problemas que he visto en mucho tiempo. Bueno, yo la metí en eso primero, es como mi mini aprendiz. Pero no podía creerlo, no he conocido a muchas chicas así, sin embargo sé que existen, aunque lleguen a muchos oídos, sabrán que a los hombres nos atraen las cosas difíciles porque imponen un reto sobre nosotros, pero cada uno tiene su gusto, uno puede preferir a la chica dulce e indefensa o la complicada y fuerte. Charlie, para mí, era algo exótico que tendría que apreciar, debo decir que de sobremanera he llevado una mala amistad con ella casi a propósito para no tener que complicarme en un futuro, pero ahora que he tenido que acompañarla y sobre todo vigilarla, se me ha dado por querer conocer más cosas de ella de las que ya sabía. Algo en mí me gritaba que corriera tras ella, pero no funcionaría, lo presentía. Pero tenía otros motivos por los cuales estar aquí.


  


  Una vez puesta en el escenario parecía querer brillar más que las demás, siendo como es, sin fingir. Podía notar como daba lo mejor de si misma, aunque su meta no era ganar, de verdad que se estaba divirtiendo, después de todo.


  Esperemos que esto le haga relajarse un poco y comprender que yo no soy su enemigo. Quiero ayudarla, por eso más es que me encuentro en este lugar.


  Era hora de que las concursantes vinieran con sus vestidos de gala, una por una salían saludando y caminaban como modelos entrenadas. Era común, casi todas ellas exageraban en ciertos movimientos, que sin saberlo, arruinaban por completo su belleza. Pero eso no me interesaba mucho, después de todo no se tiene la suerte de presenciar este tipo de cosas a diario.


  —Charlie McCabe—la nombraron.


  Apareció de forma lenta, como un retoño a punto de florecer. El vestido azul le cubría el cuerpo y dejaba ver ciertas aberturas muy discretas en su cintura que la llevaban a tener un muy buen aspecto. Su entrada causó un gran impacto en los demás, para cada chica había una canción, a ella le habían puesto una canción que reconocí a los pocos segundos, Jack and Jack-Like that. Al parecer en este lugar usaban canciones muy interesantes. Quedó tan bien, ella, con pasos seguros, con la música, giré mi cabeza para ver a los demás que estaban silbando como locos, otros solo se quedaban admirandola desde lejos. Si que para un hombre era frustrante el poder ver pero no tocar. No tardé en ver a Will, quien daba unos muy buenos y merecidos golpes a tres chicos que estaban delante de él. Suponía eran sus amigos, sí que se meterían en una bronca si seguían con eso. Seguí recorriendo mi ojos a los otrosque estaban alrededor de mí, hasta que di con uno, justo con el que no quería encontrarme o por lo menos no por el momento y que en este instante se estaba acercando a mí.


  Demonios…hora de actuar.


  —Hola, Max.


  —Liam.


  Puedo suponer que entre los dos había una tensión espectacular, hasta pude presenciar como las personas comenzaban a alejarse de ambos por si las miradas se tornaban en una disputa grave, por eso hasta maestros estaban acercándose por si resultaba ser un problema mayor.


  


  —Me sorprende encontrarte aquí, Debo reconocer que mi memoria falló al no recordarte cuando te vi en el club de boxeo y más cuando Charlie te venció de manera tan absurda. ¿Divertido? Supongo tienes ciertos planes.


  


  —No es asunto tuyo, Liam—dije, con firmeza. Me enderecé, quedando un poco más alto que él, pero este también imitó mi acto y ambos quedamos de la misma altura, Estábamos cara a cara, mirándonos desafiantes—. Lárgate. Tu presencia me estorba.


  


  —Guau, me ofende tu comentario—puso una mano en el corazón, fingiendo estar ofendido—. Na, mentira. Sabes, sí que me he llevado una menuda sorpresa, pero más el día de hoy, te vi y recordé que solo entraban los estudiantes, no personas como tú. Cuando estuve averiguando, supuse que al poder comprar un boleto cualquiera entraría para ver el espectáculo—meneó la cabeza para poder ver a las chicas—, estaría mucho más atento.


  


  —Para que te enteres, he entrado a este colegio, Henman—su sonrisa se tornó de manera forzada—. No te sorprendas tanto.


  —Eso ya lo sabía, no sabes mantener datos personales guardados. Solo tuve que preguntarle a un grupito de por ahí que me daría todo lo que quería saber de ti—mira hacia un lado de manera desconectada—. ¿Por qué más estarías aquí? Para divertirte, claro está—levanta sus hombros despreocupadamente—.


  O podría haber más. Quizá estarías aquí por Charlie.


  —No te metas en mi vida, Henman—comienzo a sentir la boca sumamente seca. Él sabía que las cosas que pasaban eran en parte su culpa.


  —¿Sabes algo? Se me hace bastante fácil dejarte con un ojo morado en este instante, pero por los testigos no lo haré.


  —Me espantas—él detestaba que se atrevieran a desafiarlo.


  —A ti no te va bien el sarcasmo, Max. Creo que eso ya lo sabías.


  —Uf—cierro los ojos y mi sonrisa se torna algo insoportable para él—. Siempre fuiste así de confiado conmigo, por esa razón nunca tuvimos una muy buena relación.


  —¿Ahora juzgas mi forma de trato del pasado contigo? Se nota que andas desesperado por entablar una conversación—se queda quieto—. No estoy contento contigo.


  —Lo he notado hace unos segundos, gracias. Por suerte para ti, vine por otras cosas.


  —De las cuales yo formo parte, ¿o me quivoco?—al no responderle, se hecha a reir—. No es que me ponga en el centro de tu mundo, pero sé que si has vinido hasta acá es por algo interesante que tú mismo malentendiste la última vez.


  —No formaré parte de esta patética charla—comienzo a caminar para alejarme.


  —Se la razón exacta por la que has vuelto. No vas a hacer que todo se heche a perder, ¿oíste? Sinceramente, tengo mis dudas de que lo del pasado realmente quedé ahí para ti.


  —Piensas rápido, Liam. Aunque eso compensa tu falta de sensatez al venir a hablarme.


  —Max, te lo advierto. No te metas en mi camino o no sabré que hacer contigo luego, pero no me responsabilizaré.


  Eso ya lo veríamos.


  


  


  


  EMMA


  Todas nosotras estábamos dando lo mejor, pude notarlo. Hast Charlie, cuando hizo su aparición en escena solo se pudo pensar que ella tenía algo muy interesante o eso se oía de la boca de las otras participantes. Ubicadas en una fila pude disfrutar más del momento. Todas estaban listas, saludé con Charlie, que estaba un puesto de mí, ya que Veronica estaba en medio de ambas.


  Ella llevaba un vestido amarillo que hacía combinación con su cabello, a más de estar con una abertura en su abdomen que le hacía lucir espectacular.


  Todos comenzaron a aplaudirnos con fuerza, les estaba encantando esto.


  


  —¿Qué tal? Creo que hasta yo terminé enamorado de una de ellas—el chico rubio hacía que todas sonriamos hacia la gran audiencia, todos, en respuesta, silbaron y aplaudían con una intensidad única, este concurso sí que estaba hecho para chicos.


  —¡Gracias!—una de las chicas estaba muy emocionada—. ¡Ahora, lo más importante!


  —Es hora de elegir a la próxima Señorita playa—todos saltaban de júbilo—.


  Vamos a darle.


  Los gritos se hicieron presentes. Poco a poco las concursantes eran eliminadas, pero esto era diferente, hacía parejas y de las dos chicas que se escogían, se elegía a una y la que quedaba seguían para la ronda siguiente.


  Era mi turno.


  —Emma o Ashley—estaban siendo muy volputuosas con nosotras. Yo estaba muerta por el pánico—. Esta rubia me tiene azorado por sus grandes ojos, mientras que la morena lleva muy bien la sonrisa. ¡Rayos!


  Pasaron unos segundos, la gente escribía su respuesta en los papeles que se les entregaba por ciertas personas. Pasaron cinco minutos y ya tenían la respuesta. Estaba que sudaba de los nervios, pero era más que normal, sería horrible perder de esta forma.


  —Emma O’dowell—cuando escuché eso fue como si un gran peso se cayera de mis hombros—. Felicidades a esta hermosa chica. ¡Sigues en el concurso!


  Solté todo el aire reprimido y bajé la cabeza, sumamente aliviada. Después de los abrazos y saludos fui a la tarima de más arriba donde iban las que calificaban para la siguiente y casi última ronda.


  Pasaron unas tres chicas más, hasta que llegaron a Veronica. Ella ganó, bueno, era obvio que lo haría. Ahora era el turno de Charlie con una chica más baja que ella, creo su nombre era Alice.


  —Charlie o Alice. De verdad que se me hace complicado esto.


  Pasaron los papeles con rapidez, llego a la secretaría donde un grupo de estudiantes hacían de jueces. Pasaron tres minutos y ya tenían la respuesta.


  —Charlie McCabe—ella se veía algo feliz por estar ya en la ronda final, creo que nunca pensó que estaría ahí tan pronto. Aunque podía ver sus ojos, tenía deseos de bajar rápido de la tarima.


  


  —No creí que llegaría tan lejos—atiné.


  —¡Muy bien!—de verdad que toda la euforia no quedaba fuera del lugar, no entiendo como no se les va la voz con tanto grito y alarido—. Tenemos a cinco hermosas chicas que podrían representar a la siguiente Señorita Playa, pero, lastimosamente, solo una gana. ¡Solo una!—señala hacia nosotras. No sabía muy bien cuantas podríamos con eso. Al principio parecía muy divertido y sencillo estar aquí, pero pronto eso cambiaba, estaba muy nerviosa como para empezar a contra—. Ahora, pondremos en los papeles tres chicas que quieren que pasen para la ronda final.


  Todo fue tan rápido que hasta terminé mareada, los papeles volaban de un lado al otro, sumando los gritos de los que estaban ansiosos por ver la respuesta.


  Pasaron diez minutos, tenían ya las respuestas. El chico tomó el papel y lo abrió con rapidez, sonrió y en ese segundo miró hacia nosotras.


  —¡La primera es la señorita Veronica Del Valle!—Veronica se cubrió el rostro por lo avergonzada que se encontraba, pero estaba feliz—. ¡Segunda, la señorita Emma O’dowell!—sonreí ampliamente y abracé a Charlie con fuerza, ella me acarició el cabello—Ahora la última. ¡Se trata de la señorita Charlie McCabe!


  Todo el público estalló en grandes y bulliciosos aplausos dirigidos especialmente a Charlie, nos abrazamos con tanta fuerza que creí que me iba a romper, fijé mi vista en los dos chicos de mi frente, poniendo su mirada fija en Charlie, la codee disimuladamente, ella se regreso a verme algo confundida.


  —¿Qué sucede, Emma?


  —Mira a tus doce—ella giró un poco la cabeza, pero en ese mismo momento la terminó bajando—. Creo que hay un pequeño problema.


  —Esto no esta pasando. Dime que eso de ahí es irreal.


  


  —Sí, lo sé. Liam y Max, no es bueno—también los miré—. Y tampoco es bueno verlos a los dos casi juntos con esas miradas asesinas envolviendo al otro. ¿Será que saltas al rescate?


  


  Charlie iba a decir algo, pero la voz del conductor habló de nuevo, interrumpiéndola.


  —¡Ahora, de estas tres hermosas chicas, solo una ganará! La decisión está en sus manos, mejor dicho, en sus lápices. Escogan cuidadosamente.


  


  Hicieron el mismo procedimiento. En todo ese tiempo, las tres andábamos nerviosas, o bueno, nosotras, menos Charlie. Era obvio que no le importaba ser descalificada, hasta se notaba que quería irse más que antes, sobretodo al poder ver a dos chicos que conocíamos hablando de manera poco amistosa hasta que se terminaron separando y cada uno se fue por su lado. Poco después, ya se tenía las respuestas, el chico se paró junto a nosotras.


  —Tres hermosas chicas—nos señala y se muerde el labio inferior—. En verdad quisiera que las tres ganaran y saldría con ellas, pero mi trabajo es cumplir lo que debo hacer ahora. Luego saldremos.


  Todos rieron ante ese comentario. Comentario, que me había sonrojada tanto como a Veronica, pero a Charlie parecía que no le gustó mucho eso. Ya sabía yo que no era esa la maner práctica de conquistarla.


  —Bueno, haremos esto rápido—la pequeña rubia estaba algo cansada, pero seguía con su humor intacto.


  —La primera hermosa dama que saldrá para la final es….¡Veronica Del Valle!— ella estaba ya en la final. Ahora solo quedábamos Charlie y yo, justo en nuestras miradas se notaba que eso sería muy duro.


  


  


  


  CHARLIE


  Podía creer muchas cosas por el momento, pero estaba tan concentrada en que el nombre de Emma esté en el mismo papel que podría llevarla a la última ronda. No podría soportar que no fuera de esa forma. El rubio abrió la última tarjeta, nos vio a ambas.


  —La que sigue en este concurso es….¡Charlie McCabe!


  No.


  —Suerte, McCabe—dijo casi con lágrimas en los ojos, mi amiga estaba algo desecha, pero pude notar que ella estaba feliz de, por lo menos, haber estado ahí gozando de un poco de atención por este concurso—. Quiero que ganes, ¿entendido? No acepto un no como respuesta.


  —Emma, de verdad que no quería.


  —No, tranquila, no importa. Sabía que contra ti no sería fácil ganar, créeme, ya lo sabía. No importa, en serio, pero quiero que ganes. Si yo no lo obtuve tendrás que hacerlo tú.


  —Pero, yo no sé si gane.


  —Nada, tú ganas.


  Emma salió del escenario con lentitud. El mismo procedimiento se hizo, tocaba decir quien de las dos ganó, miraba de reojo a Veronica que estaba nerviosa, se notaba que quería esto, le gustaba, ella puso mucho esfuerzo en todo esto. No como yo.


  Quité la mirada. Tenían la respuesta.


  —¡Suejétense fuerte de los asientos que no tienen!—este chico ya llevaba el nombre de la ganadora en el sobre blanco de su mano—. ¡Sabremos quién será la próxima Señorita Playa!


  —Suerte—dije a Veronica, ella me miró sorprendida y no tardó en sonreír de manera dulce.


  —Suerte a ti también—me respondió, con una ternura increíble.


  —¡Charlie McCabe!


  Al oír mi nombre me quedé algo pasmada, pero pronto recuperé el sentido.


  Todos aplaudieron, miré a Veronica que puso una sonrisa melancólica. Diablos, esto si que es difícil. Me pusieron una corona, una cinta de color dorada y unas rosas rojas, Veronica aún seguía conmigo en la tarima, mirando todo con una sonrisa hermosa, se notaba que aceptaba esto.


  —Ahora, si no es mucha molestia, unas palabras de la ganadora.


  Me dieron el micrófono en ese momento, miré a todos sin saber que decir. Pero creo que ya había escogido las palabras perfectas. No hay elección…


  —Aunque este concurso sea maravilloso—por supuesto que no lo es—, digamos que no es lo que me gusta hacer o por lo menos no ahora. Sé que muchas de las chicas que estaban aquí arriba, en este escenario conmigo, querían ganar, vi como se esforzaban, pusieron su alma en ello. Esto es un honor, llevar esta corona, es lindo y lo sabemos todos, pero…hay un inconveniente—paro de hablar y todos estaban tan atentos a mis palabras que hasta me dieron la fuerza para seguir—. Yo no quiero ser la Señorita Playa, no es lo mío. Pero sé que alguien sí quiere de verdad todo esto, parecía tímida, callada, todos creían que no quería ganar—todos me miraban de una forma tan sorprendida, no se podía creer lo que hacía—. Así que, bueno, renuncio—todos los presentes abrieron sus ojos, tanto así que parecía que iban a salir de sus cavidades. ¿De verdad se podía renunciar a algo así?—. La verdadera ganadora aquí, es la misma chica que esta a mi lado, justamente ahora—giré a Veronica, que me miraba sorprendida, me acerqué lentamente para quitarme la banda y ponérsela. Le entregué las flores, tomé la corona de mi cabeza y se la puse sin esperar nada de su parte, ella me miraba asombrada por lo que hacía.


  —Charlie…


  —Felicidades, Veronica—dije sonriendo y abrazándola—. Te lo has ganado.


  —Gracias—dijo y sus mejillas se pusieron más rosadas.


  —¡Gracias a todos!—grité, todos estaban en estado de shock total—. ¡Adiós!-


  dije, alzando la mano y haciendo el símbolo de paz con los dedos.


  Todo el publico se quedo ahí, como estatuas, nada más se podía decir, no me pasé mucho allí, así que corrí a cambiarme lo mas rápido para no encontrarme con nadie e irme a caminar a la playa. Quería pensar y estar sola por un rato, si que esto me había agotado completamente.


  Salí de aquel vestidor y con mucha precaución, eché a correr hacia la playa, por suerte nadie me había visto, eso ayudó bastante según mi punto de vista. Una vez que me había alejado lo suficiente, me encontraba caminando sobre la arena que se encontraba fría, estaba pensando el miles de cosas…hasta que una voz sonó detrás de mi espalda. Giré.


  —Eso ha sido muy hermoso, McCabe.


  Me sorprendí al verlo parado ahí. Bajé la cabeza algo avergonzada.


  —No ha sido nada. Después de todo, ella es tu pareja, me cayo bien—el rió de una forma extraña. Lo miré, achinando los ojos.


  —Era mi pareja verdad, pero…—paró y no dejaba de sonreír.


  —¿Pero?-insistí.


  —Es mi prima.


  —¿Qué?—me quedé sin palabras.


  —Sí, pequeña McCabe, ella es mi prima—dice para luego estirar su cuerpo—.


  Debías haber visto tu cara cuando te la presenté, pensé que ya te tirarías encima de ella.


  —¿Cómo es que no mencionaste ese detalle?—no esatba molesta, pero de verdad me creí que ella era muy importante para él, bueno, tenía razón, pero no tanta.


  —Yo te dije antes que ella no era mi pareja y como no preguntaste nada, decidí pasarme de tema.


  —Ya me confundí.


  —Mira, ella vino como mi pareja o acompañante, mas no como otra cosa. ¿Ya?


  ¡Te has puesto roja!


  Rió, pero yo me encontraba en un estado de contradicción único.


  —Yo no me puse nada, no iba a hacerle nada—grito en mi defensa, él suelta una risita y me mira fijamente—. Idiota.


  —Como digas—volvió a reír sin apartar sus ojos de los míos—, admite que te divertiste ahí arriba. A parte, lucías fantástica. +


  —Te odio, idiota.


  


  Un beso nada más


  


  CHARLIE


  Estaba algo desconcertada por tal revelación. Eso no fue de mucha preocupación para mí…creo. Lo positivo de todo esto es que podré estar libre de todo este infernal pensamiento. Andaba mareada entre la continua enemistad que Liam se llevaba con las personas cercanas a mí, sea por que haya sido y no quieren decirme, está bien, de todas formas Drew me había dado una serie de insinuasiones para poder hablar con su hermano sobre ese tema, creo que así podría hallar el origen del problema. Pero ahora, tenerlo frente a mí me estaba volviendo demasiado loca.


  


  —No te molestes, no fue para tanto, McCabe—dijo, burlonamente Liam, mientras se revolvía el cabello, dejándolo más desordenado de lo que ya estaba.


  —¿Por qué no me has dicho que ella es tu prima?—me detuve un segundo—.


  ¿Por qué hacer un teatrito de todo esto?


  —La verdad me pareció entretenido. Al parecer mi forma de diversión se parece mucho al de Drew, pero yo me las arreglo sin planes absurdos llenos de clichés baratos. De todas formas, me agradó que hayas conocido a Veronica, por ciertas razones, sin saber que se trataba de mi prima.


  


  —Siempre me pierdo cuando estoy hablando contigo, me estresa. Tú me estresas, ¿lo sabías?


  —Sí que eres una torpe en estas cosas, ¿eh?—lo miro de manera sutil—. Mi vida, se llama: causar celos a alguien que te interesa. No creo que nunca lo usaste.


  Mi corazón se quedó, por cinco segundos, en el aire, sin reaccionar. Me congelé por completo, hasta se puede decir que estuve paralÍtica. Mi cuerpo no reaccionaba y mi cerebro estaba analizando cada palabra cuidadosamente para no dejar escapar nada, ni un detalle. Liam, sonreía de manera tranquila, mirando al cielo que se hallaba totalmente oscuro mientras que el sonido de las olas romperse en la costa le llamaban a cerrar los ojos y escuchar con cautela, por un momento yo también me detuve a respirar para concentrarme en otra cosa.


  —Me gusta la playa en la noche—ríe, para luego bajar delicadamente la cabeza—. Le da un toque de romance a la situación.


  Él miraba descuidadamente a la playa, mientras que yo estaba muriendo en mi ser. Al parecer nunca había pasado por este tipo de declaración, por supuesto que no se trataba de amor, era una simple atracción que se podría disolver con el tiempo y todo esto quedaría en el olvido de nuestras mentes. Al parecer era lo mejor, según yo.


  ¿Qué diablos acabó de decir este hombre? ¿Acaso mi mente habrá inventado eso? ¿Qué sucedió?


  —Bueno…eh…cero que sí—sí que estaba balbuceando puras tonterías, pero recuperé la postura rápidamente—. Sí, igual me gusta la playa en la noche, pero no sé si le da un toque de romance al momento, como has dicho. Quizá sea solo un roce de reserva, ¿no lo crees? Mira el horizonte y dime que no es una de las cosas más bellas que has visto en toda tu vida, creo que eso es lo bueno de apreciar las pequeñas cosas.


  Su mirada brillaba, podía notarlo a pesar de estar en plena oscuridad.


  —Noto que tienes ideas muy interesantes sobre el lugar, me agradaría escuchar más de eso.


  —¿Qué quisieras saber de todo lo que pasa por mi cabeza?


  —Sorpréndeme.


  Esa fue la primera vez que, en su voz, pude notar lo intrigado que estaba con las cosas que decía. No parecía estar bromeando, de verdad quería oír mis ideas, las cosas que rondaban en mi mente.


  


  —Decir muchas cosas no es mi fuerte, pero puedo decirte algo que aprendí.


  —Soy todo oídos.


  —Creo que no es el lugar en donde te encuentres, sino con la persona adecuada para llegar a sentir algo igual al romance, así como aquellas películas de Hollywood en donde la pareja goza de una buena vista de la torre Eiffel, tomar un café junto al Empire State, si quieres, observar el atardecer desde la Plaza San Marcos. Ya si quieres tener algo de diversión, hacer poses raras en la torre inclinada de Pisa. ¿Ves? Hay tantos lugares conocidos por todos donde se piensa que hallarán el amor y eso es loco, hasta podría decir estúpido.


  —¿Por qué crees eso?


  —Por lo que ya te he dicho. Yo pienso que no es donde estés, sino con quien.


  Puedes hallarte en un palacio pero no tener a la princesa, falta realismo.


  —¿Así que no interesa el lugar?


  —Exacto.


  —Solo la persona con la que estés.


  —Eso mismo.


  —Entonces, hagamos la prueba.


  —¿Disculpa?


  


  No pude emitir una palabra más, porque de la nada, Liam se encontraba cerca de mí, demasiado. Me tensé ante su toque en mis caderas con la yema de sus dedos, una extraña sensación de sorpresa y placer me invadió por completo, un escalofrió recorrió mi espalda. A mi columna, llegó una corriente eléctrica increíble, hasta pude darme cuenta como me apretaba más contra su cuerpo, mi cara estaba como un volcán en plena erupción.


  —Liam…¿Qué estás haciendo?—mi sorpresa fue en aumento, pero él, al ver que no ponía resistencia alguna fue avanzando.


  Mis piernas se habían dormido, por suerte sus manos estaban firmes para no dejarme caer o al menos no aún. Por más que culpaba a la playa por hacerme sudar, creo que no era por esa razón que lo hacía.


  


  —Lo que he esperado desde que te vi—dijo, casi susurrando las palabras. El viento soplaba lo suficiente como para hacer volar mi cabello y que este cayera sobre mi rostro.


  Un mechón quedó en medio de mi rostro, Liam sonrió adorablemente. No pude evitar sonrojarme casi al instante, nunca pude presenciar ese tipo de sonrisa de su parte. Llevó su mano a mi cara y con un delicado movimiento retiró el mechón para ubicarlo detrás de mi oreja con gran delicadeza. El espacio entre los dos fue disminuyendo a los pocos segundos. Fue acercándose poco a poco a mi rostro, e inconscientemente, yo estaba poniéndome de puntitas para hacer lo mismo. Sus manos subieron a mi rostro, sujetándome con ternura, mis manos en su pecho. Era una lucha interna de querer separarlo de mí, pero otra parte hacía que me aferre a él. Todo se volvió confuso y mis sentidos de razonamiento desaparecieron por completo. Nuestras narices rozaban, casi jugueteando. Nuestros alientos se mezclaron en segundos no contados, nuestros labios se encontraban a escasos centímetros.


  


  Segundos después sus labios se unieron con los míos en un delicado e inofensivo toque, eso fue un simple roce, pero ese simple roce hizo que sintiera tanta seguridad, tanto placer, tanta necesidad…el beso se prolongó inesperadamente, se volvió más intenso y apasionado. Sus manos volaron a mi cintura y espalda para pegarme mucho más, lo cual ya no era posible. Nuestras bocas se movían en perfecta sincronía, mis manos rodearon su cuello, solté un gemido involuntariamente, lo cual le dio acceso de meter su lengua, la cual buscó a la mía y al encontrarse eran como si bailaran entre si, nuestros labios eran llenos de deseo, como si habláramos un idioma diferente, pero sin embargo nos entendíamos.


  Esto era tan irregular, tan sorpresivo y prometedor que me asustó. Me asustó el hecho de que no quería separarme de él. A los pocos minutos nos separamos por la falta de aire, comencé a maldecir a los malditos desarrollos de necesidad del oxigeno en el cuerpo, quería más al igual que él. Podía notarlo en su mirada de contento por lo que acababa de pasar. Pero nos detuvimos, o si nos quedáramos asfixiados, lo cual no sería tan mala idea.


  Liam unió nuestras frentes, ambos cerrados los ojos, analizando si lo que acabo de pasar fue real, al abrirlos nuestras miradas azules volvieron a conectar.


  —Liam—de verdad que quería decirle algo, la pregunta era qué.


  No podía decir nada más, se me era imposible pronunciar algo.


  —Ha sido mejor de lo que me imaginé. Te lo agradezco.


  Ambos nos miramos por unos segundos hasta que reaccioné de golpe, ¿había besado a Liam Henman? ¡¿Liam Henman?!


  Me separé de él de un salto, tocando mis labios con las yemas de mis dedos, lo miré pasmada. Las ideas de que mi hermano se enterara no era lo preocupante, sino el hecho de que me sentí aterrada en ese momento por haberlo hecho. Fue una horrible sensación de miedo.


  —Liam yo…no sé que decir—llevé mis manos a mi cabello y tiré de el para hacerme ver que no era un loco sueño—. Lo siento, no debí haberte besado. No a ti.


  Me vi corriendo por la playa, dejando a Liam completamente solo.


  ¿Cómo acabé así? ¿Por qué hice eso? ¿Acaso perdí la maldita cabeza? ¡Es Liam Henman! ¡Lo besé! Esto estaba mal, muy mal. Porque yo lo odiaba, él me odiaba y ahora nos besamos. ¿Cómo terminé en los labios de Liam? Osea no fue lo más desagradable, pero qué era ese sentimiento que me estaba carcomiendo por dentro. ¿Por qué mi cuerpo involuntariamente cedió? ¿Cómo es que no reaccioné antes?


  Llegue a una pequeña cabaña, donde estaban aún todos celebrando ansiosamente, voltee a ver el mar, tratando de analizar que acababa de pasar.


  Por suerte para mí, nadie se había percatado de mi presencia por lo que me quedé ahí afuera, sin llamar la atención.


  Haber…desde el comienzo.


  Estaba en la playa tranquilamente, apareció Liam de golpe para decir cosas que me pusieron extraña y luego lo besé, le correspondí, ni siquiera me negué y él no me obligó, jamás llegó a aprovecharse de la situación o quizá no llegamos a esa parte. No, yo lo había besado, corrí, dejándolo…y ahora estoy aquí, casi muerta en vida…en alma.


  Me pegué a una palmera cercana y me dejé caer pesadamente en ella, mirando el mar, las olas, el sonido que emitía al chocar contra la arena que se encontraba brillando por la gran luna que tenía frente a mí, resplandecían demasiadas cosas sobre el mar, con destellos grises por doquier.


  ¿Qué acabé de hacer? ¿Qué has hecho Charlie? ¿Qué has hecho?


  Poco a poco mis ojos fueron cayendo, hasta que perdí la sensación de estar despierta.


  Mis párpados se sentían incómodos ante la tenaz luz que estaban recibiendo, a parte del imparable calor que recorría todo mi cuerpo. Con algo de recelo me movía en busca del teléfono para poder ver la hora, pero al momento de hacerlo me percaté de que no lo tenía en mi poder. Fue entonces cuando me desperté de golpe, al moverme con tanta fuerza me di cuenta de que me había quemado parte de mi brazo derecho que no estaba a la sombra de la gran palmera que había sido mi protector ante el sol que caía de forma brusca. Me ardía tanto que estuve usando mi brazo izquierdo para movilizar la arena. Pero no tenía el celular, ni mi bolso.


  No puede ser, me habían robado, diablos…bueno, aunque sea no me han secuestrado.


  Me enderecé en la palmera, nadie estaba a mi alrededor. Solo el mar, el sol, las gaviotas, no sabía ni que hora era, ni siquiera quería saberlo, sí que estaría en problemas por esto. Podía oler las cervezas que se hallaban en unos tachos cercanos y otros regados por doquier. Miré el paisaje, hasta que siento que alguien llega corriendo a mi lado. Toda mi atención va a esa persona.


  —¿Veronica?


  —¡Charlie, sabes que todos están buscándote como locos, hasta Liam se a puesto como un loco tratando de encontrarte!—me regañó Veronica, pero la miré con la cara más triste que pude tener y a la vez seria—. ¿Qué sucede, Charlie?—ahora, al verme, ya estaba más tranquila.


  —No ha sido intención quedarme aquí, solo que…necesitaba pensar—terminé y masajee el puente de mi nariz para relajarme—. No fue una de mis mejores ideas, pero de verdad que necesitaba reflexionar.


  —Sobre el beso.


  La miré apresuradamente.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Soy la prima favorita de Liam, como su hermana. Me lo dice todo y más sobre como lo has dejado plantado en medio de la nada, después de un beso tan apasionado, o por lo menos así lo describió, tan lindo, diferente, o algo así…que no tenía comparación.


  —¿Qué?—me encontraba estupefacta.


  —Sí que eres una ciega en esto, Charlie. Sin ofender.


  —Me siento ofendida—sonrió y bajo la cabeza sin fuerzas—. Pero deberás hacer fila, creo que ya he oído esas mismas palabras en otras bocas. Disculpa, es duro.


  —Lo sé, podemos platicar de eso cuando te sientas bien, yo estaré ahí para escucharte, aconsejarte. Soy tu amiga ahora, es mi deber, pero por ahora tenemos que volver antes de que Will le saque un ojo a alguien.


  —Dime que no es tan grave como lo haces sonar.


  —Yo digo que deberías ir con algún tipo de excusa. Si piensas decirle a tu hermano y a los demás que te has quedado dormida en media playa y sola no es tan buena imagen. Después se podría alterar al pensar que algo más pudo ocurrirte.


  Reí pesadamente, pero sin duda ella, Veronica, no era como creía, o como Emma la describía siempre. Era completamente diferente, confiable, quería seguirla conociendo así. Quería que me ayudara, necesitaba su ayuda más que nunca. Sí que me vendría de manera positiva tenerla cerca por ciertas razones.


  WILL


  Eran más de las nueve de la mañana, Charlie no aparecía, creí que estaba con Emma, pero ella llegó a la madrugada y me dijo que no la había ni visto porque desapareció después del concurso, no había dicho nada porque creía que estaab con nosotros. Estaba histérico, muy alterado porque no sabía nada de ella, pudo haberle pasado algo, pudieron haberle robado, secuestrado, matado, o secuestrada por ovnis, hicieron experimentos y luego la mataron.


   ¡Ni siquiera podré tener su cuerpo para el funeral!


  Marcaba su número como un loco, pero solo me mandaba al buzón de mesanjes, los demás salieron a buscarla por la playa, centros comerciales, lugares donde estábamos anteriormente. Estaba comenzando a desesperarme, ¿que digo desesperarme? ¡Estaba que moría! Ella estaba a mi cuidado y la pierdo de esta forma.


  Los otros entraron corriendo hacia mí.


  —No la hemos encontrado, Will—dijo Victor sin aliento—. Tampoco nadie la vio.


  —Es como si la tierra se la hubiera tragado—Daniel estaba tomando aire—.


  Mejor dicho, arena.


  —En serio, lo siento—Emma me acarició el hombro.


  —La seguiremos buscando, Will, no te preocupes. Quédate aquí por si regresa, saldremos a buscarla nuevamente. Quizá logremos algo—Derek, iba a decir algo, pero otra voz interrumpió de golpe.


  —No es necesaria la búsqueda, he llegado.


  Todos giramos a la dirección de donde venía la voz.


  —¡Charlie!—gritamos todos y nos lanzamos a ella de golpe, para abrazarla con fuerza.


  —Necesito…aire.


  Todos nos separamos, la miré por unos segundos, estaba más sucia que de costumbre, por los rastros de arena en su ropa y cuerpo supuse que estaba en la playa, me acerqué a ella.


  —¡Maldita sea, Charlie! ¡Me has tenido preocupado este tiempo, no sabes como me sentí. Me imaginaba lo peor!—grite, todos retrocedieron. Mi pequeña hermana cerraba los ojos para seguir escuchando mis regaños, pero luego me acerqué a ella y la abracé con fuerza—. Joder, me has casi matado con esto, no lo vuelvas a hacer, ¿oíste? No lo hagas, por favor.


  —Tranquilo, Will. No lo haré de nuevo—ella se estaba acurrucando en mi pecho, como si buscara un refugio—. ¿Qué le sucedió a tu brazo?—estaba esa cosa rojísima—. No me digas que te quedaste dormida en la playa.


  —La verdad así ocurrió.


  —¡En la playa! ¿No quisiste de una vez poner un cartel con foquitos diciendo: Ven aquí, violame?


  —Estaba en un lugar seguro, estaba bien.


  —¡No puede ser!—quise gritarle, pero en ese momento noté que algo faltaba.


  —¿Y tus cosas?—pregunté, aliviado.


  —Oh, sobre eso—dice, de manera inocente—. Me las han robado, creo que debo pedirle a papá un nuevo móvil—sonríe abiertamente, pero a mí me da un tic en el ojo.


  ¿Por qué Charlie me causa tantos problemas?


  Hermanas menores…como no lo imagine.


  


  ¿Un error? Y una promesa


  


  LIAM


  Realmente fui un estúpido al besar a Charlie McCabe, ¿cómo fue que pasó eso? Era algo irracional de pensar siquiera, era casi una abominación, pero cuando sentí sus labios en los míos todo mi mundo se desvaneció por completo, era una nueva dimensión. Simplemente algo me atraía a ella, no era yo en ese momento, solo sentí que estaba completo. Decir que lo que sentí fue poco sería la peor mentira que haya dicho en toda mi vida.


  Fue como si la gravedad de la tierra no me sujetara, pero sabía que ella estaría para atraparme.


  Desde el primer día que la vi, sí, ese momento me quedé perplejo, tanto como muchos, ¿cómo es qué Charlie McCabe tuviera dos versiones? Una de niña y una adolescente. La recordaba totalmente diferente, solo la vi una vez de niños, solo una, de alguna extraña forma solo me la pasaba mirándola todos los días de niños, como si quisiera penetrar su mente que estaba llena de cosas locas.


  Cuando se fue, por lo que hubiera sido, sentí un extraño vacio, pero era un niño, por favor. Creía que eran cosas tontas que pasarían con el tiempo.


  Empece a salir más, tras mis quince años empecé a tener muchas más citas con chicas que eran corrientes, sin nada especial que me llamara a quedarme.


  Pero cuando menos lo esperaba, justo en mi último año, donde creía que nada mas podía pasar, nada que me llevara a otro nivel, la vi de nuevo. Toda una Charlie nueva, desde ese día me decidí a acercarme, ¿cómo no? Ya los otros se le querían tirar encima, yo sería el primero, nadie más que yo. Pero algo no me cuadraba. Me acercaba con mucho cuidado de no espantarla y ambos sentimos ese odio mutuo desde que nos comenzamos a llevar. Debo admitirlo, sí que la odiaba y con ganas, pero pasa que de alguna forma me gustaba más por esa razón. Quizá en no estar totalmente de acuerdo con algo o hacernos bromas pesadas, ya que eso, de una u otra forma, nos uniría más sin saberlo.


  Pero mientras más la conocía, me daba cuenta que era diferente a muchas chicas, o a las que siempre tenía junto a mí. Ella me daba algo que jamás pensé tener de nuevo: felicidad. Y luego el maldito beso que hizo que se alejara de mí, pero no pude soportarlo. Cuando lo hice pude sentir que llegaba a otra via láctea junto a Charlie y puedo asegurar que también lo sintió, pero se fue.


  Tenía que hacerme la idea de que Charlie McCabe solo era una más, un simple premio, eso, ¿pero no seria fácil? Téngalo por seguro.


  Una de las decisiones peores tomadas de toda mi vida sería dejarla ir, pero si ella no quería quedarse no iba a obligarla a ligarse conmigo.


  


  Faltaba solo dos días para volver a la cárcel que llamamos colegio. No vi a Charlie desde que se fue de la playa esa noche, un diecinueve de Septiembre, hasta recuerdo la maldita fecha de el primer beso con esta mujer. Rayos. Pero cuando no aparecía pude suponer que ella quería tener su tiempo a solas, al no regresar me comenzaba a espantar hasta que me decidí a buscarla por mi cuenta. Tampoco tuve mucho éxito, pero supe que eso era mejor que nada.


  Mi prima había llegado pocas horas después de haberme ayudado a buscarla, me comentó todo lo que sucedió bajo esa palmera y de como sus cosas fueron robadas. Ya me decía yo que esa mujer no puede pensar bien cuando este tipo de situaciones se presenta y sin premura. Creo que de cierta forma era parte mi culpa, la tomé desprevenida.


  —Ella tiene muchas ideas en su cabeza, Liam. Debes comprender—Veronica me hace sentar en una de las sillas en donde la luz del sol no era tan intensa—.


  La probecita podía haberse perdido.


  —Yo lo hago—podía jurar que había gruñido por un segundo—. No la estoy forzando a nada.


  —Creo que no pensó eso.


  —¿Tú crees?—una mano me dio una bofetada directamente a mi mejilla—.


  Vale, me disculpo.


  Solo dos días, ¿qué puede pasar en estos últimos días? Nada interesante, supongo.


  CHARLIE


  —Charlie, ¿qué sucede?—dijo Emma, sentándose a mi lado al estar preocupada de mi actitud. No pude evitar mirarla como si no entendiera lo que decían, pero no aguanté. Terminé contándole todo lo que ocurrió, estaba más que fría al escuchar mi historia. Sin expresión alguna. Como si algo hubiera cambiado dentro de ella, se paró y caminó de un lado al otro como si analizara algo.


  —Bueno eso ha pasado. Por favor, dime algo.


  —Charlie—dice, de manera dura, pero pude sentir que no pensaba ponerse agresiva—. ¿Qué piensas decirle a Will, Derek o Max? Creo que a ellos no les va a agradar que te estés involucrando con Liam de esa manera, te lo pasaban porque parecía que la relación que llevaban era un poco negativa, por lo que no saldría nada más de ahí.


  —Nadie se mete en mi vida—dije de golpe, estaba tan harta de que me dijeran con quien debía y no debía estar—. Ni Will, porque es mi hermano no se supone que me da órdenes. No tiene derecho. Por otra parte, Max es el hijo del novio de mamá, a él ni siquiera lo cuento en la lista de personas que debería explicarle algo y Derek…bueno, esa es otra historia.


  —Sí, Derek. Mi hermano—estaba con un extraño tono de voz, algo preocupante—. Charlie, sé que por la situación he mostrado bastante apertura, pero es una horrible idea dejar esto así. Más por Liam, él solo te quiere en su cama, no es diferente como la mayoría de los hombres de los que siempre hablamos, piénsalo…Charlie, mi hermano te quiere y ¿quién sabe que mas? Tal ves no te has dado el tiempo para conocerlo bien, ¿quién sabe? Posiblemente pase algo entre los dos estos últimos días.


  


  —Emma…no lo sé, es complicado. Besé a Liam Henman, el archienemigo de Will y Derek, él chico que solo con una simple vista se odio con Max, no es fácil.


  Para colmo el castigo sigue, no podré evitarlo por siempre y tener una relación ahora para olvidar o creer que sirva de algo no me parece la mejor solución para este problema.


  —No digo que entres en este instante, solo que te des el tiempo de conocerlo.


  Él se volvió loco contigo desde que llegaste y lo sabes, según recuerdo, si mi memoria no me falla, a ti también te gusto por una temporada mi hermano. Otra cosa es que no pasaron el suficiente tiempo juntos.


  —¿No habías dicho que verme junto a tu hermano no estaba bien?


  —¡Va! Cambié de parecer, todos lo hacen. Ahora voy a aceptarlo. Te gustaba y no por mí u otra persona deberías perderlo.


  —Exacto. Gustaba, tiempo pasado. ¿Si paso más tiempo con él, qué? No quedaríamos juntos, no lo siento así. Se me complica.


  —Tal vez esta vez sea necesario que hagas un intento. Así descubrirás que lo de Liam fue una mala juagarreta de tu mente traicionera.


  —¿Segura?


  —Solo has la prueba. Hoy iremos al parque de atracciones, se supone que mañana en la noche nos vamos de regreso, así que por lo menos hay que disfrutar un poco. Sin estar con temas de besos y muerte prematura.


  —Supongo que lo haré, de cierta forma no tengo elección.


  —Promételo, promete que olvidaras lo que pasó y verás nuevas oportunidades para ti, para que estés y te sientas mejor.


  —Creo que tienes razón—lo medite por un momento—. Bien, lo prometo. Pero preferiría quedarme leyendo mi libro antes que tener que volver a pisar la playa.


  —No cuentes con ello, tú vienes porque vienes, así tenga que llevarte a rastras.


  Debes aprender a divertirte, a parte, lo necesitas.


  —Vale—dije, tapándome con la manta—. No me esperes.


  Solo acabé de decir eso, y ella me jaló de los pies para sacarme de la cama de un solo tirón


  Al escuchar el reloj dar la señal de alarma, supuse que debería alistarme para ir con los demás al parque de atracciones. Seguramente la mayor parte de mí rogaba por quedarse envuelta en las delgadas sábanas con el olor a flores, pero sabía que mi paz sería interrumpida de la manera más común que conozco hasta la fecha. No deseaba ir, pero tenía razón en que el hecho de quedarme recostada en vez de gozar un poco del viaje sería un total desperdicio.


  


  —¡Charlie, arriba!—una voz gritona me estaba queriendo levantar desde el baño.


  


  —¡Cállate, quiero dormir!—me quejé y después gruñí contra la almohada.


  De la nada, una manta gruesase estrelló contra mi cara de forma que me hizo caer de la cama y que mi trasero golpee con fuerza el suelo.


  —¡Carajo, Emma!—me quejé mientras me sobaba mi pobre traserito. Esta mujer estaba completamente loca, pero admito que yo tengo muchas otras formas para hacer levantar a alguien. Me alegro que solo haya sido esto.


  —Te dije que te llevaría aunque tenga que hacerlo de manera bruta.


  —Te faltó mencionar que lastimarías mi trasero. De saberlo no me esperaba ni un minuto para ponerme de pie.


  —Ya sé como hacerlo para otra vez.


  Al final tuve que arreglarme por las malas. Aún puedo recordar como Emma me amarcaba con todas sus fuerzas para llevarme a la tina y arrojarme sin cuidado ante la fría agua que me esperaba dentro de ella.


  Cuando tomé el respectivo baño y arreglé mi rostro fui a vestirme con un vestido blanco de tiras delgadas con un fabuloso escote en la espalda. Por esta vez tendría que usar unas sandalias muy livianas para no enterrarme en la arena con mis vans. El plan de todos era subirse a todos los juegos. Con lo que no podría darme en lujo de ir descalza.


  ¡Todos!


  Eran un montón, no podría soportarlo.


  De otra manera temía ir, encontrar a Liam allí, sería como apuñalarme a mi misma en ese momento.


  Todos nos reunimos en la playa como acordamos, caminamos hasta los juegos, cada uno con sus parejas, pero los tres idiotas no tenían, tampoco Victor, solo recuerdo algo sobre una cachetada y la caída a la piscina, así que los tres de ahí estaban más que solos con su soledad. Pero nos acompañaban con su buen humor mientras sus anécdotas se mezclaban con la música de fondo del parque.


  —¿Lista?—me pregunta de manera amable Derek—. Me encanta tu sonrisa.


  Sentí como mis mejillas tomaban un color carmesí y a mis espaldas la mirada de Emma. Ella estaba al pendiente de todo lo que ocurría con nosotros dos, por un momento pude percibir angustia en sus ojos y no supe la razón.


  Me cubrí con mi cabello para encubrirme pero él lo noto, maldecí por mis adentros. Esta era la peor forma de iniciar un recorrido largo. ¿En verdad era tan fácil hacerme sonrojar con unas simples cosas?Creo que al no estar tan acostumbrada a este tipo de halagos se me hacía más duro poder evitarlos en su totalidad.


  Subimos a unos juegos, y por suerte mía, no me había topado con Liam en ningún momento. Aún no, por lo menos.


  


  De repente, mi garganta anunciaba que necesitaba algo de beber, cuando me decidí al ir solo oía a las personas que me pedías que les compre una igual.


  Llegué al puesto de bebidas y pedí todo lo necesario, pero cuanto traté de tomarlas, una se me cayó al suelo.


  —Fabuloso—iba a tomarlo, pero una mano me ganó—. ¿Qué rayos?


  —No era mejor pedir a alguien ayuda. Mírate, parece que ya mueres.


  —Púdrete, Max.


  —¿Podría saber por qué razón siempre me maldices? Entiendo que no te caigo muy bien, pero no es para tanto.


  —¡Que curioso! Deberías ponerlo en la lista de las cosas que jamás te respondería.


  —Gruñona—me tiende la soda, pero antes de que pueda tomarla, me la arrebata—. Te ayudo, soy un caballero.


  —Eso ni tú te lo crees, Max.


  —Guau, eso si que destrozó mi confianza completamente—puedo divisar como, en su imaginación, la botella se vuelve una flecha y esta se clava en su pecho— . Nunca me recuperaré de semejante insulto.


  —Gracias y dame la botella, me tengo que ir.


  —Te acompaño—dijo, de la nada—. Sería mala idea dejarte sola, me volvería una mala persona.


  —Creo que ya lo eras, desde antes.


  —Porque no te diste el tiempo de conocerme.


  —Ni tú a mí—me estaba comenzando a estresar mucho más de lo planeado.


  No conté con la idea de que Max podía aprecerse frente a mí, mala idea dejar el grupo.


  Pero ellos estaban tan entretenidos en su conversación que no prestaban atención a la persona que les llevaba las bebidas—. Creo que estamos a mano.


  Dame la maldita agua.


  —Si voy contigo te la daré, de lo contrario podrás irte olvidando de tener esto— era como un niño, siempre queriendo desesperarme.


  —¿Qué pretendes?


  —¿Debo pretender algo? Que falta de confianza—fruncí mi ceño, él sabía que yo no le creía nada de lo que me estaba diciendo. Era más que obvio que me estaba ocultando algo—. Vale, me pillaste. Necesito tu ayuda.


  —¿Qué clase de ayuda, Kent?


  —Tienes que ser mi pareja esta noche.


  —¡¿Qué?!


  —Solo hazlo.


  —No creas que iré contigo. De todas formas tengo muchas bebidas—me voy alejando a paso fuerte, pero algo me detiene.


  —Sé lo del beso con Liam.


  Me congelé por escasos segundos, ¿cómo es que el sabía eso?


  —¿De qué hablas?—creo que mi mejor salida era mentir.


  —No te hagas la tonta, McCabe. Tú sabes bien de lo que hablo, así que te sugiero que vengas, si no quieres que se lo diga a todo el mundo, a Will no le caería nada bien esa noticia—dijo, encogiéndose de hombros. Terminé cediendo a sus sucios juegos. Él lo sabía, no me querría decir quien se lo dijo, pero solo había tres personas enteradas, Liam, Veronica y yo. Liam no habla con él por obvias razones, puedo descartarlo por completo, yo solo se lo he dicho a Emma y ella ni lo conoce aún y Veronica, ella menos. ¿Entonces quién?


  —¿Qué conseguirás con todo esto?—lo miro, desafiante, estaba harta de este tipo de cosas.


  —Decirte la razón del por qué estoy aquí en realidad y por qué acercarte a Liam Henman es demasiado peligroso.


  —Creí que solo estabas aquí por orden de mi madre y nada más. ¡Joder!—digo de manera brusca, él ríe, atónito.


  —Sí que sabes que decir—dice, seguido de una carcajada—. Pero creo saber más que tú. Eso tenlo por seguro.


  Esto se me hacía tan familiar, este tipo de charla sobre Liam. La cual nunca pude entablar con él por lo ocurrido en la playa. Todos me decían que me aleje de él, pero nadi me daba razones concetras, la verdad, nadie me decía nada.


  No era una película donde para proteger a una persona le mienten, no era así.


  —¿Es tan importante como para hacerlo justo ahora? Me están esperando—me pongo pesada para que me deje ir, pero parece que por su actitud no será muy fácil.


  —Su pasado hablará por si mismo.


  —¿Su pasado?—lo miro desconcertada, pero ya sabía que me saldría con eso—. ¿Y a mí por qué me interesaría?—requería respuestas y rápido.


  —Te sorprenderías, pero estoy seguro que después de esto no te volverás a acercar más a él.


  —Me estas asustando—dije, retrocediendo un paso hacia atrás.


  —Lo que te diré te asustará aún más.


  


  ¿El pasado de Liam Henman?


  


  CHARLIE


  Me mantuve callada hasta poder procesar ciertas ideas que daban una serie de vueltas dentro de mi cabeza, dejándome algo confundida pero un poco más molesta, porque él no tenía nada que hacer junto a mí, ni inventar dichas historias, de las cuales, yo sí quería saber, pero no debía meterme mucho en esas cosas.


  —Max, quiero que dejes de jugar conmigo, ¿vale?—digo, sin poder hacer mucho con mis manos, gracias a las botellas que me mandaron a traer—. ¿Qué quieres decir con el pasado Liam y con eso de que me va a asustar? De cierta forma esto ya es muy trillado, a mi parecer.


  —Se nota que no sabes nada de nada, creo que si eres rubia después de todo—se burló, con frialdad.


  —Soy tinturada, no rubia natural—bufo molesta, pero no por creerle—. Además, no por ser rubia soy estúpida. Para tu información, toda mujer tiene un cerebro que lo utiliza a la perfección, habrán otras chicas que pueden entenderte como no, así que…¡No hagas estereotipos!


  —Pues pareces de todas formas—toda mi ira se estaba canalizando muy rápido en mi cuerpo, estaba jurando no tirar las botellas para evitar golpearlo, pero entre más hablaba tenía intensas ganas de cerrarle la boca de un golpe.


  —Max, si no tienes nada inteligente que decir, ni mucho menos quieres que te deje sin vida justo ahora y te entierre en la playa, dime de una jodida vez qué pasa.


  —Es complicado, rubia.


  —¡Por la Deblyn!—grito, ya estaba harta de su tontos juegos.


  —Vale. Voy a explicarte lo más importante de todo—carraspeó antes de continuar—. Liam Henman, un viejo amigo mío tanto como su hermano, Drew.


  Bueno, Liam ni tan amigo, nos separaron de pequeños pero no perdí contacto con Drew—creo que de cierta forma se estaba saliendo del tema—. Cree en mí, debes saber esto para poder entenderme—por mi expresión, él sabía que debía hablar rápido—. ¿Recuerdas cuando me fui de viaje hace unos años, de donde regresé y no deseaba hablar ni comer?—recordaba eso a la perfección.


  Acababa de cumplir quince años cuando su madre lo llevó a otra ciudad por un viaje oportuno, al cual no fui invitada, pero lo tenía muy en cuenta. Cuando volvió, ni siquiera me dejaba hablarle durante la cena. Para ese tiempo ya vivían con nosotras.


  —Lo recuerdo, continua.


  Pero algo lo dejó esperando, no supo si deseaba continuar con la charla. Pude notar esa lucha interior.


  


  —¡Habla, Max!—grito, algo estresada. Él me mira de manera apagada por unos segundos, para después continuar su relato.


  -Estaba con Drew una noche que mi madre se fue a embrigarse, íbamos a visitar a Liam. Se supone que él estaba con una chica, pero cortaron tiempo después, ese fue el momento en que Drew me había contado que Liam se drogaba, tomaba, y demás cosas que casi no recuerdo en este momento. Días después de mi visita, Drew llamó a decirme que…—baja la cabeza y gira de golpe para tomar su cabello entre las manos y jalar, estaba estresado, lo miró y creo que eso le indica que quiero saber más—, la chica con la cual su hermano estuvo, murió después de dejarlo, tras la nefasta pelea que armaron—me quedo pasmada, tanto como todo mi cuerpo—. Se supone que no se sabe nada del tema, pero lo curioso fue que Liam fue uno de los sospechosos de asesinato, solo por tener una larga lista de encarcelamientos que requerían de una fianza para salir de ese lugar—sus ojos parecían volverse cristales—. El punto es que, su madre decía que esos días, él estaba como un total loco, hasta creyó haber oído decir a Liam a esa chica que la mataría si lo dejaba. Estuvo en custodia por semanas, por ser la última persona que la vio viva. Habían muchas pruebas en su contra, pasó muchohasta declarar su inocencia, pero claro, la mayoría supone que aquella chica fue asesinada por una persona con motivos personales, y ahí viene Liam, ya que se encontraba en mal camino. No es favorecedor.


  Las palabras entraban y salían en un vaivén de ideas terribles. Mi imaginació comenzó a controlarme, mandando imágenes de cosas que, posiblemente, no habían ocurrido en su totalidad. Pero todo iba en un circulo repetitivo. Liam.


  Novia. Lo dejó. Él estaba en malos pasos. La había amenazado. Ella muere. Así hasta más no poder.


  —¿Qué?—casi no podía hablar. Mi voz era débil, no tenía ninguna fuerza que me ayudara. Miro a Max que no espero en seguir hablando.


  —Lo que has oído. Liam fue uno de los principales sospechosos de la muerte de aquella chica, estuvo en la cárcel hasta terminar la investigación.


  —Pero, ¿descubrieron algo?


  —Por ahora no.


  —Fue hace tiempo, dudo que lo haya hecho, él no es así—casi no podía tragar, esa historia seguía rondando mi cabeza, golpeando cada parte de mi interior—.


  ¿Pero es solo una historia pasada, no?


  —No lo es tanto. Los padres de la chica contratan a muchas personas para seguir con esa investigación aunque se haya cerrado hace un año.


  —Esto no es posible.


  —Charlie, lo que quiero decirte es que Liam no es de fiar y menos con esto que te dije—se acerca a mí lentamente, pero mis sentidos repentinamente se había apagado por completo—. Quizá no obtuvieron pruebas suficientes de que sea culpable, pero tampoco obtuvieron a un responsable.


   Me asusta, de verdad que lo hace. ¿Crees que podrías alejarte de él?— pregunta, no hago ningún movimiento—. Es necesario.


  —Max, yono sé—digo, sintiendo que mi estómago regurgitaba la comida de un momento al otro—. Eso puede ser un mal entendido, pudo a ver sido uno de los sospechosos, pero no el único. Tienes que ver las posibilidades, tal vez, estaba metido en esas cosas, pero…—muevo la cabeza de un lado al otro—. ¿Liam matando a alguien?—lo miro—. Imposible, esa es una acusación muy grave, Max. Aún con todo lo que ocurrió.


  Todo venía. Las charlas que me rogaban alejarme de Liam, el continuo pánico de las personas al llevarse con él, la angustia de mi hermano, de todos. Iba encajando.


  —Solo digo que te cuides, Charlie—no sé cuando pasé a todo esto, pero no me estaba gustando—. Me importas mucho, no quiero verte herida y no confió en él, imagina que puedo estar en lo correcto, podrías estar en peligro.


  —Hasta que no haya las suficientes pruebas, te sugiero que no hables de eso— digo, de manera seria.


  No, él jamás podría hacer eso. ¡Jamás!


  Las personas no lo conocían a fondo, yo pude hacerlo un poco más. No era una farsa, podía comprender que él era un busca problemas, que podía estar todos los días del colegio cumpliendo los castigos por las inofensivas bromas o las salidas de raya, pero nunca lo vi como un rufián. Ahora podía entender casi todo, pero las acusaciones no eran propias de ser ignoradas, pero tampoco aceptadas. Era como si todo el escenario se tornaba en su contra, alguien con su inteligencia, aún en mal estado, lo hubiera hecho mejor.


  —¿Qué harás?—la voz de Max me desvía de mis pensamientos.


  —¿Tú que crees?—me encontraba molesta—. Obtendré respuestas.


  —Charlie, es algo difícil de explicar, pero lo haré. No dejaré que te acerques más a él. ¿Comprendes? No volverás a acercarte, ni verlo y mucho menos hablarle—su tono autoritario me molestó. Y mucho.


  —Nadie me lo prohibirá—puedo poner una mirada fuerte ante sus amenazas.


  —Lo haré yo, si no lo haces tú—se vuelve frío—. Estás advertida.


  —Es mi vida—eso salió de manera brusca, tanto que Max retrocede un paso ante mi actitud desafiante y pulcra—. ¿Quieres apartarme de él? Inténtalo y veamos como irá tu cara.


  —Usaré la fuerza bruta si es necesario.


  —Entonces creo que ambos nos entendemos—digo, mirando hacia un lado, percatándome que nadie venga a nosotros—. Escucha con mucha atención, tú ni nadie me dará órdenes. Pero trata de hacer algo estúpido y juro que nunca más, pero escucha bien, nunca más vas a querer tenerme en frente tuyo de nuevo—acusaciones con sentido, pero la lógica me fallaba por el momento.


  —No te temo, sé controlarte.


  —Aún te falta, no te arriesges.


  


  


  


  WILL


  ¡Diablos! ¡¿Dónde se mete Charlie a cada momento?! Ahora, pensando mejor, debía acompañarla, pero solo era agua, por favor. Nadie muere por ver eso. Por suerte aún no llega, pero no pasará mucho para que mis regaños invadan sus oídos.


  —¡No puede quedarse quieta ni un segundo!—gruñí, sentado en la banca con los otros, que me habían atado a ella, porque estaba como un loco psicópata buscándola y amenazando a todos los de aquí para obtener información. Mi hermana no se encontraba en el puesto de bebidas, era por eso. No tenía ni idea de dónde estaba.


  —Charlie—dijo Emma, con un suspiro cansado—. Ya sabes que ella es una chica que no puede quedarse siempre siguiendo reglas, tú la conoces mejor que todos nosotros, Will. Sabes que pronto aparecerá.


  Todos iban a decir algo, pero de la nada, a cada uno de nosotros nos cayo una botella de agua, pero para mi mala suerte a mi me había dado en mi zona baja.


  —¡Rayos!—me callo, al ver a quien teníamos en frente—. ¡Charlie!


  —Lo siento por tardar. Se ha ido rodando un agua y fui a buscarla, siento la demora.


  —Lo haces de nuevo y te pondré esas correas para niños—dije, mientras me retorcía en el suelo de dolor—. Oh, gracias por el agua.


  Los juegos brillaban, ya era muy tarde, pero la gente no dejaba de llegar. Podía asegurar que en lugar de cansarse, estaban con más energía. Todos lo notabamos.


  —¡A la montaña rusa!—pidió Charlie, pero todos ya no avanzábamos para más, subimos a todos los malditos juegos y más a ese, como se llama…Tagada…me mareé horriblemente, el vomito en la planta lo demuestra con exactitud.


  —¡Ya no!


  —Vale—dijo Charlie decepcionada, no podía creer que fuese una mujer tan imperativa. Pero aunque pareciera tonto, la notaba algo distante. Decidí ignorar eso al momento que me miró y sonreía abiertamente, demostrando que se estaba divirtiendo mucho.


  —Nos falta uno, muchachos—interrumpo Emma, mientras comía de su algodón de azúcar rosa—. La rueda de la fortuna—todos la miramos desentendidos—.


  Ya saben, deseos, fuegos pirotécnicos—todos negamos de manera tonta—.


  Las parejas suben ahí y en la parte de arriba se besan o algo por el estilo, pero como somos amigos, se supone que se jura amistad eterna y un deseo del corazón. ¿Quieren subir?


  Nadie dijo nada, solo corrimos a la rueda de la fortuna hechos los locos, pero todo en una perfecta fila y tomados de la cintura como niños pequeños. Si que sabíamos como hacer esto.


  —Las parejas de ahora—dice Emma, mientras que me toma del brazo para subirme a la primera caseta que bajó.


  Dí una mirada a Derek y le lancé un papel, ya lo leerá allí arriba.


  


  


  


  DEREK


  Miré a Charlie, ambos subimos a una caseta roja que bajó última, los demás ya había subido. Pasaban los minutos para llegar arriba. Ambos reíamos de viejas experiencias y en todo el tiempo que hablábamos, no podía dejar de verla.


  Cada movimiento que realizaba, sus labios, su bella, que era iluminada por la luz de la luna, su cabello que llegaba de una forma única a su espalda y hombros, era hipnotizante. Casi como un sueño. No podía apartar la mirada de esos ojos azules, que llevaban un toque de delineador negro alrededor, haciendo que se vean más penetrantes. Luego recordé aquel papel que Will me había tirado antes y que no había abierto. Lo abrí frente a ella, pero los fuegos artificiales se llevaron toda su atención.


  Haz algo estúpido y te dejaré en el hospital. Con amor de un psicópata y sicario profesional.


  Firma: Will


  Que falta de fe…de verdad. Creo que faltaba que las letras hayan sido cortadas de revistas en diferente tamaños y modelos para darle el toque de una nota de algún tipo de asesinos. Y yo sabía de eso, un poco.


  —¿Qué es eso?—pregunta Charlie, mientras cerraba el papel con una sonrisa ofendida.


  —Oh, esto—digo y se lo doy de forma lenta—. Una pequeña nota de tu querido hermano dirigida a mí.


  Ella lo lee de manera atrevida, suelta una carcajada cuando acaba.


  —Derek, mi hermano es gracioso, pero de cierta forma sí que da mucho miedo.


  —De cierta forma, bien dicho.


  —Will es un tarado la mayor parte del tiempo.


  —Sí, lo creo.


  —Puedo hacerlo yo misma.


  Sonreí y ella igual. La miré por unos segundos, después comenzamos nuevamente a conversar de todo lo que ha pasado los últimos días, casi no me daba detalles y eso me hartaba ya que quise saber del día que no la hallábamos, pero me dejó con más dudas que antes. Eso me molestó bastante.


  Inconscientemente solo miraba sus labios…¡Diablos, reacciona, Derek! Debes concentrarte, pero es que ella tenía un efecto fuerte sobre mí. No podía controlarlo.


  


  


  


  CHARLIE


  Era posible todo lo que me había dicho Max, tendría que averiguarlo de diversas maneras, creo que tendría que empezar por la familia de Liam, eso quiere decir que tendré que ir con Drew nuevamente. Luego me dí cuenta de que no sabía nada de esa chica, de la chica que…bueno, es el punto. No me atreví a preguntar el nombre. Olvidé el tema que trataba, así que me centré en Derek, estábamos solos, pero no era nada incómodo en verdad.


  Luego las palabras de Emma me cayeron de la nada.


  Podrías tener una oportunidad con Derek. ¡Esta loco por ti, arriésgate!


  Ya casi llegábamos a la cima, y yo estaba con una revolución en mi cabeza.


  —¿Recuerdas esa vez que dijiste que te gustaba?—saca de la nada, me helé por completo. Ahí recordé ese momento, fue un día antes de irme con mi madre.


  Ambos nos encontrábamos en la terraza de la casa, mi hermano preparaba el último chocolate que tomaríamos juntos. Casi no pude soportar como el sol se iba escondiendo tras los edificios y las montañas, entre más de noche era, más cerca estaba el momento de irme. Creo que ese fue el momento donde me había declarado a Derek, no habíamos dicho nada de eso desde que me fui y menos cuando volví, ni lo recordaba. Eso ya era cosa del pasado, pero una pequeña parte seguía vigente.


  —Creo que lo hago—me puse algo tensa por el nerviosismo.


  —No te había respondido.


  —No hubo tiempo, pero ya suponía tu respuesta. Después de todo eramos niños.


  —¿Qué suponías que era mi respuesta?


  —No—era lógico, esa fue la primera idea que estaba en mi cabeza. Siempre pensé en eso.


  —¿Por qué crees eso?


  —¿Acaso no es así?


  Arrimaba sus brazos en el barandal, sus ojos se quedaron algo distraídos, pero su cabeza negaba conforme mi silencio aumentaba.


  


  —Ay, pequeña Charlie. Tú siempre con tus ideas, diciendo tonterías.


  —¿Debía esperar otra cosa?


  —Claro que sí.


  —No lo creo. Fue hace mucho tiempo, ya es parte del pasado. Es duro, pero es lo mejor—me detuve—. Ahora somos grandiosos amigos, no lo olvides.


  —Yo no quiero olvidar lo que pasó entre nosotros dos.


  Mis ojos se abrieron de tal forma que pensé se saldrían.


  —Derek, yo…—quise decir más, pero él me interrumpió.


  —Charlie, desde siempre supe que eras alguien diferente. Claro que te vi como una amiga, pero pasaba el tiempo y esa definición cambió por completo. Por eso iba más seguido a tu casa, pero cuando Will me dijo que te irías de la ciudad, fue como si me echaran agua fría por todo el cuerpo. No sabía qué hacer. No estaba seguro de lo que sentía en ese momento. Llegué hasta un punto donde mi corazón paró, estaba en shock. Tú te irías y ya no te vería nunca más. Cuando me dijiste lo que sentías casi muero, estaba mal. Creí que jamás te volvería a ver y me convencí de ello, pero volviste. Verte de otra forma me sorprendió, ahí supe, justo en el momento que te vi, supe que no me había desecho de esos sentimientos que me carcomían por dentro. Luego me convencí que era tonto, así fue por un tiempo, pero por eso estoy aquí y ahora para decirte esto. Eres la chica más bella que mis ojos han visto y no pienso perderte, porque yo te…


  No resistí más. Segundos después me vi en sus labios, rozándolos con delicadeza, él se sorprendió, se mantuvo quieto, pero mi insistencia hizo que pronto me siguiera el beso. No pasó mucho para que sus manos fueran a mi cintura y las mías a su cuello para atraerlo con fuerza. De cierta forma no sabía lo que hacía, quizá estaba halagada por lo que dijo o porque no quise escuchar la última palabra y solo quería callarlo.


  Al final nos separamos por falta de oxígeno.


  —Créeme, que no esperaba eso.


  —No hables—dije, para volver a lanzarme a sus labios. Suaves, delicados, perfectos, me perdí en ellos, pero la sensación que tuve fue extraña, no creí que pasaría, pero sí. Pero algo no me gustaba, no era por el beso, era algo más.


  Sentía que era incorrecto.


  


  Tal vez Emma si tuvo razón desde el comienzo, posiblemente Derek y yo debíamos tener una oportunidad y podía dejarla ir como no, era mi problema.


  Con respecto a Liam, casi no me olvidé de él. Era todo confuso, con Liam me sentía protegida, podía ser yo, con Derek me sentía cómoda y tranquila. Lo que me había dicho Max se desvaneció por completo, pero eso no significaba que dejaba de matarme interiormente. Tendría que investigar eso…pero por esta vez me dejé llevar por el momento. Y eso no era para nada malo.


  


  Confesión y peleas


  


  


  


  CHARLIE


  La noche anterior fue una total locura y necesitaba desahogarme. Estaba algo cansada, pero de verdad que requería de hablar con alguien de todo esto, de igual manera. Tantas cosas habían pasado en pocas horas, ya podía sentir como mi cabeza estaba hinchandose para estallar en un movimiento, las ideas me rebotaban y llegaban con nuevas cosas, eso no ayudaba en lo absoluto.


  Pasaba mucho y yo me podía concentrar en una cosa a la vez.


  —¡Mi Dios santo, no puede ser!—exclamaba Emma con una viva alegría, mientras saltaba en la cama como un conejo—. ¡Has besado a mi hermano! ¡Lo han hecho! ¡Sabía que sucedería! ¡Lo sabía! ¡Los idiotas me deben treinta dólares!


  —¿Disculpa?—la miré, indignada—. ¿Has apostado sobre esto?


  —Claro, sabía que algo así iba a pasar tarde o temprano. No podía darme el lujo de perder dinero, así que no era opción el perder la oportunidad de ganar, Charlie.


  —¿Quienes más entraron en esa apuesta?—digo, tratando de no planificar ideas asesinas en mi cabeza. Pero de cierta forma, ya era un poco tarde para eso. Mi mente maquinaba ciertas cosas que no serían beneficiosas para mis adorables amigos, para ninguno de ellos.


  —Déjame recordar—coemnzó a enumerar a cada uno con los dedos—. El primero en hacer esa apuesta fue Daniel, él decía que no pasaría absolutamente nada entre los dos, luego le siguieron Victor y Alex, estaban totalmente de acuerdo—se queda pensando un poco más—. Oh, y tu hermano, se me olvidaba.


  —¿Will?—debía ser una broma.


  ¿Mi hermano apostando algo así?


  No era propio de él, conociéndolo, hubiera enviado un sicario a Derek, ¡o peor, él podría ser el sicario! De verdad que mi hermano tenía algo mal en la cabeza, podía llegar a soprenderme, hasta por la nota que le había entragado a Derek antes de subir a la rueda de la fortuna. No podía comprender a mi hermano, ni un poquito. Es un McCabe, ¿qué esperaba?


  —¡Bromeas!


  —¡Ah, Charlie!—se queja—. ¡Me dejas sorda, demonios!—se tapaba las orejas, poniendo gestos de dolor.


  —Lo siento…pero…¡¿Will?!—vuelvo a gritar y con mucha más fuerza todavía—.


  ¡¿Por qué ha hecho eso?! ¡¿Por qué no ha matado a Derek?! ¡¿Qué pretendía lograr con eso?!—puedo admitir que perdí un poco el control de mi tono de voz o de mis propios pensamientos. Pero de verdad que eso me había tomado totalmente desprevenida. Odiaba que ligara con chicos, pero ya que se trataba de su mejor amigo, quizá, hizo una pequeña excepción.


  ¡A mí esto no me estaba gustando ni un poco!


  —Tu hermano estaba seguro de que le gustabas a Derek, pensó que entre ambos podría pasar algo interesante, pero deseaba que no se lo hicieran a escondidas, por eso la apuesta—trata de explicarme—. Se alejó para que su relación fuera dando mejores frutos.


  —Nada tiene sentido ahora.


  —Sí, bueno. Las cosas se dan por algo—dic,e poniéndose a mi lado y en su rostro se muestra una amplia sonrisa—. ¿Tienen en mente ser pareja?—mi mirada indecisa reflejó mis pensamientos—. ¡Ash, mujer!


  —No lo sé…veremos que pasa el día de hoy—dije, de manera lejana. Estaba pensando en lo que hice y no creo que eso entraba en mis planes, nada de esto. Pero tenía tantas cosas en mi cabeza que casi no podía pensar correctamente y dejar opiniones abiertas era la mejor forma de no entrar en compromisos.


  —Linda, es el último día, de seguro te lo pide. Yo lo sé, soy su hermana— estaba con mucho orgullo—. Tendremos que ver que te pondrás hoy, esto será épico—dijo, con malicia en sus ojos.


  —Emma, ni te atrevas.


  Puede ser que mi voz no se oiga, mis regaños fueron remplazados por toneladas de ropa que tuve que llevar al baño para usarlas. La impresión de que mi amiga tuviera cierto poder sobre mí me estaba llegando a asutar, pero ella sí que da miedo si se lo propone.


  —¡Te detesto!—pego un fuerte grito desde el baño.


  —Yo sé que te ves preciosa, sal de una vez.


  —Está bien—ella podía sentir mi odio y desesperación, aún con una puerta que nos separaba las miradas. Voy abriendo la puerta para que la luz no me llegara tan fuerte, los ojos de Emma se dilatan cuando me ven por completo.


  —Lo sabía, de verdad que te ves espectacular.


  El vestido azul tenía un lindo escote en la espalda, por suerte mi cabello, que se encontraba hecho rulos, merecía un total despliegue en mi espalda, cayendo como cascada. Mis piernas se miraban largas, aunque no lo eran mucho. Mis ojos no llevaban nada de maquillaje, pero aún así, por su color, podía brillar con luz propia. Gracias, herencia de padre.


  Hoy era nuestra última noche de playa, mañana nos iríamos. Todos aprovechaban este día, ya que se autorizaba una cierta cantidad de licor, competencias muy divertidas, sobre todo en los hombres, como el toro, ese juego era lo máximo, pero no tanto si te tiraba.


  Emma, por otro lado, estaba que saltaba de emoción por ir, mientras que yo me estaba suicidando. Ella llevaba un hermoso vestido color piel, discreto y acorde a su nuevo cabello rubio. Esataba compañándola más por Derek, desde el beso de esa noche, no he hecho más que pensar en él, pero claro, ninguno dijo ni una palabra después, tal vez porque fue algo inesperado, por decirlo así, por el total shock no dijimos nada. Pero Emma dice que hará algo y pronto y que yo tampoco debía quedarme atrás, debía actuar rápido, pero otro tema se me venia a la mente.


  Liam…a él también lo había besado, algo que no debí hacer, Veronica me confundió, luego Drew y por último la historia de Max, las ideas son muchas como para recopilarlas en mi mente.


  Hoy abría el baile de despedida, aquí era como bailes antiguos, cada uno con la pareja pero en el baile se intercalaban las parejas, entonces conocías a nuevos y te distraías mucho más. Pero eso era tarde, lo primero eran los juegos, la playa y uno que otro trago por ahí. Pero yo no topaba nada de eso, nunca he sido muy fanática del licor. Salí junto con Emma, llevando mis botines en las manos, acariciando la arena por última vez, de noche si me gusta…sin sol…era perfecto. Llegamos ya cuando todo estaba lleno, pero no importaba, quedamos con los chicos en verlos en el puesto de los carros chocones, cada paso que daba hacía que mi corazón lata más de lo normal, cada paso que daba me acercaba a Derek, cada paso que daba me acercaba a matarla con Liam…Un segundo…¡¿Y a mí que me importa Liam Henman?!


  ¡Oh, ya recordé! El fue mi primer beso, si como oyeron…¡Primer beso! Casi sin experiencia, pero lo hice y supongo lo hice bien por lo que dijo Veronica. Tenía que sacar esas ideas de mi cabeza, hoy debía ser especial para Derek y yo. No para Liam, eso era imposible.


  Estaba tan centrada en resolver ese dilema, hasta que choco contra algo.


  —Ah, por la gran Deblyn.


  Cuando alzo la mirada, puedo fijarme en un tablón suelto que me había tomado desprevenida. Una vez que me estabilicé me quedé quieta. ¿Y Emma? Espera, no estaba. ¿Dónde estoy? Andaba tan perdida en mis pensamientos que ahora sí estoy perdida de verdad, no había nadie a mi alrededor de repente, estaba completamente sola.


  Oh, no. ¿Cuándo paso esto?


  Miré a mi izquierda, el parque estaba a unos treinta minutos a pie, ¿cómo es que caminé tanto y sin darme cuenta? ¿Por qué Emma no se percató de mi alejamiento? Quizá ella también se distrajo, podía comprenderlo, estaba en medio de la playa. Aún sigo preguntándome cómo es que sigo con vida. Decidí despejar mi mente por un momento antes de volver, me senté sobre la arena fría. Era cierto lo que Emma me iba diciendo, algo podría suceder entre su hermano y yo, no sería gran sorpresa. Volví a adentrarme en mi mente, pero algo me hiso salirme, eso pasó cuando siento a alguien detrás mío, dí un brinco, levantándome de la arena quedando frente a frente con el tipo que me había interrumpido.


  —Diablos, Liam. Me has asustado—dije, recuperando el aire perdido. Pero de pronto desperté de golpe, él estaba conmigo, a solas, de nuevo…¿por qué?


  —Lo siento, nena. Es solo que te he visto ahí sentada y para colmo sola—me mira fijamente—. ¿Qué haces aquí?


  —Igual estás solo.


  —Responde.


  —Bueno…—se me corto al voz, cuando la imagen de los dos besándonos de esa noche vino a mi cabeza, me agite despacio apartando esas ideas—. Solo quería pensar un poco.


  —Me gusta pensar, hagamoslo los dos juntos—lo dijo con un tono que desconocía antes.


  —¿Qué?—tartamudee.


  —Es mejor de dos que de uno.


  —Yo no creo que sea tan buena idea—no supe que decir, no podía creer que estaba con él. No podía tener la idea que después de todo esta frente a mí—.


  Me están esperando allá, no puedo tardar.


  —Te acompaño.


  —No creo que sea necesario.


  —Lo es, ¿de qué otra forma hablaremos de lo que pasó?


  Iba a salir corriendo de ahí, pero no quería perder mi orgullo, bueno, lo que quedaba de el.


  —No hay nada de que hablar, Liam—dije, severa, tanto él como yo, sabíamos que no debió pasar eso fue un maldito error, ¿qué acaso no había besado a mas chicas? ¿Por qué quiere hablar de eso?


  —Tenemos que hacerlo—dice, con firmeza.


  —No—lo imito.


  —No importa si quieres o no, la razón del por qué estoy aquí es por ti, lo del beso. Yo creo qu tenemos que entablar una conversación—baja la cabeza, pero antes de que vuelva a hablar lo interrumpo.


  —No me importa, Liam. Si quieres que sepa que solo fue un juego, lo sé, si quieres decirme que lo hiciste por un tonto impulso, también lo sé, si quieres decir que solo fui una más del montón de chicas de tu lista, créeme que lo sé.


  Pero no me importa de todos modos, pero lo que no sé, es el por qué te respondí el beso, no me sorprendió que lo hicieras, así de simple, fue algo que supuse vendría de todas formas, pero que te haya aceptado no significa que caeré de nuevo en ese maldito error, eres un egocéntrico de primera, toda chica que va contigo no es mas para sexo, nada más, ¿y que crees? No voy a ser una más.


  Bajé la mirada avergonzada, pero pronto lo que decía Max me invadió, dejándome más débil.


  —¿Crees que fue un error?—dijo, mientras que su mirada se volvía mas oscura y penetrante.


  —No lo creo, fue así—restriego mis ojos—. ¡Liam, abre los ojos!—grito, desesperada—. Tú sabes muy bien que no fue por nada el beso, creo alguien que fuera mas idiota que tú, te abría ganado al hacerlo.


  —Pero no le habrías correspondido.


  —Claro que no—andaba en busca de una idea para ir tratando de dar una respuesta que me ayudara.


  —¿Entonces por qué lo hiciste conmigo?—botó esa frase como una bomba. Me callé por unos segundos, hasta que lo volví a mirar.


  —Eso no importa. Mejor dicho, me atraso así que me largo de aquí.


  —¡Mujer tenías que ser!—grita, de manera exasperante.


  —¡¿Y a mí qué?!—le devuelvo el grito, con la misma fuerza.


  —¡¿Por qué no aceptas de una maldita vez lo que sientes por mí?!


  —¡Porque no hay nada que aceptar!


  —¡Yo sé que sí!—se va a acercando un poco a mí—. ¡Sabes que sientes algo, pero lo ocultas en vez de enfrentarlo de cara como la chica que eres!


  —¡No tengo que enfrentar nada!


  —¡¿Por qué no aceptas que sientes algo por mí, tanto como yo lo hago por ti?!


  Mi corazón se detuvo y la sangre dejó de circular.


  ¿Qué fue lo que acabo de decir? ¿Acaso estaba delirando?


  Liam Henman dijo que sentía algo por mí. No, no, no….debí oír mal.


  —¿Qué?—no podía hablar.


  —Como oíste. Siento algo por ti, no sé que es, pero desde que te vi, no dejo de pensarte—suelta en un momento de ira—. Decidí arriesgarme. Te besé, debía saber si sentías algo por mí, no podía vivir con esa intriga que me mataba, al responder mi beso sabía que estaba en lo cierto, estábamos en el mismo dilema—me mira fijamente y no sé que pasa, pero empiezo a sentir mis ojos húmedos—. Pero luego te fuiste y me dejaste con la palabra en la boca, eso me dolió mucho…y luego…—hizo una pausa, sus puños y mandíbula se apretaban con fuerza—. ¡Me entero de que te besaste con Derek O’dowell!—me puse tensa, él estaba rojo de ira—. ¡Eso me dolió aún más que lo anterior! ¡Quería romperle la cara al imbécil, por querer arrebatarte de mi lado!


  Estaba paralizada, ¿acaso esto era una confesión?


  —Como lo siento, pero…


  —¿Pero qué, Charlie?—dijo, algo mas amenazador. Di un paso hacia atrás. Tome aire y lo dije.


  —Liam, el beso fue algo repentino, pero sin embargo no fue real. Dices sentir algo por mí, no te creo, demuéstralo, pero se acabó el juego conmigo. No soy una pieza más en tu maldito rompecabezas. ¿Entiendes?—me puse seria—. Y sí, besé a Derek. No creo que entenderías por qué, pero él se ha ganado mi corazón, tú no sientes nada por mí, entiende eso primero. Así que te sugiero que te alejes…no quiero saber nada de ti. Absolutamente nada.


  Tome viada y salí casi corriendo del lugar. Las lágrimas escaparon con fuerza mientras me veía alejándome del lugar donde deje a Liam. Sentía una cruel punzada en mi corazón, no sabía por qué, pero dolía. Sabía que dije lo correcto, pero si era así…¿por qué me sentía destrozada por dentro?


  ¿Qué acabé de hacer?


  


  Una doble cita!? ¡Por la Deblyn


  


  CHARLIE


  Que extraño este sentimiento. Creí que cuando me librara de Liam todo cambiaría para bien, pero se siente tan mal, podría decir que hasta llego a estar perdida. Nunca le di mucha oportunidad de hablar, solo lo hice yo, no le dejé ni un segundo para que opine, pero no deseaba escucharlo. No podría soportarlo.


  Pude aclarar mi mente, por eso lo hice.


  —¡Mis respetos!—Emma saltaba de un lado al otro con bastante alegría—.


  Pudiste ponerlo en su lugar, muy bien.


  —Sí—alzo mi brazo para dar la señal de victoria, pero no tenía los ánimos para poder hacerlo.


  —¿Charlie?—me llamó Emma, la miré fijamente, pero estaba sin ganas de nada—. ¿Qué sucede?—ella pudo notar mi falta de entusiasmo, para todo lo que hice estaba bien, según su punto de vista. Yo no estaba tan de acuerdo.


  —¿Me tiene que suceder algo?—dije, disimulando desentendimiento.


  —No te hagas la boba, puedo verlo en tus ojos. Esto te molesta—su mano se posó en mi hombro—. Desapareciste por más de media hora, antes estabas felíz. Cuando volviste, todo había cambiado. Es como si pensaras que lo que hiciste fue un error.


  Emma era muy directa. Sabía presentir que algo me ocurría, no podía solo negarlo y dejarlo pasar, es como dice en el libro Los hombres son de Marte y las mujeres de Venus, las mujeres tenemos la tendencia de platicar de nuestros problemas con otras personas, decir lo que nos molesta, pero no queremos consejos, sino solo ser escuchadas y apoyadas.


  —Emma, es que es así. De verdad que no tengo idea de si hice lo correcto allá.


  —¿De qué hablas?—frunce el ceño—. Espero que no estés hablando de Liam, porque eso si no fue error, mi vida. Solo fue algo como obra del destino, por algo pasan este tipo de cosas, no creo que se haya dado así porque sí.


  —¿Y por qué me duele tanto lo que dije?


  Eso era, tenía un dolor algo insoportable en el pecho. No era falta de aire, ni cansancio, siempre fue algo más de lo que estaba pensando.


  —No te entiendo.


  —No te imaginas la forma como me siento, Emma. Es una muy extraña sensación de malestar, no me agrada sentirme de esta manera tan vulnerable.


  Cuando estuve hablando con Liam, solo pude pensar en un duro y continuo desahogo, no pude controlarlo ni por un segundo—no solo fue por el beso, también por las cosas que Max me había comentado, de repente sentí cierto desapego—. Debiste haberlo visto cuando le dije todas esas cosas horribles, por suerte no le estuve insultando, para nada. Fueron cosas tan directas que podrían entrar como cuchillos perfectamente afilados. Me siento terrible, claro que no pude resistir cuando estuve huyendo del lugar, de nuevo.


  —Charlie, escucha. El beso fue algo que todos sabíamos que Liam haría tarde o temprano, él solo te considera una más de su lista, como a todas las demás— eso sí que dolió, aunque yo también lo había dicho, oírlo de otra boca era mucho peor—. Nunca hubo algo que le importara, ni algo que le interese en un futuro. Solo tiene una visión y es que con tal de satisfacer sus deseos no le interesa si daña a otros—pude sentirlo, ella estaba hablando de manera mucho más seria, no era solo que Liam me pudiera considerar un juego, había algo extra en esas palabras—. No soy la única que lo cree, ve y pregunta a sus víctimas, ellas creen lo mismo, ¡todo el mundo sabe eso!—termina y me hace una señal con la cabeza.


  


  Pensar en muchas cosas me hacían querer hasta vomitar, Emma no estaba al corriente de toda la historia, solo de ciertas partes. Pude notar que llegó a tener cierto resentimiento con Liam desde que algo pasó entre su hermano y yo, no soportaba que mi historia no congeniara con otra persona que no fuera Derek.


  —Tienes razón.


  Todas las imágenes de Liam pasaban por mi cabeza como una cinta de película que no podía parar. Pero necesitaba cambiar de tema, debía recapacitar sola antes de hablar de esto. Requería de cierta información para poder seguir tomando mis decisiones ya sean correctas o no, la verdad eso era la última cosa que me preocupaba por el momento.


  —Por cierto, Emma. Gracias por encubrirme con los demás, he desaparecido mucho últimamente y de seguro a mi hermano no le agradará saber el por qué.


  —Lo sé, les he dicho que me has llamado a decir que fuiste al baño, pero que había una cola de esas que nunca se acaban. Todos lo creyeron, somos mujeres eso ayuda bastante. Pero es hora de regresar, todos están en los juegos y nos esperan, pero antes debo pedirte un favor pequeñísimo.


  —¿Qué?—digo, con un gran suspiro. Cuando comenzaba a decirme algo así ya tenía que empezar la suposición de que la noche sería realmente larga y cansada.


  —Vendrás a una cita doble conmigo en este momento.


  —¿Disculpa?


  —Como oíste. Será una cita doble, donde estarás con mi hermano, mientras que yo iré con un muchacho llamado Max.


  —¿Max?—por favor, no.


  Por todos los dioses, que no sea ese Max.


  —Se llama Max Kent, lo he conocido en el puesto de hamburguesas. Se daba tanto a la descripción del Max que me contabas y bueno, me intereso saber, pero aún sigo en mis dudas si es él o no. Es realmente guapo y tiene pinta de ser bastante inteligente, pero a la vez se nota que es competitivo, me dijiste que ambos peleaban por no estar de acuerdo en muchas cosas y más porque era desafiante, supuse que se trataba de él.


  —Ese maldito gilipollas.


  —¿Qué?


  —Buen trabajo, Emma. Diste con el Max exacto—dije, frustrada—. ¡¿Cómo has podido dar con ese Max y no otro, maldición?!


  —Diciendo la verdad, no lo sé—me codea algo pícara—. Destino.


  —¡Mis chanclas el destino!—grito—. ¡Cancela eso, ahora! ¡Ni muerta voy donde este ese tipo!


  —Charlie, en una cita doble solo conversaremos. Si te llegas a incomodar mucho, te vas con Derek a otra parte. Sé que estará contento de tenerte solo para él por una noche entera.


  —De verdad que no quiero escuchar eso—era cierto, pensar en que él y yo pasemos demasiado tiempo a solas ahora me creaba cierto pánico—. Es muy pronto para andar solos por mucho tiempo—yo sabía a qué me estaba refiriendo.


  La risa de Emma me hace sobresaltar de prisa, ella me toma de ambos brazos y me hace dar vueltas muy rápido para poder marearnos.


  —Descuida, mi hermano es un caballero. Por lo menos esperará a la quinta cita, cuando mucho.


  —¡Eso no me ayuda!—reclamo, con fuerza.


  —Irás de todas formas, no aceptaré un no por respuesta.


  —Emma, por favor. Quiero alejarme de Max, no deseo verlo—me detuve abruptamente por un segundo. Necesitaba aclarar ciertas cosas con él.


  —Será divertido, lo prometo.


  —¿Una cita doble?—me reí de manera sarcástica—. Al diablo con eso.


  Tuve que ir dejando que Emma me convenciera de toda esa locura, no haría mucho mal el que salga por unas horas a pasarla bien y sentirme fresca, creo que era más para olvidar la mala racha que había pasado con Liam, deseaba olvidarlo, pero era más difícil de lo que parecía. Sacarlo de mi mente no era opción, tendría que aceptarlo. No lo lograría.


  Las luces me estaban mareando, los juegos estaban repletos de gente que venía a pasarla muy bien. Ya podía ver a ciertos grupos emborracharse un poco lejos, casi por la orilla de la playa donde ciertas fogatas relucían entre las estrellas y el hilarante sonido de las olas chocar mezclandose con los continuos gritos de alegría de las personas.


  


  —¿Se divierten, muchachos?—preguntó Emma, todos asentimos en respuesta.


  Los cuatro estábamos en un juego de puntería, donde claro, yo ganaba, bueno, gané una vez, pero no importa. Emma tiraba mientras que Derek hacia lo mismo pero al lado contrario a ella, tenían un límite de tiempo. Yo miraba efusiva la escena porque el perdedor invitaba la comida, para eso no me encontraba preparada y menos para estar junto a alguien que me estaba poniendo bastante incómoda solo con estar parado junto a mí. En todo el tiempo ahí, Max no había despegado su mirada de mí y ya me estaba empezando a enojar.


  —Podrías dejar de verme, que me pongo nerviosa—ordené, ya algo molesta por tal grado de acoso.


  —Estás delirando, yo no te estoy mirando—se arrima al poste de luz para esperar a los dos concursantes. Levanto mi ceja de manera burlona—. Aunque admito que estás muy linda esta noche, ¿te hiciste algo nuevo?


  


  —Me sorprende que hayas aceptado a Emma—debía de cambiar el tema, la conversación que estábamos llevando de seguro terminaría siendo una molestia—, si te conozco lo suficiente, diría que algo tramas, aunque es un hecho—voy cruzándome de brazos para que el frío no me aprese.


  —No te puedo mentir—pone una mano en su corazón—. Así que sí, la acepté porque sabía que era amiga tuya, las vi toda la semana juntas, me sorprendió verla rubia, en tus fotos de tu teléfono esta pelirroja.


  Teléfono…¿eh?


  Luego recordé que me lo robaron. Pero allí había fotos de nosotras de hace ya mucho tiempo o por lo menos antes de que se decidiera por pintarse el cabello.


  —¿Mi teléfono?—dije, mirándolo con firmeza—. ¡Mi teléfono!—grité, exaltada.


  Pero en menos de nada, Max había sacado de su bolsillo mi teléfono, jugueteando con el de una manera divertida mientras que yo ya andaba pensando que lo iba a matar.


  —Tienes una vida interesante, Charlie. Demasiado que hasta la conversación de famosos se queda atrás, me interesó el último mensaje de Emma.


  Mis ojos se abrieron como platos. El desgraciado había leído mis mensajes y quién sabe qué más hizo en mi ausencia, pero yo me preguntaba ¿en qué momento lo tomó? ¿cómo revisó todo sin que me de cuenta? Porque de lo que yo recordaba había colocado ciertas claves para poder ingresar a sitios específicos, entre ellos la galería y los mensajes de todo tipo.


  —Max—dije, con odio—. Te arrancaré los ojos para que se te pase la emoción de leer cosas ajenas.


  —Liam Henman, te dije que no te le acercaras nunca—se tornó un poco agresivo, como aquella vez que hablamos, básicamente, del mismo tema.


  


  —Devuélveme el teléfono—esto ya no era una broma de su parte, él sabía que tomó la delantera en toda la conversación y, en plena deducción, de la situación.


  


  —Dije que no te quería ver con él y ahora me entero que hablaron en la playa hace menos de una hora—asiente con la cabeza—. ¡Te di una orden! ¡¿Tan difícil es cumplirla?! ¡Te arriesgas demasiado!


  —¿Una orden?. Una orden es esta, devuélveme el maldito teléfono de una jodida vez.


  —¡Te dije la razón de todo y osaste no creerme!


  —¡Claro que no, sí que te creo!


  —¡Al ir con él me dices indirectamente que no me creíste nada de lo estuve diciendo!—se habllaba furioso, pero por el gran bullicio nadie se percató de nuestra pequeña confrontación—. ¿Acaso no pasó por tu cabeza todo lo que te dije? ¡Estás loca! Digo todo esto porque te quiero y no deseo verte lastimada, ¿es tan complicado entender, Charlie?


  —No nos llevamos bien, deja de preocuparte.


  —Muy tarde.


  —¿Qué?


  —Escucha—dijo, dando un paso hacia mí, como acto reflejo camine hacia atrás, pero él se acercaba más, sumamente intimidante. Quise pedir ayuda a Emma, pero su partida continuaba—. Tú vuelves a hablar con Liam Henman y juro por mi vida que haré todo lo posible para hacerte entender que estás haciendo mal—hizo una pausa, yo caminaba hacia atrás, pero mi mala suerte puso una cosa detrás de mí, que me hizo detenerme, quedando así demasiado cerca de Max, pero este parecía importarle una Deblyn, porque se acercaba sin autorización. Invadía mi espacio personal, sabía que empujarlo no era opción.


  Podría ganarle en alguna lucha, pero yo lo sabía, él me doblaba la fuerza y el tamaño, era riesgoso y no quería hacer una escena.


  —Max, aléjate de mí. Mi vida, mis problemas, ¿entendiste?


  —Te has destacado por tener muchos problemas y uno de ellos es Liam Henman. Admito que creí que eras mucho más inteligente que esto. ¡Andas con puros problemas, ya déjalos!


  —Tu también lo eres—dije, mirándolo de manera dura—. El más grande por ahora, tendré que ocuparme de ti y pronto.


  Traté de ver como salía de esa situación donde se veía que estaba en una completa desventaja. Iba a salir por su lado derecho, pero él, en un movimiento veloz, me tomó de ambos brazos y me estampó contra la pared. Me quedé quieta. Él jamás había llegado a tanto por una cosa como Liam Henman. Esto me llamaba a cuestionar todo lo que me dijo anteriormente, se notaba que quería protegerme, pero eso sería acosta de todo lo que hacía.


  ¿Cómo salir de esto?


  No sabía en qué momento me involucré en todo este drama. Pasó de un tipo que besé a un posible asesino. Pero aunque quería hacerme la idea de que ello era practicamente imposible, no podía. No podía ver todo como los demás lo hacían. Algo me gritaba “sí” y “no” continuamente.


  ¿Por qué?


  De repente mi discusión con Liam volvió con fuerza a mi cabeza. No sentía nada por él, era solo un error. No quería nada, sabía como era, entonces, ¿por qué sigue insistiendo si sabe cual va a ser mi respuesta? Si dejé todo en claro con él, ¿por qué me siento tan mal conmigo misma?


  —Escucha, es mi última advertencia, Charlie—su agarre se intensifica—. Te acercas a Liam, te castigaré, porque apenas entres en sus embrujos no saldrás nunca y si él te hace algo, espero no tenerlo cerca porque lo mataría. ¿Entendido?


  Como por arte de magia, mi cuerpo hizo lo contrario a lo que quería, bajé mi cabeza, tratando de no hacer contacto visual. Pero lo peor llegó.


  —Está bien—balbucee, como si no pudiera hacer nada mas que eso. Max se separó solo un poco, sonrió totalmente complacido por su victoria.


  —Eso—dijo, llevando mi cabello detrás de mi oreja—. Obediente. O eso piensas.


  


  Subamos a Dino


  


  CHARLIE


  Parecía que la relación que Max y yo estábamos llevando no era tan conveniente como lo supuse, de verdad pensaba que no tendría tantos líos con él, pero, para mi sorpresa, me sigue sorprendiendo con alguna de sus tonterías.


  —Eres un maldito. Tú fuiste quien me ha robado las cosas.


  


  —Bueno, te debo corregir dicha acusación. No creí que debía dejar las cosas ahí, iba a llevarte conmigo pero luego recordé lo que hiciste con Liam. Creo que fue entonces que decidí darte un susto al quitarte las cosas y como soy un lindo caballero, guardé cada cosa que tenías para que la siguiente persona que pasara sí fuera un ladrón—mi expresión pudo decirlo todo—. Tranquila, no me quedé con nada de lo que había.


  —¡Serás tarado!


  Estaba harta de las jugarretas que me estaba poniendo en el camino, ¿qué clase de persona hace ese tipo de cosas?


  —Déjame comprender esto. ¿Me estás insultando por haber salvado tus pertenencias?


  —Permite que te golpee, quizá me desahoge si lo hago—mi mirada le punzaba, él no pensaba que mi primera reacción fuera esta—. Es que de verdad no pensaste bien. ¡Pude haber denunciado el robo!


  


  —Me adelantaría diciendo que las hallé tiradas en media playa. No es que su dueña sea de los más responsable, me lo has dejado claro—no parecía sentirse intimidado por mí—, quedaría como un héroe ante las autoridades y tú como una descuidada, creo que esa pudo ser una mejor venganza. Ya estaba planificado casi todo.


  Quise callarme, de verdad que era lo que más deseaba en todo el mundo, pero se me hacía imposible controlar mi malhumor. No era de esperarse que me exasperara tan pronto.Pero algo me detuvo, no deseaba espantar a Max tan pronto, requería de mis respuestas tras una charla, para nada conveniente, con él.


  —Gracias por guardar mis cosas, regresalas.


  Hizo un además con las manos y sonrió.


  —¡Dame mis malditas cosas!


  Gracias por hacerme perder el control de mi tono de voz, Max, de verdad, gracias.


  —Las demás cosas están en el hotel, justamente en mi cuarto, en mi cama. Si deseas, vamos allá después de que termine todo esto—dijo, pícaramente. Y


  como la gran dama que soy, mi puño chocó con su cara, retrocedió un poco, la mano va a su mandíbula mientras en sus ojos se nota la diversión por mi acto contra él. Cuando pude permitirme pensar, me había dado cuenta de que lo que había dicho fue una broma pesada de su parte—. Creo que ya te dije que tenías un buen gancho, ¿no?


  —¡Cabrón!


  —Vale, tigre. Calma—de verdad que quería sacarme de quicio, lo notaba. Pero el poseía mis cosas, no podía darme el lujo de ir por el lado agresivo, no hoy.


  Iba a tomar el basurero de mi lado y tirárselo, pero su mirada se desvió a un juego, miré un momento a Emma y Derek que seguían jugando…¡¿Cúanto tarda ese maldito juego?!


  —¿Qué te parece si subimos a Dino?—dijo, de la nada, lo miré algo extrañada ante esa propuesta, ¿subirnos a Dino? ¿Qué diablos era eso?


  —¿Qué?


  —Recuerdas, la mascota de los Picapiedra—al poder ver mi rostro de confusión no tardó en tornarse un poco sorprendido—. Su mascota era Dino, genio. Hay un juego algo parecido al toro, pero es en pareja y creo que esos dos se tomaran un buen rato hasta acabar su partida—mis amigos debían salir pronto de ese lugar—. Vamos.


  —Ni muerta—no deseaba ser la víctima de brulas tan pronto—. No caminaré a ese juego.


  —Puedo arreglarlo—iba a irme directo a donde estaban los otros, pero de la nada, unas manos rodean mi cintura de forma ágil y me levantan con tanta fuerza del suelo que terminan ubicándome sobre su hombro.


  —¡Max!—¿qué está haciendo?—. ¡Bájame, joder!


  Las personas estaban deseosas de que empezaramos, el instructor nos advirtió del juego, pero para mi mala suerte no pude irme. Max no me lo permitía, de cierta forma, desde nuestro último encuentro en una pelea, aumentó considerablemente su fuerza. Lo notaba por cada vez que me retenía solo con una mano y yo trataba de usar todo mi cuerpo como ventaja, ni con eso lograba soltarme de su agarre.


  —Te detesto—él me abrochaba el cinturón del juego “Dino” con gran satisfacción. De verdad que hacerme subir en esa cosa fue la muerte misma, por eso las demás personas se amontonaron a nuestro alrededor al vernos en una lucha.


  —Te gustaraá, pero ahora tengo que subir yo—dijo Max, sonriendo. Toda la gente rodeaba el juego, mirándome divertidos, ¿y quien no? ¡Estaba sobre un Dino! Pero de la nada, otra voz interrumpió nuestra “conversación”.


  —Creo que es mi turno, Kent.


  Ambos giramos hacia donde provenia aquella voz. No destino, ¿por qué juegas tan cruelmente conmigo?—¿Liam?—casi no podía pronunciar nada. Me sonrió ampliamente al verme tan pasmada por su llegada.


  —Largo de aquí, Kent—se fueron acercando, de forma amenazante uno al otro.


  Pude sentir el aura enfadada de Max cuando Liam lo retaba a salirse del lugar, estaba loco si pensaba dejarme con él.


  Los otros comenzaron a darse cuenta de tal enemistad en medio de todo el panorama y sus gritos de “pelea” invadían mis oídos. Como los dos son todos unos hombres, lo arreglaron como hombres…jugaron piedra, papel y tijera…¡Como dije: hombres! Para variar, mi maldita mala suerte no permitía que yo opine, porque si podía hacerlo de ley que me iba sola, ¿cómo es que Liam sigue aquí después de todo lo que dije? Debía estar completamente tonto si quería seguirme. Como el mundo conspira en mi contra, Liam había ganado la pequeña contienda de manos juguetonas.


  —Creo que los dos iremos juntos—dijo Liam, subiéndose detrás mío, abrochándose el cinturón sin despegar los ojos de Max, quien estaba estallando de ira. Su expresión lo decía todo, estaba realmente contento de apartar a su enemigo, requirió de un gran esfuerzo para llegar a este punto.


  —¿Qué diablos haces, Liam?


  —Estoy recuperando lo que es mío.


  —¿Disculpa? ¿Acaso lo que dije no te quedó claro?—no respondió ante mi pregunta—. Tendré que repetirlo.


  —Ni te molestes, McCabe. Se me entró perfectamente en la cabeza, pero yo no me rindo tan fácilmente, ya lo sabes y más si mi competencia esta más avanzado que yo, debo matenerme a la delantera, O’dowell y Kent son un poco complicados de vencer, pero sí puedo hacerlo, ganaré esto.


  —¡Estás demente!—me empecé a irritar por su cercanía, tanto que iba a quitarme el cinturón que rodeaba mi cintura, pero sus manos me detuvieron.


  —Calma, sé lo que estás pensando—susurra tan delicadamente a mi oído que solo yo lo oía, los demás ni se percataban—. Pero debes tener en cuenta que no soy el tipo que malgasta el tiempo que tiene.


  —¡Sujétense!—gritó el instructor y de la nada, Dino se movía más rápido de lo que imaginaba, mi cinturón se desataba poco a poco, hasta que se soltó por completo. Iba a salir volando, pero una mano toma la mía y me atrajó a él, a Liam, me tomó de la cintura y me ubicaba tiernamente en sus piernas, sujetándome con fuerza. Su sonrisa se tornó de forma sagaz.


  —Se puede decir que no has subido en esto antes—dijo, algo fuerte para escucharlo entre los gritos, el viento y todo lo demás.


  —¡Te mataré luego!—me enganché con fuerza con su cuerpo, no deseaba caer aunque tuviera una colchoneta. Sé que saldría volando peor que una escoba repleta de hormigas bailarinas. Pero se me hizo una eternidad. El juego se movía de tal forma que luego entendí porque las parejas subían. Era notorio que los cuerpos de ambas personas se encontraban con gran cercanía.


  ¡Maldición!


  Como todos supondran, Max estaba que estallaba de ira, lo cual me divirtió un poco, pero yo fui la que salió algo sorprendida por esto.


  Al terminar el juego, me sentía lijeramente mareada, ya podía sentir como iba perdiendo la vía para salir del lugar, terminé tropezando y antes de que me diera cuenta estaba sobre una persona.


  —Ups.


  —Ya son dos veces que caes sobre mí, nena. Se te está haciendo costumbre.


  —Como te detesto—lo hacía y ahora más que nunca.


  Sonrió coquetamente hacia mí, la gente gritaba cosas como: tortolos, enamorados, pillos. Pero yo trataba de bloquear mis oídos a todo lo que ellos osaban decir y como estaba más que mareada no me podía levantar.


  —No te entiendo para nada, Liam. Te traté como basura y vienes de nuevo, ¿por qué lo haces?


  —Ya te lo dije, recupero lo que es mío.


  Iba a decir algo, pero de la nada alguien me tomó de los brazos para levantarme con una velocidad increíble. Cuando puedo fijarme en aquella persona me pongo realmente pálida.


  —¿Por qué no me sorprende esto? Liam Henman con mi hermana, ¿cómo no esperarlo?—dijo, irónico y enojado, Will.


  —Will, no paso nada. Es solo un juego.


  —Oh, claro. Nada—su tono sarcástico me estaba taladrando los pensamientos.


  Me enojé un poco para luego, con un movimiento, zafarme de su agarre.


  Entonces vi a los demás, mis amigos, incluyendo a Max, estaban con sorpresa en sus ojos sin poder decir mucho. Creo que trataban de analizar la situación.


  —Will, solo hemos ido a un juego. No exageres, por favor.


  —Yo no exagero nunca, hermanita—sí, claro.


  —Deja de hacer un drama por todo, ¿quieres?—de verdad que no quería tener inconvenientes con él, pero se veía una opción un poco lejana por el momento.


  —¿Y por qué justamente con él?—esa voz fue de Derek.


  —No ha sido cosa mía, digo, esto es una bobada—me trababa un poco, no podía decir que fue idea de Liam y tampoco decir que Max ha dejado que ocurriera, Will era un poco peligroso en estado de hermano sobreprotector.


  —Nos vamos, Charlie—Emma estaba efadada e irradiaba odio contra Liam.


  Todos asintieron, me tomaron de la mano, jalándome hacia ellos, mientras que Liam miraba como un asesino a Derek, pero este ya estaba casi aliado con Max, así que no me arriesgué a que las cosas se pusieran peor y mejor me iba antes de vomitar sobre alguien.


  Pasamos entre la multitud de gente, empujando, yo iba atrás de todos, mientras que Will sujetaba con fuerza mi brazo y me jalaba con fuerza. Iba a quejarme por el dolor, pero sentí como alguien metía la mano en el bolsillo de mi pantalón.


  Giré exaltada.


  —Liam.


  Estaba parado detrás mío, mientras que yo me alejaba de él, me hizo una señal con su dedo apuntando a mi pantalón, me permití observar que nadie se había dado cuenta de lo que acaba de ocurrir. Metí mi mano en el bolsillo y de el saque un papel con un número de teléfono, lo miré algo desconcertada, me sonrió a lo que con un gesto de picardía me miraba con una ceja levantada.


  Moviendo sus labios pero sin hablar dijo: Llámame. Hasta que lo perdí de vista por las luces y todas las personas que caminaban de un lado al otro. Mi hermano me estaba diciendo ciertas cosas, pero no le pude entender nada, más bien dejé de escucharlo mientras que las ideas se empujaban como locas en mi cabeza. Sumando el hecho de que todo lo que había comido estaba revolviéndose de manera turbulenta en mi interior. De verdad que necesitaba un baño y pronto por las dudas.


  Él siempre terminaba sorprendiéndome, volvió aún con todo lo que pasó. Si fuera él, ni siquiera tuviera el valor para poder alzar el rostro. Pero era Liam Henman, no es un chico común. Me molestó que pensara que soy algo suyo, pero siendo sincera, veo eso como una forma de escudarse para ocultar algo, no sabía muy bien lo que era, pero quería averiguarlo.


  


  La concha de los deseos


  


  CHARLIE


  Patalee con fuerza y tironeaba de los cabello de mi hermano, pero creo que lo hacía en vano. Este ni se inmutaba ante mis actos y sobre todo parecía importarle menos lo que yo pensaba de su forma de trato conmigo. Al parecer atraíamos las miradas de casi todos los presentes, pero eso no era lo verdaderamente importante, tendría que pensar cómo tratar a mi demente hermano para que no se ponga peor de lo que ya estaba, por supuesto.


  


  —¡Voy a dejarte en el hospital, Will. Bájame!—gritaba, mientras que me encontraba en el hombro de este, ya que estaba como un loco histérico por lo de Liam, los demás como están de “enemigos” con él lo ayudaban a tope. De verdad que nadie estaba apoyándome.


  ¡Malditos!


  Después de la mega guerra que tuve que hacer, una muy…pequeña…¡joder, que fue grande! Ni como mentir, pero de verdad que se hizo terrible estar con ellos en esta situación, ni como explicarles, porque me callaban al instante, algo que me molestaba. Mi hermano apresuró el paso para alejarnos del parque de diversiones y volver al hotel, pasamos por grandes pasillos muy bien iluminados. Como si hubiera sido obra del destino, una piscina se encontraba a nuestro lado, sin esperar nada, me agarré de un poste que se encontraba a pocos centímetros de mi cuerpo para zafarme del agarre de Will, terminé empujándolo a la piscina y este ni siquiera pudo defenderse, luego mis ojos miraban de manera asesina a los otros para que no se acercaran a mí, de verdad que mi mirada era poderosa, puesto que todos se quedaron muy quietos y ni pensaron en atraparme. No tardo en mostrarles una sonrisa diabólica en mis labios, les daba a entender que los siguientes en acompañar a Will eran ellos, sin lugar a dudas.


  Después de refrescarlos muy bien, decidí irme a una de las terrazas antes de que ellos salieran y me mataran. Debería correr como nunca antes, los chicos corrían abstante rápido, lo sabía por los repasos que pude presenciar antes en el colegio.


  Los instructores habían dicho que nos quedaríamos un día más por unos cuantos retrasos de los buses, así que tenía este día y mitad del otro. Era medio tarde, como las cuatro suponía, pero el sol como que quería irse antes de hora.


  Debo admitir que el atardecer se veía realmente hermoso y al estar en ese silencio tan acogedor y con el aire tibio no podía pensar en nada más que no fuera tranquilidad.


  Luego de que estuve un buen tiempo en la terraza, supuse que ellos vendrían aquí a buscarme. Lo sabía, de seguro andaban revisando las partes de la planta baja o las habitaciones, el último lugar que pensarían sería este, debía darme prisa. Cuando me decidí a bajar las escaleras oigo una serie de pisadas subir, con un fuerte susto terminé escondida en el cuarto de aseo, poco tiempo me vi siendo buscada por todos los otros, recordé el papel de mi bolsillo que Liam había dejado astutamente, lo tomé algo dudosa, saqué el celular, que recupere por cierto, gracias al baboso de Max. Con cuidado vi el número: 0995112100.


  Dudé si llamar, pensaba en que me estaba metiendo, tan difícil fue esto que seguramente me arrepentiría luego.


  Sin más me vi marcando el número en el teclado táctil y al tercer sonido o pitido contestaron.


  INICIO DE LLAMADA TELEFÓNICA


  —¡Sí que demoras en llamar, McCabe!— gruñó Liam, desde el otro lado de la línea.


  —¿Cómo has sabido que soy yo?— dije, algo sorprendida de que adivinara que era yo solo con una simple llamada.


  —Nena, he esperado esto toda la mendiga semana y tú eres la única que me importa ahora, así que sí, lo supe.


   —Eso no responde a mi pregunta.


  —Oh, verdad…¡Soy un psíquico!


  —¡Cállate!


  —Vale…que


  grosera.


  —¿Por qué me has dado tu número? Creo que dejé las cosas claras contigo, idiota.


  —¿Entonces por qué has llamado?— ese tono irónico me molestó, al igual que una mini risa que soltó mientras me quedé callada—. ¿No que no era importante? ¿No que olvidaste todo? Lo dudo.


  —Responde de una maldita vez o cuelgo.


  —Vale, no tardaré. Solo quería decir lo que tú misma ya sabes, o mejor dicho sabemos. Así que me arriesgaré, pequeña, lo daré todo al juego— hizo una delicada pausa —. Te pasaré a recoger por el hotel en la noche, estarás lista, por favor. Detesto esperar.


  —¿Qué?


  —Solo ponte algo lindo, nena. Te lo ruego.


  FIN DE LLAMADA TELEFÓNICA


  Y sin poder siquiera responder, me cerró el teléfono de golpe, me sorprendí hasta el punto de convulsionar en el suelo. Este chico sí que era bastante impredecible, eso me agradaba, no podía llegar a aburrirme de él en ningún momento. Aún recuerdo a los otros chicos con los cuales quise tener algo pero terminé aburrida, prácticamente, a la semana o menos, cuando hallo algo distinto llama bastante mi atención y más si no he terminado muerta de monotonía.


  ¡Por una Deblyn! ¡Deben estarme tomando el pelo!


  ¿Qué quería lograr con esto?


  Y como no tenía nada mejor que hacer que eso, ya que sabía que los otros me buscarían hasta el con fin de la tierra, debía irme y que se vayan calmando las cosas, porque meterme ahora a hablar con ellos sería más que imposible.


  Peligroso, sobre todo eso.


  ¿Pero saliendo con el mismo que había causado todo esto? Debía estar loca.


  ¡No, no, no y no! ¡No iré y punto final!


  Tragué con fuerza al verme frente al espejo. Diablos. Arreglé la última parte de mi cabello y antes de poder darme cuenta, estaba arreglándome para ir con Liam. Creo que fue suerte que nadie viniera a la habitación, pero debía irme pronto, por lo que sabía fueron a buscarme por la recepción. Hasta podía oír los gruñidos de mi furioso hermano, era entretenido.


  Escuché un golpe pequeño en la ventana, giré y caminé hacia el lugar. Corrí las cortinas y abrí la ventana. Luego, una roca cayó en mi nariz. Retrocedí y di gracias a que la roca era pequeña. Saqué la cabeza y miré a la persona que la lanzó con algo de odio.


  —Debo admitir que te ves realmente sexy—dijo Liam, seductoramente—. Oh, y siento lo de la piedra en tu rostro.


  —¡Cállate y ayúdame a bajar por la ventana, tonto!—digo, malhumorada.


  Sobaba mi golpe tras ver a la piedra por mis pies, patee con fuerza esa cosa.


  —Oh, claro. La dama debe tener ayuda de su caballero.


  Bueno, terminé por ceder e ir con él, ¿qué perdía? Nada, solo me ganaba unos veinte años de castigo y que me manden unos hombres, quizá sicarios, a matarme, nada de que preocuparse. Mi hermano, posiblemente, sería el primero en ofrecerse para la tarea.


  Como siempre, traté de verme lo más natural posible, pero para Liam todo es sexy, hasta aquel vagabundo de la otra esquina que me está mirando con cara de asesino serial. Traía un short negro que dejaba ver mis piernas, por eso me había puesto una blusa blanca con un saco medio rojo que llegaba hasta mi rodilla por la parte de atrás. Eso me ayudaría con el frío, usé mis vans de siempre, ya que sin ellas no me movía a ningún lado, me mantuve más despeinada que un león, creo que la palabra cepillo no entraba en mi vocabulario.


  —¡Salta, nena. Yo te atrapo!—se escuchó desde abajo.


  —¡Estás drogado!—grito de manera sorpresiva. Si no era eso, no tenía idea de lo que pasaba por su cabeza cuando me pidió que hiciera un salto casi mortal— . ¡Son tres pisos! ¡Moriré!


  —No conmigo, preciosa. No estoy de humor para cargar un cadáver.


  —Vale, como dijo Ron…¡Si muero por culpa tuya, juro que te mato!


  Liam sonrió de lado ante mis ideas de Harry Potter, pero no contuvo su risa, así que tuve que salir más rápido. Me subí a la ventana con cuidado de no caer, todos los demás me buscarían, pero al parecer eso no me importaba.


  —¡Salta, muñeca!


  —¡No me digas así!—grité a la defensiva. Cabe recalcar que no me enfadé por las otras palabras que me había dicho. Me encontraba mirando a bajo, ya sentía como iba a devolver la comida de a noche, pero debía ser valiente—. Esto es una mala idea. Pésima, de verdad—digo para mí misma al verme deslizando por las paredes, hasta que me vi cayendo hacia el vacio y seguido sería el suelo…¡EL SUELO! ¡¿DÓNDE CARAJOS ESTÁ LIAM?!


  Mis gritos se hicieron presentes al no verlo donde estaba hace unos segundos, sentía el suelo ya casi junto a mí, vi como faltaban unos metros para el impacto, pero, de la nada no sentí la caída o mejor dicho, el dolor de la caída, abrí mis ojos con temor para verme sobre alguien.


  —¡Liam!


  —Ya son tres—dijo, casi sin aire.


  —Lo siento.


  —Yo siento no haberte dicho que salieras por la mendiga puerta.


  Liam tomó una concha que estaba el la arena donde estábamos paseando, solo eso, caminando, hablando como si fuera la primera vez que nos conociéramos, lo cual me agradó bastante, era como si todo lo pasado hubiese sido borrado por completo. Estaba ya oscureciendo, el sol ya se estaba ocultando por completo. Un aire de comodidad me rodeó al estar por la arena, mis vans estaban en mis manos, así que podía sentir ese frío que me gustaba. A los pocos segundos, él tendió la concha que tenía en sus manos, la cual tomé algo confundida.


  —Azul marino—dijo, mientras me lo ponía el la palma de la mano para apreciarla mejor—. Como tus ojos.


  Lo miré de una forma que no supe expresar, saqué una risita nerviosa. Quise fingir que ese tipo de cosas no me importaba, pero no era cierto. Era algo muy interesante de escuchar.


  —Mis ojos son mas oscuros que esto—estuve tratando de mantener el ambiente normal.


  —Siempre han sido más claros que el mar o mejor aún, son como un azul de un atardecer de una playa. Así como esta—ambos fijamos nuestra mirada en el horizonte y una solitaria gaviota fue pasando frente al sol como despedida.


  Lo mire incrédula, ¿qué dijo? ¿Qué mis ojos eran como el atardecer de una playa? ¿Cómo debo tomarme eso?


  —Mezclados los colores—dije, algo divertida al hacerme referencia al sol que hacía deslumbrar un paisaje maravilloso antes de ocultarse. Quería oír su opinión.


  


  —Algo parecido, he notado que tus ojos tienen cosas extra ya que tu color azul tapa la mayoría. Pero lo he notado—se para de golpe, así que yo hago lo mismo. Fija su intensa mirada en mí—. Tienes un verde pálido con salpicaduras de avellana, pero se mezclan con el azul en la luz y por último, si no me equivoco, es un gris opaco que va alrededor de tu iris.


  —¿Cómo te has dado cuenta de todo eso? Ni yo lo sabía—digo sorprendida.


  Aunque sabía que mis ojos tenían una extraña combinación. La verdad jamás me percaté de ese gris que él mencionaba, pero podía creerle, alguien una vez me lo había comentado.


  —Puede decirse que es un don especial—fue metiendo sus manos en los vaqueros que combinaban perfecto con su camisa azul obscuro con rayas negras.


  —Tal vez yo también tenga ese don tuyo—dije, sarcástica, mientras miraba la concha como si fuera algo nunca antes visto, pero era de admitirlo, ¡era hermosa!


  —¿Tú crees?—dijo él, mientras pataleaba en la arena como niño pequeño.


  —No lo dudo.


  —Entonces hagamos la prueba—dijo parándose firmemente en la arena, me quedé de la misma forma para poder comprender el plan.


  —Te das cuenta que es de noche, ¿verdad? Aunque quisiera, no podría ver todo claramente.


  —El reto perfecto, pero si lo pienso mejor, no lo lograría—dijo, restándole importancia a su comentario. ¿Qué se cree el maldito? Sí que puedo hacerlo.


  —¡Sí puedo! ¡Y te lo demostraré!


  —Adelante.


  —Pero…—tomé aire—. ¿Tendré que acercarme?


  —Si quieres demostrar que puedes, tendrás que hacerlo—dijo, pícaramente.


  Mis ojos, antes ya analizados, se abrieron como platos, él notó que estaba en en un gran conflicto, entre si me acercaba o no.


  ¡Diablos, odio quedar siempre en este tipo de situaciones!


  


  


  


  LIAM


  Charlie estaba en medio de la guerra de acercarse a mí o no, sonreí al ver su carita de confusión. Creo que esa concha concedió mi deseo. Aquella concha es conocida como la concha de los deseos y creo que me lo esta concediendo, ¿por qué? Ya lo verán.


  —Eh…es difícil—dijo ella, tratando de ocultar su rubor de mí, pero ya lo noée, solté una risita inconsciente al verla tan tímida, tan frágil, tan ella—. ¡No te rías, imbécil!—gruñó. Pero a mí me encantaba cuando se enojaba, ver esas expresiones que la hacían tan perfecta me dejaban loco de verdad.


  Y seguía en su dilema, revolví mi cabello para despeinarlo más de lo que estaba antes, me acerqué un poco a ella. Se paró en seco.


  —Creo que esto tardara, te ayudaré—dije coqueto, sus mejillas se encendieron como luces de navidad, sin mas preámbulos, lleve mi mano a su cintura, acercándola a mí con fuerza. No dude en hacerlo, algo me decía que lo haga, no sabía como explicarlo. Solo quería ser todo para ella.


  —Liam…¿Pero qué…—comenzó a titubear y temblar por mi cercanía, aunque eso ya no era un misterio entre nosotros, pero aún así, se sentía esa corriente eléctrica por todos lados.


  —Te dije que recuperaría lo que es mío.


  Llevé mi otra mano a su mejilla, sintiéndola caliente, sonreí, ella estaba en shock ante mis movimientos. La acerqué mas a mi cuerpo, como era más baja que yo, me agaché un poco. Mi nariz rozaba sus labios, los cuales ella mantenía medio abiertos y de un perfecto color rosa, no resistí ni un segundo más y mi mano fue a su nuca atrayéndola con fuerza, nuestros labios chocaron, la sentí tensa al comienzo, pero en menos de un segundo estaba siguiendo mi insistente beso, sus manos recorrían mi pecho, mientras que las mías recorrían su espalda con ansiedad. Llevo sus manos a mi nuca atrayéndome más a ella, pero ya era imposible, el beso se tornó con fiereza, rapidez, como un sediento al encontrar un oasis y bebiendo de ella.


  Por la falta de oxígeno tuvimos que separarnos, gruñí, nos separamos un poco, tomo un poco de aire y volví a unir nuestros labios.


  Tanta era mi necesidad de ella que temía separarme.


  Nunca antes me había sentido así, de esta forma, tan necesitado por tocarla, besarla, verla…sentirla. Sus besos recorrían como corriente eléctrica en todo mi cuerpo, no quería soltarla, no quería perderle, quería mantenerla conmigo por siempre, una extraña necesidad. Sentía que apenas la deje fuera de mis brazos la perdería y sería justamente lo que evitaría.


  Como el oxígeno quería joder este día, tuvimos que separamos, coloqué mi frente con la suya, la note mas espinada, con los labios rojos e hinchados por el apasionado beso de hace a apenas cinco segundos, la mir lleno de deseo.


  —No he visto tus ojos—había dicho ella al fin. Pude notar que se encontraba tan conmocionada como yo por lo que acababa de pasar. Pude sentirlo, ella se estaba cómoda conmigo. No trataba de escapar como la última vez, gracias a Dios, porque si lo hacía de nuevo iba a correr tars ella a como de lugar para detenerla. Creo que ese fue mi error la última vez, dejarla ir.


  Deseaba tener el don de leer la mente de las personas para poder saber qué pasaba dentro de esos pensamientos de Charlie, necesitaba saberlo. Era una desesperación total y ya no me importaba nada los tipos de obstáculos que tendría que enfrentar para estar con ella. Lo haría, lucharía por ella siempre.


  —Ese no era el plan—dije yo, tomándola de la cintura—. Me volverás loco, McCabe.


  —Ya somos dos.


  


  Los 10 Mandamientos de Charlie (PARTE 1)


  


  CHARLIE


  Apuesto a que todo el mundo me querrá matar ahora, ¿y quién no? Esa era la pregunta del millón. Me escapé y por bien boba me he olvidado el celular…que suerte la mía, se suponía que todos ya me querían matar, más Will, pero ahora viene algo más contradictorio…¡¿Qué acababa de hacer?! ¡Otro beso con Liam Henman! A este maldito paso terminaré en terapias intensivas toda mi vida…no sería muy divertido como pensaba, las cosas se me estaban saliendo de control. No podía pensar muy bien, ni mucho menor tratar de reflexionar un poco sobre el asunto, porque, cuando lo hacía, todo se me revolvía. Y así pasaba mientras las manos de Liam seguían sujetándome con gran fuerza, era como si no quisiera que escapara esta vez. Aunque no lo crean después de “eso”, percibí algo raro en el ambiente. Pero creo que cuando oímos un gruñido lo comprendimos. Un Will, sudoroso, apareció detrás de nosotros, con todos los demás como perritos. Cuando la mirada de Derek y la mía se conectaron pude sentir de todo un poco, quizá algo de tristeza con una buena pisca de amargura.


  Una idea llegó a mi cabeza y supe que estaba en lo correcto al no soltarme de Liam.


  —Hola, hermoso hermanito—dije, haciéndome la inocente con cara de ángel y todo lo que salvara en ese momento. Pero creo que mis brazos alrededor del cuello de Liam no me estaba ayudando mucho.


  —Tú—espetó con un odio tan puro Will mientras estaba mirando fijamente a Liam.


  —Mejor corro, ¿verdad?—Liam plantaba una sonrisa en su rostro, una de esas que demuestran que no te arrepientes de nada o que posiblemente había valido la pensa. Puse los ojos en blanco a tal acto de su parte.


  —Voy a matarte—sí que podía tomar esa amenaza de Will muy en serio.


  ¿Que acaso esto no le parece que está mal? ¡Está mi jodido y sobreprotector hermano Will con cara de un psicópata, maniático, fusilador, rebanador! Pero no, el muy señor parecía divertirse con todo lo que estaba pasando frente a nosotros dos, creo que cuando notó que yo era quien lo sujetaba y no lo soltaba tenía por quien luchar.


  —Creo que correremos los dos, linda—dijo Liam, cerca de mi oído. Sentí esa maldita corriente eléctrica recorrer mi cuerpo cuando sus palabras rozaron mi cuello. Cuando recordé con quien estaba, que hice, ¿qué más podía hacer?


  Creo no tenía otra elección la verdad. Exacto.


  ¡¡¡CORRER!!!


  De un momento al otro, me vi corriendo por la playa y por mi vida, básicamente.


  Emma iba detrás de mí al igual que Victor y Daniel, mientras que Will junto con Derek y Alex, iban por Liam. De alguna extraña forma me divertía el asunto, pero no me divertiría tanto cuando me atraparan, pero como era de esperarse de mí, yo era la mas rápida. Aún se oían sus gritos por todos lados, hasta creo que ciertas personas se acercaban con la idea de que era un robo o algo parecido, pero cuando veían el rostro mío y de Liam, se percataban de que no se trataba de algo similar. Tomé un pequeño atajo, que bien sabía ninguno lo seguiría. Corrí por un extraño callejón perseguida, salté por el alambrado como pude, por mi suerte lo logré y no quedé enganchada en esta. Daniel logró saltar detrás de mí, mientras que Victor ayudaba a Emma a subir. Un retraso para ellos, excelente.


  —¡Charlie!—Emma estaba furiosa.


  Me reí bajamente, sí que son estúpidos.


  Noté una escapada extra, como no tenía más escapatoria tendría que hacerlo, quise ver si algo más me podía ayudar, pero no…Liam…luego me pagaras esto.


  Sin pensarlo dos veces, me vi arrojándome a esa cosa gigante de basura, cayendo sobre cáscaras de plátano, sodas y toda esa asquerosidad que caracterizaba un basurero, el olor se vino a mis fosas nasales y solo tuve la idea de vomitar. Charlie, vamos aguanta…no deseas morir tan joven.


  —¡Ah, huele a Deblyn!—grité dentro del basurero, escuché como ellos corrían sin darse cuenta de donde estaba. Tapaba mi nariz, esperando a que se fueran, hasta que no escuché nada, me reí con fuerza y respiré el jodido aire.


  Podía decir que era una de las peores ideas que pude tener en la vida.


  —¡Carajo!—empecé a toser, en cuanto me levanto no me había fijado que estaba baja lo tapa de metal, así que mi cabeza se terminó golpeando—. Mejor salgo de aquí antes de que me de algo más. Un infarto por la pestilencia, quizá.


  PRIMER MANDAMIENTO: Nunca provoques problemas así ,si tienes un


  hermano que sea como Will McCabe.


  PD: Hay una langosta en el basurero.


  Como pude logré salir del basurero, el olor se había quedado plasmado en toda mi ropa y cabello. Necesitaría un largo baño después de esto. Sacudí algunas migajas que tenía hasta que siento a alguien venir por detrás mío, caminé hasta verme de nuevo en la playa pero no había mucha gente, creo que solo un pequeño grupo que estaba a unos metros de mí eran los únicos. Volteo temiendo lo peor, pero la persona que estaba parada me miro divertida. Solté el aire reprimido.


  —¿Cómo me has hallado?—dije, boquiabierta.


  —Nena…pero que rayos—tapo su nariz a penas se acercó a mí—. ¿Qué diablos es ese hedor?


  —Oh, podría ser yo—digo, sonriente.


  —¿Qué?


  —Creo haber mencionado que entre a un basurero vecino, ¿verdad?


  Liam rió por lo bajo, mientras que yo seguía sacando los pedazos de basura de mi cabello, mi mugriento y apestoso cabello.


  —¿Qué haces aquí?—dije, tratando de parar sus burlas.


  —Bueno, he perdido a tu hermano que me estaba llamando fornicador o algo así, hasta anticristo me parece—sí que estaba divertido con todo esto, lo notabapor una risa involuntaria que salía de mis labios, al oír eso había olvidado por un segundo que lo había besado hace apenas unos veinte minutos.


  —Interesante, pues gracias a ti no sé a qué estoy oliendo. Creo que de entre los dos, yo tengo la historia más interesante.


  —O más tonta.


  —¡Oye!


  —¿Qué harás ahora, pequeña McCabe?—esa pregunta había salido de la nada—. No creo que te reciban precisamente con los brazos abiertos—trata de mantener una distancia conmigo, por obvias razones. Creo que después sacaría provecho de todo esto.


  —Mucho menos a ti—fui acostándome sobre la arena que ya estaba totalmente fría. Era muy relajante para mí.


  —¿Qué haremos?


  —No lo sé, mientras Will siga vivo no creo poder entrar a casa después de que este paseo se termine—explico, él asiente con la cabeza pensativo—. Sugiero una bomba atómica en su cama…—me interrumpió.


  —Hablo de nosotros—lo miré—. Dos besos ya no se pueden llamar “error”— dijo la última palabra con comillas—. Charlie, hablaba en serio de mis sentimientos.


  —Liam—se me quedaban las palabras, el ambiente se tornó incómodo ante mi silencio, debía romperlo y rápido—. Yo en realidad no sé qué hacer…es que es una locura, casi todo mi mundo, las personas que conozco te odian y supongo los tuyos igual a mí, no encuentro nada en común—mentí. ¿Verdad?


  —Tenemos algo en común, que en general nos unió.


  —¿Qué?


  —Pequeña McCabe. Tú como yo sabemos que ambos somos los más problemáticos del lugar—dijo sonriendo seductoramente, entonces vino a mi mente la primera vez que nos castigaron por la guerra de comida, reí ante ese recuerdo.


  —Okey, tienes un punto a tu favor—dije, algo cansada por la corrida de antes— . Pero no da tanto a tu favor. Aún me odian tus amigos a mí, como los míos a ti.


  —¿Y qué importa eso? La opinión de la gente me vale, solo importa la nuestra, escuchaste, la nuestra vale más que cualquier otra cosa, ¿o vas a salir con otra de tus excusas para negar que sientes algo por mí, de nuevo?—fue acercándose a mí con lentitud, de manera casi intimidante. Era como si en sus ojos se reflejaba la idea de volver a hacer todo.


  —¡Es vergonzoso!—exclamé, mis mejillas se estaban volviendo a calentar por su gran cercanía. Se me era muy complicado abrir mi corazón y decir todo lo que sentía, de verdad que para mí eso era bastante complicado. A veces pensaba que la otra persona se reiría, pero ahora no sabía muy bien qué era.


  Quizá el temor de saber que lo que los dos sentíamos era distinto.


  —Yo he dicho todo—me reprime—. No es para nada justo, debes hallar un modo de poder decirme este tipo de cosas o me volveré completamente loco.


  —Y la encontraré—prometí—, pero por ahora no puedo.


  ¿Sentir algo por él? ¿Debo estar loca si digo sí? ¿Qué hago? ¡Maldita vida!


  ¡¿Qué te he hecho para que me pagues de esta forma?!


  Liam soltó una risita. No era divertido para mí, a penas estaba pasando algo con Derek, pero no funcionaría como esperaba, lo notaba, algo no encajaba muy bien con él. No me sentía realmente cómoda aún con tantos años de amistad.


  —¿De qué te ríes, idiota?—dije, molesta. Con él todo era diferente, mi mundo se movía. Me dejaba ver el mundo de otra forma sin apagar mi llama interior.


  —Es que me gusta el momento en que te sonrojas de esa forma.


  ¿Qué?


  Mi corazón se quedó en un shock instantáneo de repente.


  ¿Qué dijo? ¿Estoy soñando o qué onda?


  Fue entonces cuando comencé a seguirlo para que se asquee con mi aroma a diablos, Liam se puso en movimiento muy rápido. Corría de manera graciosa mientras gritaba un “Atrápame” o “Eres demasiado lenta”, esas cosas eran las que sacaban mucho de la monotonía que yo decidía ignorar por completo. Sí que me puse a correr lo más rápido que pude para poder alcanzarlo, pero era un poco complicado, él me doblaba la altura, por lo cual tenía piernas mucho más largas que las mías. Con un simple salto podía estar lejos de mí como unos dos metros o más.


  —¡Aléjate, McCabe. Hueles terrible!


  —¡Hace unos minutos ni te querías separar de mí!


  Esto era muy entretenido.


  —¡Sí, pero en ese momento mi chica no olía a una mezcla de mariscos pasados con frutas podridas!


  —¡Ven aquí!—apresuré mi paso para poder atraparlo, pero era muy hábil el joven.


  Estuvimos así un buen rato, sin llamar mucho la atención de las personas que pasaban a nuestro alrededor. Liam estaba sonriente, como nunca antes. Ambos fuimos corriendo hacia la orilla, donde el agua estaba tibia, creo que de verdad me había acostumbrado al frío que hacía, no mucho por cierto. Empecé a patear la arena hecha lodo hacia sus piernas, fue entonces que él comenzó a seguirme a mí. Nos metimos un poco más al mar, el agua nos llegaba casi por la cintura, o por lo menos a mí sí me llegaba más o menos por ahí. Cuando me sujetó del brazo había perdido por completo el equilibrio y caí para luego verme estilada.


  —¿Por qué no me has atrapado?—Liam limpiaba el agua de mi rostro con ternura.


  —Necesitabas un baño urgente—esa fue su explicación, ¿con que un baño, eh? Tomé sus brazos y lo hundí junto conmigo, cuando salímos él estaba sorprendido por lo que acaba de hacer.


  —Pagados.


  —Yo no necesitaba lavarme, muchas gracias—acarició mi cabello mojado, pero aún podía percibir el olor repugnante danzar por mi piel, pero ya no era mucho.


  —Eso es lo que tú piensas.


  De nuevo el silencio, pero esta vez fue diferente. Sus ojos estaban pegados a los míos con gran intensidad.


  —No importa cual decisión tomes, yo estaré siempre para ti.


  —Que…ah, bueno—bien, esta vez si no podía hablar. Pero algo más interrumpió las palabras de mi boca. Liam había juntado nuestros labios en un inofensivo roce, pero no nos separábamos en ningún momento, era como si hubiéramos confinado un espacio para los dos, solo los dos, nadie más. Hasta creo que habíamos olvidado el hecho de que olían a los mil demonios.


  Diablos…¿Qué me está haciendo este chico? Era como si, junto a él, mis defensas se desmoronaban por completo.


  He quebrantado uno de mis valiosos mandamientos, o por lo menos estoy empezando a caer…¡que alguien me maté, les pago!


  SEGUNDO MANDAMIENTO: No te debes dejar enamorar por tu peor


  enemigo, porque es y siempre será tu enemigo.


  Los 10 Mandamientos de Charlie (PARTE 2)


  


  CHARLIE


  TERCER MANDAMIENTO: Los secretos que se tienen se quedan para uno mismo, no para más.


  Era algo complicado para mí poder hablar sobre lo que pasaba por mi cabeza, quizá una gran confusión y debía mantener esos pensamientos conmigo misma para poder arreglarlos por mi cuenta, sin nada de ayuda a parte de la mía.


  Ahora lo comprendía.


  —Entiendo completamente, Charlie…pero…¡Te has vuelto loca!—gruñó Emma, mientras me daba el sermón de la vida al contarle lo que había pasado con Liam a noche. Aún estuve coherente de lo que había pasado y ya no tenía más miedo de lo que me dijeran…aún con la noticia de esa chica. Max tenía un poco de ideas locas, pero poderse inventar algo como eso no era solo por querer molestarme o a Liam, me parecía algo serio.


  Aunque había llegado muy tarde no estaba nadie, así que me duché lo más rápido, pero en cuanto salí, Emma estaba sentada en la cama. A penas nos miramos supuse que ella fue la más inteligente de todos, puesto que mi hermano y sus amigos me andaban buscando por donde no debían. Era obvio que me conocía y me esperaba. Así que no hubo más elección que decir todo.


  Bueno…casi todo. Tenía que reducir ciertos datos, como el hecho de que me había escondido dentro de semejante basurero, creo que, aún con la ducha, el olor a esa peste seguía impregnada a mí o podía ser idea mía, eso espero.


  —¿Acaso me lo preguntas?—tuve que ponerme a la defensiva de inmediato, quién sabía con qué cosa saldría ahora.


  —No, estoy afirmando que te has vuelto loca—dice sonriendo irónicamente, mientras hace un ademán con su mano—. ¿Acaso no pensaste ni un segundo cómo reaccionarían los demás?—señala hacia la puerta.


  —Al parecer no.


  Emma entró en una especie de inquietud por creer que yo no estaba pensando correctamente las cosas que estaba haciendo. Creo que andaba en busca de otra respuesta y con cada cosa que me decía podía notar que rogaba porque cambiara de parecer con todo este embrollo.


  —Hablando en serio, te estás pasando—sí, estaba enfadada—. ¡A Will le va a dar un ataque cardíaco cuando te encuentre y le digas lo que a mí!


  —¡Cállate, Emma, me estresas! Ya veré que hago, pero eso será luego. Quiero relajarme y poder pensar bien las cosas—al parecer ya tenía que acabar de empacar, así que me vestí lo más pronto posible para poder ir a dejar nuestras maletas en el auto, pero tuve que mandar a Emma, puesto que si me encontraba con mi hermano no saldría muy bien.


  No deseaba hablar con él, eso estaba más que claro, pero daba igual. Pronto tendríamos que volver y ambos iríamos en el mismo auto, al igual que mis otros amigos. Incluyendo a Derek, pensando en él se me cruzaron dos ideas, básicamente comprendía que podía tener algo estable, pero no lo deseaba. Will estaba molesto, después de que vio el beso entre Liam y yo, con esa corrida que dieron todos al tratar de alcanzarnos o como los burlamos. Al pasar todo “eso” ayer no podía pensar bien, ¿qué acaso no capté mi segundo mandamiento?


  El enemigo siempre será un enemigo.


  Iba caminando sin percatarme hacia donde me dirigía pero estaba segura de que iría al bus a dejar la maleta, sí, como oyeron. No pensaba maltratar la relación que mi hermano y yo teníamos y si contamos a Derek era mucho peor.


  Tuve que convencer a Emma para que me dejara ir en esas cosas, me encubriría hasta que sea hora de irnos, pero estaba tan concentrada en mis problemas que cuando me puse a observar en donde estaba me sorprendí.


  ¿Pero cómo carajos llegué aquí?


  Estaba en un cuarto el cual no era el mío, estaba algo oscuro ya que las cortinas estaban cerradas, así que bajé mi maleta con cuidado, porque no sabía si había alguien más aquí y no quería levantar falsos testimonios. De verdad que fue muy descuidado dejar la puerta abierta, prácticamente no es mi culpa.


  Tomé las cortinas y las arrastraba un poco para dar paso a la luz, era un cuarto donde había maletas en las camas, luego me fijo en una en específico.


  Maldición…debía salir y pronto.


  Era la maleta de Will. Entré en pánico en ese mismo instante, ¿cómo terminé aquí? Comencé a estresarme, hasta que escuché unas voces que se acercaban al cuarto donde me encontraba, me percaté de que eran de Derek y mi hermano, cerré la cortina y me desesperé aún más que antes, que me vieran aquí me traería problemas, que no es nada nuevo para mí.


  Aunque esta vez iba a saltarme uno.


  CUARTO MANDAMIENTO: Siempre fíjate a dónde vas o si no puedes terminar en el último lugar que quisieras estar.


  Metí mi maleta debajo de la cama que supongo era de Derek, de igual forma yo lo hice, así que terminé bajo un colchón que podía topar mi estómago, me hice bolita tratando de que no me vieran al entrar. Hasta tomé unas cuantas cosas del suelo y las acomodé de tal forma que me cubrieran un poco por si ellos bajaban la vista, escuchaba como la puerta se abría y la luz alumbraba todo el cuarto de inmediato, tapé mi boca con la mano para no emitir ningún sonido que pudiera llamar su atención.


  —¿Qué harás con Charlie, Will?—preguntaba Derek a mi hermano mientras se sentaba en la cama, mi hermano hizo lo mismo pero en la suya. Reprimí el aire al ver como los pies de Derek casi conectan con mi codo. Me arrastré más hacia una esquina y me mantuve en ese lugar, bastante quieta.


  —No sé, ella creo que no piensa con claridad, con todo lo que me has dicho de ese tipo, sé que no puedo confiar en él, nunca lo haría, ¿quién confiaría en un acusado de asesinato?


  Mi corazón se paró al escuchar eso. ¿Ellos también lo sabían? ¿Cómo era posible eso? Eso quería decir que todo ese discurso de Max iba muy en serio.


  —Lo sé, amigo. Pero tu hermana no lo sabe todavía, pero si lo supiera se alejaría de él. Lo tengo por seguro.


  Lo dudo…aquí está la prueba.


  —Derek, quiero proteger a mi hermana, es lo más importante para mí—noto como se remueve lentamente—. Al estar con Henman, la arriesgo más de lo que puedo imaginar, cuando pienso que mi hermana puede quedar como Mía…no me lo puedo imaginar.


  —¿Mía?—se me salió de mi boca, la tapé de una, pero los dos ya se dieron cuenta de que algo hablo y no habían sido ellos.


  —¿Has oído eso? Creo que provino de algún lugar cercano—dijo Derek parándose de la cama buscando de dónde provino esa voz, mi voz.


  —Sí, se me hizo conocida esa voz—Will se paró de igual manera y fueron al armario, lo abrieron e inspeccionaron con rapidez, fueron directamente al baño, revisaron, hasta que los veo salir de nuevo—. Faltan las camas.


  Jehová, ayuda.


  Cuando pensé que ya me atraparon, la puerta se abrió con un fuerte golpe que hizo que los tres diéramos un buen salto, pero para mi mala suerte yo estaba debajo de la cama, me golpee con las mendigas tablas que estaban frente a mí.


  —¡Emma! ¡Joder, no entres de esa forma, nos has dado un susto horrible!—dijo Derek, recuperando el aire perdido por el espanto.


  —Lo siento, niñitas asustadizas, pero no encuentro a Charlie, se suponía que iba a dejar las maletas al bus y no está, la estoy buscando desde unos minutos, ni su teléfono contesta—dijo Emma, de manera aburrida.


  Si serás mensa.


  Will soltó un gruñido molesto.


  —¿Cómo que al bus? Ella vendrá con nosotros—bien hecho Emma, de verdad—. ¿Por qué no me dijiste antes?


  —No deseaba viajar con nosotros—ella se encoge de hombros—, pasará con Liam, supongo. Ellos dos tuvieron una noche espectacular según me relataba Charlie.


  ¿Qué? Emma, ¿qué estás diciendo? Ni como salir de esta cama, si lo hacía ellos me atraparían con las manos en la masa.


  —Si está de nuevo con el imbécil ese, no tendré más paciencia—pude ver a Will saliendo del cuarto, dejando a Derek y Emma solos.


  —¿No iras tú?—Emma se acercó a su hermano con algo de cautela. Pero esta vez noté en su tono de voz algo como nerviosismo.


  —¿Está con él?—pregunté Derek, notablemente molesto, Emma se mostró confundida—¡Carajo, Emma responde! ¿Está con él?—se puso a gritar, haciendo que Emma retrocediera unos pasos—. Creo haberte dicho que en ningún momento te separaras de ella, sabes que no puedes hacerlo, tanto tú como yo queremos algo y si sigues fallando como ahora harás que todo se vaya a la mierda—se acercaba a Emma lentamente, intimidándola, me sorprendí por la actitud tan violenta de Derek a Emma—. Escucha bien, hermanita, si Charlie esta con Liam haré que te arrepientas de por vida.


  —Derek, no ha sido culpa mía—la oigo decir, sumamente asustada.


  —¡Cállate!—replica él, con mayor autoridad.


  Di un salto pequeño, noté por las piernas de Emma que estaba temblando.


  ¿Pero qué diablos le pasa a Derek? ¿Por qué trata así a su hermana? Él no es así.


  —Derek, dime que a Charlie no le va a ocurrir nada, por favor, dime que no le pasará nada-dijo Emma, con la voz bien baja, estaba intimidada. Yo no podía hacer nada, si decía o salía a defenderla estaba perdida.


  —No lo sé, Emma, por tu culpa no sabremos qué pasará con ella al final. Es culpa tuya—dijo él, sumamente molesto—. Puede estar en peligro por tu culpa.


  —Derek. Te lo suplico.


  —Lárgate, Emma. No quiero verte—noto como se separa de ella lentamente—.


  Busca a Charlie antes de que ocurra algo de lo que nos arrepentiremos todos— dijo Derek, señalando la puerta con su dedo índice. Saco un poco más la cabeza para ver mejor y en cuanto lo hago, veo el rostro de Emma cubrirse de una marea de lágrimas que no logra contener.


  Emma salió corriendo de la habitación, seguida de Derek, el cual salía dando un puertazo. Cuando me encontré completamente sola en la habitación, expulsé todo el aire retenido y me di cuenta de que no estaba respirando, eso explicaba el continuo latido incontrolable de mi corazón. Salí de la cama con mi maleta en manos.


  QUINTO MANDAMIENTO: Busca un mejor lugar de escondite que una cama, porque podrías llegar a enterarte de cosas que no sabías.


  Diablos…¿qué pasa?


  Tras todo lo que había presenciado tuve un momento de lentitud en mi mente, hasta que decidí encarar a mi hermano junto con los demás, era más que necesario, de verdad que sí.


  —¿Dónde carajos te has metido, Charlie?—gruñó Will con fuerza al mirarme, todos me observaban interrogantes. Me fijaba en Emma que seguía algo asustada y nerviosa, miré a Derek instintivamente, noté que estaba con el ceño fruncido esperando la respuesta al igual que los demás, pero había algo distinto mas no sabía que era. Los demás trataban de “salirse” de la discusión que sabía pronto se armaría.


  —No tengo que darte explicaciones. Eso debe quedarte claro—dije, cruzándome de brazos, poniéndome más firme para que viera que a mí nadie me puede estar hablando así, ya no, estaba harta de que todos se metan en mi vida, de que quieran mandar sobre mí.


  —¡Soy tu hermano mayor y me lo tienes que decir!


  —No lo creo, solo te diré algo para que se te baje ese genio de perro que traes—frunzo el ceño y mi hermano contrae sus músculos al oír eso—. Estaba paseando en el hotel antes de irme—digo de mala gana—. ¿Estaba con Liam?


  No, no estaba con él, al fin y al cabo no debes meterte en mi vida.


  —¡No quiero que te acerques nunca a él!—Will estaba totalmente enfurecido.


  —¡Dime el por qué!—grité a la defensiva, quería que me dijera en la cara lo que ya sabía, quería aclarar todo. Aunque el aire entre nosotros se volvió pesado no importó, creo que la ira estaba reinando un poco por el lugar.


  —¡No es cosa tuya!—gritó, creyendo que eso iba a satisfacer a mi pregunta—.


  ¡Una orden es una orden y debes obedecer!


  —¿Disculpa?—pestañeo ciertas veces acoplándome a lo que acabé de oír—.


  Creo que esa no fue la mejor frase que se te ha ocurrido decirme.


  —¡Me vale lo que pienses!—se pone más furioso que antes, pero yo me muestro implacable—. ¡Trato de protegerte, entiende!


  —¡¿De qué?!—gritaba con fuerza, quería que me lo diga, esto era tan frustrante, ¿él cree que soy tan estúpida como para no enterarme de este tipo de cosas? No era una niña, debía comprender eso, por lo menos.


  —¡Solo no te le acerques!—gruñe—. ¡Te besaste con ese tipo! ¡Charlie, te has besado con él! ¡Sabes que no debes hacerlo ni con él ni con nadie!


  —¡¿En serio piensas que soy estúpida?!—me acerco a él para hacerle ver mi posición, estaba harta de juegos que sabía no me llevarían nada—. ¡Tú lo juzgas por creer que él asesinó a una persona!—grité, ya cansada de este asunto, todos se quedaron estáticos, sobre todo Derek y Emma—. ¡Sí, Will, lo sé! ¡Tú solo juzgas a las personas sin saber bien lo que paso!—esta vez todos se muestran pálidos, lo cual me da una clara ventaja que iba a tomar—. ¡Fue acusado pero no culpable! ¡Pretendes controlar mi vida todo el tiempo creyendo que me cuidas, pero no es así! ¡Se cuidarme, y créeme cuando te digo esto: si no supiera medir los riesgos, ¿crees que seguiría aquí?! ¡No quiero que ni tú, ni nadie se meta en mi vida nunca más, estoy hasta la coronilla!


  Tomaba mis cosas mientras mi dirección era ir al autobus. En mi mente suponía como debían estar y estaba algo triste por hacer las cosas así, pero no había elección.


  Los dejé a todos como estatuas, simplemente parados ahí, no me importaba nada, tenía que decirlo, tendría que hablar con Max, luego. Tengo que averiguar más sobre ese tema que me dejaba en duda todo el tiempo, de todo lo que pasó sobre aquella chica, quería saber quién era Mía, tenía que hablar con Drew a más de eso, tendría que hacerlo con Emma, pero primero con Derek, que no me dio ni buena espina lo que ocurrió con su hermana en la habitación, tendría que aclarar lo del beso con él, tenía que dejar la cosas claras.


  ¡Tenía muchas cosas que resolver!


  Luego de saber todo lo que necesito, iré a hablar con el más importante…Liam.


  Pero una pregunta antes…¿Estoy realmente enamorándome?


  Al besar a Derek sentí algo que no sentí nunca, era con él con quien mejor me llevaba desde niños, el cual a mí me gustaba desde siempre y luego esta Liam, el beso…ese beso…no puedo ni explicarlo, porque ahí si me quede sin palabras.


  Estaba confundida, de verdad. No sabía que más hacer y esta vez me encontraba atrapada en una red inmensa y no sabía con qué clase de araña me estaba metiendo. +


  ¡Necesito ayuda, maldición!



  Los 10 Mandamientos de Charlie (PARTE 3)


  


  CHARLIE


  Tres días después


  Mi hermano no se apartaba de mí, me había arrebatado el celular y mi total libertad, era como estar con mi madre y las únicas veces que podía entrar al baño del colegio, él estaba vestido de mujerzuela para nunca perderme de vista, era una total y auténtica pesadilla. Emma no podía ayudarme y tampoco lograba acercarme sin que Will me pisara los talones, lo que quería decir que no podría sacar las respuestas que quería saber sobre lo que pasaba entre ella y su hermano, me dolía la cabeza de tanto movilizar las ideas sin un punto fijo. En estos días había notado a Emma más callada, más alejada del mundo real, ya casi ni hablaba y Derek se la llevaba casi siempre lejos de nosotros y le decía algo, para mi mala suerte no pude enterarme de que era, pero algo no andaba bien. Todos nos dimos cuenta de que pasaba algo, pero ella se escudaba con el típico: “estoy bien”, “dilema de hermanos” o “son boberías”, nos preocupamos tanto, que preguntamos a Derek sobre ella, pero me daba mala impresión a veces.


  —Tengo algo para ti, Charlie—mi hermano me tiende un casete—. Mamá te lo envía.


  —¿Cómo es que comienza a mandarme cosas?—no podía apartar la mirada de esos dos—. Seguro fue mi tía.


  —Cierto, ella siempre tan considerada.


  —Sí, solo mi tía tiene gustos clásicos como este—juguetee con el casete entre mis dedos, pero me detuve cuando veo a Emma retirarse casi corriendo del comedor, quise seguirla, pero Will me había detenido—. Ella no está bien y lo sabes.


  —Todos lo sabemos—Victor pone una uva en su frente y con un ligero salto hace que estaba entre en su boca—, pero es cuestión de ellos. A parte, Emma no ha dicho nada sobre el tema.


  Algo que quise creer fue que tenían un malentendido, todos lo pensaban, pero ellos no estuvieron presentes cuando Derek parecía amenazar a Emma, por mi culpa.


  —Deberías planear hablarle a Emma—esa fue una idea de Alex—, creo que necesita el apoyo de una amiga.


  —No es así.


  Derek apareció en nuestra mesa y se sienta con pesadez.


  —Solo está pasando por un problema personal, nada más. Ya se le pasa—dijo Derek, dando una mordida a su dona de chocolate, todos asintieron, pero yo seguía preocupada, no podía ni levantarme de la mesa porque, si no, Will se ponía como una vieja solterona junto a mí como si fuera uno de esos caballeros desesperados, lo que quería decir que no se despojaría de su lema de mantenerme controlado el cien por ciento del tiempo.


  —Sí, claro—hago que nuestras miradas impacten—. Si fuera cierto estarías ayudándola, pero no, sigues aquí—nuestra mesa se quedó en un silencio total ante mi comentario.


  —Quiero hacerlo, ella no me deja—por mi mirada, él sabía que no le creía y eso le hizo dudar de si seguir respondiendo o disculpándose.


  —Creo que tengo clase de gimnasia después del receso—comenzaba murmurando, todos fijaron sus ojos sobre mí.


  —¿Gimnasia? ¿No se supone que eso es un club al que tú eliges meterte?— pregunto Derek, poniendo sus brazos en la mesa, creo que estaba dándose cuenta de mis intenciones. A parte que desde que habíamos regresado se portaba más distante y frívolo, pero era comprensiva después de todo lo ocurrido en la playa hace pocos días.


  —Sé, he escogido eso como club, paso mucho tiempo encerrada en casa—alcé la voz par4a que mi hermano lo escuchara, él me comenzaba a ver con el ceño fruncido, este rodó los ojos hacia mí y miro a otro lado—. Tendré entrenamientos por las tardes, todos los días, a si que no me esperen, ¿vale?


  —Me quedaré acompañándote—dijo Daniel, cuidadosamente, pero negué con la cabeza.


  —Prefiero hacerlo sola, no quiero que me vean con esos uniformes que parecen mas de porristas. A parte, ya he tenido la suficiente vigilancia.


  —Yo quisiera hacerlo—Alex se portaba algo coqueto, lo noté porque me miraba y a cada rato lo cachaba guiñándome un ojo.


  —Idiota—por primera vez en todo el día me sentía divertida. Pero pronto se me borró la sonrisa y la escudé con la manzana que llevé a mi boca y poco a poco mis labios figuraron a una sonrisa diabólica.


  —¿Por qué gimnasia?—pregunta mi hermano sumamente molesto—. No recuerdo que te guste mucho eso.


  —Claro que me gusta, es más, yo lo practicaba en mi antigua escuela— mentira—, creo que quería revivir un pasatiempo—otra mentira—, sé que soy muy buena, por eso lo hago—¡oh, vaya! Otra mentira.


  —No me parece.


  —¿De qué te quejas, Will? Tú estarás en el entrenamiento con tu equipo y yo con el mío y podremos volver juntos en ciertas ocasiones.


  —Viendo las cosas de esa forma no está tan mal—gruñe.


  SEXTO MANDAMIENTO: Si por alguna razón te encuentras en mi situación, busca maneras de escapar, como un club por ejemplo. Eso te ayudará a que nadie sospeche de ti.


  Al acabar el receso, todos se retiraban a las clases. Will se fue por su lado, los tres idiotas por el suyo, pero Derek seguía aún a mi lado y ni se preocupaba por su hermana.


  —¿Acaso no tienes clases?—comenzaba a comportarme como él: fría. Cuando pude decirle sobre nuestro beso quise aclarar que había sido un crudo impulso, pero que si, deseabga, podíamos ser grandes amigos. Lo éramos, pero después de todo este tipo de cosas sí arruinan amistades, pero por mi parte no cambiaría absolutamente nada, esperaba que comprendiera, pero en sus ojos no mostraba ningún tipo de emoción y eso terminó por asustarme un poco.


  —La tengo, pero no iré.


  —¿El gran Derek O’dowell no irá a una clase?—cierro mi locker haciendo que este haga un horrible sonido, quería mostrar que su presencia me incomodaba—. Debe ser urgente hacer ciertas cosas para atreverte a faltar, ¿no?


  —Algo por el estilo—se arrima un poco hacia mí, pero indirectamente me aparto, este nota mis intenciones y su expresión se vuelve turbia—. Tenemos que hablar.


  —Derek, si es por lo que pasó antes no quiero hablar de eso, creo que dejé muy en claro mis sentimientos.


  —Lo sé, has dicho que el beso fue un impulso, que a ambos nos gustó y que por otra parte sientes algo por mí que no sabes explicar, sin embargo, no es suficiente para quedarte conmigo.


  —Exacto.


  —¿Qué pretendes ganar haciéndote la fuerte?


  —No me hago la fuerte, reacomodo mis pensamientos, es todo—sonrío de tal manera que lo hago retroceder—. Y en este momento no quiero saber nada de nadie y más porque no me has ayudado con Will, me tiene como un perro con cadena todo el condenado día.


  —No podía hacer nada, porque estaba de acuerdo.


  —¿Cómo?


  —No creo que debas estar cerca de Liam, es peligroso—dijo con el tono bajo, se mostraba sincero. Pero algo no cuadraba, creo que una parte era por lo ocurrido con su hermana.


  —Nadie me prohibirá verlo.


  —Créeme que tienes una gran lista que lo hará, en ella estoy yo.


  No debía decir eso. Muy mal.


  —No me interesa lo que pienses.


  —¿Pero si viene de él sí, verdad?—esa pregunta me perforó el oído por completo—. Responde.


  Me le quedé mirando un buen rato hasta que sentí que una sola palabra deseaba salir de mis labios, de verdad que no deseaba herirlo, pero ya habíamos aclarado todo esto antes pero sigue insistiendo cuando solo hay una respuesta para él.


  —Así es. La opinión de Liam me importa—de verdad sentía el tener que decírselo de esta manera, pero era cierto.


  —Me alegra que ya hayas tomado tu decisión—casi pude oír el crujido de su corazón, eso sí que había dolido—. Admito que me sorprende, bueno, no mucho, que escojas al asesino en lugar que a mí, pero es tu problema.


  Me quedé callada, ¿cómo se atreve a decir semejantes cosas?


  —Derek, debes admitir que tú tampoco crees que él haya hecho eso.


  —No lo sé, pero no dejo la posibilidad.


  —Me enfadaré contigo si no te retractas sobre lo que acabas de decir, fue muy irrespetuoso.


  —No digo nada más que la pura verdad.


  —Estás haciendo que me enoje. Derek, sé que entre ambos las cosas se pusieron algo densas, pero no por esa razón vas a ponerte más a la defensiva con Liam, eso no se hace—me le quedo mirando por un buen tiempo—, si no te disculpas me enfadaré contigo.


  —No lo haré.


  —Te lo estás buscando.


  —No me interesa—quiso usar mi misma táctica—. Deberías saberlo, Charlie.


  Entre los dos las cosas no van a volver a ser como antes.


  —Por mi parte estoy bien, pero tú eres el infantil justamente ahora.


  Era como si él quisiera pelear conmigo para poder obtener otra respuesta de mi parte, pero eso no pasaría. Nunca, no sentía que debía ser así.


  —¿Yo soy el infantil? No soy quien está con un escolta todo el tiempo para no hacer tonterías.


  —Sabes que no lo necesito, por lo que sé, tú tampoco eres un santo, Derek.


  —¿De qué estás hablando?


  ¿Se lo digo o no se lo digo?


  —La forma con la que tratas a tu hermana es denigrante—creo que eso era un sí—. Podrás parecer inocente ante todos, pero sé que algo anda mal contigo.


  —No sé de qué tipo de trato hablas—sí, como no—. Por favor, hazme el honor de comprenderte.


  —Yo los oí conversar un día en las habitaciones del hotel—comencé, pero cuando hice eso pude distinguir el terror en sus ojos—. ¿Qué estás ocultando?


  Si te atreves a negarlo comenzaré a tomar medidas drásticas para hacerte hablar.


  —Estás loca.


  —Por supuesto que sí.


  —No tengo que explicarte nada—se quiso ir, pero me interpuse en su camino— . Quítate.


  —No—cierro los puños. Estaba enfrentándolo, al fin lo hacía de verdad.


  Derek comenzaba a molestarse mucho, lo notaba por las venas saltadas en su cuello y frente, pero no me haría para atrás después de haberle sacado el tema a la luz, era obvio que no podía evadirme más. Era innecesario.


  —No tienes idea en lo que te estás metiendo.


  —Por favor, hazme el honor de comprenderte—remedé sus palabras—. Vamos, quiero oír esto—por alguna extraña razón estaba dispuesta a seguir, era como para desenmascararlo. Se mantuvo callado, su mirada se congelaba mientras que las manecillas del reloj seguían su curso.


  —Emma ha cometido ciertos errores, es todo. Como su hermano, me enfada que ella falle.


  —¿En qué cosa? —de verdad que me moría de ganas por saberlo—. Dime qué pasa con ustedes dos. Fuiste muy grosero con ella, la intimidaste a niveles que no te es permitido.


  Pero no respondió, se mantuvo parado sin decir una palabra. No podía seguir con la conversación porque un grupo de personas estaban por pasar junto a nosotros y antes de que ellos llegaran tuve que hacer un ademán con la mano para distraerlos de la gran tensión que se había creado entre los dos.


  —Iré a buscar a Max—dije, de la nada.


  —¿Al hijo del novio de tu madre? No te entiendo para nada, Charlie. ¿No lo odiabas?


  ¿Quería buscar a Max? Quizá sí, después de todo tenía que ir a disculparme con él por no creer en lo que me decía, aunque eso fuera falso de sobremanera, él deseaba protegerme, aceptaba la forma en la que lo hacía.


  —Podría decirse, me voy. Pero esto no ha terminado acá.


  Aceleré el paso y perdí de vista a Derek al esconderme tras un casillero, él seguía parado en el pasillo como analizando mi respuesta, frunció el ceño, vi como sacaba su teléfono del bolsillo trasero de su pantalón, noté como escribió algo después lo guardaba rápidamente y se marchó sin hacer mayor escándalo, me salí de mi escondite para comenzar a caminar, como para ir reflexionando sobre el qué iba a hacer después de todo.


  —Diablos—gruño—. Me estoy cansando de esta situación.


  Lo del club de gimnasia era cierto, solo que estaba vez nos dejaban la hora libre, caminé por el pasillo pateando las pequeñas basuritas del suelo que iba encontrando, hasta que escucho un ruido, voltee, pero no vi nada, seguí caminando algo insegura, de nuevo ese ruido, esta vez me dispuse a buscar de dónde provenía.


  Caminé con lentitud, ¿qué sería eso? Luego comencé a notar un trapeador a mi lado, lo tomé.


  SÉPTIMO MANDAMIENTO: En caso de peligro siempre armarse con lo que sea.


  Me dispuse a seguir con mi camino, esta vez con el trapeador en manos, mirando a cada lado por cualquier cosa, pero si los cursos están a unos pasos de mí, gritaría si pasara algo y alguien vendría a ayudarme, pero…qué más da…


  ¡el trapeador es poderoso! No tanto como la sartén de Rapunzel, pero es parecido.


  Pasaba despacio por cada parte del corredor hasta que siento como algo sujeta con fuerza mi brazo y me adentra en un cuarto oscuro, iba a gritar, pero una mano me lo impidió. Tomé el trapeador y dejé que este golpeara a quien sea que estaba haciendo esto, forcejee, pero esa persona era muy fuerte, hasta que una luz se prende dejando ver el rostro de Liam.


  —¡¿Pero qué rayos sucede en tu cabeza?!-exclamé conteniendo esas ganas asesinas de arrancarle la cabeza.


  —Me has golpeado en la cabeza con el trapeador—dijo, sobándose la cabeza, me reí después de haberle oído.


  —Estás demente.


  —Osea, sí.


  —¿Por qué me has traído aquí?—luego miro de un lado al otro—. ¡Al cuarto de limpieza!—dije, percatándome que estábamos juntos, muy juntos, me estaba poniendo algo incómoda y sumamente nerviosa.


  —Porque si te hablo a fuera, tu hermano me sacará los intestinos con un tenedor, no quiero arriesgar mi belleza—esto lo dijo con un tono sofisticado.


  OCTAVO MANDAMIENTO: Si hablas con un egocéntrico, dale siempre un buen golpe donde sea para hacerle volver a la realidad.


  —¡Auch!—se quejaba Liam—. ¿Por qué ha sido la cachetada?


  —Quería hacerte regresar al mundo real—terminé encogiéndome de hombros para restarle importancia al asunto.


  —Es interesante la forma de trato que tienes hacia las personas.


  —Solo a pocas—era verdad.


  —¿Entonces debería sentirme halagado?


  —No—volteo mi cabeza para revisar el papel higiénico—. Mira, el papel es extra acolchado. ¿Quién lo diría?


  Bien hecho, creo que no había mejor forma que escapar de una situación así comenzando a hablar sobre el papel higiénico de los aparadores.


  —Que rara—comienza a reírse de mí—. Oye, McCabe, quiero aclarar algo.


  —Dime.


   


  —El papel no sirve para matar a nadie, mejor sírvete de otra arma más letal.


  Como esta lata de pintura, por ejemplo.


  Sí, estas eran nuestras conversaciones. Creo que por esta y muchas otras razones decidí tratar algo con este chico, me sacaba de mi zona de confort por completo, por lo cual no me aburría nunca o eso esperaba.


  —Me gusta más el papel, imagina, tendrías una muerte suave y olorosa.


  Magnífico, ¿no?


  —Que linda eres—se notaba el sarcasmo en su voz, pero su sonrisa delataba que estaba divirtiéndose.


  NOVENO MANDAMIENTO: Cuando recibas un halago no solicitado, da un golpe nuevamente.


  —¡AUCH!—lo oí chillar—. ¡¿Por qué ha sido eso ahora?!


  —Me dijiste un halago no solicitado y para colmo lo has dicho en forma sarcástica. Me has herido—me río, pero para él recibir tantos golpes no era algo interesante.


  Esbozó una gran sonrisa, se pega un poco más a mi cuerpo, retrocedí, pero ya no había espacio en este cuarto. Llevó su mano a mi cabello, tomo un mechón, inhalo el olor de mi cabello, me sonrojé al ver lo que hacía.


  —Nena, tú muy bien sabes que me amas.


  —Te odio.


  —Esa es mi chica—acercó su mano a mi mejilla, la puerta del cuarto de limpieza donde estábamos se abrió. El director.


  —¿Por qué no me sorprende? Señor y Señorita Problemas a la dirección…de nuevo.


   


  Lo miré con odio y este se sintió sumamente halado por eso, con lo que terminó por guiñarme un ojo. Pronto ese ojo se tornara morado.


  Y por último:


  DÉCIMO MANDAMIENTO: Si te involucras con un Mr. Problem, recuerda que lo único que tendrás en tu vida serán…problemas.


  Ahora la charla tendría que esperar un poco.


   



  ¿Puedes guardar el secreto?


  


  VERONICA


  El viento estaba soplando algo fuerte esta tarde, pero al parecer a las personas no les interesaba para nada, para ellos era divertido poder contraer un refriado.


  Por mi parte, opté por quedarme un momento en casa con Liam antes de que Drew volviera para ir a comer todos juntos, aun así mi estómago estaba que rugía, a veces pensé que tenía un alocado conductor de carreras en mi intestino.


  —¿Has pensado en lo qué harás, estúpido primo? —dije, mientras recogía mi cabello en un moño alto, Liam frunció el ceño y se levantó de la sillita azul de mi hermano Ross. Este se encaminó hacia mí y se paró de repente. Tomó su cabello entre los dedos y tironeaba de él, seguido de gritos exasperados.


  —No lo sé, Veronica—dice, claramente frustrado—. ¡Como molestas en verdad!—gruñó Liam.


  —Recuerda que tenemos la misma sangre, idiota—a su parecer yo estaba muy divertida con todo el tema, él se volteó casi de inmediato para mirarme por unos segundos, hasta que su rostro se relajó completamente, también sonrío. Tomo a uno de los perritos en manos, lo acarició dulcemente.


  —¿Les has puesto ya nombres a los perritos? —pregunté, mientras que él parecía embobado con el cachorro.


  —Estoy seguro de eso.


  —Liam, no comprendí qué diablos quisiste decir.


  —Estos pequeños regordetes ya tienen nombre, Charlie me ayudó a ponerlos cuando hice que los conociera, por suerte ella si se ocupa de algunos de los cachorros, pero Rachel hace la mayor parte por nosotros, como se lo agradezco.


  —Deben ser nombres muy bonitos—deduje—. Pero ahora tienes a todos contigo para que Rachel los cuide—desde la ventana puedo divisar a la bella mujer mientras alimentaba a los entusiastas cachorros que deseaban sus croquetas con ánimo.


  —Estoy esperando.


  —¿Esperando, qué?


  —Esperando a tener conmigo a Charlie. Creo que ambos haríamos un buen trabajo juntos.


  —Ustedes dos pelean constantemente, parece que no tienen descanso.


  —Por eso mismo—puedo notar como su semblante se relaja al tirarse a la cama—. Es la primera chica con la cual no puedo dirigir las cosas a mi modo, que frustrante, pero me agrada. Con ella soy yo a todo momento, no me juzga ni intenta apartarme—entrecierro los ojos ante ese comentario—, bueno, ahora ya no huye. Me gusta cuando paso con ella, creí que nunca volvería a sentir algo así jamás.


  Mis ojos se abrieron por la sorpresa de su respuesta, sin rastros de juegos. Algo serio y directo.


  —Liam, a veces eres un maldito cursi—le lancé una almohada de una rosquilla, la atrapó con gran astucia antes de que le llegara al rostro, luego me la arrojó con más fuerza, la detuve antes de que me hiciera caer de cara al suelo.


  —No sé qué me está pasando.


  —¿Es que acaso la idiotez no tiene límites? —empecé siendo algo sarcástica con él, Liam me fulminaba con la mirada—. Mi querido primo, eso se llama amor.


  —¿Amor? —se sorprendió. Se acomodó en una sola pierna y espero a que siguiera hablando. Yo sabía que no me iba a negar nada, él era muy malo para captar sus propios sentimientos, requería de ayuda para este tipo de cosas. A parte, yo tenía muy en cuenta que jamás llegó a sentir algo tan grande por alguien, pero ahora, en todo este tiempo, pude notar un drástico cambio.


  —Exacto, es que como tu cerebro aún no tiene ni la capacidad de pensamiento de una roca no lo entiendes, eres como Rocky, la piedra/mascota de Patricio Estrella. ¿No te parece?—lo miré divertida, hasta que este terminó tirándome algo que no supe que era.


  Me reí.


  —¿Enamorado, yo? —este rió.


  —De Charlie.


  —No. Yo solo sé que me gusta, me gusta mucho—dijo, lo miré con una ceja arriba—. ¡Vale! La quiero, pero no amar, esa es una palabra demasiado fuerte…y otra cosa..¡¿Por qué diablos estoy hablando de esto contigo?!


  —Porque me quieres mucho y sabes que te entendería más que otros, pero como eres un cascarrabias no lo comprendes nada y necesitas ayuda femenina, porque tus amigos en consejos son unos idiotas, pero no me sorprende, son igualitos a ti.


  —¡Rayos, Veronica! —este se estresa más de lo que ya estaba—. ¡¿Vienes a ayudar o a insultar?!


  —¿Ves? Has admitido que necesitas mi ayuda.


  —Pero qué…maldición. Ser un familiar suyo era más complicado de lo que parece.


  


  —Vale, escucha—lo señalo de manera impulsiva—. Tú amas a Charlie McCabe, no te gusta ni al quieres, ¡la amas! ¿Captas? Posiblemente estés en un proceso de aceptación de sentimientos, esto es nuevo para ti, ya que eres un jodido mujeriego de mierda que se acuesta con cada tipa que encuentra, hasta la vagabunda va a tu cama.


  —No exageres, por favor—lo interrumpí con un fuerte golpe en su cabeza.


  —¡Auch! —grita—. ¡¿Qué les pasa a las mujeres que se les da por golpearme?!


  —¡Cállate, sucio!


  Liam sonrió de lado y se sentó en mi cama, hundiéndola por su peso en ella, dejo al perrito en la sabana y lo dejo correr por ahí con el otro que tenía yo en mis pies.


  —Vale, vale…te escucho.


  —Solo haré una pregunta que debes responder—me posiciono de tal forma que parezco una abogada en defensa de un inocente—. ¿Por qué no te quieren cerca los amigos de Charlie, por qué no caerle a su hermano Will, qué pasa entre ustedes?


  Pronto noto como el semblante de Liam se endurece, así que lo miro intrigantemente, hasta que lo veo desviar la mirada hacia otro lado.


  —No lo creerías si te lo contara.


  —Probemos.


  —¿Qué?


  —Cuéntamelo, sabes que soy una chica callada en ese aspecto y muy compresiva, además soy tu prima favorita—rogué. Pronto noté que él se encogió un poco, entonces me di cuenta que esto era serio y mucho, jamás había visto a mi primo de esa forma…tan asustado.


  —Vale, te lo diré—se acomodó en el espaldar de la cama, hice lo mismo—. Iré desde el comienzo.


  —Escucho.


  —Hace poco tiempo, cuando tenía quince años, yo era el “mejor amigo” de Derek O’dowell, éramos como hermanos, en simples palabras—creo que mi expresión lo dice todo—. Sé que es imposible, pero así fue, ambos hacíamos todo juntos, desde pequeño miraba a Charlie, era diferente en esa época, bueno solo en aspecto claro, todo lo demás sigue igual, Derek me hablaba poco de ella, no me importo, luego ella se fue y él había entrado en una faceta de tristeza que no entendía, cuando cumplimos los dieciséis, tuve una novia, ¿recuerdas que te conté de ella? —pronto viene a mi mente todo lo que me había contado en aquella época.


  —Sí, Mía.


  Un brillo de tristeza se mostró en los ojos de Liam. Siguió con su historia que me mantenía enganchada.


  —Sí…la misma. Empecé a salir con ella, pero lo que me sorprendió era que se parecía un poco de cierta forma a Charlie, poco, era rubia, tenía sus mismo ojos, pero sus rasgos me recordaban a ella, la conocí mejor, cuando la presente a Derek se mostraba frío en todas formas, no sabía porque-mueve de un lado al otro su cabeza, como si quisiera dejar de hablar, pero continua—. Luego ella y yo tuvimos una relación estable, la quería tanto, no me quería separar de ella, me quitaba algo de tiempo para Derek, pero él ni se molestaba en llamar, así que supuse que estaba bien, me aleje, todos los días él me miraba con odio, sabía que Mía había hablado con él ciertas veces, pero que no logro nada.


  Después de unos días, iba a ser nuestro aniversario de siete meses juntos, hice una reservación en un restaurante que sabía ella amaba, acordamos todo para la noche, estaba todo bien—hizo una pausa y tomo aire, mientras cerraba sus ojos como reprimiendo algo.


  —Entonces—insistí. Algo pasaría en esa historia, yo lo sabía.


  —Esperé en el restaurante casi media hora y Mía no llegaba, me había llegado un mensaje de un amigo que decía que ella estaba con Derek, estaban hablando, pero según el mensaje él se mostraba estúpido, era como si ella quería reflexionar algo con mi amigo. Me llegó otro mensaje diciendo que ya se fueron, cada uno por su lado, esperé sentado, hasta que me había llegado otro mensaje, que decía que era urgente y que fuera al centro, fui ya que Mía no llegaba, así que le envíe un texto diciendo que algo había pasado. Cuando llegué al lugar la policía estaba ahí, allí estaba mi amigo el cual me envío aquellos textos, y ahí fue cuando la vi, tirada en el piso cubierta de sangre sobre su vestido violeta, aun no estaba muerta—trago saliva con fuerza, una lágrima salió de sus ojos. En ese momento cubrí mi boca por la sorpresa—. Me acerqué, los paramédicos estaban ahí, la única cosa que pude pensar fue en tomarla en brazos, estaba un poco consiente, con sangre por todos lados, tome su mano y la acerque a mi cabeza, en ese instante ella susurro algo en mi oído, no entendí y luego lo repitió, dijo…Derek… —cerró sus ojos.


  —¿Derek?


  —Sí, de ahí ella cerró los ojos completamente y yo…—las lágrimas salieron de forma abrupta—, yo no pude hacer nada.


  Las palabras de mi primo eran fuertes, podía sentir como mi cabeza comenzaba a maquinar una serie de escenas parecidas a la que él narraba. Fue por eso, recordaba que hace un tiempo me llamaba a contar sobre cierta chica que conoció, lo volvía loco. Era Mía. Pero después no contestaba mis llamadas ni mensajes, hasta Drew se había desaparecido, cuando volví a verlos ninguno quería hablar de nada. Fue entonces cuando nos distanciamos, hasta que mis padres me mandaron a visitarlos.


  —No digas más, Liam—lo abrace con fuerza, me sujeto por la espalda y no supe que decir ante todo eso.


  —Por favor, no le digas a nadie, el caso de Mía se ha cerrado, me han inculpado en eso, nunca supimos quien lo hizo, no supimos, pero la última palabra que dijo Mía me mantuvo pensativo todo el tiempo, él era mi mejor amigo, no quería causar nada malo, no tenía pruebas, pero juré que lo vería en la cárcel si era él el causante de su muerte, sabía que si descubría que era él, no me importaría que haría, lo dejaría encerrado toda su miserable vida ya que la muerte era una salida muy fácil.


  —Liam…


  —Es por eso que Will me odia, Derek le ha metido todo eso a la cabeza, como fui acusado en ese momento y como bien idiota para “salvar” a mi “amigo” no dije nada de lo que se había pasado antes. No quiero que Charlie sepa de eso…porque sé que se alejaría, sé que no podría ella vivir con eso, no sé tampoco si me creería—oigo como solloza en mi hombro—. ¡Porque vamos, es su hermano y su mejor amigo! Mejor amigo al que quiero partirle la maldita cara.


  Debía ser una broma.


  —Liam, en serio…no sé qué decir—me quedé fría ante eso, nunca me había imaginado tal cosa.


  —Te lo dije, es algo duro de creer.


  —¿Fue por eso que tú y Drew se alejaron tanto de la familia?


  —Mi hermano me apoyo como nadie—sus puños se cerraron con fuerza—, estuvo conmigo todo el tiempo, en el tribunal, cuando estuve en la penitenciaria hasta que mi inocencia fue verificada. En cuanto salí, las personas me tenían pánico, se habían enterado de todo, pero yo estaba lo suficientemente destrozado como para ir dando explicaciones y aunque fui descartado del tema, había personas que jamás olvidaron. Ahora llevo ese peso conmigo, siempre.


  La culpa de no poder hacer justicia a Mía, eso fue lo que dolía más, aún lo hace, más que nunca.


  —¿Cómo es que no le decían a Charlie sobre eso?


  —No lo sé—era verdad, es raro—, pero no tardarán en hacerlo, es lo que me temo.


  —Ella no les creerá—aseguré—. Charlie tiene una mentalidad revolucionaria, jamás te dejaría solo, lo sé.


  —Por favor, esto debo quedar entre nosotros dos. Le había prometido a mi hermano que jamás volvería a topar el tema, él siempre quiso que llevara una vida normal y sin presiones.


  —No sé qué decir, primo.


  —No debes decir nada, solo una cosa.


  —¿Qué?


  —¿Puedes guardar el secreto?


  ¿Mantener el secreto? Debía estar loco.


  —Liam, ¿cómo quieres que haga eso? Estas siendo inculpado sin nada de pruebas, en verdad yo nunca supe de eso de Derek, nunca, aunque ahora que lo pienso—hice una pausa y rebusqué en mis memorias algo muy interesante— . ¿Él no tenía trastornos de personalidad cuando éramos pequeños?


  —Sí, pero eso fue hace tiempo.


  —¿Desde cuánto tiempo?


  Liam me miraba sin poder comprender muy bien mi punto, pero ya lo haría.


  —Como hace tres o cuatro años le dijeron que tenía eso.


  —¿Sabías que los trastornos de personalidad son algo sumamente peligroso?


  Dicen que una persona al tener eso, puede volverse violento de la nada, como ser un ángel en el momento, pero saben lo que hacen, porque son sentimientos que no pueden expulsar, así que lo hacen en ese estado.


  —¿Y en qué estado debe estar para hacer daño a una persona? —dijo Liam.


  Pensé un poco y ahí recordé una cosa que podía ayudarme a unir ciertos lazos que se me estaban escapando antes.


  —Eh, odio o posiblemente celos.


  —¿Celos?


  —¡Sí!—grito al darme cuenta con lo que posiblemente estábamos tratando, la última palabra de Mía a Liam no era coincidencia…o tal vez sí, no sé qué dato quería darle, pero debíamos ser precavidos—. ¡Claro, celos! ¡¿Cómo no lo vi antes?! —exclamé, fui tomando a Liam de la camisa para sacarlo de la habitación.


  Las ideas saltaban e mi interior en un intento frustrante por querer unirse y formar una idea clara. Si era cierto lo que Liam me decía, Derek podría ser peligroso, no solo antes, también ahora. El resentimiento puede ser el sentimiento más fuerte de venganza de una persona. Las últimas palabras de Mía podían confirmarlo por completo, si eso había pasado como creía…no, debía tener pruebas, no podía ir por ahí acusando a las personas sin tener pruebas físicas conmigo.


  —¿A dónde vamos, Vero? —cuestiona sin aire al ver que lo llevo directo hacia el auto. +


  —A buscar respuestas.


  


  Una audición no predeterminada


  


  CHARLIE


  En todo el colegio se comentaba de un grupo que estaba haciendo audiciones a los chicos y chicas que mostraran talentos como: baile, canto, entre esas cosas; solo se hablaba de eso por todos los corredores y más cuando era receso y todo el mundo quería gritarlo sobre una mesa para ver si llamaban la atención de algunos de los miembros, se supone que ese grupo era sumamente conocido, pero yo ni había oído de ellos antes, así que mejor era callar que decir cosas estúpidas.


  Pasarían todo el día buscando nuevos talentos que llevarían al extranjero, creo que era a Europa con una beca completa, así que los estudiantes estaban locos por lograr conseguir entrar. Todo el proceso era simple, no importaba en qué año estabas o al que irías, si te elegían te ibas con ellos, algo simple, pero confuso ciertas veces.


  Todos estaban más que emocionados, ¡todos, diablos!


  Hablaban tanto de eso que me iba a dar una de esas jaquecas bestiales que llegan cuando te fastidian lo suficiente en un solo día.


  —Charlie, ¿iras a las audiciones? —preguntó Emma mientras mordía su manzana verde.


  Cuando la vi tan calmada me entraba una serie de nervios descontrolados, desde que entablé aquella conversación con Derek casi ni le había visto, ni por los propios corredores al ir a las clases.


  —No, eso no es lo mío—mentí. En realidad, yo amaba todo eso, amaba cantar, amaba bailar, pero sobre todo me gustaba tener una profesión de actriz o modelo, ese sería un buen sueño ya que no soy de las personas que logran pasar el resto de sus días frente a una computadora, haciendo papeleos, lo mismo todos los días, no soy de ese círculo. Claro que era un deseo algo descabellado y algo inalcanzable para alguien tan corriente como yo, pero saben, el típico sueño que ronda de vez en cuando. A más de eso si tenía parte de familia que se iba por el camino de las pasarelas, pero desde pequeña supe que no me agradaría estar en tacones, lo descarté por un tiempo hasta que supe cómo era el trabajo de mi madre la cual pasaba en números, cuentas y demás. Desde ese día supuse que lo de tacones no sería tan mala idea.


  —¿Y qué pasa si te seleccionan ellos mismos al verte?


  —Tendrían que antes nominar mi nombre, de no ser así las probabilidades de ser escogida se reduce al uno por ciento.


  —Estoy segura de que alguien lo hará.


  —¿Qué? —¿quién diría mi nombre? Por el amor al chocolate, sería una desgracia—. ¿Quién?


  —Bien, puede ser Max Kent, en otras posibilidades estaría Derek—titubeo en el último nombre, entrecerré los ojos, pero ella recuperó la compostura rápidamente y no me dio tiempo de hacer una pregunta del tema—, seguramente es Liam—dice sonriendo—. Solo digo, no estoy totalmente segura.


  —¿Te puedo hacer una pregunta, Emma?


  —Claro, ¿qué sucede?


  —¿Qué está pasando verdaderamente entre Derek y tú? Estos días te he visto totalmente diferente, más callada, parece que te dice algo y tú obedeces sin más, hasta te grita, Emma, dime qué diablos sucede—supliqué. Al ver sus ojos que estaban llenos de impresión se retrajo.


  —Él solo…—hizo una pausa como para analizar las palabras que diría—, está preocupado por ti.


  —¿Preocupado? —lo dudaba, después de aquel pleito no querría ni toparse conmigo, pero tenía la vaga corazonada de que por esa conversación le traje represalias a Emma, me sentía terrible y debía averiguar qué pasaba.


  —Sí, no quiero hablar sobre eso—dice, sobando sus brazos, como si quisiera resguardarse del frío—, son también problemas de hermanos, has de entender, tú siempre tienes tus disputas con Will hasta que tratas de sacarle un ojo.


  —Es diferente.


  —No lo es. Solo que ustedes dos son mucho más salvajes.


  —Que yo recuerde, mi hermano y yo, a pesar de tener peleas, siempre volvíamos a la normalidad al hablarlo. Jamás dejé que me faltara el respeto, ni una sola vez—la mirada de Emma se prendió—. Jamás, vuelvo y repito.


  —Osea que tú crees que mi hermano sí lo hace conmigo—por lo menos captó la indirecta—, no es cierto.


  —¿No? Cuando veo tu rostro siento las ganas de correr a ayudarte cuando lo ves—me arrimo a la mesa y le arrebato la manzana de las manos—. Fue algo como esto, te dejaste quitar lo que es tuyo sin protestar—hice rodar la manzana—, me miras como si estuvieras acostumbrada a que te manejen al gusto de los otros.


  —Charlie, deja tus payasadas.


  —¿Segura son solo payasadas? —le entrego ligeramente su saludable alimento—. Piénsalo bien.


  Noté que esto no llevaría a ningún lado, así que supuse que no había más opción que entablar una conversación con un fin diferente. La miré de soslayo antes de que se percatara de mi indiferencia al haberme cortado en plena charla.


  —Por cierto, otra cosa quería preguntarte—me acomodo mejor para que me mire a los ojos pero pronto su mirada pasa al suelo, entonces noto que eso no es una muy buena señal—. ¿Quién es Mía?


  Sentí como Emma se puso más pálida que de costumbre, se paró en seco.


  —¿Cómo sabes ese nombre? —preguntó casi como un susurro, pero a la vez se notaba que estaba alarmada por lo que acabé de preguntar, supuse que algo así pasaría.


  —Solo responde, Emma. Me estoy cansando de que me hagan bobos rodeos para no decirme las cosas—digo con un tono fuerte—. ¿Quién es Mía? —noté que ella seguía en su estado de trance total donde ni algo golpeando su rostro me ayudaría a traerle a la realidad—. ¡Dime! —su semblante se debilita, a los pocos segundos sus ojos se cristalizan mas no sueltan las lágrimas. Respiro profundamente esperando una respuesta pacientemente.


  —Mía Courage—susurró, era casi como una ráfaga de aire que había pasado por mi rostro.


  —¿Qué?


  Emma me tomó del brazo tan fuerte para acercarme a ella que casi pego un grito, pero me detuve cuando oigo su voz en mi oído, como si lo que me decía tenía que estar entre las dos, yo sabía que ella no quería que nadie más se entere de lo que hablábamos. Hace que nos paremos para ir cerca de unos casilleros.


  —Busca el nombre de Mía Courage—su voz sonaba casi desesperada—.


  Hazlo.


  Y sin más, me soltó tan fuerte que mi espalda impacto contra la pared blanca donde me mantuve quieta, ella se alejó con pasos rápidos de mí, dejándome con la palabra en la boca.


  ¿Mía Courage? ¿Quién es ella? Diablos, esto se está poniendo más complicado que de costumbre. Tengo que descubrir la verdad. O posiblemente solo encuentre una mentira más. Tenía muchas cosas que deducir, era tan extraño como pasé de una chica que prefería el anonimato a alguien que quiere deducir un crimen.


  La sala de literatura estaba llena de las conversaciones donde los compañeros de grupo estaban planificando las exposiciones previas para la próxima semanas, casi no pude concentrarme al enterarme de lo que había pasado en mi ausencia. Quería matar a alguien, de verdad, estaba tan enfadada que no sabría medir mis actos. Sin embargo, como la mirada del profesor estaba recorriendo toda la sala me limité a aguantar un poco.


  —Te detesto, Max. Siempre sabes cómo arruinar mi vida—una vez que el hijo del novio de mi madre fue aceptado en la escuela y con las clases repartidas tuvo que tener ayuda en ciertas clases. Claro que se enteraron de nuestra relación por parte de nuestros padres, así que me eligieron como su supervisora, pésima idea.


  —Linda, sé que me detestas, vale—hace una pausa y se gira hacia mí con nuestra hoja de proyecto, la mueve en el aire por un momento—. Pero sabías que diría tu nombre de todas formas—se escudó Max.


  —Por favor, vete—suspiro, creo que ese era el mayor deseo que estaba en mi mente.


  —No, me estoy divirtiendo bastante ya que nos han puesto en muchas clases juntos. Ahora podremos compartir más cosas sobre nuestro día—parecía que esto de verdad le animaba, pero eso a mí me estaba enfureciendo.


  —A todo esto—le miro y voy cubriendo mi rostro un poco para que el maestro no se dé cuenta de mi conversación—. ¿Dónde vives?


  —Rento un departamento cerca del centro—explica—, no es muy pintoresco, pero tiene baño y cocina. Es lo esencial para poder sobrevivir a mi modo. A parte, mi madre me lo financia con la condición de que esté contigo.


  —¿Acabas de decir “mi madre”? —le quedo mirando sorprendida—, ¿desde cuándo somos hermanos?


  —De todas formas nuestros padres se casaran pronto—se encoge de hombros al sonreírme—, básicamente ya somos familia y no veo ningún motivo para no decir “mi madre”, que tacaña.


  No quise hacer mayor lío. Max no tenía buena relación con ella. El tener a mi madre a su lado fue como el perfecto remplazo por bastante tiempo.


  —Hermanos—voy sintiendo esa palabra en mis labios saliendo como algo áspero—, no suena tan mal. Por lo menos así me dejas claro que no te pasarás conmigo.


  —Descuida—se ríe—, eres perfecta, pero ese tipo de perfección no va conmigo.


  ¿Qué quiso decir con eso?


  —No lo tomes como algo malo, solo que los dos no somos tan compatibles en la zona romántica. Ya me quedó claro.


  Era como si por primera vez tuviéramos una conversación decente.


  —Eres más terca que la misma mula.


  Ahí se acabó todo el momento de seriedad.


  —No más no te doy un golpe porque el profesor está aquí. No deseo ir a detención ni sumarme muchos más castigos.


  —Sonaste igualita a Don Ramón—una terrible comparación.


  —¡Cállate, bestia! —exclamé con tanta fuerza que todos los alumnos me miraron fijamente igual que el maestro. Noto como el profesor se levanta de su débil silla dejando ver su enojo hacia nosotros. Lo veo acercarse hasta nuestros puestos con su tiza en los dedos, haciendo que esta recorra velozmente entre toda su mano.


  Demonios.


  —A usted de verdad que se le ha dado por molestar este día, ¿eh? —el maestro juega con mi lapicero, el cual le arrancho rápidamente antes de que haga algo con este—. Señor Kent y señorita McCabe—dijo el maestro con su barriga más grande que el del Señor Barriga…oh, no, ya empecé a decir cosas tontas como Max—. Ya que están tan animados este día, mejor salgan de mi clase a compartirlo con el director.


  ¿Acaso esto no puede empeorar?


  —Pero profesor, fue él quien ha comenzado todo—señalo a Max, pero el maestro me interrumpió de una broma grosera.


  —¡Nada, fuera!


  —Como te detesto, Kent—amaba decirlo y repetirlo, espero jamás se le olvide.


  Voy mirando a Max que se levanta de su silla y siento esas ganas asesinas de arrancarle la cabeza mientras que me dirijo hacia la puerta y con él pisándome los talones.


  —¡¿Qué dijo, señorita?! —el maestro se impacienta y yo ya estaba más que harta de su comportamiento.


  —¡Que detesto esta clase, viejo barrigón!


  Y con esto ya estaba ganada la detención.


  Ahora mi silla consta de un gris opaco que lleva el nombre de castigo en mi mente. Noto a la secretaria avisa que estamos esperando afuera al director, no quiero empeorar las cosas más de lo que ya estaban, suponía que estaba perdida y que mi padre trataría de meterme a una correccional…aunque sinceramente siento que no le serviría de nada, si hay más reglas, más son las ganas de quebrantarlas.


  —Quiero morirme—mi cabeza cuelga del espaldar de la incómoda silla de plástico.


  —Y luego soy yo el que mata todo. Ahora tú fuiste la bestia—dijo Max, ya sentados frente a la dirección.


  —Fue toda tu culpa.


  —¿Mi culpa? —dijo irónico, luego soltó una risita sarcástica. Se giró de tal modo que una de sus piernas se montó sobre la mía, así como si fuese un banquillo de descanso—. Que falta de respeto.


  —Sí y además debes bajar esta pierna de la mía antes de que tomé aquella grapadora, bájala ya—arrastro su pierna y hago que esta caiga hacia el suelo, por suerte no fue contra mi pie, antes de poder seguir con nuestra plática nada racional, un sonido me interrumpió, ambos miramos a esa dirección.


  El director. Inconscientemente estaba rezando porque no hubiera oído nuestra conversación de hace un momento.


  —¿Por qué no me sorprende verla de nuevo por aquí, señorita McCabe? Sí que tiene usted un don muy especial para meterse en problemas—niega a la vez que yo sonrío angelicalmente, luego pasa hacia mí acompañante—. ¿Y quién es él?


  En su mirada se veía la satisfacción de poder castigarnos. Podía ver su mente e imaginar que nos miraba con aquellos trajes naranjas con franjas blancas mientras que nos trata como convictos.


  —Soy Max Kent, señor—intervene Max. ¿Disculpa? ¿Señor? ¿Desde cuándo Max Kent habla de esa forma? Solté una risita inconsciente al escuchar eso.


  Cierto, se acababa de activar el modo de supervivencia y yo estaba quedando abajo.


  —Señorita McCabe, le espera un castigo por dos semanas—mi mirada se queda como cuando ves una película de terror pero esta vez por tanto miedo te quedas pasmado, así me encontraba, sumando una sonrisa artificial-— Señor, es nuevo por aquí, así que le dejo una semana de castigo junto a la señorita McCabe, hoy limpian el gimnasio, ¿entendido? No quiero quejas de más maestros de lo que sobra de esta semana.


  —No hay problema—solo Max podía responder, claro, yo aún no terminaba mi castigo anterior.


  Y así es como detesto que empiece mi día.


  Me encontraba en el gimnasio y ahora noto que he pasado de un lugar a otro sin querer.


  —Bien hecho, Charlie, en serio perfecto—dijo Max, con sarcasmo—. Grita en medio de la clase y dile al profesor ” ¡Detesto esta clase, viejo barrigón! “, manda la pelea frente a la dirección a más de eso—cierra sus ojos con fuerza—. ¡En serio, perfecto! No sé cómo lo vas a superar.


  De un momento al otro me vi arrojándole el balde de agua sucia, Max se congeló por un segundo, me miraba con las cejas levantadas pero se notaba una diversión maligna o algo parecido a diabólica.


  —Oh, vaya sorpresa. ¿Así vamos, eh?


  Tuvimos (lo que ya se suponía que iba a pasar de todas formas) la guerra de agua más grande de la historia que jamás el mundo había presenciado en años.


  En todo el tiempo sentía como iba tomando afecto a Max, era un buen chico, si no que ya lo veía como un hermanastro, es decir hermano, así que nuestra relación no era tan buena que digamos, pero parece que de alguna forma algo nos está uniendo y no sabía si era por el hecho de que mientras luchábamos estaba sonriendo.


  Como se esperaba, el director nos encontró en mero desorden, así que me aumento dos semanas más de castigo, al igual que Max. Nos obligó a secar todo lo que nosotros mismos habíamos mojado, teníamos de todo para ese trabajo, así que mi horario se expandió un poco más, no les dije nada los demás ya que por primera vez estaba libre de sus garras. Otra cosa era que no había visto a Liam, y ya sentía curiosidad de lo que podía estar pasando.


  Tomamos unos cuantos trapeadores, esponjas, trapos y una que otra cosilla extra.


  Max puso una canción: Numa Numa, la canción invadió mis oídos, lo miro y este me sonríe complacido.


  —Todo es mejor con música.


  —Concuerdo.


  Comenzamos a limpiar con ritmo, tomamos los trapeadores y comenzamos como a bailar un vals, con nuestra ” pareja” si así se le puede llamar, reímos más de lo que imaginé, al poco tiempo tomamos los trapos con los cuales limpiamos las ventanas con un baile que él y yo sabíamos desde que estábamos juntos y más porque era una tradición en mi familia, la canción que sonaba se llamaba Talk Dirty, éramos ágiles en eso, como dioses del baile, o así lo veía él, yo nos veía como unas cabras locas dando a luz, pero cada uno mantiene su punto de vista.


  La canción sonó más fuerte, comenzamos a cantarla, bailarla, hasta hicimos un baile juntos, lo cual me dio risa, ya que el suelo estaba mojado y bueno tuvimos una que otra caída. Cantamos a todo pulmón y cuando las canciones seguían, nuestra voz lo seguía, era algo raro pero conectábamos en el mundo del espectáculo.


  Al acabar el trabajo, sonreímos uno al otro satisfechos por el gran trabajo logrado.


  —No has sido tan idiota como pareces, Max—dije, poniéndome mi suéter.


  —¿Tomo eso como un cumplido o como un insulto? —sí que se hallaba divertido el niño.


  —Ambas.


  Olvidé todos los problemas que había tenido en todo el día, pero luego recordé que no llame a Will a decirle que haría este trabajo, ni a papá, pero lo bueno era que fue de nuevo a un viaje, así que me tranquilice un poco. Mire la hora que se marcaba, exactamente las nueve y media de la noche, sí que era tarde.


  —Agradezco que sea viernes—Max va soltando un bostezo tan grande que terminó contagiándome.


  —Igual.


  Max iba a decir algo, pero unas voces más interrumpieron en nuestra conversación, los dos volvimos la mirada para encontrarnos con un grupo de personas.


  —¡Ustedes dos son fabulosos! —oigo exclamar a un señor de atuendo elegante, pero era un look fabuloso en sí, parecía tener unos veintisiete años, detrás de él estaba una chica de aproximadamente treinta años, no más, con dos hombres más que casi no distinguí tras sus boinas.


  Max y yo nos paramos de inmediato, los miramos un minuto.


  —Un segundo—empezó Max como queriendo deducir algo-— ¿Ustedes no son ese grupo que…—el hombre que estaba frente a nosotros y había hablado primero lo interrumpió.


  —¡Sí! —grita este emocionado—. Un chico, a más de guapo, inteligente.


  ¿Qué diablos está pasando?


  —¡Escuchen, muchachos, nosotros somos las personas que reclutan nuevos talentos! ¡Y ustedes lo son! ¡Ustedes están dentro! —exclama el hombre, creo que si era pasado del otro género, se notaba, pero me caía bien.


  —¿Disculpe? —me sentía muy confundida, Max estaba peor que yo—.


  ¿Estamos dentro de qué?


  —¡De nuestro concurso, hermosa! —grita el más alto de todos.


  —¡¿Eh?! —sentí que Max y yo casi gritamos y todo al unísono.


  —¡Ambos están seleccionados para concursar por la beca de Europa!


  Un momento… ¿Qué acaba de pasar?


  —¡Los hemos visto bailar y cantar! —dice este con más alegría de la que yo presentaba—. Su sincronía era perfecta, los movimientos extravagantes, sus voces—hace una ademán con su mano, como si fuese a desmayarse—. ¡Hay, Dios, sus voces! —grita mirando al techo como si hubiese hallado algo divino ahí—. ¡Perfecto, me fascinaron! Ambos son como la perfecta combinación de elegancia, belleza, fuerza, fogosidad, seducción y todo aquello que los hace espectaculares—comienza a gritar tan fuerte que terminé con aquel sonido en mi cabeza por unos segundos.


  —Pero qué diablos—dije sin poder creerlo.


  ¿Realmente había entrado a esto? ¿No es un sueño?


  Un segundo. Tomé mi brazo y pellizqué con fuerza, al notar que mi vista era correcta supe que era real. ¡Es real! Pero…esperen otro segundo… ¡¿Con Max?!


  


  Uno, dos y tres. ¡Acción!


  


  CHARLIE


  Bueno, todos sabrán lo de la beca a Europa, después de las hermosas palabras del hombre dirigidas hacia nosotros, nos llevaron a Max y a mí al estudio donde ya estaban más personas reclutadas. Era normal que las personas nos miraran, creo que no esperaban que íbamos a estar presentes ahí y menos que vengamos con todo el grupo encantado. Puedo recalcar que la mayor parte de personas aquí eran sumamente talentosas, podía recordarlos en el patio haciendo sus bailes, acrobacias, como todos unos expertos, a parte que habían muchos de la clase de música. Por otra parte reconocí a ciertos chicos y chicas que iban practicando magia, era de alta excelencia.


  ¡Y sí que había la gente! Entré algo nerviosa, las miradas de pusieron en los dos, me sentí más que rara en esta situación, tomé inconscientemente el brazo de Max como signo de miedo y le di un apretón suave. Él se había percatado de mi sentir anteriormente.


  —¿Nerviosa, linda? —pregunta él, lo miro algo confusa, luego paso a darme cuenta de que mi mano sigue en su brazo y la retiro a una velocidad increíble que hasta yo me sorprendí, este se rió en mi cara tras mi humillación.


  —¿Yo? —reí irónica—. No—suelto una ligera carcajada—. ¿No, verdad?


  —Eso lo veremos pronto.


  —¡Cállate, Max!


  —Oye, esto será bastante divertido—comenta—. ¿No sientes como vas saliendo de tu zona de confort? Dime que sí o me sentiré realmente estúpido.


  No pude evitar reír un poco, se notaba que él deseaba ayudarme a superar el pequeño temor que me cargaba encima.


  —Creo que lo siento—podía ver mis manos temblar por los nervios—, solo necesito distraerme.


  —Oh, mira—señala a un pequeño grupo de chicos que estaban haciendo un perfecto baile de dubstep, por un momento llamamos su atención a lo que una chica medio morena y bajita nos invitó a aprender un poco de este alocado tipo de movimiento mecatrónico. Uno de ellos me tomaba de las manos para moverla con pausas algo forzadas y a la vez pateaba la parte baja de mis pies para dar vagos pasos y dar la ilusión de que un robot estuviera bailando frente a ellos.


  —No lo hacen nada mal—comenta, una linda latina de nombre Ayda—. Podrás ser experta con práctica—me toma de la cabeza y la hace moverse de un lado al otro.


  —¿Qué hay de mí? —pregunta Max con los ojos llenos de esperanza.


  —Tú…con tu rostro bastará.


  —Me siento indignado—mi querido casi hermanastro estaba exhausto.


  —¿Ya pensaste qué vamos a hacer?


  —Claro—me toma de la mano y me hace dar un giro para luego dejarme caer en sus brazos—, tengo una idea.


  Max se había tomado muy en serio esto de la beca, fue por esa razón que estuvimos ayudándonos mutuamente para poder lograr ganar. Al final descubrimos una serie de talentos que podríamos usar a nuestro favor a parte de bailar. Era cierto que juntos podíamos hacer bastantes cosas, pero eso me interesó, no peleaba con él en mucho tiempo, pero claro que teníamos desigualdades, de todas formas eso ya lo habíamos discutido.


  —Me agrada—estábamos dando los toques finales a nuestra presentación.


  —Espero no caerme—que terrible sería eso—, no vas a dejarme caer, ¿cierto?


  —Tú descuida—me toma delicadamente de la cintura y me levanta por el aire— , haré todo lo posible para que eso no pase—por alguna razón ese tipo de contacto ya no me enfadaba, era normal—. ¡Estamos listos!


  La gente estaba repasando sus actos, unos cantaban, bailaban, actuaban o solo iban como modelos a mostrar como relucían el escenario.


  Y yo, bueno…yo tenía mi presencia.


  Vi la hora en mi reloj, las diez de la noche. Casi me atraganto con mi propia saliva al percibir mi retraso, mi hermano debía estar volviéndose loco mientras da explicaciones a nuestro padre para que no regrese de su viaje de negocios.


  Podía imaginarme la forma en la que Will querría asesinarme después de que terminara todo esto.


  La gente pasaba al escenario y demostraba su gran talento. Pronto me terminé olvidando de mi hermano y de la preocupación de no ser tan buena para este tipo de cosas.


  —¿Charlie? —me llamaba Max, lo miro delicadamente—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Eh, sí, supongo—calculo que las cosas se pondrían algo mal.


  —¿Qué decidiste acerca de Liam? Ya te dije que haría si no es la respuesta que espero-advirtió Max.


  —Eh, pues en general lo estoy dudando.


  —¿Dudando? Charlie, la duda en estos casos atrae el fracaso—permanecía algo cansada por el mismo tema.


  —No siempre.


  —¿Que no siempre? Vaya, hasta me estoy impresionando.


  —Max, hay cosas que pueden cambiar a la gente, pero en cambio yo, sin pruebas concisas y concretas no haré nada que sé que estaría mal—lo miro y este se encuentra asombrado ante mi respuesta—. Créeme, sé lo que hago.


  —Espero no arrepentirme.


  —¿De qué?


  —Confiar en ti.


  


  


  


  LIAM


  Mis piernas estaban casi muertas de tanto caminar y más por el frío que corría por todo mi cuerpo, burlándose de mí. Ya hasta había acabado el posible testamento que plasmaría en mi funeral y el lugar en el que nos encontrábamos era el último sitio en donde quisiera estar por el momento.


  —Vero, tengo una simple pregunta que seguramente debes responder—tomo un poco de aire—. ¡¿Qué diablos hacemos en el colegio a esta hora?!


  Vero toma aire a la vez que me mira fastidiada, ya que es la décima vez que se lo pregunto, pero era obvio que lo haría si me había llevado por la fuerza a su auto y me ha metido en la cajuela durante todo el trayecto para que dejara de quejarme (créanme, cuando quiere es una salvaje), estuve casi llorando en la cajuela…había una araña muerta o zancudo, no es que tenga pánico a las arañas o a esas moscas con largas patas, ¡pero a las cosas muertas sí!


  Cuando me sacó, me di cuenta de que me había traído al colegio, ¿por qué diablos me trae a este lugar? Y ella no me contestaba porque estaba ocupada escalando la reja, la seguí esperando que se cayera. Lo sé, no soy un primo muy dulce, a más de que la seguí, no porque quisiera saber que tramaba o por cuidarla, si no que si aparece un trol o algo así y se la comen será mi maldita culpa y yo sería el que estría castigado permanentemente.


  Bajo de la reja, ella estaba acomodándose la blusa rosa que traía puesta con un gran panda mitad unicornio en el frente, siempre me he preguntado qué es eso, ella lo llama… pandicornio…cuenta historias hasta de vacacornios, así que dejemos el tema y vamos a lo importante aquí.


  —¿Me dirás que hacemos aquí? —me arrimo pesadamente a uno de los grandes murales violeta.


  —Vale, nunca dejas de molestar—dijo ya molesta—. Iremos a la enfermería.


  —¿A la enfermería?


  —Allí ha de estar archivado el caso de cambio de personalidad de Derek, tenemos que saber de qué rango es, debemos saber que tan peligroso puede llegar a ser.


  —Oye, esto me recuerda a un libro del cual has hablado anteriormente.


  —Leí como unas veinticuatro veces Hush Hush, déjame.


  Con su gran destreza abrió la puerta a no, ya estaba abierta. ¿Por qué la puerta está abierta? Me fijo en el parqueadero que aunque no se veía mucho, se distinguía unos cuantos autos estacionados. ¿Qué hacen aquí todos estos autos? Eran de los chicos de la preparatoria.


  —¿Por qué hay tanta gente aquí? —pregunta Vero igual de confundida que yo.


  —Ni idea.


  —Vamos a averiguarlo.


  —¿No teníamos otra misión aquí?


  —Podemos tomarnos un minuto, descuida, esos archivos no se irán volando— por su carácter tan paciente supuse que estaría bien ir a echar un vistazo.


  Nos adentramos a los obscuros pasillos del colegio al cual no quería jamás verlo así, tienen razón…el colegio es más aterrador de noche, cuando doy unos pasos por una puerta oigo algo proveniente de otro pasillo, me detengo esperando poder distinguir de que se trataba, luego noto que era una música baja.


  —¿Has oído eso? —pregunté, Vero se mostró confundida—. Por aquí, sígueme.


  Seguí la música, hasta que terminamos en el teatro, saque un poco la cabeza para ver mejor a las personas que estaban ahí, ¡¿quién diablos está a las diez de la noche aquí?! Había mucha gente, no tanta, pero eran como unos cuarenta supongo, la mayoría de último año. Luego vi al hombre que reclutaba a las personas para las audiciones que gritaba de emoción.


  —Es aquel concurso para la beca de Europa—aseguré. Debía de ser eso, no había de otra.


  —Guau, pues mucha gente sueña con ser famoso—dice ella mirando a todos los concursantes—. Un segundo, ¿ella no es Charlie?


  Me sorprendí al oír decir eso a Vero, comencé a buscarla con la mirada, cuando doy con una figura levanto la vista y me encuentro con su cabellera, sí, hay estaba ella, pero no me gustaba para nada quien la estaba acompañando, ese tipo estaba sentado a su lado.


  Max.


  —¿Qué haces aquí? —eso me pregunté en baja voz.


  —¿Es mi idea o el que está junto a Charlie es Max Kent? —pregunta mi prima—. Ese hombre es hermoso, debo admitirlo—la miro con los ojos como platos—. ¿Qué? Lo es.


  —¡¿Qué dijiste?! —susurré. Veronica arregla su postura.


  —Yo—se queda un momento en silencio—. ¡Yo solo digo la maldita verdad!


  —Pues tu verdad casi hace que vomite en mis zapatos nuevos.


  —Oh, lo siento, es que olvide que estaba con el hombre más egocéntrico de todo el planeta Tierra.


  —¿Qué diablos hace aquí ella? —miro como se arrima descuidadamente hacia uno de los espaldares—. ¿Y con él? —dije cambiando de tema.


  —Tal vez vienen a lo mismo que los otros, no es obvio.


  —Charlie no es así, aunque le gustara esto, no entraría por voluntad propia.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Presentimiento.


  —Ven, sentémonos en las sillas de aquí, así podremos ver más claramente a esos dos—dijo Vero con sonrisa maniática, creo que se me pegó sus instintos, así que nos sentamos algo escondidos para no llamara la atención de los otros que estaban por toda la parte de enfrente


  —¿Qué pasará con lo de la enfermería?


  —¡La enfermería podrá esperar!


  Iba a decirle un insulto, pero algo llamo mi atención, Max se había acercado mucho a Charlie y ese ” mucho” me estaba comenzando a molestar, ya que no se apartaba, llevaba su mano al cabello de ella y lo tomo como algo estúpido así que voy analizándolo con cuidado, apreté mis manos en la butaca con tanta fuerza que hasta sentí como mis manos estaban raspando la pintura. Max toma la mano de Charlie y la mantuvo en el aire con la suya, no podía ver la cara de Charlie y me estaba comenzando a asustar que ella no le importara que hiciera eso, pero de la nada, ella mando un golpe a la cabeza de Max, este se quejó fuerte al recibir tal golpe inesperado, sonreí en mi interior, pero no contuve la risa, pequeña, pero risa.


  —¡Ahora nuestros talentos estrella de la noche! —grita el hombre que había visto antes—. ¡Charlie McCabe y Max Kent! Muchachos recuerden que los talentos son como representaciones de película, así que haremos como si grabáramos una película, ¿listos?


  Todos tomaron asiento y pusieron atención a las… ¿estrellas de la noche?


  —Uno, dos y tres. ¡Acción! —terminó gritando el hombre.


  Vero y yo nos miramos, luego volvimos a ellos, que ya estaban subiéndose al escenario, Charlie hizo una señal a la chica rubia de a lado y ella puso una canción que sonó en todo el salón.


  Yo conocía esa canción. Se trataba de Dance the night away, la canción comenzaba con la voz de hombre, así que Max comenzó a bailar y unos jodidos celos me invadieron al ver como bailaba, llegó la voz femenina, finalmente, en ese momento, Charlie en un rápido movimiento dio una media luna, todos se sorprendieron, hasta yo, lo siguiente fue que Max tomo de la cintura a Charlie, los celos ardieron dentro de mí de manera que asemejaba a un volcán.


  Segundos después, la levanto y la hizo dar un perfecto Split, al diablo, esa mujer sí que es jodidamente elástica. Ambos giraban tomados de las manos, disfrutando de casa movimiento que congeniaba con la música que volvía locos a los presentes. La energía que ambos transmitían era sumamente contagiosa, pero eso no apartaba la idea de que me molestaba verlos tan cerca.


  Max hacia pasos rápidos y duros, mientras que Charlie hacia pasos delicados, sensuales que a todos en el salón (incluyéndome), nos estaba derritiendo por completo. Creo que esa era la expresión correcta.


  —Primo—me llamaba Vero, la miré algo confundido—. Se te está cayendo baba.


  


  ¿Bailamos?


  


  CHARLIE


  Me detuve completamente y sonreí triunfante. Creo que jamás me había esforzado tanto en toda mi vida. Puedo ser testigo de las cautivantes miradas de los demás compañeros sobre nosotros, con eso logro consolidar mi confianza en mí misma, aunque jamás la había perdido.


  —¡Espectacular! —grita el hombre, reí ante ese comentario. Max de igual forma estaba más que divertido y entusiasmado, habíamos acabado con nuestro baile, todo el salón se llenaba de aplausos, silbidos, piropos y uno que otro halago subido de tono, claro que mi acompañante poseía el rostro intimidante que requería para que no hubiera problemas con respecto a eso. Las miradas coquetas que filtraban a Max me incomodaban, pero no porque esté celosa, era más bien porque las miradas asesinas se posaban solo en mí. Poco después, me concentro en los halagos que llegan a mis oídos, pero en especial me intereso en uno, una voz familiar, fijo mi mirada en esa dirección hasta que me topo con alguien inesperado.


  —¿Liam? —estaba impresionada al verlo en este lugar y a estas horas. Si bien sabía, él no tenía nada que hacer aquí, así que mis dudas brotaron de un momento al otro, pero pronto se dispersan cuando trato de observar a su maravillosa acompañante, mas no la logro distinguir.


  ¿¡Pero qué diablos hacen el aquí!?


  Max me miraba algo confundido, este no se había dado cuenta de que Liam estaba frente a nosotros, entonces lo veo mirar al frente, se queda desconcertado al verlo; pronto me dirigí a su acompañante y discerní un poco, hasta que me topé con su cabello rubio teñido de colores en ciertas partes. Así que logré saber de quien se trataba: Veronica.


  —Liam—dijo Max con el tono sumamente molesto—. En verdad que él no comprende—esbozó una sonrisa cálida de la nada, ¿cómo es que sonríe así después de tantas advertencias sobre aquel caso que no quería recordar? Me paralizo al verle sonreír de esa forma.


  Diablos, ¿dónde está el Max qué me odiaba y yo a él, el que me acosaba como mosca, el que era más estúpido y con el alter ego extremadamente grande que he conocido? Creo que hubo un cambio de hombre, posiblemente tiene un gemelo y lo usa para este tipo de cosas. ¿Dónde está ese hermanastro?


  —Charlie—me llama Max tunante, lo miro algo dudosa, así que mi atención se fue solo a él, noto que tiene la cabeza cabizbaja—. ¿Te gustan las apuestas, no?


  —La respuesta es sí—me detengo, trato de hallar que está pasando, sin embargo no logro nada—. ¿A qué viene eso?


  —A que me comprobarás que puedo confiar en la decisión que has tomado.


  Debes hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Bueno, me lo debes—sí, claro—. Estoy a punto de confiar en ese tipo, así que no te atrevas a decepcionarme.


  —Antes tenías la idea de alejarme de él por mi propia seguridad, ¿qué courrió?


  —Indago—levanta uno de sus dedos mientras va enumerando—, observo, analizo y actúo. Creo que cometo cierto error en mi teoría contra Liam, además tienes razón, no voy a juzgarle por lo del pasado. ¿Qué con tu cara de boba?


  Deja de mirarme de esa forma—masculló una maldición y siento como sus mejillas se coloran momentáneamente—. Charlie, ¿por qué no dejas de mirarme así?


  —Es la primera vez que te oigo decir algo tan sincero.


  —¿Tú crees? —siente orgullo de si mismo—. Creo que te ha sorprendido más a ti que a mí.


  —Por otra parte—me uno un poco más a él—, también es la primera vez que no tratas de controlarme, gracias por eso. Con mi hermano era más que suficiente.


  —Bueno, básicamente soy tu hermano también.


  —Aún no—corrijo con una gran sonrisa—, pero se siente agradable.


  No era tan común poder imaginarme estar en este tipo de situación con Max, pero algo había cambiado, podía sentirlo.


  —Es hora de actuar—dice con un largo estiramiento de sus brazos.


  —¿Max?


  —Vamos, McCabe, no seas cobarde—dijo con su antiguo ego.


  —¡Había olvidado que eras así! —suelto una risa involuntaria, entonces regreso a mi estado calmado—. ¿Qué quieres que haga?


  —Tú solo sígueme la corriente.


  —Pero que… —me interrumpió gritando con fuerza, y el eco le ayudó a dar énfasis en cada palabra.


  —¡Oigan todos, Charlie y yo hemos acordado algo para demostrar que somos dignos de aquella beca! —¿eh? —. Una chica y chico del público subirá al escenario y vendrá con nosotros a realizar un baile corto, supongo que por esa razón está aquí la mayoría de ustedes—hace una ligera pausa, y creo que no se ha dado cuenta de mi mirada perdida—, por eso, les digo que deben arriesgarse para alcanzar lo que se proponen, así hasta pueden ganar la beca ustedes mismos—termina dando un alarido. Era obvio, nosotros dos ya habíamos tenido una pequeña ventaja antes de venir a concursar con ellos.


  Me quedé helada, ¿qué acabo de decir?


  Diablos, este hombre va a ser que me suicide algún día de estos.


  Claro que me estaban preguntando si estaba de acuerdo con la idea donde Max había metido mi nombre, creo que decidí seguir mis instintos, así que solo asentía con cada pregunta que se me venía encima. Posiblemente sería muy divertido intentarlo.


  Trataba de entender el plan de mi hermanastro, pero cómo saberlo, este tenía un cerebro demasiado complicado que causaría la tercera guerra mundial, así que solo me dediqué a seguir el juego que este había formado.


  —¡Maravillosa idea, Max! ¡Excelente! —dijo uno de los instructores con una felicidad nata para ser copiada—. ¡Escojan quién sube con ellos y desarrollan el baile! ¡Perfecto, esto se pone cada vez más interesante que el comienzo!


  —Perfecto—me mira de soslayo.


  —Estás mal de la cabeza—siento su mano en mis hombros y me zarandea.


  —¡Será divertido! Algo extra para poder probar nuestras habilidades, no te asustes.


  Algo no me estaba gustando de esta idea.


  Todos comenzaron a discutir por ver quién subiría a la tarima junto a nosotros, aunque debía admitir que mi hermanastro estaba alardeando demás, sino obteníamos la beca éramos caso perdido en esta ciudad. Oigo los murmullos frenéticos de las chicas por ver quien subiría con Max, creo que la contienda fue dura, ya que noté algún zapato ser arrojado a la cabeza de una que otra de las chicas que estaban en ese peculiar círculo. Pronto noto que en el bando de los hombres se vive la misma historia, todos mantenían su conversación en gritos avanzados como para dejar sordo a cualquiera que dijera lo contrario.


  —¡Yo iré con Max! —se oye exclamar a una linda chica, media pelirroja y con unos ojos miel claros que hacía buen juego con su piel blanca, a más de que se encontraba vestida con una licra marrón, camisa blanca y zapatillas que de cierta forma marcaban su figura dejando ver que a ella no le interesaba ser violada con la vista; creo que no pasa mucho cuando Max sonríe orgulloso con su nueva compañera, que en este momento ha subido y se situaba a su lado.


  Ahora solo faltaba la mía.


  —Dime que es una broma—tomo a mi compañero del brazo y él siente mi desesperación.


  —Es solo una prueba más, descuida. Con esto terminaré—no entendía lo que quería decirme, en lo absoluto.


  —No me siento cómoda con esto. ¿Qué quieres ganar?


  —Al ser una apuesta reservada…no lo sé. Lo pensaré, pero creo que una vez que pase lo que deba pasar estaré seguro.


  —¿Qué hago?


  —Debes bailar con quien se te ponga, sin objeciones.


  —Max…¿qué rayos haces?


  —Confía en mí—le miro algo aterrada—, por favor, yo confío en ti.


  Esto será un desastre.


  Todos los hombres comenzaron a discutir por quien subía conmigo nuevamente, lo cual me hizo sentir muy nerviosa y avergonzada, posiblemente no se llegue a un acuerdo, hasta que una voz dejo a la sala en un silencio casi eterno.


  —¡Yo iré con Charlie! —esa voz. Me quedo atónita al verlo sonriente y con su mano en alto.


  Todos lo miramos fijamente, los demás chicos se quedaron mudos ante su repentina aparición, creo que tenían la misma idea que yo: Él no era de estar en este tipo de eventos, comencé a maldecir en mi interior ya que el calor estaba amenazando con delatarme a través de mis mejillas. Las personas comenzaban a hablar y cotillear sin descanso alguno cuando Liam se puso en marcha para venir hasta mí. Algunas miradas delataban algo de temor, pero eso era superado por la intimidación que él lograba causar con solo mirar de reojo.


  Este hombre sí que sabe qué hacer para ponerme nerviosa.


  —No objeciones—siento el aliento de Max casi en mi mejilla.


  Liam subió a la tarima tan rápido que casi no lo vi, mientras que Veronica se sentó frente a nosotros y jugaba con sus dedos como un científico loco. Me guiñó un ojo y se acomodó tan bien, que parecí esperar algo que yo no, todo el tiempo su sonrisa pícara atraía la atención de los presentes, mas este hombre no se percataba de ese insignificante detalle. Las chicas no tenían problema en alabarlo, después de todo.


  —Perfecto, me agradan estas nuevas parejas. Parecen tener potencial— escuché que alguien comentaba a lo lejos, ya no podía distinguir voces una vez que Liam se encontraba tan cerca de mí-—. ¡Comenzamos, diamantes en bruto!


  Siento la mando de Liam deslizarse por mi espalda y terminar recorriendo mi brazo. Siento aquella peculiar descarga eléctrica que recorre cada centímetro de mi cuerpo y cuando llega a mi mano y enreda la mía con la suya, apreta suavemente. Creo que no soy consciente de que mi cuerpo ha estado emitiendo un calor inimaginable.


  —Mejor nos movemos, no queremos estorbar—siento como jala mi mano para llevarme detrás de las cortinas del escenario, junto con unas personas que estaban atentas a lo que ocurría. No logro decir nada, mis palabras se han atracado en mi garganta y se siente horrible.


  —Me disculpo de antemano.


  —¿Qué dices? —se burla un poco de mí—, yo sé que no podrías fallar aunque quisieras.


  —No puedes saberlo con seguridad.


  —Debes divertirte. Olvídate de todo a tu alrededor y siente la música, vive la música.


  Ese, sin embargo, era un muy buen consejo. Deseaba seguir ese deseo que tenía por liberarme a través de la música y cada paso que daba con ella, parecía casi mágico.


  Liam no retira su mano de la mía, pero creo que yo soy la única que parece haber notado el aumento de temperatura en el lugar.


  La primera pareja en bailar fue la de Max y la chica Madisson, bailaron Dance with me de Drew Seeley, y eso me recordó, tengo que hablar con Drew.


  Diablos…todo se pone complicado y ya me estaba quedando sin planes para avanzar. Puedo notar como él no se adaptaba muy bien a la nueva chica, parecía que le faltaba algo.


  Max y su nueva compañera bailaban en perfecta sincronización, era como si hubieses ensayado el baile desde hace tiempo, lo cual sorprendió a todos, incluyéndome a mí y a Liam.


  Nadie esperaba tanta destreza de la chica, pero de vez en cuando ella exageraba en el movimiento de ciertos pasos, desanimando un poco la canción.


  —Ahora Liam y Charlie—oigo decir—. ¡Al frente y al centro! —gritaba el moreno lindo mientras sostenía una delgada libreta.


  —¿Lista para bailar, nena? —siento como Liam va tomando mi mano con delicadeza, me estremecí nuevamente ante su toque—. Te desearía suerte, pero después de tu acto anterior, noto que no la necesitas.


  —Sí que sabes cómo ponerme nerviosa. ¿Qué haces aquí antes que nada?


  —Es un don mío aparecer en donde tú estás. Yo lo llamaría destino—sonríe respondiendo a lo primero que he dicho, bajo la cabeza y bufo—. A parte de eso, bueno, venía a investigar, ¿te he dicho que soy detective ahora?


  Arqueo las cejas presintiendo que él lo notaría.


  —Así que detective, pues te digo que estás haciendo mal en quedarte conmigo.


  —Creo haber tenido la misma opinión hasta que alguien dijo que tomarse unos minutos libres no haría ningún daño.


  —¿Qué has venido a buscar? En especial aquí, al colegio.


  —Secreto—sus ojos sacan chispas tras decir eso—, es lo que lo vuelve mucho más interesante y emocionante.


  —Como digas—no deseaba inmiscuirme en cosas que no eran mías, pero de verdad que era intrigante esta idea que Liam traía en su cabeza.


  Pasaron unos minutos antes de que pudiéramos reiterar nuestra conversación.


  —¿Qué canción bailaremos? —pregunto mientras voy cambiando de tema, no quería seguir los juegos de Liam por ahora, porque siempre salía perdiendo.


  Pero los problemas rondaban como fantasmas escurridizos por todos lados y no dejaban de aparecer. No quería perder la oportunidad de ir a Europa y según dicen los seleccionados se van después de terminar el año que pasa, eso es bueno, sobreviviré un poco más aquí, pero…¿y mis amigos?, ¿mi familia? Creo que no debo preocuparme mucho, tanto Will como yo iremos a universidades extranjeras gracias a mi padre que nos pagará todo aunque ese no era mi deseo, yo quería trabajar y conseguir todo a mi ritmo, pero ya nada se puede hacer, pero, ¿y los otros?


  ¿Qué pasará con todos mis amigos, con…Liam?


  ¿Estaba consciente de lo que perdería?


  Agito mi cabeza para alejar esos pensamientos, a más de los problemas que tenía ya, el caso de Liam, el de Derek y Emma, de Drew y Max y ese de Mía Courage. A veces mi temperamento explotará si no consigo algo a tiempo.


  Pronto noto que no sabía cómo realizar un baile con Liam, jamás lo hice con nadie más que Max. Por lo menos por el momento, pude pensar que fallaría de manera trágica y hacer la mayor burla de toda mi vida.


  Tenía que poner mi cabeza en esto, ¿pero cómo lograre lo que hizo Max? El no práctico y le salió el baile perfecto junto con aquella chica, ¿será que pasa lo mismo conmigo? Creo que solo dejare fluir los pasos y que mi cuerpo haga su parte.


  —Ya tengo la canción no te preocupes, tu única responsabilidad aquí es bailar conmigo, cerca y lentamente—susurró cerca de mi oreja, ¿a qué momento se acercó tanto?


  Me separo de él de tal forma que lo veo sonreír.


  —Podría no estar tan de acuerdo con eso—digo manteniendo la calma y mis latidos insistentes.


  —Veremos—dice, para luego volver a tomar mi mano y salir conmigo en busca de la chica que controlaba la música.


  Caminé con dirección al escenario sin percatarme que mi mano seguía unida con la de Liam, me puse nerviosa, todos me veían con él y susurraban cosas, ¿y quién no? ¡Es Liam Henman! Creo que no debería sorprenderme en lo absoluto.


  —Bien, muchachos. Su canción por favor.


  —Es del grupo llamado Pussycat Dolls, Hush Hush—dijo Liam.


  Lo miro, ¿cómo es que el conocía esa canción?


  —Han hecho una elección maravillosa en su música. Creo que ya me estoy formando expectativas altísimas de ustedes dos. Sorpréndanos.


  —¿Bailamos? —podía sentir los nervios a flor de piel.


  La canción retumbaba en mis oídos, de un momento a otro la mano de Liam estaba en mi cintura y la otra sujetando mi mano; me paralicé, pero pude recuperar la compostura, no era momento de idioteces, llevo mi mano a su hombro y bailamos casi como un vals, mis pasos congeniaban perfectamente con los suyos en ese momento.


  El ritmo se hizo más fuerte, más movido, inesperadamente Liam y yo sabíamos lo que hacíamos, era como intercambio de ideas apresuradas con la mirada, era como si el otro supiera lo que haría el otro, algo tan complejo, era una mezcla de vals, salsa, era una mezcla de todo. Los pasos que teníamos eran simplemente únicos, me cargaba, hacia pasos que ni yo sabía que podía hacerlos y movía músculos que no sabía que tenía.


  La canción siguió fluyendo con la sangre en mis venas, entre más música había, muchos más pasos ambos sacábamos de la nada.


  Tenía que admitir que Liam sabía qué hacer, sabía muy bien, eso sin duda; en cada momento del baile nuestros ojos no se despegaban para nada, cuando se oye terminar la canción quedamos en una posición de telenovela romántica donde el hombre sostiene a su doncella a unos centímetro del suelo. Los aplausos se hicieron presentes, como los gritos de los instructores.


  Tomaba aire apresuradamente ya que utilicé casi toda mi energía en ello.


  —¿Cómo conoces esa canción? —le pregunté ya con aire en los pulmones.


  —Desde que Veronica lee Hush Hush no ha dejado de hablar de ello y encontró esta canción la cual me mostró, debo admitir que me gusto, por eso fue una gran coincidencia que sea tu canción favorita.


  —¿Esa debe ser la explicación?—entrecierro los ojos y luego los abro precipitadamente—. ¿Cómo sabes que es mi favorita? —este solo se recarga un poco en el otro pie.


  —Intuición, supongo—me mira como si no fuera la gran cosa, luego suelta un “oh” como si recordara algo—. Verdad, aunque conociéndote bien o lo suficiente, puedo decir que tú no te meterías aquí por voluntad, ¿cómo has parado en este lugar? O mejor dicho: ¿Qué haces aquí con Max Kent?


  Ups. Santos macarrones del cielo, ayúdenme por favor.


  —Bueno, he tenido castigo por su culpa, limpiamos el gimnasio por lo que sé estábamos aburridos y puso música, así que ambos sabíamos una coreografía que aprendimos de niños que bailábamos en días festivos y no sé, de un momento al otro la bailábamos y todos ellos aparecieron—señalo al grupo que estaba analizando unas hojas y viendo quienes pasarían a la siguiente ronda.


  —Oh…eso no me concierne entonces.


  —Supongo—dije, pero no con sarcasmo, era más bien como una realidad irreversible.


  —Oh.


  —¿Oh, qué?


  Como detestaba que dijeran cosas tan vagas como esa, sin nada conciso, era mi peor pesadilla.


  —Oh, mal que no entraste conmigo, nena. Te hubiera gustado mis pasos—dijo de manera egocéntrica. Golpeo mi frente con tanta fuerza que siento como dejé una marca roja en medio de ella. +


  —¡Otro que ha recordado como era antes!


  


  Como las apariencias engañan


  


  CHARLIE


  Todos nos acercamos para recibir el veredicto final de todos ellos, creo que el nerviosismo es tan fuerte en todos que noto aquellas gotas de sudor rodar por sus frentes, inclusive las mías han robado un poco de atención. Permanecí pendiente de todo y la mano de Max cubría la mía para darme los ánimos suficientes para no desfallecer, era horrible tener la presión encima.


  Ya que Liam no estaba inscrito, quedó descartado, aunque sabía que él no quería eso, no era de los que se mandaban por la vida de cámaras.


  Ahora solo quedaba la elección final, era claro que elegirían a cinco personas, ya que eran bastante tipo de talentos. Así se habían explicado con anterioridad, los nombres estaban por verse. Eran tres categorías, la primera era en la que Max y yo estábamos que trataba de baile y canto, la segunda iba sobre la actuación y la tercera era el enigma. Al parecer esta última podría ser bien, para algún otro afortunado de las dos primeras categorías o más bien otro talento como la magia, en este caso.


  —Ana Paula y Amy Ovando—las dos hermanas se quedan mudas. Eran realmente lindas, una de ellas usaba anteojos y suponía era la menor, o por lo que yo sabía, pero la verdad es que era lindísima. Su hermana mayor, en cambio, tenía unos ojos verdes esmeralda que combinaban a la perfección con su oscuro cabello. Ambas saltaban de alegría—, han ganado la tercera categoría de arte visual—sí, eran artistas natas.


  —Gina Folks y Demian Petrove—esos fueron los primeros nombres puestos en los labios de los jueces—, felicidades han ganado la segunda categoría de arte escénico.


  Los dos se abrazaron con gran felicidad mientras que sus colegas se alegraban por ellos, aunque la envidia recorría el lugar.


  —Señorita McCabe y señor Kent, felicitaciones—declara la chica rubia, creo se llama Lina—. ¡Son fantásticos, juntos han demostrado lo que pueden hacer y me han dejado pasmada! Han ganado la primera categoría de perfección artística.


  Creo que mis ojos se cristalizan de emoción, en lo que miro a Max y este termina abrazándome con tanta fuerza que siento un poco de odio desaparecer.


  La conmoción fue aclamada por todos los presentes mientras nos daban unos fuertes aplausos.


  —Los veremos a todos mañana a primera hora de clases aquí mismo, tenemos que discutir unas cosas—dijo el moreno, sonriendo complacido.


  Tras despedirme de Liam, lo cual no fue para más que ponerme más nerviosa que antes, me sentí algo…revitalizada…creo que era así.


  Y más por la felicidad de haber logrado entrar a esa academia. Recibimos muchas felicitaciones aparte de ciertas confesiones indirectas que logré percibir.


  Al parecer estaba del otro lado, al igual que los otros, todos nosotros estábamos contentos. Podríamos hacer lo que nos gustaba, tener la oportunidad de probar algo nuevo, que a mí, me encantaría conocer más a fondo.


  Salí al aparcamiento sola, como oyeron: sola. Max fue llevado a rastras por las fanáticas locas del teatro y ni muerta lo iba a salvar de eso, podía morir yo. Aún podía recordar sus labios formar un ” traidora“, pero de verdad que apreciaba mi vida y deseaba llegar a casa para poder ir a dormir. Cuando logré contactarme con mi hermano, este gritaba como un frenético maniático. La llamada telefónica debía ser lo más corta posible.


  — Estoy bien, Will. Siento no haber avisado el porqué de mi retraso, pero voy en seguida.


  — Más te vale que sea así, Charlie. ¡No te imaginas lo angustiado que estaba por ti!


  — Lo sé—debía admitir que me agradaba que mi hermano fuera tan cuidadoso conmigo —, pero voy en camino y de paso pasaré por pizza, ¿te parece?


  —¿Es ese acaso un soborno?— hubo un detenimiento en la línea —, porque está funcionando.


  — Te veo en casa—sonrío, creo que no tendría mayor bronca al llegar. Ya le había explicado casi todo lo ocurrido, dejando ciertas partes para mí. Corto la llamada y suspiro, puedo notar que hace mucho frío.


  Las luces del teatro se fueron apagando poco a poco y la gente comenzaba a salir apresuradamente a sus automóviles y otros optaban por ir en taxi, ya era muy tarde para caminar por las calles.


  Liam fue en cambio arrastrado por su prima, Veronica, que dijo que tenían algo importante que hacer antes de irse y que se hacía tarde, tuve la impresión de que se tomaron muy a pecho eso de ser investigadores o lo que sea. Bueno, fuera lo que fuera era asunto suyo, él me había dicho que me fuera tranquilamente ya, porque era cierto, estaba algo pasada de hora. Las personas ya no estaban, todos se habían ido.


  Saqué las llaves del auto de Will, aplasté el botón de abrir puertas ya que había olvidado donde lo había aparcado, así que estaba con aquel control como antena hasta que al fin lo encuentro.


  Pensaba en todo lo que había pasado, de mi actuación del baile…no podía creerlo todavía.


  Ya no podía notar que aquella chispa seguía creciendo entre Liam y yo, no podía controlarla, no más.


  Camino lento, pero por mala suerte tropecé con una piedra que hizo que mi maleta con algunas cosas cayeran al suelo y estas se desparramaran por casi todo el suelo, me agacho y las recogí, maldiciendo a la persona que invento las piedras. Tras mi extensa crítica hacia el creador supuse que las cosas no podían ponerse peor, era un buen día, lleno de sorpresas.


  ¡Las maldigo piedras!


  Abrí la puerta del coche y me adentré en el con un ligero suspiro de agobio, pero en el momento que iba a dejar la maleta en el puesto de a lado, mi corazón dio un gran salto al percatarse de que una gran sombra negra que se hallaba en la parte trasera del coche.


  Solté un grito que hasta a mí me impactó, me pegué el susto más grande de la vida hasta que noto de quien se trataba.


  —Derek—lo reprimo—. Me has dado un susto de muerte—dije tratando de recuperar el aire perdido, pero él estaba completamente serio, solo eso, serio y sumamente frío—. ¿Derek, estás bien? —me preocupé, ya que no respondía-— . Qué haces aquí? —no respondía—. ¿Cómo has subido a mi coche? —creo que esa era una mejor pregunta.


  —Charlie…—comenzó diciendo mi nombre—, eres mala—dijo con el tono más lúgubre que he escuchado antes. Entonces a mis fosas nasales se adentra aquel olor inconfundible del licor.


  —¿Soy mala? —cuestiono, él estaba ebrio.


  —Sí, no sabes cuánto. De verdad que no quería esto.


  —No comprendo.


  —¡Claro que sí! Tú sabes a la perfección lo que siento por ti y me dejas tirado como basura por un tipo al que apenas le importas.


  —Cálmate—pido—, las cosas no funcionaron entre nosotros. No podemos forzar algo que no existe—ese sí que debió ser el golpe más bajo que haya dado en toda mi vida—. Por eso quiero que ambos estemos bien con todo esto—al parecer era un corazón roto en busca del pegamento perfecto para tomar los pedazos y volverse a armar.


  —Fue tu culpa. Yo di todo de mí—parecía que le dolía, pero su semblante no se movía ni un poco—, tú fuiste quien lo arruinó todo.


  —Gracias—siento un delirante sentido de salir huyendo.


  —No—su rostro se alumbra por un lado mientras que el otro queda en plena oscuridad—, esto no es tu culpa, es de Liam Henman. Él fue quien te arrebató de mi lado por sus propios fines.


  —Siento lo de nuestra pelea—suelto de golpe—, no debí tratarte de esa forma tan acusatoria.


  —Tenías tus razones—claro, todavía no se iban—. Puedo ver el miedo en tus ojos, ¿te asusto?


  Deseaba cambiar el tema de conversación lo más pronto posible.


  —Has bebido, ¿o me equivoco? —siento sus ojos rojos sobre mí, con fiereza—, creo que ir a beber no solucionará los problemas que tienes.


  —No, pero alivia un poco la pena o al menos momentáneamente—cierra los puños con fuerza a lo que pego un respingón cuando golpea el vidrio trasero, me pregunté cómo es que no se rompió. Sentí algo de lástima por él, creo que fue en parte mi culpa, nuestra disputa se había salido un poco de control la otra vez.


  —¿A qué se debe la causa de tu emborrachamiento?


  —Negación, quizá—va arrastrando las palabras—, no me agrada la derrota.


  Ni siquiera sabía de qué derrota hablaba, pero, para él, parecía ser serio.


  —¿Te encuentras bien? —voy presintiendo que se había pasado de copas, pero en exceso, estaba por llamar a mi hermano, pero me detuve. No, sería fatal si se llegara a alterar.


  Él negó con la cabeza lentamente, me saqué el cinturón que no noté me había puesto y me acero un poco para verlo mejor, creo que su mirada se perdió en el asiento del auto por un momento, entonces noto unas gotas de sudor por su cabello y parte de su pecho, rápidamente toqué su frente.


  —Derek, estás ardiendo en fiebre y sudando mucho—digo, estaba claramente alarmada—, te llevaré de inmediato a un hospital—dije al ver que su cara estaba tomando colores rojo pálido, me gire rápido a la parte trasera del auto donde había una caja de primeros auxilios, debía haber algo ahí que ayude hasta ir a un hospital cercano.


  Él estaba estático en su asiento lo cual me hizo ponerme nerviosa, un temor extraño recorrió mi cuerpo. Estaba como si dedujera alguna cosa, y pronto noto que tiembla.


  Al no hallar el botiquín me vuelvo al volante dispuesta a acelerar.


  Entonces siento mi cuerpo temblar y no supe por qué, pero era algo como una señal de alerta. Cuando quise alejarme no lo pude hacer, fui terriblemente lenta con mi presentimiento.


  Lo último que sentí fue algo metálico chocar contra mi cabeza, lo siguiente fue oscuridad.


  


  


  


  VERONICA


  Recorro el pasillo y voy sintiendo la alfombra aún con mis zapatos, con cuidado de no impactarme contra algo inesperado me remuevo a una esquina. Así que espero a que mi primo lograra encontrar algo antes que yo, pero la poca luz de mi móvil no me daba muchas posibilidades de moverme fácilmente, así que lo apagué totalmente.


  —¿Ves algo, Liam?


  —¿¡Cómo diablos quieres que haga eso si no hay ni una maldita ventana que de luz aquí dentro!?


  —Ya, cállate—dije topando cada cosa, hasta que me topé con una cerradura.


  Rápidamente tomé mi teléfono en manos y alumbré el nombre que estaba pegado arriba de la puerta.


  “Enfermería”


  —Hemos llegado al lugar, mi valiente primo. ¿No nos arrestarán por venir aquí?


  —Ya veo—me arrimo a la pared—, ni siquiera pensaste en las consecuencias.


  Liam bufó muy molesto, con uno de esos invisibles que traía en mi cabello forcé la cerradura que terminó cediendo a mis intentos de abrirla. Entramos sin hacer ningún ruido, pero para qué, no había nadie más aquí que nosotros dos, a parte de los de limpieza, pero ellos no entran nunca aquí o eso me dijo Liam y esperaba que fuera cierto, si no estaríamos en grandes problemas de lo contrario.


  —Creo que hubiera sido mejor haber acompañado a Charlie al auto—dijo él, de la nada.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tengo un extraño presentimiento.


  —Solo tomemos lo que queremos, la llamas luego y listo, todos contentos.


  —¿Segura?


  —¿Segura? No, pero lo más importante son los expedientes de Derek, Liam, con eso podremos saber cosas de las que te mencioné antes. Creo que debemos informarnos mejor de este caso. Sobre todo después de lo que me dijiste, algo anda mal con ese chico.


  —Vale…pero no estoy tan seguro.


  —¡Mira los he encontrado! —exclamé al toparme con el estante de los datos de los estudiantes, con la ayuda de mi teléfono y su lamparita alumbre lo suficiente como para buscar el de Derek. Creo que la emoción me ganó lo suficiente, estaba bastante entusiasmada por saber más de ese tipo, aunque siendo sincera no me daba muy buena espina, también por eso.


  —O’dowell…O’dowell…O’dowell…—no lo creía, me sentía alarmada al no encontrar sus archivos, Liam miraba impaciente mis actos, después de unos segundos lo hallé, saco una carpeta roja con el nombre: O’dowell, Derek.


  Comienzo por la primera parte, a lo que mi primo se acerca lo suficiente para poder verlo conmigo y que la luz no nos fallara.


  O’DOWELL, DEREK S.


  Edad: 17 años.


  Fecha de nacimiento: 6 de Enero del 98. Padres: Miguel J. O’dowell, Gina M.


  O’dowell


  Hermana conocida: Emma O’dowell


  Enfermedad:-TRASTORNO LÍMITE DE PERSONALIDAD—


  La inestabilidad afectiva se produce en forma de cambios de ánimo muy notables y, sobre todo, muy exagerados. Es como si estas personas tuvieran un “amplificador” en su sistema emocional, de manera que todo lo viven a lo bruto, especialmente todo lo malo, porque esta inestabilidad o variabilidad tan acusada rara vez se da con alegrías y euforia –aunque tampoco son descartables breves momentos así-, sino que son, más bien, tránsitos repentinos y muy intensos de una relativa calma a una ira brutal, o a un hundimiento descomunal, o a una desesperación muy drástica.


  Estas emociones tan variables, provocadas generalmente por conflictos


  con otras personas o por percepciones de ser poco queridos, pueden


  llegar a puntos muy extremos.


  Las actividades negativas causan anomalías severas al que posee esto, lo


  que puede llegar a crear una rama de consecuencias redundales: como la


  violencia, el riesgo es la magnitud de como actúa la persona con


  otras. Perdida de memoria en todo lo relacionado.


  NIVEL DE RIESGO: Alto.


  Controlado. Medicamentos recetados. Terapias.


  Esto debe ser una broma….


  —Liam…¿lees esto? —dije casi sin habla. Mis sentidos estaban tan pasmados que no lograba hablar con claridad. Quería crees que era incorrecto y que mis ojos me jugaban mal.


  Derek poseía un trastorno de personalidad sumamente grave que puede llegar a afectar a los demás si su estado de ánimo empeora, así como son los sentimientos resentidos.


  Si me daba cuenta, Derek estos días ha estado sumamente raro con Emma y con los otros, si hacemos una línea secuencial de todo lo que puede ocurrir en su entorno, eso quiere decir que…


  Oh, Dios mío…


  —¡Charlie! —ambos nos miramos y entendimos que esto ya no era un juego.


  Tomé mi teléfono y marque a su número con tanta velocidad, pero no contestó.


  Liam insistió con el suyo mientras salíamos de la enfermería rápidamente, pero no obteníamos respuesta alguna. Los nervios comenzaron a apoderarse de mí y más cuando las llamadas pasaban directamente al buzón de voz.


  —Llamaré a la casa de Will—dijo Liam, se mostraba preocupado, histérico, estaba nervioso, lo notaba por como el celular le temblaba en las manos, marco el número, paso un momento—. ¿Will? —preguntó, algo alterado—. ¿Está Charlie allí?


  Liam puso en altavoz el celular.


  — ¿Henman? —respondió el hermano de Charlie desde el otro lado de la línea— . ¿Por qué me llamas? No, mejor aún. ¿Por qué preguntas por Charlie?


  — Yo… — t artamudeaba Liam, sabía que ni de chiste podría hablar en ese estado, tomé el teléfono de sus manos y hablé yo.


  — Escucha bien, Will, si Charlie no ha llegado a casa es necesario que te preocupes y mucho, ha estado aquí en la audición y se fue hace unos minutos, debió de haber llegado ya, si no lo hac,e llama, te veré en la pizzeria Tonny’s,  ya—colgué el teléfono. Y ya nos encontrábamos en el parqueadero en busca de mi auto.


  Creo que con eso su hermano se alertaría, así que me puse más tranquila sabiendo que alguien más estaba al tanto de todo esto. Hubiera querido decirle más, de todo lo que su amigo era, pero casi no había tiempo, todo debía ser rápido. Sí que Derek había armado el plan a la perfección, poniendo a todos en contra de mi primo, era obvio.


  No podíamos perder ni un minuto.


  —Vero—me llama Liam, lo miré y este estaba totalmente pálido, miraba hacia un punto fijo, seguí la mirada a ese lugar. Pero cuando me topé con aquella escena rogué porque sea un sueño, no podía creer lo que pasaba frente a mí.


  Liam se hallaba aterrado de una manera tan increíble, que hasta mi expresión quedaba última en ese momento.


  Me encontraba azorada al ver todo lo que estaba pasando en este momento.


  No podía medir mi respiración y solo dimos unos pasos para divisar mejor lo que teníamos frente a nosotros.


  Oh, mi Dios…El auto de Charlie.


  Liam y yo corrimos al auto que estaba con ambas puertas abiertas, rebuscamos por todo el coche buscando lo que sea o a quien sea, pero lo único que logramos hallar fue la mochila de ella tirada en el suelo con algunas cosas esparcidas, la llave seguía en la entrada, todo parecía estar entrado en una película de terror, ya que mi piel se erizó.


  Pero algo que vimos en el mismo momento mi primo y yo, fue lo que en verdad me había quitado la respiración por completo.


  —Sangre.


  


  No estoy sola…


  


  CHARLIE


  La cabeza me daba vueltas, toda mi visión seguía en una total oscuridad, casi todo el tiempo traté de incorporarme pero se me hizo imposible, la cabeza me dolía y sentía un extraño ardor en mi pecho, parpadeaba varias veces recuperando lentamente la visión, cuando logré deslumbrar algo pude notar que estaba en un cuarto con la luz reducida y estaba asqueroso a mi alrededor, al parecer nadie había usado este lugar en años.


  La confusión creció conforme pasaban los segundos.


  Luego vinieron imágenes corridas a mi cabeza, todo lo que había ocurrido…yo…estaba saliendo de la audición y subí a mi coche, alguien estaba en el asiento trasero del auto, recuerdo me espanté, era Derek, sí, él estaba ahí…¡Derek!


  Me levanté de golpe aun sintiendo mareos, con mucho miedo y desesperación corriendo por mis venas, tenía que saber que estaba pasando y ahora.


  Sientoalgo cubrir mi boca y justo cuando pude tener algo de poder sobre mí, me quité el pañuelo que estaba puesta. El miedo se apoderó de mí de pies a cabeza sin piedad alguna. Estaba a punto de perder la cordura por completo, a pesar del pestilente olor que rondaba a mi alrededor no emití ningún ruido.


  No sabía dónde me encontraba ni cómo había llegado a este lugar, la verdad no sabía nada. Eso fue lo más desesperante. Podía sentir como mis venas saltaban por mis brazos y piernas.


  Sentí unas punzadas en mi frente así que me detuve unos segundos tratando de estabilizarme, cuando logré controlar el dolor caminé, hacía lo que más podía, me guiaba poco a poco con las paredes que se hallaban rasposas hasta que di con una cerradura, frote mis ojos varias veces para hacerme saber que no era un espejismo, me colocaba en una mejor posición mientras mantenía el equilibrio y la fuerza para quedarme en ese lugar sin caer al suelo, tuve mejor visión cuando me acostumbre a la poca luz del cuarto. Buscaba mis cosas, pero no tenía nada. Todo había desaparecido.


  Diablos… ¿dónde estoy? ¿Qué es este lugar? Toqué mi cabeza y solté un pequeño grito al sentir que ardía. Toqué nuevamente y esta vez atraje la mano a mi rostro para ver qué pasaba. Mi rostro pudo poner la cara de espanto más grande cuando noté que tenía sangre que goteaba de la parte trasera, un poco de dolor, pero sabía controlarlo. Espero.


  Cuando me fijé en toda la habitación pude darme cuenta de que yacía ahí una cama. Todo el tiempo estaba en una cama, por eso mi inestabilidad al ponerme de pie.


  —Como detesto esto—murmuro con ganas de vomitar.


  Esta vez me había puesto al filo del viejo colchón y de sus resortes oxidados, la mayoría de ellos revueltos en el suelo. Traté de saber dónde me encontraba, de hallar algo que me ayudara a comprender, hasta que mis ojos chocaron de nuevo a la puerta, grité pidiendo ayuda ciertas veces en espera de algo, pero nadie respondió a mi llamado. ¿Cómo saber si alguien siquiera me escuchaba?


  Podía estar a metros del suelo, de una calle, de la ciudad. Tantas posibilidades.


  Pronto se oyó como algo se movía en la cama cercana a la mía, volteé lentamente.


  —¿Hola? ¡Que alguien me ayude!—estaba algo asustada, no sólo por eso, si no por no saber qué me sucedió, qué pasó con Derek, ¿alguien dará conmigo?


  ¿Alguien sabrá cómo encontrarme? El sonido más fuerte de la cama me sacaba de mis pensamientos.


  Me quité los nervios y corrí a la cama para sacar la sábana de golpe. Todas mis fuerzas se volvieron nulas al divisar a la persona que se encontraba ahí. Mi sangre parecía haberse cortado ya que supuse que mi cara debía estar helada y pálida por el horror de verla con moretones alrededor de su cuello, era como si una soga hubiese estado ahí, luego reparé en su labio que se hallaba partido, con sangre corriendo.


  —¡Dios mío, Emma!


  Su boca estaba tapada por otro pañuelo, sus manos estaban atadas con fuerza por una gruesa cuerda que tuve que desatar al instante.


  Me agaché para tomarla en mis brazos, la levanté un poco pero estaba inconsciente, luego noté una herida en su cintura, la destapé un poco para observar mejor. La cubrí de inmediato al ver la cicatriz que se cruzaba por su abdomen. La traté de agitar más fuerte, pero no tanta para lastimarla, hasta le daba unas palmaditas en la cara para que reaccionara, pero no respondía. La dejé recostada en la cama hasta que vi un lavabo a menos de un metro, corrí hacia esa cosa y tome algo de agua en mis manos para ponerla con delicadeza en la cara de Emma. Me fijé en la apariencia de este lugar…era como un…cuarto para locos o algo por el estilo. Tenía muy mala pinta, sin contar por el fatal hedor. Las paredes blancas estaban resquebrajadas por completo, como si las personas que estuvieron en este lugar estaban desesperadas por querer salir a toda marcha sin mirar atrás, las marcas de rasguños hasta en la madera pasó a ser la gota que llenó el vaso de mi histeria.


  Escuché unos gemidos por parte de Emma, la miré con mucha esperanza esperando otra respuesta.


  —¿Emma? ¡Emma, despierta! Por favor, reacciona—dije desesperada, hasta que abrió los ojos, pestañeo varias veces hasta que me miro. Suspiré de tal forma que notaba todo mi placer al saber que estaba bien y que había abierto sus ojos.


  —¿Charlie? Tú no deberías estar aquí—dice ella en un hilo de voz tan débil que me causó escalofríos.


  No hice caso a ese comentario, solo quería saber que ella estaba bien, pero con todos esos lastimados no podía creerlo ni por un segundo. Estaba débil, no podía ayudarla, aunque ese era mi mayor deseo por el momento. Quería entender qué rayos sucedía, necesitaba una explicación clara y rápida antes de que mis palabras de calma se fueran al diablo.


  —Gracias a Dios, Emma, ¿te encuentras bien? —revisé su rostro un poco más hasta que solté una sonrisa involuntaria—. Me alegro de que estés bien—traté con bastante cuidado de no topar mucho sus heridas, pero con ayuda de un poco de agua pude limpiar un poco de la suciedad sobre ella.


  —¿Por qué estás aquí? Me prometió que nada te pasaría…ni a mí—susurraba con la voz más baja que antes—. Bueno…la gente promete cosas y nunca las cumple, fue mi culpa por creerle.


  —No entiendo—siento arder mi garganta—, ¿cómo has llegado hasta aquí? — esa misma pregunta deseaba hacérmela yo—. Dime quién te trajo.


  —Tenemos que irnos—su voz rogaba una escapatoria con ansias.


  —Descuida, lo haremos—comienzo a acostumbrarme a la falta de luz y voy distinguiendo más cosas dentro de esta macabra habitación donde todo parecía ser sacado de una película de terror.


  —Ahora, no estamos a salvo aquí, con él—estaba alterada, podía sentirlo.


  —¿Qué? —ella se calló y miraba al suelo—. ¡Emma, dime quién nos hizo esto!


  ¡Tú lo sabes! ¡Dime, por favor!


  Emma permaneció callada, estaba asustada, temblaba. No sabía cómo reaccionar ante esto. Estaba tan pasmada ante la idea de un secuestro que sentí todo mi cuerpo acalambrarse.


  —Él me obligo a hacerlo—susurró por lo bajo—. Yo no quería, lo lamento.


  —¿Qué? Emma, no logro comprender—estaba tan confundida y ella no me daba las respuestas que quería saber.


  —Él me obligo a hacer todo lo que hice, Charlie—subió su cabeza para verme—. Tiene problemas, siempre los tuvo, él hace todo por conseguir lo que desea, todo, aunque arriesgue todo lo que quiere. Debes verlo, debes irte. ¡No estás a salvo en este lugar! —saca de golpe—. Nadie lo estará, ese es su plan.


  —¿De qué plan hablas? —rayos, estaba recibiendo más preguntas que respuestas.


  —Debemos salir de este lugar—parecía que no reconocía dónde nos encontrábamos—. Volverá, lo sé.


  —¿Quién? ¡Emma, por un demonio dime! —terminé gritando de forma exasperante—. Si no te das cuenta cómo estás debería recordártelo—cierro los ojos con fuerza—. ¿Quién es el responsable de esto?


  —Mi hermano. Derek está enfermo, lo estuvo siempre, desde niño. Sufre de trastornos de personalidad severos, peligrosos—siseó, aruñando la blusa azul que llevaba puesta—. Todo comenzó, de nuevo, cuando volviste aquí, Derek se enamoró perdidamente de ti, como siempre, yo no estaba de acuerdo con eso, ya que él…


  —¿¡Él qué, Emma!? —insistí.


  —Él…mató a Mía. Derek mató a Mía, tú sabes quién es.


  Me quedé totalmente helada, ¿qué acabó de decirme? ¿Acaso escuché bien?


  Esto debe ser mentira. La historia de Mía era perturbadora, cuando lo leí en las noticias de la ciudad comprendí que eso no era un juego de niños donde pones Start game e iniciamos de nuevo, era diferente. El brutal asesinato de esa chica dejó marcas en las personas que rondaban junto a ella, incluso como vanas sombras. Ser apuñalada y masacrada para obtener una cruda tortura fue hecho por alguien que no lograba sentir nada, eso lo tenía muy en claro. Al sacar un poco más de información descubrí que entre todas las personas sospechosas, el número uno era Liam, cuando lo dejaron en libertad toda la familia de la chica luchaba por justicia, querían que él fuera a prisión y cabe recalcar que no hizo nada, pero todos no pensaron lo mismo he ahí el temor que le traen todos en el instituto, en las calles, básicamente en todo lugar.


  Sentía los latidos de mi corazón, esto era demasiado para mí.


  —¿Qué? —pregunté atónita.


  —Charlie, Derek mató a esa chica, la mató porque Liam la amaba, él tenía lo que él no—dijo en un ataque de pánico—, ellos dos eran mejores amigos, inseparables. Cuando Liam comenzó a salir con Mía, se alejó de Derek, dejándolo solo. Volvió a ser el solitario Derek de años, el Derek enfermo. No pasó mucho para que desarrollara odio por Liam, odiaba a Mía. Pero él sabe cómo vengarse a la perfección. Sabe que el dolor es más fuerte cuando te quitan algo amado. Así que odiaba a todo quien se metía en su camino, él me hizo jurar que nunca diría nada. Traté de detenerlo, pero no pude.


  —Eso explica muchas cosas—miro mis manos—, demasiadas.


  Estaba totalmente estática mientras Emma contaba la historia, la verdad, la verdad que estaba buscando desde hace tiempo. Ella tomo una bocanada de aire y siguió.


  —El día que Derek mató a Mía yo estaba con él—me alejé un poco de ella, el terror me invadió al igual que los otros sentimientos—. Estuve ahí, presencié cada acto de lo que pasaba sin saber qué hacer, cómo poder evitarlo, pero no pude hacer nada. Sabía que no podría hacer nada cuando lo enfrenté para salvarla, lo único que hizo fue herirme, creo que después de eso…me calló a golpes para no decir nada a nadie. La verdad no recuerdo casi nada, pero lo que sí sé bien es que Liam fue inculpado durante todo ese tiempo, pero cuando notó que él y tú tenían una atracción que nunca vi antes, solo enfureció…me obligó a ser como tú para ganar a Liam y sacarlo de su camino y así tenerte solo para él. Creo que no quería herir a su antigua mejor amigo, quizá aún hay un poco de humanidad dentro de él, de compasión. Sin embargo no cambia anda de lo que hizo, Derek sólo tiene un fin aquí. Tú…Charlie, eres su trofeo— titubeó, al parecer tenía mucho sufrimiento—. Charlie, tengo miedo.


  Esto me lo decía todo.


  Era por eso que las personas temían cuando estaba con Liam. Derek, ese desgraciado, había puesto la balanza a su favor.


  —Ahora lo sabes, la historia. Aunque creo que Liam también querrá contártelo después de todo esto.


  —¿ Por qué no me lo dijo antes?


  —Miedo, quizá—me toma de las manos—. Yo jamás lo había visto de esta forma. Él está loco por ti, en el buen sentido por lo menos, temía perderte si sabías la verdad. Aparte, tú no sabías la verdad pura, eso te hubiera espantado y te hubieras alejado de él.


  —Quizá.


  —Pero ahora veo que no—continua—, a pesar de oírnos hablar de ese tema y supongo también sabías de algo más…decidiste quedarte, por él. No todos podemos decir que seríamos afortunados al tener alguien que esté con nosotros sin juzgar y conocernos.


  Hubo silencio.


  —Emma…yo no sé qué decir ante todo esto—no podía decir nada, simplemente las palabras no salían de mi boca, trataba de digerir lo que Emma me acabo de decir. Todo lo que sabía…lo de Liam, lo de Mía, el odio de Max, la preocupación del mismo, todo el tiempo fue Derek, todo el tiempo fue él. Y yo cometí el peor error de toda mi vida al caer en la trampa de Derek, al que llamé amigo sin saber.


  ¡¿Cómo es qué no me di cuenta antes?! ¡Ahora estoy aquí!


  ¡El cabrón nos había engañado!


  —Tenía miedo, Charlie, por eso hice todo eso, no sabía cómo salir de esa y también sabía que si enfrentaba a mi hermano todo iría peor—hace una ligera pausa, mientras que logro recuperar el aliento—, siempre estuve sola, aunque estuviera acompañada todo el tiempo, me sentía sola, nadie me entendía, todos me odian, siempre cometí errores, cuando regresaste me sentí nueva de nuevo, pude ser yo, yo solo sabía que estaba sola y eso no cambiará nunca, él me lo dejó muy en claro.


  —Está equivocado.


  —¿Qué?


  Abracé a Emma, con fuerza, le quería hacer saber que no estaba sola, me tenía a mí y ahora ambas saldríamos de esta.


  —Emma, tú no estás sola, estás conmigo ahora—dije en su oído mientras que le acariciaba el pelo, y ella derramaba lágrimas. Sentí como Emma sonrió ante lo que dije, una sonrisa alegre, confiada, estaba feliz—. No debes culparte por todo esto. Yo te prometo que no dejaré que te lastime, nunca lo permitiré y ambas saldremos de esto, lo sé. Lo presiento.


  —Debo disculparme todo lo que pueda, no dije nada…soy mala.


  Esas palabras me retumbaron dentro de la cabeza, así como un eco, pero con la voz de Derek y la escena vivida en el coche se hizo más que presente, repitiendo constantemente ” eres mala“. Pensé por un segundo que ese tipo de cosas le había metido en la cabeza a Emma, ella temblaba por el terror de que algo más pudiera pasarnos y yo no estaba mejor que ella, quizá me puedo acostumbrar a este tipo de situaciones un poco mejor. Manejar todo bajo presión es horripilante, pero perdiendo la cabeza tampoco se lograba nada, era mejor ir por el camino bueno y no hacer una tontería.


  —No lo eres, Derek te manipuló, ¿por qué no me dijiste algo?


  —No podía, él me mantenía vigilada. Si lo desobedecía era peor.


  —Pudiste escribirlo en alguna servilleta, algo—estaba algo tonta al decir esas cosas y más con ella en ese estado.


  —Creí que con mis indirectas lo comprenderías.


  Bufo de manera cansada. ¿Cómo es qué pasó todo esto? ¿Cómo saldría de esta? ¿Alguien sabría de esto?


  —Bueno, amiga mía, al final estamos en este lugar—le sonrío dulcemente—.


  Soy peor que los hombres para comprender indirectas, creo que una simple charla hubiese bastado.


  —Ahora puedo comprenderlo. Al final le salió todo mal—sus ojos se cristalizan, puedo saberlo porque una lágrima cae en mi mano—, le dije, le advertí que su obsesión contigo acabaría muy mal.


  —No pudo controlarse—acepté el hecho de que, una de las personas con la cual conviví desde niña, era un monstruo.


  —Lo notaste.


  —Sí, así parece—aun no limpiaba mi sangre de la mano—, me atacó por la espalda.


  Eso sí que fue más que bajo.


  —¿Estás bien? —se preocupa por mi comentario.


  —Lo estaré, no es nada grave.


  —¿De dónde te trajo?


  —De la escuela. Al final logré entrar en el concurso para la beca de Europa— me reí, ese futuro parecía ahora un paraíso comparado con esto—, con Max. Lo hicimos bien—siento un poco de dolor en el pecho—. Dios, ¿por qué tuvo que suceder esto?


  De verdad que no me quería derrumbar, pero me dolía mucho pensar que en pocos segundos, él destrozó mi vida.


  Estaba tan perdida entre tantas preguntas que apenas lograba respirar adecuadamente. No podía creer que esto estaba pasando, no podía creer que Derek haría esto…no podía, pero lo hizo. Debía hacer algo, no podíamos quedarnos en este lugar, ¿quién sabe qué puede hacernos?


  —No estoy sola. Gracias.


  —Nunca lo estarás—fue un cambio de tema atractivo para no echarme a llorar.


  Emma me abrazó con más fuerza.


  —La verdad es que este momento es el más lindo que tuve en los últimos meses.


  —No quiero ni imaginarme cómo estuviste pasando.


  —No pareces tan sorprendida por la noticia de mi hermano, otra persona se hubiera muerto de la conmoción.


  —Creo que ya me esperaba algo como esto.


  —¿Por qué lo dices?


  —Yo lo oí hablar en la habitación de la playa el último día. Te amenazaba y yo no podía comprender si quiera.


  —Fue horrible.


  —Lo soportaste bastante tiempo, ¿no es así?


  —No te imaginas cuanto, era una pesadilla despertar cada día con él. Siempre teniéndome bajo su radar y controlar cada cosa que hacía para su beneficio.


  —Lo imagino—un poco, sí, pero de verdad que sabía que vivir eso era el mismo infierno—, ahora tenemos que concentrarnos en salir de aquí con vida, por lo menos—creo que mis comentarios no eran para nada optimistas—. Hace demasiado frío.


  Aunque no había ni una sola ventila que dejara entrar el aire podía percatarme que tras la puerta de metal, que completaba nuestro encierro, era el culpable por tener aberturas y dejar traspasar el frío de la noche.


  —¿Qué haré ahora? —esa pregunta fue personal, necesitaba un plan, de verdad que ver C.S.I. ayudaría bastante en este momento.


  —Quiero irme, Charlie—Emma se comenzó a exasperar—. No puedo ver nada.


  —Yo sí—afirmé con cautela—, déjamelo a mí.


  —Por favor, no te alejes.


  —¿Emma, sabes dónde estamos?


  Ella paró el llanto y se iba secando las lágrimas con su blusa, miró alrededor hasta que sus ojos se abrieron con una expresión de horror y miedo. Cubrió su boca y rebuscó las paredes con la mirada, al techo, a todos lados y parpadeaba tantas veces que parecía como si quisiera despertar de un mal sueño.


  —Ay, Dios. Dime que estoy viendo esto por la poca luz.


  —¿Qué sucede? —pregunto, alarmada ante su comportamiento—. ¿Reconoces este lugar?


  —Este es el lugar donde tenían a mi hermano antes de que se quemara—dice con la voz temblorosa, siento como un escalofrío recorre mi espina dorsal.


  —¿Qué? —pregunte confundida.


  —Charlie, estamos en el psiquiátrico abandonado.


  


  Un cuarto suicida


  


  


  


  CHARLIE


  Podía sentir como mi estómago se revolvía por aquellas palabras, hasta se me nubló la vista por unos segundos hasta poder acoplarme a la noticia que había salido de los labios de Emma, en su mirada gélida comprendí que las cosas no eran un juego, esto era más que grave y las soluciones estaban lejos de nosotras mucho más de lo que pensábamos, atrapadas como animales.


  —¿Disculpa? ¿Me estás diciendo que esto es un psiquiátrico?


  —Sí, Charlie, estamos en el psiquiátrico abandonado. Los recuerdos que tengo de todo esto no son para nada buenos.


  —¿Qué clase de recuerdos?


  —Mi hermano estuvo internado en este lugar por muchísimo tiempo. Los doctores se preocupaban, puesto que su carácter agresivo parecía aumentar.


  Claro, después de aquel incendio, que nadie sabe cómo se provocó, los pacientes fueron atendidos de distinta manera. Derek tuvo la ayuda de una doctora, poco tiempo después dijo que estaba en óptimas condiciones para volver a su ambiente normal.


  —¿Nadie se enteró de todo eso? —me era preocupante esa idea que llevaba en mi cabeza.


  —No, nuestros padres obtuvieron, gracias al dinero, el silencio total de las personas que atendieron a mi hermano. Todos pensaban que estaba fuera del país realizando actividades extracurriculares, todos lo creyeron.


  —Un secreto familiar, debí imaginarlo—me restriego el rostro con fuerza, tratando de analizar las cosas que pasaron, pasan y posiblemente pasarán—.


  Debiste decirme.


  —No podía.


  —Eso lo entiendo, pero tus padres, tú—me detuve, estaba siendo muy injusta con ella. Emma amaba a su hermano, a pesar de todo, lo notaba, tanto como a sus padres, solo quería ayudar—. Estuvimos conviviendo con alguien bastante peligroso todo este tiempo, pudo lastimar a más personas.


  —Era por esa razón que todo lo que él deseaba se debía cumplir o sino explotaba.


  —No les dijiste a tus padres de su cambio, ¿por qué?


  Hubo silencio. En mi mente pasó la idea de otro “secreto familiar”, pero aunque lo intentara jamás lograría que me lo dijera completo. Ella no estaba lista para contármelo y yo mucho menos para escucharlo.


  —Me amenazó con dañar a nuestros padres, él hablaba en serio.


  —No querías que nadie saliera herido.


  —Nunca lo quise, pero tenerlo viviendo conmigo era la misma tortura. Preferí mil veces tener que ser yo quien tuviera que soportar todo eso que los otros.


  Esa revelación fue incrustada en mi corazón, su valentía hizo que estuviera ahí todo el tiempo, todos estos años en el más profundo silencio y desesperación, pozos de soledad y pavor. No me lo podía imaginar.


  —Como siento todo lo que tuviste que pasar, Emma—trato de no tocar sus heridas.


  —Estoy bien—jura con la voz baja—. Bueno, podría estar mejor.


  —Nuestras familias deben de estar preocupadas—pude saber que Will sabría de todo esto, pero mi padre, aun en su viaje de negocios, no podría hacer mucho. Ya imaginaba cuando mamá se enterara, ellos dos tendrían muchos más motivos para discutir.


  —Cierto—en nuestras cabezas pasaban lo peor.


  —Esto está muy mal.


  —Debe tener los planes casi listos—comenta con una sonrisa apagada.


  —¿Planes? —nosotras éramos parte de eso sin lugar a dudas—. Necesitamos salir, no quiero averiguar qué quiere hacernos, mejor nos largamos.


  —Debes esperar.


  —¿Qué quiere Derek? ¿Por qué nos hace esto a nosotras? —pregunté desesperada, comenzaba a caminar de un lado al otro—. ¿Alguien podrá encontrarnos? —tironeé de mi cabello, estaba harta, estaba asustada, estaba perdida…no sabía qué iba a pasar. Toda mi capacidad de mantener la calma bajo presión se estaba marchando.


  —Charlie, cálmate. Poniéndonos histéricos no saldremos de aquí, Will ya debió de haber notado tu ausencia y te aseguro que pedirá ayuda, no podemos hacer nada más que esperar aquí.


  —¿Aquí? ¡Debes de estar jugando! ¡Emma, si no salimos de este lugar ahora, no saldremos nunca, comprende!


  —¿Cómo pretendes salir, Charlie?! ¡Te das cuenta que esto es un cuarto de seguridad nata! ¡Y que Derek puede estar afuera! ¡Más peligroso está afuera que adentro, si deseas arriesgar tu vida bien, vete! —gritó ella parándose, pero sus piernas seguían temblando, se tambaleo manteniendo el equilibrio-. Yo creo que estamos mejor aquí que allá.


  —Debe de haber una salida alterna—me dije a mi misma. Pero lo dije en baja voz, comencé a ver por todos lados para poder encontrar algo que me ayudara.


  —Pues no la hay.


  —Entonces la haremos justo ahora—dije mirando una de las ventanas, que mejor dicho era una ventila de aire, pero estaba a una gran altura que solo llegaríamos si una carga a la otra sobre algo como una silla—. Emma, toma la cama de ese lado y jálala conmigo.


  —¿Qué pretendes, Charlie?


  —Sacarnos de este lugar.


  WILL


  —¿Qué? —estaba sin palabras al escuchar el relato de Liam y Veronica, miro por última vez los expedientes, estábamos en el parqueadero donde mi auto estaba como lo habían descrito ellos. Todo destrozado y aquella sangre en el pavimento—. ¿Cómo es que no supe nada de esto?


  —Will, ¿de verdad creíste que Derek estaba contigo por tu amistad? —este cuestionamiento por parte de Liam fue sobre todo sarcástico—. Yo fui su mejor amigo, yo lo sabía todo, pero tanto a ti como a nosotros nos engañó, en lo más bajo de la palabra.


  —Pero era mi amigo—las hojas se arrugan por la fuerza que mis manos aplican, toda esa frustración estaba saliendo a tope—. Liam, no sé cómo empezar a disculparme contigo por todo lo que pensé y dije sobre ti.


  —Perfecta frase en pasado, Will—interrumpió Veronica, la miro—. Lo más importante es encontrar a Charlie, hemos avisado a la policía y están iniciando una búsqueda para hallarlas.


  —¿Disculpa, hallarlas? —estaba más que confundido, según yo, solo Charlie había estado desaparecida.


  —Emma también se reportó como desaparecida por sus padres, hace menos de seis horas, Will—dijo Veronica—. Creo que nuestro querido amigo Derek no le gusta dejar cabos sueltos.


  Miré a Liam que estaba serio, yo estaba que moría en mi ser, mi hermana, mi Charlie estaba en peligro. Lo peor de todo era que yo hice esto, yo me dejé llevar por las insinuaciones de Derek, de sus comentarios, nunca mostró ser diferente conmigo, siempre era un buen chico, me había creído todo su teatrito de que era mi amigo, y ahora él había secuestrado a mi hermana, a su hermana. Pero lo que me dejó sin habla y totalmente frío fue el saber que él había matado a alguien…la historia se podría repetir…no dejaría que pasara eso y menos con ella, mi hermana. No esta vez que la tengo de nuevo conmigo.


  Casi toda esta información estaba saltando en mi cabeza con un gran cartel que decía en negrilla: “Tarado”. Sí, mi cerebro me estaba torturando.


  Iba a decir algo, pero escuchamos unos pasos que se aproximaban a nosotros.


  —¡Van a decirme dónde está Charlie y lo van a hacer ahora mismo! —el grito casi destructivo de Max enfurecido hizo a medio mundo saltar, iba a pegar otro grito cuando presenció el coche casi por los suelos—. ¿Qué sucedió aquí?


  ¿Charlie no estaba en este auto—-nos observó con desesperación, en busca de una respuesta. La cual no teníamos todavía.


  —Yo le explico—dijo Veronica mientras tomaba a Max de los hombros—.


  Vamos a necesitar tu ayuda.


  La historia no se tomó mucho tiempo en ser explicada, las observaciones de todo el problema fueron captados a la perfección y Max profería disculpas a Liam, quien solo tenía una sonrisa nerviosa por la cercanía de este chico hacia sus manos.


  —¡Quiero patear el trasero de Derek justamente ahora! ¡Lo dejaré en el hospital por el resto de su miserable vida si es necesario! —pues sí, Max había tomado la noticia peor que todos nosotros. Hasta hubo un momento donde me preguntaba por mi tranquila reacción sin saber que por el interior estaba muriendo. Creo que todos dimos un paso hacia atrás, estaba sorprendido, dolido, todo, se suponía que él estaba con ella y la dejó ir sola, pero no fue su culpa. ¿Qué iba a saber él sobre este tema si ni yo estaba enterado? —. ¿¡Qué se supone que haremos ahora!?


  —La policía dice que tenemos que esperar a recibir noticias e irnos a casa—dijo Liam furioso y gruñó—. ¡No podemos quedarnos aquí sin hacer nada! ¡Los policías no han hecho nada bien en esta ciudad! ¡Ni a un alcohólico pueden atrapar! ¡Ni aunque tengan criptonita las encontraran! ¡Demonios, están con Derek, él está enfermo, puede lastimarlas! Puede hacer lo mismo que hizo con Mía—se le fue la voz.


  Una imagen de mi hermana tirada en el suelo con sangre a su alrededor cruzó por mi mente, sacudí la cabeza alejando ese pensamiento lo más lejos posible de mí.


  —¡Callar! —gritó Veronica—. ¡No tenemos idea de dónde pueden estar!


  ¡Estamos a ciegas ahora mismo!


  —Pero no ayudaremos si nos quedamos aquí—dijo Max arrimado al auto recuperando el aire.


  Se escuchó otros pasos más que venían a nuestra dirección, volteamos.


  ¿Cómo cuántos más vendrán?


  —Will. ¿¡Cómo que ha pasado algo con Charlie!? —gritaron, Alex, Daniel y Victor al unísono. Me les quedé mirando sin saber qué decirles, eran mis amigos y a pesar del poco tiempo que compartieron con Charlie ella logró tomar todo su cariño, al parecer ellos la querían como una hermana menor, era parte de nuestro grupo.


  Al poco tiempo se oyeron unos pasos más.


  —¿Drew? —la sorpresa de Liam fue auténtica al ver llegar a su hermano. Este se acercó a él a paso firme para poder envolverlo en sus brazos en un fuerte abrazo y le susurró tan bajo que casi no podías oír—. En serio lo siento, hermano—se alejó un poco—, juro que la encontraremos—dijo con voz suave, ese era un verdadero cariño de hermano mayor, algo que no supe demostrar a Charlie y que posiblemente nunca más pueda hacerlo.


  No, no, Will ya deja esas tontas ideas, aléjalas de tu cabeza ahora mismo.


  —¿Cómo sabes de eso? —Liam estaba algo confundido, al igual que todos nosotros. Drew levantó los hombros restándole importancia, pero de igual forma contestó.


  —Trabajo en un proyecto nuevo de enfermedades mentales hace tiempo, estaba investigando una en particular—sacó un poco la cabeza y nos miró a todos—. Pero creo que se han adelantado un poco a mí. Eso es fuerte golpe a mi profesionalismo.


  Liam puso una sonrisa agobiante, tomó a Drew de la espalda y lo trajo a nosotros.


  —Sé cómo ayudarlos en esta situación—dijo Drew, todos lo miramos sin comprender que quería decir—. Conozco de pies a cabeza la enfermedad que sufre Derek, noté que se adelantaron un poco, pero aun así mi conocimiento puede ayudarles bastante, es bueno, ya no tendré que decir tanto, pero por ahora hay que romper unas cuantas reglas.


  —¿Qué dices, Drew? ¿Te das cuenta que estamos ciegos? ¡No sabemos que hacer! —gritó Veronica tan enfadada que dio un fuerte patazo a un árbol cercano.


  —Por eso, mi pequeña Veronica, no espero que hagamos todo a la maldita sea.


  Como supongo lo harías tú—una mirada de odio se deslumbró en los ojos de Veronica.


  Todos nos miramos unos a otros. Pero Drew miraba fijamente a uno de nosotros.


  —¿Liam? —llamó a su hermano menor, Liam se regresó de inmediato para poder escuchar lo que le quería decir—. Tú nos dirás dónde están.


  —¿Qué? —con los ojos sumamente abiertos por la sorpresa, Liam se quedó mudo, ahora ya sin entender nada nosotros pusimos atención a lo que Drew diría a continuación.


  —Tú eras su mejor amigo, tú sabías perfectamente como pensaba él.


  —¡Pero no en ese estado!


  —Veremos. Si no quieres que Charlie muera te sugiero que comiences a pensar. Ahora, escuchen con atención todos, las autoridades no harán nada al respecto, la policía es un asco aquí así que no ayudarán mucho, el trabajo ahora es nuestro. En unos minutos la policía vendrá a ver el auto, dos de nosotros se quedarán aquí a dar testimonio, pero los demás tendremos el trabajo duro—dijo Drew con el tono de un líder. Un tono tan condicionado a seguirlo que era complicado evitarlo.


  —¿Cómo ayudaré en eso? —interrumpió Liam—. Ya te lo dije, Drew. No sé cómo pensaba él en ese estado de maniático.


  —Ya lo verás—dijo Drew—, por lo pronto sólo sigan mis órdenes. Estaremos bien.


  —¿Qué piensas lograr con esto, Drew? —la angustia me carcomía por dentro y por fuera, todos lo notaban—. ¿Qué sacas con todo esto?


  —Salvar a Charlie y Emma—respondió de manera casi obvia.


  —Sólo diré que si el imbécil de Derek toca a Charlie juro por mi vida que no dejaré ni sus cenizas—dijo Liam con el ceño fruncido, totalmente serio. Esa sí que servía como una buena amenaza.


  —Liam—lo llamé lentamente, procurando hacer una buena pregunta. Cuando él ya tenía toda su atención puesta en mí supe qué decir—. Tú estás enamorado de mi hermana, ¿verdad?


  —Más de lo puedes imaginar, Will.


  


  Eres mi nueva muñeca de trapo


  


  LIAM


  ¿Recién me doy cuenta de que la amo? ¿Justo cuando posiblemente la podría perder? ¿Cuándo tal vez no la tenga de nuevo junto a mí? De verdad fui tan ciego al creer que sólo me gustaba o era una simple obsesión. Un capricho, por así decirle a lo que antes pasaba, la verdad siento cosas por ella que no lograría expresar en palabras, ¿todo el tiempo estuve así y estuve todo el tiempo tan estúpido? Al parecer los instintos de mi prima eran sumamente correctos y yo trataba de huir de ellos como el perfecto cobarde que deseaba ser.


  No era una decisión tenerla, era mi obligación tanto como cuidarla, ¡Dios! ¡La amo! ¡Amo a Charlie McCabe! ¡A la pequeña niña que vi un día de niños y luego de nuevo a esta edad! ¡La amo con toda el alma, con todo mi corazón!


  Juro que la tendré de nuevo entre mis brazos, aunque para ello deba luchar constantemente. Quizá eso puede ser un sueño, pero no, es mi meta, mi meta es tenerla de nuevo junto a mí, por siempre. Yo sé que las cosas parecen estar terriblemente, hasta podría llegar a decir catastróficas, pero cuando hay amor de verdad, nunca es tarde.


  Entiendo que se fuera, pero ahora pago mi condena, estando así…tan solo. Sin ella pareciera que las cosas carecen de sentido.


  Me percaté que había confesado mi amor por Charlie frente a todos los de ahí, Will (que sabía muy bien que me matará más tarde, ambos no llevábamos una muy buena relación), Max (me mira con unos ojos asesinos), Alex, Daniel y Victor (que se hallan más pálidos que la nieve), y por último Drew y Verónica que sonreían victoriosos. Creo que entre familia los sentimientos y pensamientos son más intensos, por eso puede deducir que ellos ya lo veían venir de todos modos.


  —Yo digo…creo que…—tartamudeé torpemente—. Will, por Dios, no me mates.


  Will me miraba asombrado, luego bajó la cabeza, cuando lo veo esbozar una gran sonrisa, que me dio un toque de calor, logró hacer que sus ojos quedarán conectados a los míos y pude sentir que el aura asesina que tenía conmigo se había marchado para dar paso a algo más cálido y sincero.


  —¿Sabes que luego te mataré, no, Henman? —¡ con una sonrisa en sus labios, que no mostraba más que una inmensa felicidad, supuse que entre ambos las cosas podrían arreglarse.


  —Ya lo sé, ¿te puedo pedir un favor bastante especial?


  —¿Qué?


  —En la cara no.


  Todos seguimos las instrucciones de Drew al pie de la letra como él mandó. La verdad casi no podía creer que estábamos en una misión de rescate, porque este tipo de cosas no es nada ordinario. No es como decir: ” Mamá, no me esperes despierta, voy en busca de un psicópata asesino en la ciudad” y que de respuesta tuviese ” De acuerdo, usa un abrigo“. Las cosas dieron un tremendo giro que podría afectar a muchas personas. Esto iba más allá de nuestro control, pero algo nos impulsaba a seguir. Para mí, era Charlie, nadie más que ella y con eso podríamos ayudar a Emma. Mi hermano la verdad, aunque no lo crean, tiene ese don de liderazgo muy bien definido, en momentos donde todos estamos más que perdidos él siempre sabe qué hacer, pero no me ha dicho aun que haría yo. Nos encontrábamos más cerca de la boca del lobo.


  —Bien, ¿listos todos? —Drew nos miraba en espera de una respuesta favorable.


  En mi cabeza sabía que ninguno de nosotros lo estábamos verdaderamente, pero el tiempo estaba siendo nuestro talón de Aquiles, no podíamos darnos el lujo de esperar más de lo que ya habíamos estado haciendo desde un principio, así que todos asentimos con la cabeza aún con ganas de negar todo por completo


  —Yo creo que sí.


  —¡Andando, entonces!


  Claro, antes Drew nos había llevado a su departamento, donde tenía un maletín lleno de armas, como oyeron: armas. Ese fue el momento donde comencé a cuestionarme el tipo de trabajo que tenía mi hermano, obviamente no era simplemente el tapete de investigador.


  INICIO FLASHBACK


  — Qué diablos, Drew. ¿A quién mataste? — la exasperación de Veronica al ver las armas que mi hermano había puesto sobre la cama se soltó como una bala mientras las repartía por tamaño, todos los hombres tragamos fuerte. Sí, ahí mismo quedó el perfecto estereotipo de chico fuerte y perfecto que todos queríamos aparentar. En paz descansen nuestras dignidades.


  — Bueno, muchachos, dije que tendríamos que romper unas cuantas reglas y eso incluye el uso de armas de nivel 8, llegan a matar, claro, si saben dónde dar.


  — ¿Qué dices? Esto es algo atemorizante— dijo Will con la piel pálida, tenía claro que ya casi se desmayaba.


  — Hablo de que tendremos una clase pequeña de disparo— cuando mi hermano sonríe de lado supe que lo que vendría a continuación no era muy bueno que digamos.


  Todos tragamos con más fuerza esta vez.


  


  


  


  FIN FLASHBACK


  Clases de disparo.


  No pasamos mucho tiempo dentro de la práctica, pero podía decir que podía manejar un arma. O eso es lo que esperaba.


  —Yo digo que nos irá bien—mi hermano se ubica el chaleco antibalas y va pasando uno de esos a personas específicas—. Pónganse un suéter o algo que logre cubrirlo.


  —¿Qué hacemos si nos disparan a la cabeza?-Will se acaba de colocar el suyo cuando hizo esa pregunta.


  —No lo hará—aseguró con perspicacia—, estoy más que seguro de que él no sabe usar correctamente un arma. El blanca más seguro es pecho y espalda para alguien que duda de su capacidad de puntería, no desperdiciará municiones en querer dar a la cabeza.


  —Esto no me convence—quizá Derek no quiera encestar su bala en una de nuestras cabezas—, para nada.


  —No te asustes, yo ya tengo práctica con todo esto, hermanito.


  Todos nos dividimos exactamente como Drew había dictado, entre eso Alex y Daniel se quedarían en espera de la policía para dejar los testimonios de los demás. Claro que tendrían que mentir un poco para que el plan que estábamos realizando funcionara, tener a unos tarados extra no servía. Verónica, por otra parte, iría a la casa de Derek y Emma a sacar información de ese malnacido, ya que ella es una experta en abrir puertas cuando se trata de tecnología, a más de archivos, Victor la acompañaría así que mientras Max, Drew y yo íbamos juntos a un lugar todavía desconocido para mí, Drew aclaró que lo diría a nosotros luego, a una hora fija nos reencontraríamos en un punto fijo cerca del puente de la ciudad.


  —Drew, ¿me puedes decir ya a donde vamos, por favor?


  —Yo no lo sé, hermanito, tú sí.


  —Creí haberte dicho que no sé dónde están—gruño con un poco de fuerza—.


  No te hagas el gracioso ahora.


  —Lo sabes.


  —¿Qué? Acabo de decir que no sé dónde están. ¿Es que acaso estás sordo?


  —Y yo dije que eras su mejor amigo y que tendrías que saber ese minucioso dato, no es elección ahora si quieres averiguarlo, dos vidas están en juego, Liam. Sólo piensa bien a dónde nos llevas—dijo él con un tono severo.


  ¿Cómo hallaré a Derek? Era difícil seguir la mente de ese tipo hasta cuando éramos niños, no era para nada predecible. Sólo recuerdo que nuestros juegos eran dormir en lugares aterradores para probar nuestra valentía, claro que ninguno de los dos aguantaba más de cinco minutos, pero hubo un lugar al que él amaba ir cuando jugábamos a esto.


  Me quedé callado, estático.


  Oh Dios…no puede ser.


  Miro a mi hermano y este cuando nota mi expresión sabía exactamente lo que iba a decir.


  —Ya sé dónde están.


  —Así se hace, genio.


  


  


  


  CHARLIE


  —Diablos, Emma. Súbeme un poquito más—me quejé al no poder llegar a la ventana.


  —No es fácil cuando tienes el doble peso de una misma en los hombros—gruñó entre dientes.


  —Haz un mejor esfuerzo, porque a este paso no saldremos nunca de aquí.


  Emma iba a hacerme más arriba, pero el ruido de que una puerta se abría a lo lejos nos alarmó a ambas y pusimos todo en su orden actual, Emma corrió a la cama y se acostó ahí de un sólo salto, pero sólo se quedó sentada, yo permanecí parada en mi posición, quería ver al maldito de Derek a los ojos cuando abra esa puerta.


  La puerta crujió al abrirse dejando ver una sombra negra que entraba con lentitud a la habitación. Emma comenzó a temblar, aún desde la lejanía de ambas podía notarlo.


  El perfil de Derek se reveló en menos de tres segundos, estaba con un atuendo totalmente negro, con un saco de capucha que no dejaba ver su cabello ni su frente. Se veía trastornado, enfermo y más por la suciedad que cubría la mayor parte de su rostro, pero eso parecía importarle un bledo.


  —¿Han despertado ya, chicas? —su voz se contagió con tono dulce. Sentí un pequeño escalofrío correr por mi espalda.


  —Derek—espeté con odio, cuando éste me miro sonrío un poco, luego toda su atención se fue directo a Emma.


  —Hola, hermanita. ¿Cómo has dormido?


  Emma se había quedado muda, no dijo nada, estaba muy asustada. Derek sonreía al ver que la intimidó de una manera aterradora. Cuando se dio cuenta de que la “diversión” con Emma se había terminado volvió a mí. Sus ojos azules, antes brillantes y dulces, estaban secos y rojos. Creo que podía sentir a la perfección ese sentimiento de repulsión.


  —Charlie, ¿te he dicho que te ves hermosa a la luz de la luna? —se estaba divirtiendo al vernos ahí y creo que ahora yo era su nuevo juguete.


  —Me he visto mejor, créeme—respondí, cortante.


  —Ni un cumplido aceptas.


  —No aceptaré nada que venga de ti.


  —¿Estás enfadada? De verdad lamento todo esto—dijo él fingiendo “preocupación”—. Eso no te va bien, Charlie. Tu alegría natural se agotó, un rotundo éxito para mí. La gran Charlie McCabe está quebrándose ante mí, que divertido.


  Sentí un fuerte impulso de lanzarme sobre él y golpearlo con fuerza, pero la mirada precavida de Emma me detuvo, si sólo estuviera yo no me lo pensaría dos veces, pero esta vez tenía la responsabilidad por otra persona a la que le hice una promesa.


  —¿Por qué haces esto? Soy tu amiga y ella tu hermana, podrías tener muchos problemas por hacer esto—dije fingiendo confusión, no podía decir que sabía algunas cosas, era mejor fingir idiotez ante un tipo así de loco—. Sácanos ahora—ordené con fuerza.


  Derek negó divertido con su cabeza y dedo.


  —No lo creo, ya tengo planes para nosotros tres.


  —Te lo dije—la voz de Emma sonó tan lejana y aterrada—. No nos soltará aunque se lo roguemos.


  —¡Al fin hablas! —Derek se quiso acercar a ella, pero en ese momento me moví, dando la advertencia de que se quedara dónde estaba—. Bien, me agrada.


  —Aléjate de nosotras.


  —Esa no ha sido la mejor oración que se te ha ocurrido.


  —He dicho mejores, Derek, quiero que nos saques de aquí ahora, no hay opción. Vendrán por nosotras, ya nuestra desaparición debe estar llegando a las estaciones de policía. Esto no terminará nada bien para ti.


  Derek estalló en carcajadas con fuerza haciendo que Emma se fuera más a una esquina asustada, pero yo no me dejaba intimidar de él, pero sin previo aviso se acercó a mí de la manera más amenazante posible. No pude ni hacer un movimiento ya que fue más rápido, me tomó del cabello y lo jaló hacia atrás tomándome de la espalda para sacarme a rastras del cuarto.


  —¡Suéltame! —me quejé por el dolor, pero entre más me quejaba más me jalaba el cabello. Quizá le agrada oírme gritar.


  —Silencio, aquí nadie te escuchará, no hace falta que malgastes tu linda voz— dijo empujándome fuera ya del cuarto, cuando cerró la puerta detrás de él me condujo hacia otro cuarto que estaba, básicamente, a lado del otro del cual había salido. Era una habitación fría, oscura, pero nada más con ver una silla en la mitad de la sala, una silla que sabía para qué servía mi sangre se fue de mi cuerpo, dejándome pálida.


  Derek me tiró al suelo con fuerza, mi seguridad no le importaba. No sabía qué quería al final de mí. Cuando caí me raspé la rodilla con el suelo así que por el dolor me mantuve ahí tirada.


  —¿Acaso crees que soy tan estúpido para no hacer algo con la policía de esta ciudad, Charlie? —cierra la puerta de una patada—. Tengo control en cada estación y personas de la policía. Si creías que ellos vendrían por ti estabas muy equivocada. Ahora escucha, Charlie, es mejor que no trates de ser la heroína de la historia esta vez, porque si lo haces lo pagara la gente que amas.


  Y sé que lo que más duele es atacar a lo que amas y no a la misma persona. Es mejor ver el sufrimiento e impotencia—amenazó seguro de cada palabra que decía.


  —¿Cómo es que hiciste eso? —me arrastré por el mugriento piso con desesperación.


  —Soy bastante persuasivo.


  —Eres un monstruo.


  —¡Que casualidad tan grande! Así me decían las personas un poco antes de ser internado en secreto. Ya me decía yo por qué mis amigos no aparecían para visitarme.


  Tenía control de las agencias de policía…esto no pintaba un buen escenario para Emma y para mí.


  Me fui levantando del suelo con delicadeza, casi no pude evitar mirarlo con odio, pero luego mi cara se oscureció. Derek se encargó de cerrar una de las ventanas que aportaban un poco de luz a la habitación.


  —Antes dijiste que era mejor ver el sufrimiento y la impotencia, ¿a qué te referías?


  —No lo captaste a tiempo, que lástima.


  —¿Qué quieres decir?


  —Todos las están buscando, Charlie, todos incluyendo a Liam, pero esta vez dejaré todas las cosas como yo quiero. No como antes.


  —¿Qué? No es verdad.


  —Charlie, podemos dejar de fingir que no sabes nada de este tema. ¡Vamos!


  Sé que quieres hablar de Mía, de como pude matarla sin ninguna piedad—mi mirada se quedó pegada a la de él—. Pero será en otro momento. Ahora vamos por lo básico. Ellos llegarán aquí, eso lo sé, Liam los guiará, digamos que no dejaré que ningún testigo salga de este lugar, nadie sale cuando entra. Creo que deberías empezar a despedirte de ellos a la distancia, Charlie.


  —Estás desquiciado.


  —Estoy peor que eso. Pero…—interrumpió su propia risa—, si haces lo que diga, no les haré nada.


  —¿Qué debo hacer? No importa qué, solo dime—dije asustada, Derek logró asustarme, logró bajar todas mis defensas, ahora mis fuerzas se fueron por completo.


  —Bésame—ordenó.


  Lo miré con miedo, ¿qué pretendía? Estaba loco, más que loco, era un maniático. No sé cómo fue que pude fijarme en alguien como él, aunque tenga esa enfermedad, no podía hacer esto, hacía esto porque es lo que quiere, no porque su enfermedad lo hace.


  —¡Bésame! —ordenó con más fuerza aún, me acerqué en pequeños pasos.


  Debía hacerlo, no sabía cómo terminaría esto, pero ahora no tenía más opción que hacer lo que me decía.


  Cuando hago que mis labios contacten los suyos despacio sentía las náuseas ya venir a mi cuerpo y más aún cuando él me presionaba a profundizar el beso.


  Me estaba defendiendo un poco, pero parecía gustarle que luchara contra él, pero no a tal punto de irrumpir el beso. Fue lo peor, fue una pesadilla.


  Cuando por fin se alejó de mi boca lo noté sonreír de lado a lado con esa mirada de victoria insana que se cargaba. Las lágrimas advertían que estaban llegando, pero no quería que él me viera llorar.


  No quería.


  Cuando me soltó me volvió a dejar en el suelo y sin decir nada más se fue alejando hacía para puerta.


  Cerró la puerta, pero abrió una pequeña ventanita de la puerta que me dejó ver la mitad de su cara.


  —Eres mi nueva muñeca de trapo—dijo vacilante, con el tono obscuro y frío que hizo que temblara. Cerró aquella ventana y se podía oír su risa a través de la puerta.


  Las lágrimas no aguantaron más y salieron en un mar entero.


  Esto no puede estarme pasando. No ahora. Pero no tengo opción, lamentablemente esta era mi realidad y no tenía escapatoria.


  No la tenía.


  


  Deseo de cosas imposibles


  


  CHARLIE


  La ira recorría mi cuerpo de manera épica, sentía mis músculos quemarse con aquellas ganas asesinas de poder defenderme ante él, aunque sabía que no podría hacer mucho.


  —Suéltame, Derek. ¡Suéltame! —ordené en un vano intento por defenderme.


  Sólo noto como Derek sonríe, complacido al ver que sus planes se estaban haciendo a la perfección. Uno de ellos el poder torturarme de la manera más baja que hay. Pero al parecer no quería quedarse sólo en mí, en menos de cinco segundo se hallaba junto a Emma tomándola del cuello con tanta presión que podría habérselo roto, no me atreví a moverme, no sólo por el miedo, sino por la seguridad de Emma, él no nos mataría. Aún no por lo menos.


  Me quedo sin fuerzas cuando noto que pone a su hermana en la silla, aquella silla que tenía propósitos oscuros en un pasado ya casi olvidado por muchos.


  Emma casi no podía reprimir todas sus lágrimas mientras unas tiras de cuero se iban envolviendo en sus muñecas y pies.


  —Se dice que este lugar no tiene nada de electricidad, lo que no sabían es que siempre tienen reservas guardadas en las máquinas, aunque se haya quemado el lugar, nunca las desactivaron, porque vamos, ¿quién vendría a este lugar, no? —dijo Derek con su sonrisa maniática—. Creo que la usarían en casos extremos. ¿Y qué creen? Encontré aquellas reservas.


  Maldición, eso quería decir…


  —Mi Dios…¡Emma! —grité tan fuerte que pude haber dejado a todos sordos, pero en eso Derek para ahogar mis gritos tomó de un mueble cercano un cuchillo para ubicarlo cerca de mi abdomen. Me retuve y sus ojos miraban los míos, en ellos no reconocí al chico que era mi amigo, ninguna emoción se mostraba en ellos. Eso era macabro. No supe cómo, pero me tomó en sus brazos y me tumbó cerca de unos tubos de agua, mi cabeza chocó con uno de ellos. Ya con el dolor de aquel golpe me quedé unos segundos tratando de estabilizar mi visión que parecía estar dando vueltas. Ya para cuando lo había logrado una soga estaba en mi muñeca, atándome a uno de esos tubos.


  Cuando él se aleja de mí para volver con Emma ella lloraba con fuerza rogando a su hermano que se detuviera, pero él entre más oía sus suplicas más reía.


  Yo trataba de soltarme pero no podía, tenía que ayudar a Emma de alguna forma, ¿pero cómo?


  Derek terminó de colocar las tiras de cuero que la ataban a esa silla, le ubica la cabecilla con una gran sonrisa. Casi podía imaginar lo que sucedía en su cabeza, realizar todos estos movimientos con una buena canción de Mozart, quizá lo veía como algo normal.


  De su propia ropa tira un pedazo de su camisa gris que llevaba puesto debajo y la dobla en un dos por tres para luego ponerla entre los dientes de Emma.


  —No—dije con la voz sumamente asustada, nerviosa, impotente…rota.


  De esto estaba hablando él.


  Los movimientos de Derek me alarmaron en cuanto veo una consola pegada a la esquina de la pared, eso debía controlar la silla. Y aquella manija roja era para activarla.


  —Esto es por traicionarme—dijo Derek, dando vuelta a esa manija.


  —¡No!


  Una carga eléctrica llegó a la cabeza de Emma, se oía a la perfección. Sus gritos, aun siendo reprimidos por el pedazo de tela, se podían identificar y con sólo eso ya podías comenzar a temblar.


  —¡Emma! —la descarga se detuvo—Basta, la lastimas—pero a él no le interesaba—. ¡Emma, vamos!


  Emma temblaba tanto que las pequeñas gotas de sudor que empezaron a salir de su cuerpo iban en aumento, mientras reprimía el dolor yo trataba de soltarme como pudiese para ayudarla, para poder hacer algo. No veía nada que me ayudará, pero a pocos pasos de mí se hallaba un pedazo de vidrio. Sin pensar mucho empecé a arrastrar mi pie para que pudiera atraer el vidrio, demoré un poco más de lo que creí, pero lo había logrado.


  —Esto es por revelar mi secreto—dijo Derek dando otro giro a la manija haciendo que otra descarga cayera en la cabeza de Emma y en todo su cuerpo.


  Las lágrimas seguían emanando de Emma, se notaba que trataba de aguantar, pero no duraría tanto, lo podía sentir. En cuando noté que la soga estaba por romperse por mi parte Derek había dejado de girar la manecilla, fue en ese momento que me solté por completo.


  —Y esta es por arruinar mi vida desde que te conocí—iba a girar de nuevo la manija, no esperé más y me arrojé sobre él por la espalda, caímos al suelo de manera espontánea.


  Casi no pensé lo que hacía, pero tuve que defenderme con lo que tenía. Con el vidrio en mi mano sólo pensé en clavárselo en la espalda, pero en ese momento Derek me tumbó de un sólo golpe. Me quedé anonadada por esa reacción tan rápida por su parte, pero podía mejorarme, rodando por el suelo vi un fierro junto a una pequeña cocha de agua tirada a mis seis, Derek estallaba de ira, se notaba por su mirada, sus puños y su postura. Ya para cuando se venía contra mí me eché a correr en busca del fierro, pero él fue mucho más rápido, con un sólo movimiento que tiró contra la pared.


  —No sigas, Charlie. De nada te servirá retarme ahora—dijo Derek sonriendo—.


  Ve a tu lugar y olvidaré que hiciste esto—abrió sus brazos como si dijera algo en signo de paz, él daba pequeños pasos hacia mí hasta quedar a unos cinco pasos cerca de donde me encontraba.


  —No hoy—susurré, con rabia.


  Me lancé de nuevo sobre él, pero esta vez con más fuerza y artimaña haciendo un movimiento casi perfecto para esquivarlo e ir donde estaba el fierro, ya sabía que quería detenerme, ya había comprendido lo que estaba queriendo hacer, pero apenas llego a mi lado yo ya tenía aquel fierro en mis manos.


  No contuve mi fuerza, solamente hice que el fierro diera en su espalda ya que él para protegerse se había volteado, pero eso no le ayudó en nada, podemos decir que empeoró. Con mi golpe salió casi volando en contra de un mueble de madera, cuando hizo contacto este se destruyó por completo y Derek estaba privado de su movimiento.


  —Charlie—susurró Emma, la miré tan sorprendida como ella a mí por lo que acababa de hacer, así que solté el fierro para correr a su lado.


  —¡Emma, hay por Dios! —la tomé de la cara y le di golpecitos haciendo que reaccionara, ella no tenía casi nada de fuerzas. Mientras iba desatando todo lo que la mantenía atada pude ver las marcas en su cabeza y muñecas, no pude evitar sentir odio hacia Derek—. Como lo siento, saldremos de aquí, lo prometo.


  —Charlie, esto duele mucho.


  —Vamos, Emma, hay que salir de aquí antes de que Derek despierte, rápido— no perdía la atención de Derek en caso de que se moviera, no sabía cuánto tiempo requería para salir de ese lugar, pero no era lo suficiente y conociendo a Derek debió de haber cerrado cada salida de este lugar. Tomé a Emma con delicadeza y la hice caminar.


  La saco del cuarto lo más rápido que puedo, sin pensar vamos caminando por los largos y oscuros pasillos del lugar con la luna como nuestra única aliada para poder ver aunque sea un poco. No habíamos llegado ni a dar unos veinte metros cuando la voz de Derek despertó mi temor.


  —¡Charlie! —rugió Derek con fiereza—. ¡Uno, dos, tres por ti!


  —Vamos, hay que ir más rápido—dije susurrando.


  —No puedo moverme.


  —Emma, trata, por favor.


  Emma seguía casi sin poder moverse bien, y sí que lo estaba intentando, pero no lograba hacerlo. Fue en ese momento en el que ya podía oír las pisadas de Derek siguiéndonos, pero él no corría, creo que su parte divertida era hacer de cazador.


  Hago que Emma se coloqué detrás de una pared y yo me pongo junto a ella.


  —¡Corre como puedas, Charlie! ¡Pero te diré algo, de aquí nadie sale! —el sonido de algo filudo rasgar las paredes me alarmó—. Será divertido este pequeño juego de las escondidas, un pequeño intermedio antes de acabar con ustedes dos. Me están causando demasiados problemas para ser dos simples chicas.


  —Esto no es bueno—comenta Emma.


  —¡Mientras tú te escapas yo más me divierto! Debes saber que las escondidas me fascinan—Derek soltó una carcajada y comenzó a contar. Ahora era más que necesario encontrar una salida.


  —Creo que lo hicimos enojar—alzo mis cejas al pensar en el golpe que le había dado antes.


  Oí que Derek comenzaba a caminar, abriendo cada puerta del lugar para poder encontrarnos. Creo que eso fue un punto clave para saber que, si bien nos estaba siguiendo, no tenía ni una remota idea de nuestros pasos, así que sólo seguimos corriendo con Emma. Cuando llegamos hasta una puerta pude notar que mis sospechas eran ciertas.


  Había cadenas.


  —Diablos.


  —¡Vamos, no me hagan aburrir!


  Pude oír la respiración incontrolada de Emma, la tomé de la mano y la miré a los ojos.


  —Respira.


  —No saldremos de aquí, él no lo permitirá.


  —No, pero saldremos. Yo jamás rompo mis promesas.


  


  


  


  VERONICA


  — Un segundo, chicos, ¿dónde diablos está Will? —pregunté por el teléfono a Drew, al notar que Will no estaba junto a nosotros.


  — Él tiene otra tare— - respondió Drew al otro lado de la línea.


  — ¿Qué hará él? —Victor no estaba tan contento por no poder participar directamente en el plan. Así que ahora todos podrían comentar sobre esto ya que había puesto el teléfono en altavoz.


  — Will irá al forense—Drew había dado su respuesta, me congelé al oír eso.


  — ¿Por qué ira allá?


  — Tratará de averiguar todo de la muerte de Mía—respondió.


  — Pero, ¿allá, estás seguro?


  — Ese es el único lugar donde tienen todos los documentos de la causa de la muerte, y según recuerdo en ese tiempo habían dicho que algo en específico la había matado, necesitamos todo eso, tenemos que ver a qué cosas nos estamos enfrentando. Will se reunirá con nosotros en unos minutos, dime, Vero, ¿obtuvieron algo?


  — Más de lo que pensamos—dijo Victor— . Según los papeles de Derek, él y Emma no son de la misma sangre.


  — ¿Qué quieres decir?


  — Drew—dije mientras releía los papeles en mi mano— . Derek es adoptado, en otro de los archivos dice que agredía a Emma desde los cinco años, le llevaron a psicólogos para menores y que aquí generó un profundo odio a la familia, sobre todo a Emma. Le habían dicho que era adoptado, creo que eso lo desequilibró aún más. ¿Eso la pone también en peligro a ella, verdad?


  — Tenemos que encontrarlas antes de que pase algo, y otra cosa, Liam cree que sabe dónde están.


  — ¿Dónde?


  — Todos nos reuniremos en diez minutos en el psiquiátrico, no tenemos certeza de que están ahí, quizá confío mucho más en los instintos de mi hermano que en mi propia investigación. Pero no perdemos nada con intentar en ese lugar, no avisamos nada a la policía porque pueden arrestarnos si saben que estuvimos haciendo cosas ilegales y más si saben que menores de edad tiene armas…ven lo antes que puedas.


  Y sin más me cerró el teléfono, miré a Victor.


  —Esto se está poniendo más complicado de lo que debe ser.


  —¡Drew! —ya todos estábamos reunidos como lo habíamos dicho.


  —Prima, al fin—Liam aparece a mi lado.


  —¿Seguros de qué podrían estar aquí? —preguntó dudoso Max—, digo, no es un lugar tan común.


  —Es por eso que fue mi primera elección—responde él con un tono casi irónico.


  —Te repito que no tenemos tiempo para poder equivocarnos, Henman.


  —¿Crees que no lo sé? —ambos se colocan amenazantes frente al otro, con la mirada intensa y fija para ver quien desistía primero, cosa que no ocurrió al fin de cuentas.


  —¿Por dónde entramos entonces?


  —Solo hay una salida y una entrada de este lugar y debo decirles que es algo duro encontrarlas—Liam no paraba de ver a Max—, antes esto era un reclusorio de alta seguridad, mantener entradas y salidas era la prioridad número uno, si alguien sabía de esto era una fuga masiva con muchos muertos. De esta forma las puertas se fueron modificando y muchas de ellas se clausuraron.


  —¿Qué estamos esperando? ¡Andando! —dijo Will mientras cargaba su arma, todos asentimos y cargamos las armas como él había hecho hace un momento.


  


  


  


  EMMA


  Se escuchó un fuerte disparo por lo lejos, miré a Charlie que también estaba algo asustada. Esto de estar en un juego con Derek era más peligroso, él se enojaría más, porque eso hacía cuando éramos niños, aún podía recordarlo. Me hacía daño cuando no ganaba y más aún cuando intentaba desafiarlo.


  —Tiene un arma—dije lentamente—, no va a parar hasta encontrarnos.


  —No vamos a dejar que eso pase, comprende.


  —Es astuto—mi voz estaba débil—, sabrá cómo hacerlo.


  —Podrá serlo, pero yo lo soy más—o eso quería creer—, nos ayudaremos mutuamente.


  Se oyó otro tiro que nos hizo dar un pequeño salto a ambas.


  —Está acá.


  —No te muevas—me dice, sujetándome de los hombros con firmeza—. No le des la satisfacción de que las cosas le salgan como desea.


  Nos movíamos conforme él lo hacía, escondiéndonos en cualquier lugar que hallaremos en ese momento. Aún con el dolor que me había hecho pasar en aquella silla eléctrica pude caminar, no muy bien y mi visión me fallaba de vez en cuando, pero podía mantenerme en pie, porque quedarnos quietas en un sólo lugar era muy arriesgado.


  —Les tengo una súper noticia ustedes dos.


  Ambas nos miramos por breves segundos.


  —¡Chicas! —nos llamó juguetón—. ¿Saben quiénes están aquí? —rió—. ¡Sus amigos están aquí! ¿Me oíste, Charlie? Ellos están aquí—miro a Charlie que estaba fría, pálida, asustada. Negó con la cabeza.


  —Es real—dice tan bajo como puede—. No estaba segura de que lo lograrían.


  —Después de todo tu noviecito sí es inteligente.


  Ellos estaban aquí, no me lo podía creer.


  —¿Charlie qué está pasando? —ella estaba en un shock total.


  —Emma—me llama, me regresé a ella—. ¿Recuerdas que dije que te sacaría de aquí? —asentí con miedo—. Tienes que prometer que harás todo lo que te diga, ¿de acuerdo? Sin importar que pase no mires atrás. Si te digo que corras, corres.


  —¿Quieres que haga eso? ¿Correr?


  —Sí, ahora.


  


  ¿Yo necesito un héroe?


  


  CHARLIE


  Los ojos de mi amiga estaban oscuros, como si las palabras que le estaba diciendo las receptaba de manera lóbrega. Por un momento se me ocurrió que mis planes podrían fallar, bueno, de por si lo harían pero trataría de hacer todo lo posible para que resultara. Sin embargo, si no arriesgaba algo jamás podríamos salir de este lugar. Derek tenía toda la posibilidad de ganar, pero mis amigos estaban aquí, no me daría por vencida todavía.


  —Comprende lo que digo. ¿Oíste, Emma? Debes correr, ellos entraran muy pronto y nos encontraran, pero si no tenemos a Derek ocupado no saldrá nadie de aquí. Ya lo has oído, él sólo está algo alterado por eso hace esto, pero lo solucionaré. Bueno, quizá. No sabemos si alguien más está aquí, así que no sabemos cuanta ayuda estamos recibiendo. Debes ir al tejado, pero ya.


  —¿Al tejado?


  —Sí, al tejado. Según veo las ventilas se van directo a ese lugar, bueno si me equivoco creo que tampoco tenemos nada que perder si lo intentamos.


  Tampoco hay más ventanas y por lo que noté si las hay estará sellado como las puertas. Pero sí que debe haber una salida, Derek no sería tan tonto para encerrarse él mismo aquí y menos llevar consigo la llave para salir.


  —Es muy peligroso.


  —Ahora todo lo es, vamos, esto ya no es un juego de adolescentes. Tu hermano está histérico y si llega a encontrarnos nos va a ir muy mal.


  —Si él nos descubre…


  —Confía en mí, por favor—tomo sus manos entre las mías para darle calor—.


  Vamos a estar bien.


  —No me agrada la idea de separarnos. ¿Qué pasará si halla a una de nosotras?


  —Esa es la idea—cierro los ojos, visualizando algo de ayuda—, como yo atraeré su atención, tendrás el tiempo suficiente para irte. Debes llamar la atención de los demás.


  —Aún no sé si podré caminar sin tropezar—topa su cabeza y hace una mueca de dolor.


  —Lo entiendo—acaricio su cabello—, te daré el tiempo necesario. Solo ve, que tú seas la carnada no funcionará tampoco como si ambas nos quedamos a esperar.


  —¿Por qué no vamos las dos juntas?


  —Porque una vez que nos siga no tendríamos un final muy bonito que digamos, lo único que trato es proteger a quienes amo, por favor, hazlo. Te juro que estaremos bien, estarás bien, sólo ve, me reuniré con todos una vez termine esto—mentí.


  —Debes prometerlo.


  De verdad que quería hacerlo, pero era algo un poco complicado hacerlo por el momento. Las circunstancias no me permitían pensar con mucho optimismo, pero lo tenía.


  —Debes irte, Emma—no quería hacerle sentir mal, pero ella tenía que moverse antes de que se nos acabara el tiempo—. No puedo prometerte eso, lo lamento.


  —Lo sé—sus ojos se cristalizaron—. Ten cuidado.


  —Yo siempre.


  Sí, claro, por eso estás acá. Esa es una idea brillante.


  —Will debe estar como loco—creo que aquella idea redundaba en qué hermano estaba más desquiciado, claro que ya sabíamos la respuesta, después de todo.


  —Vete.


  —Vale—dijo Emma parándose de golpe para salir corriendo hacia una escalera que de seguro llevarían a su destino.


  Escuché unos pasos acercándose a donde me encontraba. Tenía que hallar aunque sea una cosa para poder defender, obviamente lo necesitaría. Creo que todos mis ruegos fueron escuchados cuando empecé a moverme con cuidado para que no me encuentre entonces pude hallar un pedazo de madera que podría servir bastante bien, podría mantenerse como un bate, así de simple.


  —Con que aquí estabas, Charlie—la voz de Derek hizo que girara—. ¿Dónde está Emma? —soltó una risa llena de pena—. No me digas que te abandonó como la insulsa cobarde que es o la dejaste ir—su rostro tenía la marca de mi golpe, aún con toda esa sangre y la que debió perder aún tenía fuerzas para moverse. Más yo me quedé en mi posición sin dejar ver aquel pedazo de madera, lo sacaría en cuanto bajara el arma que llevaba en sus manos y que me apuntaba sólo a mí.


  —No es asunto tuyo.


  —Tomaré eso como la segunda, pero bueno eso no importa, de una u otra forma la encontraré.


  —Claro que lo harás, si antes pasas por mi cadáver, maldito.


  —No me asustas—se ríe de mí y eso es lo que más me enoja—, no eres de temer. Sí que eres ruda, pero eso no te servirá para nada estando conmigo.


  Espero lo hayas notado.


  —No te creas mucho, por favor. Me da nauseas.


  —Eso sí que es tener instinto suicida.


  —No me interesa lo que tengas para decir, Derek. Pero no creas que te subestimo, no soy estúpida.


  —¿De verdad? Yo pensaba lo opuesto.


  Quise ir hacia él, pero fue entonces cuando el arma estuvo en sus manos.


  —Para ahí.


  —Deberás obligarme.


  —Admito que eres valiente o ingenua al querer enfrentarme.


  —Cualquiera de las dos cosas estará bien—por lo menos por un rato. Él vuelve a poner el arma bajo su ropa.


  —Tienen refuerzos, muchos, pero digamos que mientras tenga a una de ustedes junto a mí estaré perfectamente bien. Creo que esta vez la ganadora del premio fuiste tú, felicidades. Claro que si deseas rehusarte no tendré que hacer nada más que dispararte.


  Levanta su camisa un poco para dejar ver el filo del arma con una sonrisa lobuna.


  —Ya sabes que sí se usar esta cosa—da toquecitos al arma con gran diversión.


  —Sí, de primera mano—trato de quedarme quieta, no deseo hacerlo poner mucho más agresivo—, debiste gozar todo lo que hiciste en un pasado.


  —Ni te imaginas, fue entretenido.


  Desgraciado.


  —Debo suponer que no te interesa mi seguridad ni la de Emma hasta que consigas lo que quieres, pero esa es mi verdadera pregunta, Derek. Dime qué planeas ganar con todo esto.


  —Simple venganza, no me gustaría alardear mucho sobre eso.


  —¿Contra quién? Claro, si se puede saber—sabía muy bien que le estaba provocando, pero no sabía qué más hacer para retenerlo hasta que Emma haya logrado encontrar a los demás.


  —La verdad es que no es solo contra uno, eso ya cambió por completo.


  —Derek, para esto de una maldita vez, es absurdo, estás enloqueciendo, lo que haces es serio, podrían arrestarte por esto, piensa, si haces algo mal todo irá derecho al suelo. Te propongo una cosa que a ambos nos beneficiaria—me miró, dudoso.


  —Continua.


  —Yo iré contigo, haré lo que digas con tal de que no les pase nada a los demás, deja que Emma salga junto con los demás. Has sólo eso y me iré contigo. ¿No era eso lo que querías? Además, ya no tendrías nada más que perder, nada. Así que piensa, estás en la cuerda floja ahora mismo, si ellos entraron aquí es porque tienen algo más que su presencia, ¿no lo pensaste?


  —Odio cuando tienes razón.


  —¿Ves? Considerando lo que sucede es más fácil dejar todo esto por la paz, estaríamos mejor—algo dentro de mí estaba saliendo, una versión casi oscura.


  Me acerqué tan lento que cuando puse mis manos sobre el arma casi me desmayo, pero tenía confianza en lo que estaba haciendo—. No quieres que la historia de Mía se vuelva a repetir, ¿verdad?


  Derek se ensombreció repentinamente.


  —Todo saldría mal, Derek, o bien, ya paré de ser linda contigo—no me movía, pero en sus ojos se mostraba la sorpresa intacta—. Todo lo que hagas te llevará al mismo final, te recuerdo que nadie es lo suficientemente estúpido como para dejarte ir. Creo que es más importante atraparte ahora. Lo que haces es demasiado, pero si quieres jugar está bien. Juguemos.


  —Estás haciendo mal—se estaba divirtiendo con todo esto—, pero es divertido.


  —Mira como me río—mi rostro estaba serio—. ¿Agradable?


  —Charlie, no cometas una gran equivocación—titubeó al decir mi nombre, la mano comenzó a temblarle, lo noté por el arma.


  —Todo este tiempo lo hacías tú, pero no te dabas cuenta porque creías que era tu enfermedad la que te obligaba a hacerlo. Creo que por ese tiempo el sentimiento de remordimiento no te consumía, ¿sabes? Creo que en estos momentos si fuera tú me iría o me entregaría, tienes en mente perfectamente que si no lo haces ninguno saldrá vivo de este lugar.


  —Yo no me entregaré nunca—dijo nervioso—, sé que saldría mal, pero no tengo elección, amenacé a mi propia hermana, ¡maté a una persona! ¿¡Crees que soy idiota para ir y entregarme!? ¡Nunca! —se puso realmente furioso, retrocedí un paso—. ¿¡Y sabes qué!? ¡No iré a la cárcel! ¡¿Y sabes por qué?!


  ¡Por ti! ¡Tú serás mi arma para largarme de aquí!


  Al acabar de oír eso trate de meterme en un cuarto, pero Derek disparó. No sé si fue suerte, pero eso sólo me rozó un poco la cintura. Pero ardía. Cuando estuve frente a una puerta cercana, él ya había puesto sus manos sobre las mías.


  —Yo de ti en serio no haría eso—dijo él, con tono frío.


  —No veo el por qué.


  —La única razón por la que sigues viva, es porque considero tu falta de astucia muy divertida.


  —Claro—ya me estaba empezando a cansar de este juego bobo y él lo notaba.


  —No te aburras, si recién empezamos.


  Tenía razón, él estaba ahora más en posición para negociar que yo. Debía tener bastante cuidado, ser más inteligente y astuta.


  —Y yo de ti dejaría de disparar—dije mirándolo, él esbozó una sonrisa lobuna.


  —Creo que en estos momentos necesitas a un héroe que te rescate, Charlie.


  —¿Yo necesito un héroe? —pregunté divertida—. No lo creo, idiota—sin más, abrí la puerta y me adentré agachándome, Derek disparó nuevamente dando dentro de la habitación, pero no me dio. Aquella habitación era iluminada por unos focos unidos, tenía que apagarlos, sin más tomé aquel pedazo de madera con fuerza entre mis manos e iba destrozando poco a poco los focos haciendo que estos se rompieran, todo estaba oscuro en segundos, vi una ventana, pensé cuánto tardaría en abrirla y poder salir, sabía que hasta eso me llegaría una bala, pero un sonido llamó mi atención mucho más, algo que me ayudaría.


  Era como agua moviéndose. La cañería, eso era. Lo más rápido que pude abrí la pesada tapa y un olor repugnante llegó a mis fosas nasales.


  —¡Regresa ya mismo!


  Él sí que se pasaba de tarado. Claro, Derek, volveré contigo para que trates de matarme, genial.


  —Esto es asqueroso—tapo mi nariz, pero sabía que debía contener esos impulsos de vomitar si quería salvarme.


  Podía escuchar sus gritos, furioso por haberme perdido de esa forma tan patética o que le haya hecho una jugarreta para poder escabullirme sin decir adiós, al parecer le molesta perder a su presa y yo de verdad esperaba que la oveja fuera mucho más lista que el león.


  —¡Charlie!


  —Está enojado—lo dije para mí misma, era de esperarse que por mi nerviosismo comenzara a hablar sola.


  —¡Te dispararé!


  Ni siquiera sabe dónde estoy. Al parecer, bajo presión, no pensaba correctamente el muchachito.


  —¡Si quieres salir de aquí deberás atraparme primero! —grité mientras me dejaba caer a la cañería.


  —¡Charlie, detente!


  Caí sobre el agua, las cañerías llevaban a diferentes partes, cada una era como un tobogán, comenzaba a correr lo más rápido, sabía que Derek no se quedaría quieto viendo como escapaba, pero por lo pronto era la mejor distracción.


  Tendría que elegir bien cual elegir ya que una me mandará fuera de aquí y las otras me dejaran atrapada en la sala de máquinas.


  —¿Cuál? —fui mirando todos los pasadizos, escuché los pasos de Derek acercarse—. Bueno, suerte o muerte.


  Sin más me dejé caer sobre uno de ellos justo cuando Derek ya había llegado a mi lado. Yo ya estaba cayendo por aquellos pasajes. Pude sentir como mi cuerpo se deslizaba por aquel conducto lleno de sustancias pegajosas y el recuerdo de Liam conmigo jugando a una guerra de comida fue lo más normal que pudo haberme pasado este año.


  —No hagas esto—su voz rugía—. Cuando te encuentre te irá fatal.


  Tenía un plan, si salía fuera sería un total éxito, podría atacar a Derek y los demás me encontrarían casi a tiempo, espero que Emma haya salido ya, porque si no seguirían buscando dentro del lugar. Si podía pensarlo bien Derek ya estaba tras mi paso, su arma se mojaría eso quería decir que tenía el tiempo para poder defenderme sin límites y usar todo mi potencial o el que creía tener para luchar cuerpo a cuerpo.


  —Si es que das conmigo antes de huir de ti.


  Quería creer eso.


  —¡No te atrevas!


  Necesitaría de toda mi fuerza de voluntad para salir de esto y conmigo a mis amigos. +


  


  Te Amo


  


  CHARLIE


  Los nervios corrían por todo mi cuerpo, gritando que debía cuidarme. Gritos delgados y bulliciosos, podía dolerme la cabeza si no lograba apartarlos a tiempo. Podía llegar a confundirme y cometer un gravísimo error.


  —¡Ayuda, alguien! —grité mientras caía por aquel tobogán de agua a una velocidad increíble, ni podía notar cuanto me había alejado de mis amigos, sólo sentía a Derek cada vez más cerca de mí así que miré a todos lados para divisar algo que me ayudara, pero el agua saltaba a mi rostro sin piedad haciéndome imposible tener una buena visión.


  Maldita porquería.


  En cuando logré ver una luz un poco lejos de donde me encontraba noté que era una salida. Oh no. Eso no era una salida. ¡Una linterna! ¿Qué hace alguien aquí abajo? Diablos. Esto no podía estarme pasando. Ni tampoco podía darme el lujo de perder tal oportunidad.


  Tenía que hacer algo, no podía quedarme a tentar a mi suerte esta vez por más que quisiera. Debería llamar la atención de esas personas si quería salir de este aprieto.


  —¡Auxilio! —mi voz debía ayudarme ahora más que nunca, o bueno, lo hizo hasta que un poco de agua entro a mi garganta y comencé a toser como loca al atorarme—. ¡Maldición, ayuda! —grité algo atrancada. Aquella linterna no tardó en girar a mi dirección, mientras caía por aquel lugar movía mis manos para que me siguieran con la luz y no me perdieran de vista en ningún momento, hasta que distinguí unas caras conocidas.


  —¡Charlie! —gritó Will con aspecto jovial, pero eso pronto se desvaneció de inmediato en cuanto se atrevió a mirar atrás mío y su postura, su voz, su rostro cambiaron severamente a lo contrario—. ¡Derek, ni te atrevas a tocarla por tu bien!


  Pude ver ciertos rostros familiares que se distorsionaban por el agua que llegaba a mi rostro. Al final, Emma había dado con ellos. La pregunta era por qué venían por este rumbo. Pronto recordé que había unas escaleras, sí, ellos estaban subiendo por ahí.


  —¿¡Quieren ayudar!? —estaba quejándome, pronto otros cuerpos se adentraron al lugar y noté que estaban todos aquí, todos, pero me faltaba alguien, él jamás podría haber faltado y más por el simple hecho de que su prima y hermano estaban aquí.


  —¡Charlie, cuidado! —gritó Emma desesperada, en ese preciso momento miré hacia adelante, todo mi cuerpo se paralizó al ver que era un precipicio.


  Con todas las fuerzas que pude tener quise detenerme pero no podía, la caída era inevitable. No pude hacer nada más cuando me vi en la última parte, sentí como mi cuerpo se iba desplomando hacia abajo en cámara lenta hasta que alguien me había tomado del brazo izquierdo, deteniéndome, antes de caer.


  —Liam—mi voz sonó tan alegre en ese preciso momento.


  —¿Sin mí qué harías, nena? —su sonrisa revelaba muchas cosas inexplicables, esa fue su respuesta.


  —Idiota y egocéntrico como siempre. Nunca pensé que me alegraría de verte— dije con una gran sonrisa tranquilizadora—. ¿Cómo no lo recuerdo?


  —¡Con que también viniste, Henman—-la voz de Derek me invadió por completo, ambos miramos hacia atrás, Derek se acercaba a nosotros con gran rapidez así que Liam trató de quitarme de ahí lo más rápido posible, pero él ya había llegado a nuestro lado y me sujetó de la cintura jalándome hacia su cuerpo y de eso al acantilado.


  Mi mano se zafó del brazo de Liam y en ese momento supe que estaba perdida.


  —¡Charlie! —escuché gritar desde lejos. Traté sujetarme de algo, pero… ¿¡de qué exactamente!? ¡Era un precipicio de agua! Derek aún me sujetaba y con más fuerza todavía para que no pudiera moverme, ¿¡qué acaso no veía lo que hacía!? ¡Íbamos a morir!


  —Suéltame—no podía alzar la voz por la velocidad a la que caíamos—. Vamos, suelta—dije golpeándolo en la pierna, creo que mi golpe si tuvo fuerza ya que en menos de un segundo este se quejó de dolor y me soltó sin previo aviso, pero quiso volver a atraparme, evite que eso pasara dándole una patada en el pecho con la fuerza que tuve en el momento.


  Lo que vi después fue aquel precipicio y con su final a tan solo unos metros, en eso un metal que sobresalía por donde caería se mostró como una tentadora y muy loca salvación, ¿qué cuesta una locura más? Sin más, lo tomé y me quedé suspendida en el aire, por suerte no me desgarre el brazo pero aun así sentía como mis tejidos ardían, estaba casi por caer al precipicio, hasta mis manos comenzaron a resbalarse del tubo.


  Derek no se había podido sujetar de nada, por lo cual me alarmé. Solo supe que estaba colgando de una piedra pegada un poco a la pared y a pocos centímetros de mí, después de todo sí logró tenerse a algo. No sabía qué diablos hacer. Él me había secuestrado, torturado, no solo a mí, sino a su hermana. ¿Sería prudente salvarlo?


  No quería ser como él.


  —Toma mi mano.


  Tendí un poco mi palma para poder tocarlo, pero él se negó rotundamente a aceptarme.


  —¡Derek, toma mi mano!


  Una oleada de agua nos llegó sin previo aviso, fue tan fuerte que casi suelto mi pequeño sustento de vida y cuando mis ojos pudieron abrirse sentí mucho frío.


  Pronto recordé a Derek, mi mirada pasó al fondo donde pude haber caído, pero la fuerza del agua era tan fuerte que daba una ilustración de una cascada, así que no veía nada y mucho menos escuché algo.


  Lo peor pasó por mi mente.


  ¿Qué le sucedió?


  No me atreví a gritar en ningún momento para asegurarme de que mi captor estuviera sano y salvo, así que guardé silencio hasta que sentí mi brazo adormecerse, ya sentía mis pocas fuerzas irse desvaneciendo poco a poco en cuanto pasaban los minutos, sabía que caería de todas formas, pero de la nada, una mano me agarró de la cintura haciendo que subiera hasta un lugar que parecía seguro, sobresaltada me di vuelta.


  —Will—dije anonadada, pero feliz.


  —Charlie. ¡Gracias a Dios! —exclamó alegre, me subió con cuidado por medio de unas rocas algo mojadas, tenía mucho cuidado de no lastimarme, en cuanto me tuvo literalmente frente a él me abrazó con tal fuerza que pensé me rompería como una muñeca de porcelana, todos estaban reuniéndose alrededor nuestro con rapidez, Liam al llegar a nuestro lado me sonrió dulcemente mientras que Alex llevaba a Emma por la cintura ayudándola.


  —Tu brazo—mi hermano acurrucó mis heridas contra su pecho—, no te ha pasado nada grave.


  —Pero creo que sí necesitaré una revisión médica. Y…—quedé mirando hacia abajo—. Traté de ayudarlo.


  —¿Cayó?


  —Supongo—¿a dónde más pudo haberse ido? No había escapatoria.


  —Te lo dije—mi amiga llega a mi lado.


  La miré confundida y extremadamente sorprendida.


  —¿Recuerdas? —interrumpió Emma—, juntas entramos y juntas saldríamos— dijo dulcemente, una sonrisa llego a mí al oírla decir eso, esta chica sabe cómo sorprenderme, algo me pasó por la cabeza como un rayo, hasta que un extraño presentimiento hizo que girara a ver detrás mío como una llamada de alerta.


  —¡No, Derek! —grité al ver que apuntaba con su arma hacia nosotros, pero no fui rápida, él había disparado ya que ese sonido se hizo presente por todos lados, mas ese no era el verdadero problema, era que la bala venia hacia mí, todo lo vi en cámara lenta. Parecía ser que todo lo vivido se fue por mis ojos en una milésima de segundo, de pronto mi pulso se cortó al notar que algo se puso delante mío y detuvo la bala, me quedé helada—. ¡Liam!


  Derek soltó una risa psicópata que me asustó más de lo que pude haber imaginado. Liam se desplomaba al suelo y yo no sabía qué hacer, el cuerpo se me congeló de golpe, pero supe que debía moverme así que reaccioné de inmediato y me dispuse a seguir al malnacido de Derek, pero este se escabullía como rata entre las sombras.


  —¡Un pequeño regalo para ti, Charlie! —¿pensó que me dio? Derek desaparecía completamente de mi vista, quería perseguirlo, golpearlo hasta dejarlo sangrando en el piso, quería sacarle los órganos, pero estaba más concentrada en Liam, lo voltee con cuidado con ayuda de los demás, mis ojos se abrieron como platos al ver la herida que yacía en su pecho.


  —Liam—la bala había llegado dado al extremo derecho de su pecho, la sangre corría por toda su camisa blanca dejando ver la escena de manera espectral, Veronica y Drew llegaron a mi lado—. Oh, no.


  —¡Hermano! ¡Vamos, abre los ojos! La ayuda viene en camino, lo prometo— decía con desesperación Drew, tomándolo de la cara, fue en ese momento que noté sus ojos cerrados. Mi exasperación y angustia crecieron. Las lágrimas brotaban con fluidez, no lograba contenerme y mucho menos los que estaban a mi lado, creí que todo iría en contra mío, pero todo cambió cuando Liam soltó un pequeño e indefenso gemido de sus labios semiabiertos, lo miré con tormento, estaba aún cerrado los ojos, sólo soltaba gemidos y eso parecía que no pararía.


  Aunque sabía que la bala no me había dado, el verlo así, era lo suficiente como para sentir lo que él.


  Era mi culpa.


  —Liam, aguanta—decía con preocupación, mis pulmones estaban a punto de estallar.


  —Ya logré llamar a una ambulancia—interrumpió Daniel, así que en unos segundos, todos tomamos a Liam y con suma delicadeza lo sacábamos afuera.


  Nadie realizaba esfuerzos para ir de prisa ya que sabíamos que un movimiento demasiado brusco podría acabar con Liam.


  —No está bien—su prima sujetaba parte de su herida para que la sangre no saliera a cántaros.


  —¿La bala está incrustada o salió de su cuerpo? —Drew estaba más que desesperado por querer ayudar a su hermano menor—. ¡Demonios!


  —Le atravesó—confirmó cuando le movía un poco de lado.


  —Hay que detener la hemorragia antes de que se ponga peor—rompió parte de su camisa, lo suficiente para poder envolver el abdomen y espalda de Liam—, esto le va a doler un poco.


  Drew usó un poco de fuerza para que aquel pedazo de camisa cumpliera correctamente su función. Lo supe, mi chico estaba a costas de perder la conciencia casi por completo.


  —¿Qué hay de mi hermano? —Emma se hallaba sin saber qué hacer.


  —Luego veré por ese maldito—no podía imaginar que la voz gruesa y seria de Drew podría dar tanto pavor.


  Al llegar al patio posterior, tome mi blusa y la rompí en la parte baja, con aquel pedazo cortad, trataba de retener la sangre que seguía fluyendo sin compasión.


  Ayudó un poco más, pero el mayor trabajo lo estaba haciendo ese pedazo de Drew.


  Los gemidos de Liam se hicieron más suaves, mas apagados, sin fuerza, eso llegó a hiperventilarme, aprisioné su rostro con mis manos para mantenerlo conmigo.


  —¡No, no, no! ¡Liam, vamos aguanta, eres fuerte, tú puedes! —estaba más que desesperada—. ¡Vamos, abre los ojos! —sentí como la respiración de Liam se iba entrecortando detenidamente—. Diablos, ¿¡la ambulancia!? ¡Vamos, Liam, no puedes…no puedes dejarte ir! ¡Vamos, no me hagas esto! ¡Te necesitamos todos nosotros, yo te necesito! ¡No te puedes ir!


  Las lágrimas querían tener la opción de arrancarme el corazón.


  Todo parecía nublarse poco a poco, tanto así que parecía el cielo hacerse más oscuro de lo que ya se encontraba. La presencia de nubes grises me tapaba el horizonte y se reían de mí al tener la esperanza de salir de esta situación, pero aun así jamás me dejaría vencer por nada del mundo.


  Todo dentro de mí era como una guerra que no cesaba…estaba destruyéndome el verlo así.


  —¡Te amo!


  Aquellas dos palabras fueron disparadas por mis labios de una forma inconsciente pero realista. Mi corazón paró al analizar lo que había dicho.


  Todas las miradas se pusieron en mí con sorpresa pero ¿a quién engañaba?


  Amaba a este chico. ¡Amo a Liam Henman! ¡El idiota y egocéntrico más grande que he conocido desde siempre! ¡Dios, lo amo! ¡Lo amo con desesperación! Y


  ahora lo perdía, no podía, no quería, no dejaría que me lo quitaran, nunca.


  El sonido de las ambulancias llenaba el lugar, Victor hacia señas con las manos mostrando nuestra ubicación, pero yo no hacía caso a eso, lo único que quería lograr era que él pudiera abrir los ojos, pero pronto varios paramédicos vinieron hacia nosotros y me apartaron de Liam, lo subieron a una camilla lo más rápido posible sin hacer mayor daño en la herida, yo no me quedé quieta cuando vi su cuerpo ser llevado de tal forma, así que los seguí, todos corrían detrás de mí, pero un médico se nos interpuso en el camino cuando a Liam ya lo introducían a la ambulancia.


  —Sólo suben dos.


  Miro a los demás.


  —Yo iré—dijo Drew firmemente, luego se regresó a mí—. Charlie, tú también ven, aquí eres algo que lo motivará a seguir con sus latidos en ritmo—me dijo con una gran sonrisa, miro a los otros esperando su aprobación, aunque no la tuviera aun iría.


  —Vayan—dijo Emma—. ¡Los seguiremos en los autos! ¡La policía buscará a Derek!


  El mencionar ese nombre me producía asco y rencor, pero no podía pensar en eso ahora, los policías se encargaran de él, ahora mi prioridad es Liam.


  Drew me ayudó a subir a la ambulancia, las puertas se cerraron dejándonos solo a nosotros tres. Pude sentir que el aire se congestionaba un poco, pero debo admitir que lo mejor que pudo pasarme era poder sostener la mano de Liam entre mis dedos, rogando que lo que pasaba estaba en mi imaginación, al no ser eso, creo que perdía un poco la cordura, pero me detuve al pensar que todo estaría perfecto. Debía estarlo.


  —Charlie—susurró Liam sin fuerzas, me acerqué rápidamente y le acaricié el rostro con ternura a lo que un hombre comenzó a ponerle un suero en el brazo antes de que el auto se pusiera en marcha.


  —Liam—dije por lo bajo—. Como lo siento, todo esto es mi culpa.


  Niega con la cabeza y en su rostro una débil sonrisa se hizo presente.


  —Por supuesto que no es tu culpa—miró algo divertido hacia mis manos—.


  Bueno, quizá sí fue tu culpa, pero no tenía de otra de cualquier forma. Eres lo más importante que tengo.


  —¿Por qué dices eso?—estaba algo pasmada por aquella revelación.


  —Desde que nos conocimos—hace una mueca rara con la boca y evita que el médico le ubique la mascarilla de aire—, bueno, cortésmente en aquella clase, creo que siempre supe que te amaba. Cuando éramos pequeños recuerdo que solía verte pasar como boca junto con tu bicicleta. Ya en este tiempo las cosas se me complicaron un pelín.


  —Eh, gracias—no sabía si tomar eso como un insulto o un cumplido.


  —No lo tomes mal, pero siempre pasabas de loca—creo que ese recuerdo de mí le agradaba así que tomé la opción dos de mi pensamiento—, eso me encantaba de ti y ahora me enloquece por completo.


  —Ser rara te gusta de mí.


  —Me fascina.


  —Así que me espiabas—eso le hizo reír y creo que su hermano trataba de ignorarnos, claro que no pudo, al final no paraba de pegar una risotada—, que mal.


  —Era lo mejor que podía hacer en mi tiempo libre—sus dientes se muestran en una perfecta sonrisa.


  —Sí que lo tenías.


  —Ni te imaginas.


  El hombre quiso volver a tratar de ponerle la mascarilla de aire, pero Liam se negó, así que este seguía insistiendo.


  —¡No muero! —se quejaba con el pobre hombre que solo quería hacer su trabajo—, aguanta.


  —Estás demente—no podía creer que él quisiera seguir hablando en vez de ponerse mejor.


  —Un poco, pero no me quejo.


  —Yo sí—quería reír, pero la mezcla amarga de temor aun me hostigaba.


  —Oí lo que dijiste antes.


  —¿Qué?


  —Me amas—dijo con la voz baja y apagada, pero aun así una gran sonrisa se mostraba en su rostro. Abrí mis ojos de manera estupefacta, había escuchado lo que dije. No aguanté las ganas y también sonreí—. Te tardaste más que yo en descubrirlo, me siento bien por eso.


  —Te amo, Henman—dije sonriendo melancólica—, aunque seas un baboso.


  —Que coincidencia, porque también te amo.


  Una sonrisa y las lágrimas no tardaron en salir, Liam me amaba, yo lo amaba a él, lo único que nos impedía ser felices eran las sirenas de ambulancia guiándonos al hospital y el final de todo esto era un misterio.


  —Charlie—me llamó Liam, lo miré sensible—. ¿Me cantarías tu canción favorita? —sonrió al final de la frase, fruncí el ceño por unos segundos pero pronto asentí con la cabeza. Pude recordar mi canción, la canción que amaba y que de alguna forma me recordaba a toda mi historia, a toda mi vida, de cómo todos fue difícil, de todo lo que viví con Liam, de nuestro amor que nadie quería, en general: una cárcel de vida. Era como inventario de recuerdos tristes de mi vida, pero dejo de serlo así cuando comencé mi vida aquí.


  Sería solo ciertas partes, pero serían mis favoritas.


  Dulce Locura.


  - Sin tu luna, Sin tu sol, Sin tu dulce locura Me vuelvo pequeña y menuda


  La noche te sueña y se burla


  te intento abrazar y te escudas.


  


  Entiendo que te fueras y ahora pago mi condena, pero no me pidas que quiera vivir…


  


   Sonreiré, cada noche al buscar, a tu luna en mi tejado el recuerdo de un abrazo, que me hace tiritar…


  


  Sin tu luna, Sin tu sol, Sin tu dulce locura


  Me vuelvo pequeña y menuda


  La noche te sueña y se burla


  te intento abrazar…


  


  Sin tu luna, Sin tu sol, Sin tu dulce locura


  Llorando como un día de lluvia


  Mi alma despega y te busca


  En un viaje que nunca volverá.


  Unas lágrimas cayeron de mi ojo derecho, significaba felicidad, esto es un hecho y pongan atención:


  “Cuando la primera lágrima cae por el ojo izquierdo quiere decir que lloras por tristeza, pero si la lágrima cae por el ojo derecho es de felicidad”


  Miré a Liam con dulzura, me envió un guiño, típico de él, reí. Fue entonces cuando nuestras manos, algo traviesas, fueron entrelazándose una con la otra.


  Amo a este chico, el destino no me lo quitara y menos la muerte, solo eso, luego me ocuparía de Derek, pero por ahora solo somos los dos (y el metido de Drew que no ha estado más que soltando gemidos pequeños por la emoción de vernos), me acerque con delicadeza a Liam y junte nuestros labios en un simple toque, pero luego ese “simple toque” se volvió en lo típico de él: rapidez, fiereza, pasión. Por supuesto que tampoco fue tanto para decir que las miradas debían desviarse de nosotros.


  Aún herido tenía fuerzas para besar tan bien.


  Creo que eso jamás cambiará aunque lo dejen casi muerto, para él siempre será así y debo añadir que eso me encantaba. Sentir sus cálidos y suaves labios contra los míos en un baile intenso que era magnífico.


  Nos separamos lentamente, pronto noté que Drew nos miraba de forma pícara.


  —Ustedes se olvidan que hay gente aquí, ¿no? —Drew iba fingiendo estar ofendido. Liam y yo sonreímos sin apartar nuestras miradas.


  —Lo lamento, hermano. Pero cuando tienes a la chica que amas junto a ti no hay límite de besos.


  Eso hizo que mis mejillas tomaran un color carmesí intenso por la vergüenza. +


  —Sí que me vuelves loco, McCabe. Creo que es por eso te amo.


  —Te amo.


  Al final todo se resolvería. Me aseguraría de ello.


  


  Esto aún no se ha terminado…


  (PARTE 1)


  


  CHARLIE


  Mi malestar y ansiedad me controlaban más de lo que imaginaba al estar por muchas horas fuera del alcance de Liam, estaba desesperada y alterada, aunque eso no era un secreto de estado ya. Las demás personas entendían la forma en la que me estaba sintiendo, era una completa pesadilla para mí, el ánimo estaba lejos de nosotros pero persistía en querer quedarse para poder darnos un apoyo adicional, por lo menos en mi parte. Los doctores me hicieron una revisión y notaron un esguince menor en mi brazo, por lo cual tuvieron que vendar y medicarme ciertas cosas. Ahora yo no era el verdadero problema, las cosas no estaban tan bien por el otro lado.


  La lluvia estaba como loca cuando llegamos, golpeando las ventanas de tal forma que pensé que se romperían en mil pedazos y el frío no era tan buen consuelo.


  La policía había tomado nuestras declaraciones para poder dar la orden de captura de Derek en las otras estaciones. Claro que no podían ni imaginarse lo que pasaba, pero recordé lo que él me había dicho cuando nos tenía en ese macabro lugar: Tengo control total de la policía. Eso me espantó más de lo que pude imaginarme. No tuve de otra que decírselo a Drew para que pudiera ayudarme.


  —¿Segura que eso fue lo que te dijo?


  —No podría mentir o equivocarme con algo semejante.


  —Disculpa—se alejó, mientras realizaba una llamada que duró unos minutos y a penas la terminó volvió hacia mí—, ya está arreglado. La policía no meterá la nariz en esto.


  —¿Cómo es posible?


  —Tengo una influencia muy fuerte, debes despreocuparte. Me encargaré de todo eso.


  Algo me decía que él no era un chico muy normal que digamos, pero confiaba en su palabra.


  —¿Cómo está Liam? —preguntó Will al llegar a mi lado. Me acaricia el brazo, reconfortándome.


  —Delicado…perdió mucha sangre, nos dijeron que llegamos justo a tiempo.


  Está tratando de recuperarse, pero no nos dejan pasar—dijo Drew, sabiendo que yo no podía hablar, estaba asustada y mucho, cuando llegamos, Liam perdió la conciencia y sus pulsos desaparecieron por completo, tuvieron que hacer una reanimación, por un segundo creí que lo perdería, pero por suerte lograron hacer que su corazón volviera a latir y desde ese momento no nos dejan verlo.


  —Lo bueno es que estará bien.


  —Eso espero, no han salido a decir malas ni buenas noticias.


  —Estoy seguro de que va a estar bien—aseguró Will.


  —Me tengo que ir a hacer unas cuantas llamadas. Me avisan si hay algún tipo de cambio—logramos ver como Drew fue desapareciendo en los corredores.


  —Ya le notificaron a mamá y a papá lo sucedido—mi hermano me toma de las manos y me guía a una de las sillas blancas de la recepción—. No te imaginas cómo fueron los gritos de nuestra madre cuando logré hablar con ella.


  —¿Qué dijo? No, espera, ya me lo puedo imaginar.


  —Papá vuelve en un día, los vuelos se retrasaron por la tormenta y dicen que no parará en un buen tiempo. Mamá se halla en la misma complicación.


  —Cuando sepan todo lo que pasó…mamá no me dejará estar con ustedes nunca más.


  —No voy a permitir eso—me abraza con fuerza—. No dejaré que te vuelvan a separar de mí.


  Esa sí que era una promesa fuerte.


  —No ha sido culpa de nuestro padre, ella deberá entenderlo.


  —Sí, claro. Intenta hablarle y veremos qué dice.


  —De todas formas tocará hacerlo, querían hablar contigo, pero les expliqué lo sucedido con Liam y todo eso. Creo que de cierta forma comprendieron que debían esperar, pero sería correcto si les haces una pequeña llamada aunque sea—me tiende su móvil—. Es para que ellos tengan tranquilidad.


  Lo tomo sin decir palabra y busco en los contactos en número de nuestros padres. Deseo empezar por la bipolar de mi madre, cuando voy oyendo como la llamada se va conectando voy sintiendo un fuerte escalofrío.


  —¿Hola? —del otro lado de la línea se oye mucha bulla.


  — Mamá, hola—cuando escucha mi voz puedo imaginarme su reacción.


  —¡Mi amor! —las lágrimas y los mocos sorbidos fueron parte de ese saludo tan entusiasta —. Dime, por favor, que te encuentras bien. Los vuelos están retrasados y creo que van a cancelar la salida de los aviones, es bastante peligroso.


  — Descuida, estoy bien. Todos lo estamos—quise hacerle saber que todo estaba bajo control.


  — Como lo siento, fue mi culpa al creer que con tu padre ibas a estar mejor. No cometeré ese error de nuevo—quería culpar a todo el mundo por lo que ocurría y yo le comprendía.


  — Mamá, no fue la culpa de ninguno de los dos. Nadie pudo imaginar que algo así podía pasar.


  — Ni de chiste—parecía que también hablaba con otra persona —. Charlie, todos nosotros iremos lo más pronto posible a verte. Ve empacando tus cosas, querida. A penas llegue nos volveremos a casa.


  ¿Todos? Creo que se refería a su novio, mi tía y…bueno, no tengo idea.


  — No, espera—pero la llamada ya se había cortado.


  —¿Qué tal te fue? —mi hermano no se había apartado de mi lado y al notar mi expresión supuso que las cosas no salieron muy bien—. Genial, después de todo tendré que discutir con ella para que se realice un juicio y nuestro padre consiga tu custodia si es necesario.


  —Will—le dije, calmándolo—. Creo que no te hablé de la posible beca que podré ganar en Europa.


  Sí, buen momento para sacar ese tema, Charlie.


  —¿De qué hablas? Oh, ya recuerdo que Max habló algo de eso, pero no fue tan específico.


  —Sí…bueno, creo que a ambos nos darán esa beca—creo que era así—, hay posibilidad de que me vaya y no me quede con ninguno.


  —De ninguna manera, estás loca. Creo que el agua te inundó el cerebro.


  —Vamos, piensa. No es que sea mi primera opción, es solo una posibilidad que podría tomar. Pero tengo cosas por las cuales quedarme en este lugar. Mi padre, tú, Liam, Emma, los chicos…no pienso perderlos—creo que la idea de la beca era algo descabellado por el momento.


  —Por favor, no menciones que te irás otra vez.


  —De acuerdo—me acaricia el cabello con tanta delicadeza que creo me dormiría.


  


  —¿Cómo estas, Charlie? Creo que ya has recuperado parte de tu color natural, estabas muy pálida—dijo Emma viniendo a mi lado, se sentó junto a mí y me rodeo en con un abrazo, cuando la tuve lo suficientemente cerca se me acercó un poco más y susurro en mi oído—. Me alegro de que estés bien, estaba preocupada.


  Ella, por otra parte, estuvo en una revisión para poder ver sus ondas cerebrales.


  Al parecer no hubo mayor daño, solo unas quemaduras de menor grado en su piel. No fue mucho, pero aun así se debería quedar un poco de tiempo hasta que salieran sus resultados. Se veía bien, con una venda rodeando su cabeza.


  —Gracias, Emma. Me alegro de que lograran haber llegado justo a tiempo, pero hay algo que no cabe en mi cabeza.


  —¿Qué?


  —El arma de Derek estaba mojada…¿Cómo logró disparar?


  —Créeme que todos estuvimos pensando en lo mismo, ¿cómo carajos hizo eso? Además, hay otra cosilla más aparte de eso, Charlie—al notar la forma en como bajó su tono de voz comencé a intranquilizarme.


  —Dime qué sucedió, estoy lista para poder oír más malas noticias.


  —Bueno…


  En ese momento, la noticia que ella tenía que darme fue dicha por otra persona.


  —La policía no encontró a Derek—intervino Victor, lo miré aterrada—. Se escabulló en sus narices y los idiotas no hicieron nada, ya veo lo que quiso decir Drew con respecto a lo que la policía aquí es una mierda.


  —Sí, claro—lo que le había contado a Drew podría ser cierto después de todo.


  —Eso era justamente lo que yo iba a decirle—Emma se acerca a Victor y le da un manotazo en el brazo.


  —¡Auch! —se quejó con bastante fuerza—. Ni siquiera herida eres débil, que tragedia.


  —Ahora estamos en una cuerda floja mientras él siga libre—explica Emma—.


  Lo he visto, lo conozco, no dejará que esto se quede así.


  —Será muy riesgoso estar separados esta vez chicos—interrumpió Drew—.


  Esta noche nos quedaremos todos juntos en alguna casa, no podemos arriesgarnos así, ya que Derek sabe quién más estaba ahí y sin duda irá detrás de uno de nosotros, será como si nos estuviese cazando y lo más probable, tanto como obvio, es que vaya por Charlie primero, claro, si no es tan idiota como para irse por otro lado. Aunque pienso que, para distraernos, buscará un tipo de distracción y atacará a otra persona. De los nuestros.


  —Confirmaste lo que te dije, ¿no?


  Drew guarda su móvil en el bolsillo trasero.


  —Sí, tenías razón. Ahora mi gente estará a cargo de la investigación.


  —¿Tu gente?


  —Les contaré de eso luego. Ahora hay que ponernos a salvo y sobre todo a ti, Charlie.


  —Verdad…dudo que venga donde mí—dije, tratando de olvidar por un segundo a Derek y concentrarme en Liam, ¿pero cómo? Ese estúpido le ha disparado, bueno, técnicamente era para mí, pero Liam se interpuso—. ¿Quién se quedara con él mientras que nosotros no estamos? Derek podría venir aquí igual ya que nos encontramos en un momento de debilidad.


  Drew captó que hablaba de su hermano.


  —Nosotros nos quedaremos—dijo Daniel—. Seré yo junto con Alex y Victor.


  Los tres idiotas, pero serviremos de algo—segundos después dos manos chocaron en su cabeza—. Lo siento. Pero así es como nos llama Charlie.


  —Pero ustedes solos, no me parece—Emma se viene junto a mí—. Mi hermano es demasiado peligroso.


  —Descuida, traeré a unos amigos míos—Drew estaba sonriendo—. Sea como sea ese tonto caerá solito en mis manos y desde ahí yo me encargaré de verlo pudrir en prisión.


  —¿Amigos? Bueno, espero que sean más grandes que nosotros tres.


  —Sí, descuiden. Ellos estarán revisando el perímetro mientras que ustedes podrán estar en la habitación de Liam. Serán los únicos que podrán entrar ya que ni las enfermeras están autorizadas a hacerlo. Cualquier cosa, comida, medicamentos, ya está arreglado para que alguien de confianza les acompañe.


  —Me agrada—comenta Daniel con mucha emoción—. Procura que traigan comida para nosotros igual.


  —Vale, ustedes se quedan aquí, los demás irán a mi apartamento—dijo Drew— . Inventen algo a sus padres, sobre todo algunos que no se vieron directamente involucrados. Los padres de Emma ya saben la situación, después de que dieron su desaparición tuve que inventar unas cosas para que no sospecharan, saben que están bien, por cierto—él toca el hombro de Emma con cuidado—, pero les dije que estarías en revisión médica con doctores privados. Ellos conocen algo de donde yo trabajo, no dudaron en confiar en mí. Así que les dije que tenías una cita con un doctor y se te había olvidado tanto así que terminaste sin poder avisarles nada. Te darán tiempo, a parte ya saben lo de Derek, están tan avergonzados contigo que desean que te calmes.


  Drew salió de la sala de espera con las llaves en manos, estaba igual que yo: triste, enojado, estábamos mal. Se le notaba aunque se notaba que quería hacerse el fuerte, más este tipo de cosas no se podían esconder tan fácilmente; solo queríamos que Liam se recuperara, y eso es lo que haría pronto, mientras tanto tratare de buscar a Derek a como dé lugar, pero nadie debe saber eso, sé que mientras estén conmigo los pongo en riesgo, tengo que hacer algo, y ese algo se llama: mentir.


  —¡Andando! —exclamó Will con la mano en alto como si fuéramos un montón de soldados, me abraza por los hombros y me dirige una sonrisa cálida—.


  Créeme, si hubiera sabido de lo Derek antes yo…no sé qué decir…bueno, el punto es que lo acepto, aunque no lo digiero aún, tu romance con Liam. Eso todo, solo quería proteger a mi hermanita, pero no sabía que estaba haciendo todo al revés, ¿podrías perdonarme por ser tan Will? —puso un puchero que logró ser totalmente adorable.


  —Diablos—me rio—. Odio cuando hacer eso—dije divertida—. Aunque fuiste el más imbécil y sobreprotector de todos, creo que lo consideraré.


  —Charlie.


  —Vale, vale, solo quería gozar el momento—me reí—. Perdonado, hermano— Will me abraza de la cintura mientras daba saltos como un conejo con diarrea— . ¡Demonios bájame, odio que me carguen! —ordené pero él ni caso me hizo—.


  Tienes una araña en el pantalón, justo en tu trasero.


  —¿¡Dónde!? —grita con tal terror que hasta sentí estar en aquellas cintas antiguas donde la mujer se ducha y alguien aparece con un cuchillo, así de mal.


  No pasa mucho para que se diera “a la fuga” en cuanto salió corriendo, ni notó que iba detrás de Veronica y al final chocaron, dando así que cayeran directamente al suelo.


  —Comparto la opinión de tu hermana. Sí que eres imbécil—oí decir en un gruñido a Veronica.


  El apartamento de Drew era gigantesco solo para un soltero. Ni mencionar que el estilo que tenía era increíble y extravagante. Suponía que debía haber hecho millones de cambios ya que alguna parte de la pintura cerca de las escaleras estaba algo rayada. El olor de muebles nuevos junto con cajas recién abiertas me dijo que se acababa de mudar, si eso es lo que estaba haciendo.


  —Bueno, muchachos, acomódense donde puedan—dijo Drew, señalando su apartamento.


  —Yo me quedo aquí, ya dije—dijo Will parado en el sofá morado (el más grande donde entraban como unas tres personas). Fruncí el ceño por ver lo que estaba haciendo.


  —Yo iré allá—Emma fue señalando un puf verde en una esquina que se veía realmente cómodo para ser real.


  —Mmm…complicado—dije pensativa—. Creo que iré a esa parte.


  —Pero es la escalera…—dijo Will.


  —Bien, iré contigo entonces.


  —¡No, no, no! ¡Ve, no más!


  Fui con una almohada a las escaleras que daban una vista impresionante de la ciudad, tanto así que me impresionó mucho. Me comencé a acurrucar en un lado, perdiéndome en mis pensamientos, hasta que una cobija aterrizo en mi cabeza, me la quito rápidamente logro observar al responsable de ello.


  —Hola, Max.


  —Hola, Charlie. Noto que disfrutas de la vista, ¿cómo te encuentras?


  —Mucho mejor, creo. ¿Has visto a Vero? La perdí en todo el lío de hallar un lugar para dormir.


  —Oh, claro. Ella está devorando un pavo entero en la cocina—dijo divertido, pero con un toque de…romanticismo. Muy bien, creo que huelo algo intenso por el lugar.


  —¿Max? —me mira—. ¿Te puedo preguntar algo fuera del tema de hoy?


  —Claro, ¿por qué mas estaría aquí junto a ti? —su comportamiento divertido me hizo poder sentir algo de alegría, me reí ante eso.


  —¿Cómo te cae Veronica?


  —Eh…—dijo nervioso—, bueno, es una linda chica.


  —Oh, claro. Sigue—sus ojos se desvían de los míos, tratando de evitarme— .Vamos, dime, pronto seremos hermanastros—dije haciendo pucheros, él me miró divertido por unos segundos hasta que se fijó solo en la ventana.


  —¿Qué te podría decir? La conozco poco, pero es una chica fabulosa en general—una sonrisa idiota apareció en su rostro—. Muy inteligente y algo alocada.


  —¿Nada más? —insistí, me fulminó con la mirada notando poco mis intenciones—. Ya, ya me callo…te gusta.


  —¿Qué? —al parecer todos los hombres son patéticamente lentos en esto, pues se hallaba sorprendido.


  —Nada.


  —Charlie…


  —En serio, nada. Ahora vete, creo que ya quiero dormir por lo menos un momento.


  Eran más de las doce de la noche, lo que significaba que era sábado; esto es realmente agobiante, mucho, pensaba como resolvería todo lo que estaba a mi alrededor. En toda la noche pasé llamando al trío de idiotas a preguntar por Liam, dijeron que el doctor dijo que estaba mejorándose rápidamente lo cual era muy sorprendente, aunque eso lo destacaba mucho, por otra parte avisaron que estaría fuera del hospital en unos días, por el reposo, ya que perdió mucha sangre.


  Miré al frente mío, Max estaba dormido profundamente, ¿cómo es que no noté lo lindo que era este chico antes? Dormido era como un muñequito: adorable y tierno, creo que siempre lo había visto de la forma más horrible que uno se imagina, pero bueno, ahora que ha pasado todo esto, lo conozco mejor, conozco su verdadero ser, eso es lindo; podía decir que era un chico único a su forma, regresé mi mirada al otro lado.


  —¿Por qué no me sorprende?


  Will estaba como una ballena durmiendo, reí en mis adentros, luego me fijé en Emma que estaba dormida hecha bolita con su manta negra, mientras que Veronica estaba en un asiento blanco y negro tipo dálmata totalmente descubierta, pero bien dormida, pronto noté que Drew estaba despierto, según yo estaba en el balcón, me levanto y fui donde él.


  —Juro que ese idiota me las pagara caro—dijo de la nada Drew cuando llegué a su lado.


  —Estamos en las mismas, pero tranquilo, tu hermano estará bien. Juro, así como tú, que Derek tendrá lo que merece, eso sí—hice una ligera pausa—, y otra cosa, Max me ha hablado de como ayudaste para encontrarnos a Emma y a mí, te quería dar las gracias, creo que sin ti no hubieran llegado hasta ahí a tiempo y de seguro yo no estaría teniendo esta conversación contigo, suponiendo lo peor que pudo haber pasado allá…de verdad gracias.


  —No hay de que agradecer, Charlie. Me caes muy bien, desde el día en que te conocí quise dar celos a Liam, se me hacía divertido verlo enfadado, ahora solo espero verlo así de nuevo, ¿te puedo pedir un favor?


  —Claro.


  —No seas impulsiva y no te escapes de casa mientras dormimos, ¿ya?


  Me sorprendí, este chico sí que sabía que haría, me reí inconscientemente.


  —¿Soy así de predecible?


  —Digamos que sí, o por lo menos solo yo sé cómo eres aunque te conozco hace poco…Y súmale todo lo que me ha contado Liam.


  —Creo que eso es un sí definitivo.


  —Sí—dijo divertido Drew.


  —Tienes un lindo lugar—puedo sugerir muchos temas de conversación, pero lo notaba cansado.


  —Sí, es temporal. Planeaba quedarme un tiempo para terminar mi investigación.


  —Quisiera saber sobre eso. Según lo demás tuviste una perspicacia algo avanzada para todos, fuiste tú quien lo planificó todo. Tienes contactos que te ayudan en todo lo que sucede, ya sabes, no es tan normal.


  —Bueno, estaba acá por Derek. No específicamente por su enfermedad, pero era ligado al caso de Mía.


  —Bien…


  —Pertenezco a un grupo secreto, imagina quiénes son—vamos con adivinanzas.


  —Sí, ya lo imaginaba.


  —Bueno, niña, tengo que descansar, no duermas tan tarde, ¿vale? —se acercó a mí y dejo un suave beso en mi frente—. Descansa, pequeña guerrera.


  Sin más, Drew se alejó de donde me encontraba y se metió en un cuarto.


  Vale…era hora de concluir lo que ha comenzado, porque esto aún no se ha terminado.


  


  Esto aún no se ha terminado…


  (PARTE 2)


  


  CHARLIE


  Subía con delicadeza a las mallas que rodeaban el balcón, según notaba no era una caída larga: solo unos diez pisos extra, nada más (nótese mi sarcasmo), por suerte tenía una escalera para emergencias, ¿qué haríamos nosotros sin estas cosas? Movilicé mis piernas alargándolas para llegar a la mendiga escalera que estaba un poco fuera de mi alcance. Pude sentirlo, mi cuerpo estaba realizando un gran esfuerzo por no atraer la atención de nadie y el dolor de mi brazo aun seguía persistiendo en quedarse por un tiempo, por lo cual no tuve mucho control de mis propios movimientos.


  Diablos…se puso difícil.


  Paso la otra pierna pero quede colgada en ese instante con ambas piernas en la escalera y mis manos sujetas del alambrado del balcón, no podía moverme ni un centímetro. Quise moverme, pero un movimiento en vano sería el adiós, no debería sacar conclusiones apresuradas, pero la caída no se veía muy bien desde esta altura.


  —Deben estarme tomando el pelo…—susurré, enfadada. Con mucho cuidado, traté de hacer maniobras para tratar de llegar a la escalera pero no se podía, o por lo menos yo no podía y era una torpe con medalla de oro.


  El viento helado rozó mi abdomen cuando la blusa se bajó un poco, mi cuerpo se erizó en ese preciso instante y definitivamente me quedé colgada en aquel lugar y para colmo, parecía un puente.


  —¿Por qué no me sorprende encontrarte así? —esa era otra voz y claramente no era la mía ni al de mi subconsciente, miro hacia arriba.


  —No le digas a nadie, Emma.


  —No lo prometo.


  —Emma, te sacaré la lengua si es necesario.


  —¿Y cómo lo harás, Charlie? Según yo, cuelgas de un lado a otro sin poder moverte.


  —Eso no es cierto.


  —Bien, entonces sácame la lengua porque despertaré a todos de un grito en este preciso momento y te cacharan, por lo cual será tu fin.


  —¡Vale! Ya, sí estoy colgada, pero no grites.


  —Perfecto, ¿pretendías ir tu sola? Apuesto que no sabes ni a dónde ir.


  —Mi plan estaba en averiguarlo luego.


  —Sea donde sea, no tienes dinero ni transporte. Actúas de manera inmadura, Charlie. Si lo piensas con cabeza fría, notarás que tengo toda la razón—va sacándose la venda de la cabeza con una mueca de dolor—, ya no necesito esto, me incomoda más que ayudarme.


  —Creo que sí…pero la idea era ir sola.


  —Eso querías.


  —Eso era lo que quería, exacto.


  —Bueno, ya no más. Voy a ir contigo.


  —¿Qué? ¿Conmigo? Debes de estar bromeando, Derek pudo contigo, serás una presa fácil para mí. Nos acabará y vamos a terminar justamente como empezamos.


  —Bueno, en teoría también te atrapo a ti.


  —En mi defensa, me golpeó la cabeza con algo metálico, me tomó totalmente desprevenida.


  —¿Y qué nos dice que no lo puede hacer de nuevo? Charlie, es mejor que vaya alguien contigo, tanto tú como yo queremos los mismo. Una muy animada venganza, pero Derek estará armado, nosotras solo tenemos un…—desvió su mirada hacia mi cinturón donde tenía mi arma—. ¿Sartén? ¿Estás llevando un sartén para defenderte, Charlie?


  —Aunque no lo creas sí funciona y mucho, eso lo aprendí de Rapunzel y te digo que servirá a la perfección porque ya lo probé con Will hace días.


  —Si no dejas que vaya contigo en este momento grito para que te atrapen y te mantendrán como presa, así que no podrás cumplir tu objetivo, soy su hermana, tengo derecho.


  —Diablos, era justamente por este tipo de cosas que debí darme prisa en salir—digo con ira, odiaba saber que estaba vencida, pero si lo venía de otro modo era la única forma de salir de esta situación—, vale, acepto, pero lleva un arma—dije mirando hacia abajo, recién me daba cuenta de la altura, ¡madre santa! Sería como popo de paloma, primero cae despacio y al final queda estrellado en el pavimento. Esa idea hizo que mi cabeza diera una serie de vueltas.


  —¿Cómo esta? —Emma fue sacando un revolver por debajo su blusa, mi corazón dio un brinco.


  —Carajo. ¿De dónde has sacado eso?


  —Sabía qué harías esto, solo estaba alistando las cosas necesarias, traigo una más para ti, no te preocupes—fue entonces cuando noto que lleva una maleta consigo—. Aquí traigo ropa, comida y un poco de dinero. Nos podrá funcionar.


  —Emma, a veces das miedo.


  —Lo sé, tengo ese lado a veces, ¿qué estamos esperando? Ya mismo es la una y media de la mañana y nosotras paradas aquí como focas retrasadas, ¡vamos!


  Sin más, Emma me toma de las manos y me lanza hacia atrás, comencé a perder el equilibrio, pero entonces ella saltó a la escalera de incendios, guau, olvidaba que esta mujer estuvo en gimnasia rítmica; toma de vuelta mis manos y me acerca a la escalera, estaba hiperventilando por tal movimiento y por la idea de caer. La miro con odio.


  —Es que no te movías, hice un favor por ti—dijo sonriendo como angelito, giro los ojos divertida y comenzamos a deslizarnos por las escaleras ya que daba pereza bajar grada en grada. Fuimos cautelosas en no hacer demasiado ruido, por supuesto.


  —No voy a proferir un gracias.


  —Que bastarda—creo que ese era un nuevo nivel de insulto entre amigas.


  —Ya lo sé.


  Hasta eso, Emma me decía todo lo extra que llevaba en su maleta, teléfonos de reservas, aunque uno sin chip, mantas, linternas, un buscador, uno lo teníamos nosotras y los demás tenían otro, así si alguien quisiera encontrarnos solo veía ahí y listo. Creo que la idea completa no era hacer todo solas, pero sí tener apoyo exterior.


  —Es bueno tener ayuda, ¿no?


  —Sigo preguntándome si esos electrochoques no le hicieron mal a tu cerebro.


  —Los doctores dijeron que no.


  —Creo que no comprendiste qué quise decirte…


  De cierta forma ella tenía razón, planeaba irme sin más y dejar toda la seguridad. Pero algo me gritaba que debía moverme. Las ideas que saltaban en mi cabeza eran malísimas, querer combatir a Derek era terrible. Y sola, para variar. Las cosas no estaban muy bien, pero sentía que si no me movía rápido estaríamos peor, ¿por qué no pedí ayuda de los demás? No deseaba involucrarlos más en esta cuestión, esta vez tendría mucho más cuidado del que podía esperar.


  —Diablos, hace un frío tremendo—va comentando mientras seguimos bajando.


  Creo que diez pisos podían describirse como una eternidad.


  —Dijiste que trajiste mantas.


  —No las voy a sacar ahora, los segundos son valiosos en esta misión.


  —Bueno, si sabemos exactamente a dónde ir.


  —Yo ayudaré con eso—hace una ligera pausa para tomar aire—. Esto es cansado. Yo creo que tú ya tienes unas cuantas ideas con respecto a su paradero.


  —Pocas, pero no estoy tan segura.


  —Dime que sabes un poco de él, porque yo te diré que sé mucho más. ¿Notas que ayuda la mía? Tenerme junto a ti es una gran ventaja.


  —La razón de que Derek sea adoptado hizo que indague un poco más.


  —Vas por un buen camino.


  —Según ciertos registros, él fue acogido por tu familia fuera del país y después de unos años te tuvieron a ti.


  —Sí, mis padres pensaron que eran muy viejos y aunque intentaron muchas veces no podían concebir, así que optaron la parte de la adopción. Ya después, en un descuido, aparecí yo. Ellos lo vieron imposible y el cariño que me tenían era impresionante, pero a mi hermano también se lo quería por igual.


  —Aun así se volvió loco, comprendo.


  —Sí, es raro que se ponga en contra de la familia que le dio, prácticamente, todo.


  —Ya lo creo.


  —Diablos, estas escaleras nunca se terminan.


  —Ya mismo.


  —¿Esto no te da la impresión de que somos unas espías? —Emma estaba casi llegando al suelo.


  —Creo…


  —Me siento como una.


  —¿Ah, sí? —pregunté divertida y cuando llegamos al final de las escaleras tomé a Emma de las piernas y la lancé a una zona de plantas, solo vi su figura caer directamente al suelo, pronto se levantó, ahogué una risa al verla con ramas, hojas secas, tierra y una que otra hormiga en su cabello y parte de la ropa que usaba, segundos después nos quedamos mirando hasta que reímos.


  —¿Lista? —me preguntó ella, con una gran sonrisa.


  —Lista y dispuesta, mi general—dije en tono ” soldado” y sin más preámbulos salimos del lugar en busca de Derek, iríamos a donde tenía la idea de que iría, espero los otros tengan el sueño pesado, Emma había dejado una nota, así que apenas despierten nosotras estaremos más que lejos, bueno…y después, si no morimos en esto, ellos mismo nos estrangularan con sus manos.


  Y a mí, en general, manos de: Will, Max Y Drew. Si contamos con Liam una vez que salga del hospital.


  Y lo divertido es que ya tenemos transporte.


  WILL


  Sentía la luz llegar a mi ojos, como me molesta eso y mucho, me cubrí con lo que tenía en manos pero el sol ya me había despertado totalmente, me senté, estresado ante esa falta de respeto por parte del sol y restregué los ojos con fuerza pudiendo recuperar la vista completamente, tomo mi teléfono y vi la hora: seis y media. Guau, era la primera vez que madrugo sin ayuda del despertador de Charlie en mi nariz.


  Vi a mi alrededor, hasta que unos pasos llamaron mi atención.


  —Oh, te has levantado ya, igual yo—dijo Drew, sumamente despeinado, lo miré (y no malinterpreten), así se veía galán, es decir es como si se hubiera arreglado por horas, pero no, hasta creo que debía pedir los secretos de ese tío.


  Pronto me miro en el reflejo de la mesilla de centro.


  ¡SANTOS MACARRONES!


  Estaba hecho un asco de hombre, ¿cómo es qué amanecí así? ¿Yo? ¿Will McCabe? ¿El guapísimo Will? Deben estar bromeando.


  Cuando me arreglé (un poco), miro de nuevo a mi alrededor, Veronica seguía dormida, vi donde estaba Emma pero no estaba, debió de ir al baño, luego traté de hallar a mi hermana en sus dichosas escaleras, pero solo vi a Max, tal vez…también fue al baño.


  —Drew, ¿cuántos baños hay aquí? —solté, me miró sorprendido.


  —¿Acaso estás mal de la vejiga? —me mira de forma asustada.


  —¡No!


  —Porque si es así, tengo unas pastillas y una crema que ayudan…


  —¡No se trata sobre eso!


  —Vale—eleva sus brazos a forma de tregua—, hay dos baños, ¿por qué?


  —Eh…es que Emma y Charlie no están, supongo fueron al baño, ¿no? — pregunté, algo dudoso.


  Drew apartó su vista de mí y fijó su mirada en el balcón, corrió a él, salió por la puerta para luego comenzar a mirar hacia abajo y soltó una serie de maldiciones.


  —¡Demonios, esa mujer! —gruñó él, lo miré confundido, pero con tal gruñido, despertó a Max y Veronica, ambos, como bien tontos, se cayeron del lugar donde dormían plácidamente.


  —Mi trasero—se quejó Veronica, nos comenzó a mirar con las cejas fruncidas—. ¿Qué clase de gritos son esos? ¿Qué pasa?


  —¡Charlie, eso pasa! —gruñe de nuevo Drew, todos lo miramos confundidos, este bufo molesto.


  —No creo que no comprendan lo que estoy diciendo. ¡Emma y Charlie se han fugado! —gritó furioso, mi piel se erizó completamente al oír esas palabras, luego me fijo en una pequeña nota en la mesita de centro. Dirigida a todos nosotros y era de parte de Emma, la abrí tembloroso, al poco rato distinguí su delicado trazo en una hoja azul.


  Chicos…


  Okey, por favor no nos maten, sé que salimos sin vuestra autorización, pero quiero que sepan que estaremos bien, estamos armadas, todo bien, les he dejado un buscador; pregunten a Veronica, ella sabe cómo se usa, y para que les servirá más a delante. Charlie y yo decidimos (más Charlie) que tendríamos que acabar con lo que ha empezado, no queremos arriesgarlos de nuevo, como a Liam, a uno de ustedes les puede pasar como a él y no nos lo perdonaríamos jamás, no queremos eso, hasta podrían morir, pero no esta vez, decidimos que acabaremos todo de una vez, cuando se levanten seguro nosotras ya estaremos en otro lado, y créanme que se demoraran en llegar ahí, así que, de parte mía y de Charlie, pedimos disculpas, los queremos a todos.


  PD: me acabé el jamón a noche.


  Con cariño, Emma.


  —Qué onda con esto…


  —Ellas sí que son unas descuidadas, es que irse de esa forma tan tonta—se notaba que la rabia de Drew crecía con los segundos.


  Cuando volvimos a releer la nota no nos cabio más duda.


  —¡Por un demonio! —gritamos todos a la vez.


  En ese momento Veronica tomó el buscador y lo prendió tan rápido que ni me había dado cuenta, hizo unas cosas raras en él, que nosotros tres éramos con cara de…” Sin ella, ¿qué sería de nosotros?”


  —Emma tiene razón, sí sé cómo se usa esta cosa.


  —Date prisa—su primo estaba desesperado—. ¡Jerusalén! Cuando Liam se entere que dejé ir a su chica va a masacrarme y esconderá mis restos en un jarrón para enterrarlos en alguna parte del Tíbet.


  —Creo que no se tomará tantas molestias, Drew—Vero estaba tratando de hacer que esa cosa encendiera correctamente—, cuando mucho te sepultará en un bosque ecológico cercano.


  —Ese sí que es un gran aliento, Vero.


  —Ambos sabemos que Liam, cuando quiere, puede llegar a dar muchísimo miedo.


  —Ni me lo recuerdes, cuando era pequeño siempre amanecía dormido en el jardín diciendo que los ovnis tomaron el té con él.


  —¿De qué rayos están hablando? —estaba volviéndome histérico.


  —No, descuida. El psicólogo dijo que solo era una fase.


  —¡No de eso! Concéntrense en lo realmente importante, por favor.


  —Creo que lo estoy logrando—ella va tomando un poco de fuerza en sus dedos—, sí, ya está.


  Podemos oír el pitido de esa máquina al encenderse. Cuando Vero se queda un momento revisando aquel aparato siento como se queda fría, porque sus dedos dejan de moverse de repente.


  —¿Qué? —ella nos miraba con los ojos abiertos de una manera estupefacta.


  Todos nos acercamos a ella casi saltando, miramos lo que decía en la pantalla, tardamos unos segundos en recobrar la conciencia común ante lo que veíamos con tanta inclinación. +


  Qué clase de broma pesada es esta.


  —¡Canadá!


  


  ¿Problemas? multiplicalo por dos..


  


  


  


  VERONICA


  Debí pensar que estaba delirando al leer esa ubicación en la pantalla azul del rastreador, pero por las expresiones de los demás supe que no desvariaba. Las cosas se pusieron tensas entre todos nosotros y comenzamos a pensar en las cosas que podrían como no suceder.


  —¿¡Cómo diablos han llegado allá así de rápido!?—gritó Will totalmente furioso.


  Por su inmenso grito, me abracé con fuerza a mi asiento. Él sí que sabía cómo expresar su enojo a tope.


  —¿¡Quién las dejo ir en primer lugar!? ¡Demonios, son solo dos niñas…Cada vez que creo mantener a Charlie tranquila me sale con estas gilipolleces! ¡Le pondré una correa a esa mujer! —siguió en su acto de hermano enfadado. Pero se notaba la descarga de adrenalina del día anterior.


  —Yo creo que no se va a calmar—Max se sienta a mi lado junto con su manta blanca.


  —Estoy de acuerdo—miro a mi primo—. Drew, has algo.


  —No…aún sigo en el dilema de cómo solucionar esto—se sienta de un golpe en otro mueble.


  —¡Es que no piensa! Mis padres me van a asesinar y no tendrán piedad—de cierta forma, Will y mi primo andaban pensando en sus futuras muertes—.


  Dejarán mi cuerpo en el féretro y no tendré una ceremonia decente.


  —Esto se está saliendo de control—comenta el chico a mi lado—. ¿Sabes la ubicación exacta?


  —No, es básico. Me dice el país y la ciudad, hasta podría decir barrio, pero si hago más fuerza se resetea esta porquería.


  —¿Por qué dejarnos a medias con esa información?


  —No creo que esa fuera su idea—voy dando un chequeo al aparato—, sé que debe haber algo más.


  —¿Podrás descubrirlo a tiempo?


  —Tenlo por seguro. Pero debo hacerle unas cuantas modificaciones—le tiro de improviso un almohadón a mi primo en su rostro, llamando su atención—.


  Necesito tu caja de herramientas de inmediato.


  Drew no se tardó ni medio minuto en aparecer con mi pedido en manos, parecía que todo lo que hacía era automático, porque ni mi “gracias” logró responder.


  —Creo que puedo hacer esto—con la ayuda de un destornillador pequeño saco la parte que cubre los cables—, por favor tutoriales de YouTube ayúdenme.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No por el momento.


  Voy haciendo un manejo con mis manos, soltando y conectando cables con mis dedos, los más pequeños con la ayuda de la pinza. Trataba de reiniciar el sistema operandi del aparato para que la capacidad de calibre para detectar lugares fuera mucho más exacta. Pero eso me llevaría un poco de tiempo.


  —¿Vas bien?


  —Espero que así sea.


  —No creo que pueda ayudarte, así que me moveré para dejarte total libertad.


  —Eso, mejor trata de calmarlos.


  Max se levanta de mi lado para poder ir junto al pobre chico que estaba desvariando una serie de incoherencias por causa de su hermana.


  —Disculpa que interrumpa tu ira, Will, pero…¿No sería mejor ver cómo iremos allá? —intervino Max mientras que llevaba sus manos a los oídos cubriéndolos, por si acaso, Will era demasiado impredecible.


  —Estás bobo, ¿o qué?


  —Piensa, Will. Hacer un escándalo no sirve de nada tampoco.


  —¿¡Cómo llegaremos allá!? —grita de nuevo él—. ¡Están conscientes de que nos sabemos cómo se han ido, ni tenemos la menor idea de la forma con la que han llegado a ese lugar y ustedes quieren ir así de la nada!


  —Debieron hacer algo para obtener el dinero para los boletos de avión—explico sin perder la concentración en mi trabajo—, pero no tiene sentido alguno.


  —¿Dices que robaron dinero?


  Drew revisó su billetera, así como todos nosotros.


  —Se han llevado un poco de cada uno pero no nos han dejado con nada— comenta Will con la mirada perdida—, creo que debí aceptar que ella durmiera conmigo para tenerla bajo control.


  —¿Cuánto te han sacado? —pregunta Max.


  —Veinte dólares.


  —A mí solo diez—la sonrisa de Max hace que todo se aligere por unos pocos segundos.


  —Que injusto—cierra la cartera y la tira al suelo para luego él mismo dejarse caer como si fuera un desahuciado.


  —A mí también solo diez—mi primo se sienta a mi lado.


  —Igual—digo.


  —¡Que falta de respeto! ¿¡Por qué más a mí!?


  —¿Qué pretenden hacer con cincuenta dólares? No les va a avanzar para casi nada.


  O eso es lo que ellas querían que creamos.


  —Así parece. ¡Mi hermana está demente!


  —No hay opción—interrumpí, todos me miraron—, a menos que…—me puse a pensar: ¿cómo fue que ellas se fueron así de rápido y estaban en Canadá? Si mis cálculos no fallan, se han de haber ido a las dos de la madrugada y al ver el localizador a las siete o seis ya estaban allí, ¿cómo hicieron eso? Demasiado sospechoso.


  —¿A menos qué?


  —Su viaje fue demasiado rápido. No es posible, hasta abordar un avión y todo eso…lleva tiempo.


  Era imposible que hayan llegado y comprado el primer vuelo, era casi imposible porque no tenían ni dinero suficiente…un minuto…


  —¿Drew? —lo llamé, él y los otros me miraron con atención—. ¿Por casualidad tienes un jet privado? —comencé a recordar que él presumía de ello en las reuniones familiares.


  —Eh…sí, ¿por qué preguntas? —se hallaba dudoso.


  —¿Le has comentado a Charlie o a Emma que tenías uno? —me arrimo con una pierna, la mirada que he puesto sobre mi primo no solo lo intriga a él, sino a los demás presentes.


  —No o eso creo—responde receloso, pero en cuanto relaciono el creo, allí vienen todas las suposiciones.


  —Por favor, llama a la cooperativa de tu jet y diles que te digan todo de el—digo agobiante, este me mira con sorpresa por unos segundos hasta reaccionar completamente.


  —¿Por qué? —arquea una de sus cejas y sus ojos azules se entrecierras un poco, demostrando me que se encontraba pensativo.


  —Solo hazlo—dije con tono autoritario, todos dieron un respingón y Drew en un dos por tres tomo su celular y marco el número. Esperamos un momento hasta que habló.


  —Hola, sí, soy Drew Henman—hiso una ligera pausa para verificaran su identidad—. La verdad es que quería saber sobre mi jet privado que está allí en sus instalaciones—hizo otra pausa, por un segundo se quedó sin aire y se vio más pálido de lo común—. ¿Cómo? ¿Quién? —siguió diciendo, cuando por fin acabó de hablar, tomó el teléfono y lo dejó caer al suelo, todos lo miramos algo sorprendidos.


  —Ellas tienen el jet, ¿verdad? —preguntó Max, Drew se puso pálido mientras nos miraba uno por uno, pero se detuvo en Will.


  —Sí—dijo Drew casi por desmayarse.


  —¡Si serás tonto!—gritamos todos las mismo tiempo.


  —Son listas.


  —O tontas.


  —¿Cómo se han logrado llevar el jet así sin más? —esa era la verdadera pregunta, al estar bajo el nombre de mi primo el que ellas se lo hayan llevado era casi inexplicable.


  —No lo sé, tengo mi tarjeta de identificación y mi carta que se necesita justo en este cajón, no comprendo cómo lo…—abrió un cajoncito negro, se paralizó—.


  Esto es una pesadilla.


  —No están ahí, ¿verdad? —masajeo el puente de mi nariz para contener las iras repulsivas de romper algo o a alguien, en simples palabras: estaba a punto de matar a alguien.


  —Esa mocosa me las va a pagar caro.


  Drew, al final, se acabó desmayando para luego caer sobre todos nosotros, bueno, más sobre mí y casi muero por tal peso. Aún recuerdo su rostro pálido que no cobró color en ningún segundo; los demás estaban hechos añicos y más Will que no demostraba más que estrés, molestia, preocupación e ira. El problema estaba creciendo más de lo que podía pedir… ¿En qué diablos piensa Charlie? Mis ideas estaban mezclándose, era obvio lo que quería. Ahora yo estaba en aprietos y muchos…aunque el padre de Charlie esté de viaje, suponíamos que ya se enteró de la desaparición y secuestro que pasó, pero ahora estaba bien. Entonces diría que se escapó en busca de un psicópata, torturador de personas que está más loco que una cabra y que posiblemente…solo…posiblemente la llegue a matar, ¿no faltó nada? Muy bien… ¡Estoy jodida!


  —¿Se lo deberíamos decir a Liam? —Max fue levantando el teléfono con intenciones de llamar al hospital, pero Drew lo detuvo de inmediato.


  —Claro que no o por lo menos no hasta que esté recuperado.


  —Tomará días y ellas no tienen todo ese tiempo—explica con la voz apagada.


  —No sé cómo decirle algo así—Drew estampa su rostro contra la puerta de la cocina—. Maldición.


  —Necesita de mí—ahora parecía que habían tres personas con falta de cordura dentro del apartamento.


  Todo lo que estábamos viviendo era un caos total, ¿cómo se lo diremos a Liam? A ver practiquemos…Liam, sabes, Charlie y Emma se han fugado en el jet de tu hermano y están en Canadá.


  No, no, no, a ver de nuevo.


  Liam, Charlie y Emma han secuestrado el jet de tu hermano y están en Canadá, para colmo no sabemos la razón, eh…me matará y mi cabeza será un gran adorno para su sala.


  EMMA


  —Diablos. Charlie, casi morimos—dije tratando de calmarme, pero mi respiración me estaba contradiciendo completamente.


  —No exageres, Emma, no ha sido para tanto—dice ella con tranquilidad, como si lo ocurrido no hubiese sido gran cosa.


  —¿Qué no ha sido para tanto? ¡Has regado jugo en las máquinas de control e hicimos un aterrizaje de emergencia!


  —Bueno, en mi defensa, el jugo se cayó en los controles, yo no lo boté.


  —Charlie…mejor cállate o juro que te mato. Esta vez un aterrizaje forzoso no será lo peor que harás el día de hoy.


  —Ve el lado bueno de esto, ¡llegamos a Canadá! Este jet es sumamente rápido no mentiré, ¿ves? Solo cinco horas nos tardó en llegar aquí, claro…ya que el conductor era un loco y nos llevaba a lo que daba esa endemoniada máquina— sonríe sin ganas por unos momentos, pero cuando su cabeza se mueve de un lado al otro, noto que estaba pensando en algo, por lo cual se fue del mundo real por una milésima de segundo.


  —Otra pregunta… ¿Cómo has conseguido que entráramos? —hago que vuelva en sí, en cuanto lo hace tengo toda su atención, al parecer si estaba algo consciente, pero quería hacer unas cuantas preguntas más que estaban vagado en mi cabeza—. ¿No necesitas al dueño presente para eso?


  —Bueno, digamos que he tomado lo papeles de propiedad y he dicho una que otra mentirilla, pero eso es lo de menos, Emma. Te aseguro que ellos se despertaran pronto, nos mataran cuando sepan dónde estamos—lo dice tan segura, pero su sonrisa es tranquilizadora, era como un calmante instantáneo que te hace sentir seguro de inmediato y no sabías por qué razón pasaba eso.


  —Bien, de verdad que no puedo contigo—dije suspirando, esta chica sí que no tenía remedio—. ¿Tienes el mapa?


  —Claro.


  —Oye… ¿Crees que sea buena idea todo esto? Lo digo porque aquí está la verdadera familia de Derek y según los datos que encontramos clausuraron todos los viajes desde lo que pasó en el psiquiátrico abandonado con él— reprimí los sentimientos vividos en aquel horrible lugar e intenté borrar aunque sea una parte, pero ya era imposible. Eso me había marcado de una manera catastrófica—, bueno, si lo encontramos donde tú sabes, no sé si podamos hacerlo, Charlie, es riesgoso, ¡este es su territorio! Aquí nosotras somos como las intrusas. A penas entremos a ese lugar estaremos en boca del lobo, así de simple. Simples trozos de carne que parecen quieren ver su final y muy pronto.


  —Pero tenemos la certeza de que esta aquí—concluyó Charlie.


  —Eso está dado por hecho, pero creo que es una pésima idea.


  —Eso no lo pensabas cuando te ofreciste en acompañarme, te recuerdo.


  —Jamás pensé que llegaría a tener tanto miedo en mi vida.


  —Descuida, de todas formas vamos a tener ayuda de los otros aunque deseen matarnos. En especial Drew, pobre chico, creo que un robo era lo menos que esperaba.


  —No me agrada el plan, porque, tenemos uno, ¿no?


  —Emma, si te rindes así de fácil es mejor que vuelvas a casa entonces, yo vine por una razón y sé que tú viniste por lo mismo, no puedes hacer esto ya estando aquí, no puedes, pero si es tu decisión, bien: solo vete.


  —No, Charlie, yo solo pienso que era mejor mantenernos en casa de Drew— abrazo mi cintura con cuidado, contrayendo un poco de calor.


  —¡De una u otra forma nos encontrará! Sabemos que tomo el avión hacia aquí, sabemos dónde está, porque vino a este lugar y todo, podemos hacer lo que debemos hacer, no haré nada que sea ilegal, pero tampoco me retendré mucho cuando lo vea, sabemos que estará algo escondido por los medios, los demás nos buscaran, será algo duro…Emma, tienes que decirme si te comprometes con esto a punte pie.


  


  Dudé por un segundo, quería hacer que Derek pagara por todo lo que hizo, pero, por otro lado era mi hermano, no de sangre, pero de corazón; un sentimiento me decía que no lo hiciera, pero quería hacerlo, quería hacer pagar a Derek, pudo matarnos cuando pudo, pero era riesgoso todo esto, pero no me daría para atrás, no ahora; solo somos chicas, pero, somos valientes, no necesitamos hombres para salvar el día.


  —Está bien, Charlie, me comprometo—me sudaba la frente, esto era como una misión de posible fracaso, pero ya no había más que hacer; era verdad que me encontraba parada en este lugar por un motivo, no quería dejar las cosas así aunque él no fuera mi hermano biológico lo fue de corazón…ahora pasa esto…de verdad estaba llena de ira, pero quería que pagara por todo lo que hizo.


  —¿Poder femenino? —preguntó ella con una sonrisa. Ubicó su puño cerca de mí, de una forma cerrada esperando que yo diera mi parte en eso.


  —¡Poder femenino! —gritamos las dos a la vez que nuestros puños contactaron con entusiasmo.


  Charlie bajó un poco la cabeza, en ese momento la miré, noté un brillo de emoción en su mirada, después de unos segundos, esbozo una gran sonrisa.


  Era de esperarse de ella…siempre tan confiada, pero siempre dando todo por los que ama sin importar que le suceda, pocas personas poseían aquella valentía que hacía una distinción increíble entre los demás.


  Con la luz de la ventana nuestras cabelleras se veían aún más claras que de costumbre.


  —Oye, sería lindo que volvieras a ser pelirroja.


  —Y tú morena.


  Ambas partimos en risa ante esos comentarios de vernos a las dos rubias.


  


  —¡Ahora a encontrar a ese hijo de playa! —gritó con ánimo Charlie. Para estar en esta situación se ve tranquila, eso es agradable y reconfortante, mucho, me daba la seguridad suficiente para seguir con todo, aunque sé que todo puede irse cuesta abajo.


  Eran pocas probabilidades de estar bien, pero eso no importaba, y al parecer a ella tampoco le importaba; básicamente daba lo mismo quedarse que irse. Solo era una elección.


  —Otra cosa, este hotel esta del asco—sacó Charlie con una mueca de disgusto.


  —Te apoyo—dije soltando una risita a lo que la cama en la cual estaba sentada cruje como si fuese a romperse en cualquier segundo, así que me levanté de golpe para evitar tener que pagar por esto.


  —Mejor vamos a cambiarnos de ropa, siento que estoy más sucia que el mismo hotel.


  Ambas recorrimos el pequeño pedazo de cuarto que teníamos para dirigirnos al baño. Cuando veo la gran tina y la ducha me quedo quieta. Bueno, a abrir esa cosa. Cuando trato de girar esa palanquita para que el agua saliera no pude, pedí ayuda a Charlie. Ambas hacemos fuerza hasta que mi pie dio un resbalón y tropiezo con ella, haciéndonos hacer dentro de la tina y en ese momento la palanca se movió para que el agua nos cayera encima. Era una buena idea, bañarse con ropa.


  —Esto no puede emporar.


  —Tal vez sí pueda, mejor no tientes al destino.


  Ahora viendo todo bien, esto era duro, pero podríamos. Las mujeres somos capaces de hacer todo…todo, así que no importará el final, solo quiero que se haga lo correcto.


  Teníamos que hacer que Derek tuviera su merecido…de una u otra forma…pero él iba a aprender.


  ¡One Girl and Three Boys to Action!


  V, W, M & D.


  


  VERONICA


  Las buenas conversaciones y la calma no eran parte de nuestra amistad, al parecer todos nosotros paseábamos deambulando nuestras mentes y sacando hasta el más mínimo sentimiento que llegaba a molestarnos. Pude imaginarme muchos escenarios catastróficos donde las cosas salían fatal y otras donde hasta la mujer maravilla hacia una gloriosa aparición para poder rescatarnos, la verdad era que cada final de mis ideas llegaba con peores cosas y eso no lo podía soportar. Yo seguía tratando de expandir el rango de detección de ese pedazo de metal, los resultados se podrían ver pronto o eso es lo que realmente estaba esperando antes de que mi paz y tranquilidad se vieran plácidamente afectados por el estrés.


  —¿Cómo vas con eso? Espero que mejor—el querido casi hermano de Charlie volvió a sentarse junto a mí.


  —Ya casi termino, pero los continuos gritos de Will me están volviendo loca, mejor cállalo antes de que me vean venir de esa pequeña cocina con cuchillo en mano—advierto.


  —Solo mira eso—señala hacia su lado—. Nunca he pasado por momentos así ya que no tengo hermanos, pero Charlie se acerca bastante a esa descripción y te aseguro que yo también me atreveré a desquitar mi ira con una pared.


  —Lo comprendo—gruño—. Así es el amor de hermanos. Me perturba.


  —¡Es que simplemente no me lo puedo creer! —sí, al parecer eso ya quedó claro hace bastante tiempo, pero Will se aferra a seguir discutiendo consigo mismo.


  —Alguien va a tener que matarme antes de que Liam lo haga—de la nada, mi primo salió casi volando de su asiento con un sinfín de papales apilados en sus brazos que los acunaban como si fueran un bebé.


  —¿Qué es todo eso?


  Solo puedo decir que Drew se atrevió a tirar todos esos papeles sobre nuestras cabezas mientras seguía con su monólogo.


  —Dime que ya acabas—me rogó cuando me abrazaba por el cuello, lo aparto de inmediato—. Por favor, di que sí y te juro que mi día será maravilloso de nuevo.


  —No tengo datos exactos todavía.


  —No me digas eso—se arrimó delicadamente a mi asiento y fue deslizándose lentamente hasta caer al suelo—. Necesitamos un poco más, no es suficiente para poder verificar su paradero.


  —Eso ya lo sé, pero esta cosa no tiene la potencia suficiente.


  —¿Sabes qué sí la tiene?


  —Eh…no.


  —La corriente de las máquinas, ve y dile a Henry que te deje pasar un rato por su cabina para que obtengas un poco más de poder.


  —Claro, en seguida—corro a tiendas con todos un poco delirados, hasta que toco una puerta y me pongo a hacer mi trabajo—. Hola, cuanto lo siento, ¿puedo conectar esto acá?


  Al parecer los dos hombres no estaban en contra de lo que pedía, así que me dieron el permiso para poder hacerlo. Con un delgado cable logro conectar el aparato y lograr darle mucha más potencia de la que me había imaginado. Me imaginé que esta cosa saltaría en chispas por todo lo que le estaba haciendo, pero de la nada en la pantalla se divisaron muchos más lugares aproximados y fue entonces cuando se detuvo en uno en particular.


  —Lo he logrado.


  Salgo corriendo y con ayuda de la gentil señorita vuelvo con los otros tres chicos que desfallecían y por suerte mi primo ya estaba sentado. Cuando me ven volver se quedan callados, aunque yo no esperaba que ese glorioso silencio durara mucho.


  —Ya di con la ubicación exacta.


  —¡Gracias, Dios! —Drew alza los brazos y era como una ilustración de aquellas pinturas religiosas, donde un hombre tiene el llamado del ser supremo, por así decirlo.


  —Recé a dioses que ni siquiera sabía que existían—Max soltó todo el aire reprimido.


  —Bien hecho.


  —Okey, ¿dónde están?


  —Ese sí es un problema—muestro la pantalla a los tres chicos y estos se quedan algo iracundos—. Es uno de los barrios más peligrosos, pero sí que saben cómo esconderse.


  —¿¡Qué diablos sucede con esas bestias!? —eso sí que fue un buen grito frustrado proveniente de Will, Max se acercó y le dio unos golpecitos en su espalda, para darle un apoyo extra.


  Esa también era una muy buena pregunta y esperaba que ellas nos pudieran contestar eso.


  —Es Charlie era obvio, pero, ¿Emma? Eso me dejo algo petrificado la verdad— dijo ya más tranquilo Will, poco después, cae de nuevo en su asiento de forma cansada y restriega sus ojos—. Tenemos que ir con ellas, no puedo imaginarme que pasará si ese engendro las halla antes que nosotros.


  —Bueno, otra cosa antes…— interrumpí, todos me miraron—. ¿Cuándo aterrizará este avión? ¿No que era tu jet de emergencias? ¡Debería ser más rápido! —gruñí furiosa, Emma y Charlie llegaron aquí, a Canadá en menos de cinco horas o eso suponía.


  —Veronica—me llama Max, lo miro frustrada, él suspiraba con cansancio—.


  ¡Solo hemos estado en el aire casi veinte minutos!


  —¡Es lo mismo, debe ir más rápido! —recojo mis piernas sobre el mueble y mi mirada se fija en las nubes que traspasamos con facilidad.


  Poco después, traté de comer algo, pero para mi buena suerte, Max ya se había acabado la mayoría de la despensa, dejándonos casi sin nada y lo sobrante tenía un sabor extraño y amargo. No era de esperarse que esa cosa pudiera intoxicarnos.


  En una guerra de miradas con Max, terminamos en una severa guerra de cojines que se encontraban para la comodidad del cuello, muy duros por cierto.


  Drew y Will mantuvieron la paciencia por unos minutos, pero bueno, como los hombres no son para nada pacientes llegaron a los dos y nos metieron al baño sin ni siquiera avisar, a Max y a mí nos molestó la idea bastante, en un pequeño baño de un jet supuestamente rápido estaban dos personas que podía matarse en cualquier segundo.


  Subí un poco más al lavabo mientras que Max se sentó sobre la tapa del inodoro, Dios, como hubiera querido que esa tapa hubiera estado abierta y que su trasero cayera dentro, hubiera sido suficiente para regresarme mi buen humor.


  — Vous êtes odieux—susurré irritada por su compañía.


  —¿Qué diablos acabaste de decir, mujer? —fue jalando con desesperación su cabello—. ¡Créeme que no me divierto aquí contigo en lo más mínimo! Si pudiera, ya me hubiera lanzado del avión para evitar verte.


  —Es francés—respondo del mismo modo cansado y estresado que el de él—. Y


  no me interesa que quieras hacer, pero hazlo pronto, di que te dejen salir y yo misma te empujo del avión si quieres, para mí sería un completo placer.


  —¿¡Podrías hablar en nuestro idioma!? —grita—. ¡Me cansas!


  —¡Vale! ¡Eres un odioso! —grito con fuerza, sabía que Will y Drew nos escuchaban a la perfección y supongo los estábamos irritando, pero bueno, ellos nos metieron aquí ahora pagan las consecuencias de que sus oídos estén sangrando.


  —¡Ni se diga de ti!


  —¡Cállate!


  —¡Tú no tienes nada mejor que hacer que gritarme!


  —¡Pues no, por tu culpa estamos acá!


  —¡Por la santa porquería, callen sus bocas! —escuchamos gritar a Drew y Will al unísono. Sonreí inconscientemente, era divertido hacer enfadar a chicos así, es raro ver a una sola chica con tres chicos en un jet, sería muy mal interpretado, en exceso.


  Miré de reojo a Max, no me había dado cuenta de que era muy atractivo, me parecía que había salido de algún cuento, era interesante lo que tenía frente a mí, ¿cómo negarlo? Era una mezcla de atractivo peligroso con el típico inteligente pero con un ego increíblemente grande, eso mataba la mayoría, pero después de eso, todo era perfecto (claro, según yo).


  Su cabello negro caía en una perfecta sincronía de acuerdo a como movía su cabeza, no era tan largo su cabello, pero era mediado, sus ojos miel despistaban a cualquier ser viviente, guau, Charlie tenía suerte de tener esto como casi hermanastro. Lo admito.


  —¿Qué me ves? —eso lo preguntó de forma agresiva Max, fruncí el ceño.


  —Bueno, siéndote franca, no hay nada bueno que ver aquí y tú no eres la excepción.


  —Sé que te gusta lo que ves, a todo el mundo le gusta—dijo arrogantemente.


  Que pereza…


  —¿Por qué eres tan lindo y luego te vuelves igual que la basura? —le cuestioné sarcástica, me fulmina con la mirada como una ráfaga de viento.


  —Eso no es nada agradable—al parecer mi comentario le daba más risa.


  —No quería sonar agradable tampoco.


  —Así que eso piensas de mí.


  —Sí, eres como un niño mimado, pero sé que no es de esa forma. Noto que tienes mucha inteligencia y aun así quieres portarte de una forma tan infecta.


  —¿Estás insinuando que te gusto? —va levantando una ceja de forma “coqueta”, aunque le servía y mucho.


  —Ahora comprendo porque Charlie te odia tanto.


  —Corrección: odiaba, tiempo pasado, ya no nos odiamos, ahora que nuestros padres se casar…—titubeó, e hizo una cara de repugnancia—casarse—dijo sacudiendo la cabeza de un lado al otro—, parece que teníamos que llevarnos bien si seriamos hermanos, era un sí o sí. Simple.


  —No tuvieron de otra, eso podría explicar muchas cosas.


  —Que grosera—se ríe.


  —Es difícil saber que morirás junto a Charlie, un día de estos ella se cansara de ti y te matara, créeme, no la conozco tanto, pero quiero llegar a hacerlo, es divertido ver cómo te da palizas de primera, es lo bueno de ser cercana.


  —Preferiría que me envíen un sicario, quizá sea más caro pero sé que tendrá más compasión que Charlie.


  —Así que reconoces que ella te matará un día.


  —Es impredecible.


  —Por eso te gusta mucho.


  —Otra cosa en pasado. Gustaba. Ella y yo no congeniábamos mucho en el aspecto romántico.


  —Interesante—abro un poco la llave del lavabo para que la conversación se volviera más privada—, prosigue, se ve que es algo que vale la pena oír.


  —Bueno, prácticamente ella fue bastante lenta para percatarse de mis sentimientos.


  —Sí, todos lo notamos. Puede ser que ella sea muy inteligente pero es bien lenta para estos asuntos del corazón—hago una mañana con mis manos y Max vuelve a reír.


  —Un poco sí—sube las piernas por donde están las mías—. Nosotros no poseíamos una conexión tan fuerte, pero sí que la quería. Me gusta pasar con ella, oír sus alocadas ideas y verla meterse en problemas al segundo. Es diferente, pero creo que los dos estaríamos mejor siendo amigos y ahora casi hermanos. Nos está funcionando.


  —Se ve que lo tomaste muy bien—quiero darle aliento, pero sé que él no lo necesita—. Aceptas las cosas tal y como son.


  —Al comienzo no lo hacía—hace una mueca—. Al saber todo lo que pasaba con Liam, que pésimo malentendido, no estuve tan contento de dejarla. Pero ya todo está solucionado y ahora ellos dos tienen algo mucho mejor, algo que no se obtiene con tanta facilidad.


  —¿Qué?


  —Alguien que te ame de verdad.


  Eso fue una verdad tremenda, hay que ver todo lo que esos tuvieron que pasar para terminar enamorados, de lo que supe ellos dos tuvieron un poco de rivalidad y siempre andaban discutiendo. Pero yo creo que aún les falta un poco más de camino, un poquito.


  —¿En cuánto crees que lleguemos? —pregunta con una gran sonrisa, esta vez no fingida o arrogante, era una sonrisa real. Max Kent ha dado una verdadera sonrisa. Eso podía ser único. Sonreí, miro mi reloj de mano.


  —De acuerdo, hemos estado aquí aproximadamente por más de cuatro horas así que supongo que pronto.


  —¿Cuatro horas? Guau, nuevo récord—sonrío y cruzo las piernas al oír eso, pero pronto me detengo.


  —¿Por qué dices eso? —claramente estaba confundida.


  —Nuestro nuevo récord de no habernos matado en todo este tiempo.


  —Oh, verdad. Creo que lo logramos correctamente, pero siendo franca ya se me durmió el trasero en este lavabo y quiero salir de aquí. ¡Escuchen, pedazos de alcornoques! —golpee la puerta un par de veces pero nadie venía—. ¡Ya déjennos salir de este lugar!


  Miro a Max que estaba igual de confundido, me tiro al piso y logro observar por una pequeña abertura a los responsables de todo esto. Deslumbre a dos bobos en los sillones perfectamente cómodos y dormidos, con audífonos puestos.


  —Hijos de Batman… —dije con odio, me levanté, pero me quedo entre arrodillada y sentada en el suelo.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué no abren? —preguntó Max al ver mi cara de asesina serial.


  —Esos dos se han quedado bien dormidos—espeté con odio.


  —Bueno, supongo que nos quedaremos más tiempo aquí, ¿no? —fue subiendo y bajando sus cejas transmitiendo un mensaje de pervertida insinuación.


  Tomo el jabón del lavabo y lo estrello de golpe en su cara.


  —Diablos, ha entrado a mi boca—se queja, lo veo tomando su lengua y limpiándola con papel y a su vez escupiendo al suelo.


  —Para que aprendas ano pasarte de listo conmigo.


  —No era necesaria tanta rudeza.


  Mis pies pateaban con gran fuerza la puerta del baño, aun cerrado, mientras que mi compañero estaba harto de tener que lidiar con el sonido de mis golpes en todas partes. Creo que más por eso es que rezaba por poder salir.


  —¡Por la madre, abran la mendiga puerta de una vez! —gritamos Max y yo contra la puerta dando golpecitos y chillidos (todos femeninos) acertaron, eran míos y de Max, el bien tonto ha tenido el típico lado que sale en situaciones de puro estrés.


  —¡Abran! —grita Max ya un poco más desesperado.


  De la nada, mientras esperábamos con paciencia (llorar, romper cosas, gritar, quejarnos, etc), del aire acondicionado llega un aire demasiado caliente, por esa razón Max y yo, estamos que gritamos como locos para que nos saquen.


  ¡Esto parece un maldito sauna!


  —Tengo una idea. ¡Una grandiosa idea! —exclamo con júbilo—. Debes ayudarme—dije.


  Sabía qué hacer para que nos abrieran y pronto, pero claro Max tendría que hacer todo lo que diga y al final acepó, lo cual me sorprendió más de lo que debía, pero aunque no me agradaba mucho el plan era la única salida que encontraba.


  


  


  


  DREW


  —Pero qué diablos…


  —Shhh…—susurré para mí cuando escucho algo que se choca contra una puerta, miro de un lado al otro, pero la música de los audífonos no dejan escuchar con claridad, Will también de un brinco se levantó, aun puesto los audífonos en los oídos.


  Ambos nos miramos y nos quitamos los audífonos al mismo tiempo, miramos a todo lado, hasta que el ruido vuelve a nosotros.


  Un golpe a una puerta, pero ahora con más fuerza, me fijo en todas las puertas, era justamente la puerta del baño donde esos dos estaban encerrados para que dejaran de pelear.


  Fruncí el ceño, ¿qué diablos hacen?


  Iba a gritar algo para que ambos callaran ese escándalo, pero de la nada, se escuchó una voz y era de mi prima. Me quedo parado a medio camino cuando la voz de Max se hace presente entre tanto escándalo.


  —Eres la mejor.


  —Sí vamos a tener sexo, Max. Pero antes quítate todos esos trapos de encima—dijo de forma impaciente.


  Me quedé helado al igual que Will, mi boca se cayó por los suelos y otra vez la voz de mi prima aparece.


  —Esto es fenomenal.


  —Sí que son rápidos—comenta Will a mi lado.


  —¡Por el diablo! —grité y corrí hacia la puerta, con la llave abrí la puerta de un tirón. Max moriría hoy y de eso estaría seguro, porque mis manos serían las causantes de eso.


  Will vino detrás de mí, tratando de detenerme, pero no lo logró ni por un segundo ya que nuestras fuerzas eran casi iguales. Abrí la puerta con una patada y me quedé totalmente frío y perplejo a lo que veía.


  —Hola, primo—dijo de forma santa Veronica, la miré, luego a Max que sonreía con descaro.


  —¿¡Por qué me hacen esto!? —grité con furia.


  Ellos no estaban haciendo nada, solo fingían, miré a Will, él a mí. Mi cerebro se activó de inmediato y me paralicé por completo.


  —Oh, rayos—dijimos al mismo tiempo.


  En menos de tres segundos, Max y Veronica habían salido del baño por debajo de nuestras piernas, Veronica me quitó la llave del baño y nos empujó a mí y a Will dentro del baño, ambos caímos sobre la taza de baño sin poder poner las manos antes. El golpe fue increíble.


  —Que tengan una perfecta estancia—dijo Veronica con una sonrisa de victoria, choca puños con Max y cerraron la puerta antes de que pudiéramos hacer algo al respecto.


  —¡Abre la detestable puerta, mujer! —grité furioso—. ¡Soy tu primo, vamos, abre!


  —¡Ni crean, nosotros estuvimos ahí todo este tiempo, ahora es su turno! —grita Max detrás de la puerta, ambos se gozaron a carcajadas y yo comencé a activar mi mente para planes malévolos que servirían de venganza al salir de aquí, pero ahora que lo noto… +


  —¡Will, quítate de mí, carajo, me aplastas el páncreas!


  


   Encuentros inoportunos


  


  CHARLIE


  El día parecía volverse un poco nubloso con el paso de los segundos, hasta el frío se comenzaba a sentir con mayor fuerza en los de dedos de mis manos, haciendo que me retraiga mucho en mi propia cama. Emma estaba ocupada con algunos papeles en el suelo, yo estuve hasta muy tarde despierta queriendo hacer planes para vencer a Derek, pero estaba exhausta, por completo.


  —No te estás poniendo mejor—comenta Emma cuando me ve de reojo—. Creo que vas a coger un resfriado.


  —No digas eso, estoy en perfecta forma—sentí un escalofrío y me acurruqué entre las sábanas.


  —Creo que no estás acostumbrada a este tipo de frío—de cierta forma era cierto, en casa con mi madre, por suerte, hallábamos buen clima y cuando no siempre salíamos de viaje en busca de algo parecido.


  —Ya me percaté de ello. Que detestable forma de despertar.


  —Bueno, estuviste un buen trecho dormida y lo entiendo. Te esforzaste demás.


  —Necesito algo caliente, estas cobijas no hacen su trabajo correctamente—me retraigo y ponga la dura almohada en mi rostro tratando de apaciguarme del frío.


  —Ni esperes eso, aquí el servicio es totalmente inaceptable.


  —Entonces salgamos a caminar o algo, estoy por perder movilidad en la mayor parte de mis extremidades.


  —De acuerdo—se para y me tiende una bufanda gruesa—. Esto te hará calentar por lo menos un poco.


  —Gracias—dijo bajo—, ayudará bastante.


  Ambas decidimos ir en busca de algo decente para poder comer, bajamos cautelosamente las escaleras de madera que parecían chirrear con fuerza cada vez que dábamos un paso, llegué a pensar que se vendría abajo. Cuando llegamos a la parte de la portería pude ver a muchas personas caminar de un lado al otro, pero de la misma forma que llegaban se iban. En menos de unos minutos la mayor parte de todos ellos ya habían desaparecido. Abrimos la puerta y arreglamos todo lo que llevábamos encima en caso de tener un altercado con algún bandido, nos abrimos paso por todo el tumulto que volvía a aparecer de la nada. Tuvimos que escabullirnos al estilo Derek: como ratas. Al parecer daba resultado y logramos comprar uno que otro bocadillo para no desfallecer. Cuando quisimos volver, nos percatamos de que estábamos muy lejos y que caminábamos por un lugar algo riesgoso para dos chicas como nosotras. Cuando adelantamos el paso pensé que estaríamos bien, ya creía yo que alguien aparecería para asaltarnos, pero algo peor sucedió.


  —Vale, esto está muy mal—dije al ver a las cuatro personas “extra” que teníamos en frente.


  El aire de mis pulmones se había disuelto como si nada, ahora suponía estar más pálida de lo que ya acostumbraba. Como deseé que fueran ladrones.


  —¡Están locas! —gritaron Will, Max, Veronica y Drew con una fuerza que hasta me dejaron sorda. Sin ofender, pero hay personas con una voz tan potente que te rompen los tímpanos y a veces sin querer.


  —¡Eh, bájenle el drama! Estamos a un paso de ustedes—se quejó Emma con disgusto, pero en respuesta obtuvo una serie de gruñidos imparables.


  —Creo que no debiste decir eso—la tomo del brazo.


  —¡Para colmo! —gritaron de nuevo al unísono.


  —¡Se han largado solas y quieren que nos calmemos!—mi hermano estaba estresado, su postura lo demostraba claramente—. ¡Solas y a Canadá! — remató Will con furia, entre tanto, Emma y yo bajamos la cabeza en forma de disculpas, lo cual momentáneamente se perdería si nos dieran el gusto de irse ya que están arruinando lo que habíamos planeado hace poco.


  —Lo sentimos.


  Todo se tornó en un silencio incómodo, nos habían buscado mucho tiempo, viajaron hasta aquí por nosotras, diablos, tenía que saber que Drew tendría otro jet, ¿y cómo no? Es un ricachón de esos que te regalan mil dólares de cambio de lo que usaron para su comida. Debía suponer otra alternativa…creo que me falta ser un poco más analítica.


  —Rayos—justo el hombre ricachón—. No sabes el susto que nos han dado, pensé que debían tomarme las medidas para mi féretro.


  —No exageres—Emma se estaba cansando de todo, pero de cierta forma nosotras no podíamos quejarnos de su comportamiento.


  —Voy a matarte—Will se había encariñado mucho con sus manos ya que las hacía tronar cada minuto—. Charlie, has llegado muy lejos y yo ya no tengo ni fuerzas para poder gritarte más. Pero en mi cabeza sigue todo, solo aguanta.


  —Debimos quedarnos en el cuarto.


  —Ahora que hay más calma—habla por fin Veronica—. ¿Nos dirían por qué están aquí? Chicas, les sugiero que estén lo más lejos de Will como puedan, se encuentra en un estado de ira extrema y temo las pueda matar con sus propias manos si se lo propusiera, sumado, que viajó en un baño con Drew una parte del vuelo—dijo algo burlona Veronica.


  Era como si recordara una anécdota muy graciosa.


  —Dime que si oí bien, por favor.


  —Voy a eso.


  —Fue entretenido, por lo menos para mí.


  —Y para mí—mi casi hermanastro volvió a la jugada, aunque se veía que se estaba congelando.


  —¿Baño? —pregunté.


  Will me fulminó con la mirada a lo que yo volví mi mirada al suelo de inmediato, luego, Drew miró a su prima por unos segundos, en menos de nada, este le propino un zape en la cabeza como castigo a costa de su burla hacia mi hermano.


  —Cállate, tú estabas antes que nosotros—dijo Drew, mientras que Veronica se sobaba la frente por aquel zape—. Y la entrada no fue muy amigable.


  Veronica estiró los brazos sobre sus hombros y mordió su labio inferior conteniendo la risa. Otra de las cosas que no entendía era que estaban encerrados en un baño…no me lo esperaba en verdad.


  —Por cierto, ya que podemos mantener una conversación racional—interrumpí con una mirada fugaz, todos me regresaron hacía mí—. ¿Cómo va Liam?


  —Dirás “por el momento” —sugirió Will.


  —Mejor, las llamadas de los chicos demuestran que saben que no estamos en casa, por lo que debo avisarte, Charlie, que Liam ha despertado y que pregunta por nosotros. Los chicos no pueden sostener más mentiras, mi hermano empieza a sospechar y apuesto una pizza extragigante de jamón que lo averiguará todo en cuestión de minutos—dijo Drew con tono inquisidor.


  —Ya me lo imaginaba.


  —Ni que se diga, mi hermano es inteligente.


  —Osea que él no sabe nada de mi viaje con Emma ni el suyo.


  —En pocas, sí—Drew se acerca un poco a mí—. No podía decirle nada hasta saber que te encontrabas bien, ya sabes como es. Me hubiera matado si se enteraba de lo que pasó, me confió tu seguridad.


  —De verdad lo siento—creo que sí me sentía arrepentida por hacerle pasar todo eso.


  —Bueno, veremos como arreglamos eso después, lo más importante es que me contendré para no matar a ambas, díganos a que han venido aquí, y noten que estoy paciente—dijo algo frustrado Will. Este lleva sus manos hacia su cabello para acomodarlo y verse más aterrador de lo que ya estaba. Era obvio que no la había pasado muy bien, al notar por sus grandes ojeras y un pequeño golpe de color rojo en su mejilla derecha, debo temerle.


  —Vale—dijimos Emma y yo pasando miradas de ayuda la una a la otra, al no encontrar salida, tuvimos que decir todo con punto y coma…sin excepciones.


  Reunidos en un círculo a medias, las personas reflexionaban continuamente sin saber cómo reaccionar ante la historia contada; bueno, era aceptable que se pusieran de esa forma tan agobiadora, ahora solo faltaba que reaccionaran y listo.


  —Eso es todo.


  —¿Cómo están tan seguras de qué él está aquí? Tienen pruebas, pero eso no justifica que venga directo aquí—continuo Drew—. No creo que se esconda donde primero lo buscaríamos.


  —Simple—intervino Emma—, es simple instinto y como hemos mencionado antes: no podemos involucrar a la policía, nos hemos fugado, ¿entienden?


  Estábamos en una situación de investigación que involucraba a todos, pronto nos buscarán así que ya no hay demasiado tiempo para conversar de esto. Los chicos no podrán mentirles a ellos, claro, si no saben dónde estamos no tienen que mentir, el caso aquí es que estamos solos en esto, como desde el principio.


  —No lo sé, no creo que sea tan tonto.


  —No, pero es predecible—acoto.


  —¿Y pensaron que estarían bien solo las dos con un psicópata que las encerró y torturo, hasta que posiblemente vuelva a pasarles lo mismo? —cuestiona sarcásticamente Will con el ceño fruncido, Dios, ese ceño fruncido me daba miedo, en su frente se formaban arrugas que demostraban su frustración, pero le daba ese toque de maldad, ese tipo de mirada evitaba desde que llegue al mundo.


  “Así con mis pañales y mis sensuales cocos”


  —Bueno, sabíamos desde un comienzo que nos buscaría a nosotras o a Liam, cierto o no, poníamos a todos en un riesgo irremediable, solo queríamos terminar con lo que empezó—dije con tono frío y sombrío. Creo que mi expresión era totalmente aterradora, porque todos se habían alejado de mí de inmediato, dejándome un espacio perfectamente funcional.


  —Pues estando solo las dos, Derek sería el que terminara lo que empezó—dijo razonable Max—. Chicas, se pusieron en riesgo, suerte que Drew tenía otro jet, que era lento en realidad—susurra—. Por buenas que hayan sido sus intenciones fue una completa idiotez de su parte, todos estábamos bajo la mira de Derek, todos, podía venir contra cualquiera de nosotros en general— carraspeó por un momento—. No necesitan protegernos.


  Miré a Max que me dedicaba una sonrisa que de alguna forma me tranquilizó.


  —Las apoyo—dijo Veronica, todos la miramos con intriga—. Iré con ustedes y no acepto un no por respuesta.


  —Pero…no lo sé—titubeo Emma, pero Veronica la interrumpió.


  —Dije que no aceptaba un no.


  —Bueno…—dijo Max dudoso—. Sí, me uno a este trío de locas—dijo alzando las manos como en signo de resignación—. No tengo nada mejor que hacer en realidad y no quiero ser presa del loco. ¿Qué mejor que estar juntos?


  Miré a Max, este pasó sus brazos por mi espalda y me abrazó con ternura, me soltó despacio y se ubicó a mi lado para darme ese apoyo que faltaba, miré a Drew y Will esperando una respuesta.


  —La verdad es que tiene sentido lo que dices. ¿Por qué no? —Drew se había unido a nosotras sin dudar aunque nos había hecho creer eso, Will lo miro con cara de: ¿Qué rayos haces? —. ¿Qué? En la vida se necesita de aventuras y riesgos, si no ¿cómo tendría sentido la existencia humana? —se acerca a nosotros y se puso a lado de Veronica, le sonreímos considerablemente por notar como ocultaba ciertos sentimientos en su interior, miramos por último a Will que se cruzaba de brazos enojado.


  —¡Ni crean que me uniré a su manada de locos! —vociferó—. ¡Váyanse al cuerno todos ustedes! —exclamó con fuerza moviendo el pie de un lado al otro—. Ni crean. ¡Estaría loco si acepto! ¡Nunca!


  —Creo que si estoy loco…¿Por qué siempre dejo qué me convenzan estas personas que alteran mi angelito interior? Estoy empezando a cuestionar que en nuestra relación de hermanos el dañado no soy yo—dijo Will resignado.


  Todos estábamos en un taxi rumbo al hotel. Will terminó aceptando venir con nosotros y ser parte de nuestra ” manada de locos” o algo así dijo él.


  —¿Disculpa? —interrumpió Emma—. ¿Angelito interior? Es un chiste, ¿no?


  —Yo soy el ángel que todos quieren tener—dijo Will con voz ” soberbia“, todos estallamos en risas de pronto sabiendo a que quería referirse—. ¡Cállense, es verdad!


  —¡No me hagas reír, Will!


  —Vale, como digas, hermanito—doy unas suaves palmaditas en su cabeza para tranquilizarlo—. No te ofendas.


  —Yo sigo molesto contigo—dice de manera grosera.


  —Debes entenderlo—lo alejo un poco de los demás para poder tener la conversación de hermanos que necesitábamos con urgencia.


  —Entender—gruñe—. Quiero hacerlo, Charlie. Lo intento, no imaginas cuánto.


  Pero detesto que quieras hacer todo por tu cuenta—sus ojos se cristalizan al mirarme—. ¿Sabes cómo me hubiera puesto si me enteraba de que ese tipo te había hecho algo malo? A parte de lo que ya hizo, claramente.


  —Will…


  —Déjame hablar—me para de golpe—. No pensaste en tu seguridad, ni en nuestros padres, menos en mí. Eso sí que dolió. Es como si no te interesara nada a parte de proteger a todos a cuesta de tu propia vida.


  —Ustedes no tienen la culpa de todo lo que pasa aquí.


  —La tenemos, creo que todos aportamos con algo.


  —De verdad que no quise herirte.


  —Si no quieres hacerlo, dime las cosas. Habla conmigo, por favor—me toma de los brazos, pero me tiene frente a él para poder verlo fijamente—. Soy tu hermano.


  —Lo eres, pero no soportaría que a ti te pasara algo—me suelto de su agarre— . No te imaginas lo que Derek nos hizo pasar a mí y a Emma, es detestable, yo simplemente no quería que pasaras por eso, comprende. Quería protegerte.


  —¿Mintiéndome? —él no soportaba esa clase de cosas—. ¿Sabiendo que yo daría todo lo que tengo para verte bien? Estás equivocada.


  —Perdón.


  No sabía qué más decir, estaba harta de tener que saber que cometía error tras error.


  —Solo dime que confiaras en mí lo suficiente como para poder decirme lo que planeas hacer, así estaría más tranquilo y recibirías ayuda—aun se veía enfadado—. No creas que debes hacer todo tú sola.


  —Estaba con Emma.


  —Yo no creo que la hayas invitado.


  Maldita intuición de hermano mayor.


  —Tienes razón—al parecer las cosas no se suavizarían por un rato, así que decidí darle el espacio que él necesitaba para poder liberarse de tanto estrés que le hice pasar con mis locuras—. Me voy.


  Will no me detuvo, ya cuando todos volvimos a formar el grupo él se acercó cabizbajo y sentí una punzada en mi pecho. Lo herí, esta vez lo había hecho de verdad y su comportamiento lo gritaba a metros de distancia. Envuelto en su abrigo al lado de Max, no podía ver la decepción en sus ojos, pero sabía que ahí estaba. Cuando Emma estuvo a mi lado se percató de inmediato de la situación.


  —Ya se le pasará—me toma del brazo.


  —No lo sé, esta vez sí se molestó mucho. Jamás lo vi de esa forma.


  —Bueno, lo que hicimos tampoco fue bueno.


  —Emma, no me digas lo que ya sé.


  —Trato de aligerar el ambiente, parece que hay una pelea de gallos aquí alrededor. Hablando hipotéticamente.


  Minutos después llegamos al hotel donde nos hospedamos Emma y yo, bajamos del taxi todos juntos, era raro ver a muchos jóvenes ir hacia un lugar que se caería en cualquier segundo, pero ya no había más opción. El dinero era poco y no podíamos ir de aquí a allá en hoteles de lujo. No cosas donde del dinero volará, así que, esta es nuestra situación. Cuando dije que este lugar era un asco, es porque lo es, a más de que encuentras vagos, sí, vagos, hallas de todo tipo de animal en el fregadero. Entretenido, ¿verdad? No pierde lo interesante porque cada cosa te va sorprendiendo más.


  Era un viejo edificio, casi en ruinas, pero económico, ¿de qué vives en una ciudad extraña?


  —No me digan que están quedándose aquí—dijo casi sin aliento Max. Lo miré por unos segundos antes de cerrarlos y emitir una sonrisa nerviosa, Veronica solo estaba paralizada viendo a la nada.


  —Sí, es nuestra humilde morada en este lugar.


  —¿Les gusta? —no quería ver a mi hermano a los ojos, aun no estaba lista.


  —Creo que me desmayaré—Drew estaba impactado y dijo todo en un murmuro casi imperceptible.


  —Pues trataré de no aplastarte tanto, porque igual me desmayaré—dijo Will, todos estaban algo pálidos, ¿Cómo es qué se ponen así por un lugar de esta elegancia? Bueno, no los culpo, pero son hombres, se supone que esto es su vida: el desorden.


  Miré a Emma y ambas soltamos una carcajada al notarlos con una cara que hubiera querido tomar foto, eran unas caras únicas donde se mezclaban unas emociones con otras.


  —Sí que exageran ustedes—dijimos las dos con diversión, pero apenas miro hacia atrás donde se suponía estaban ellos parados, ya no los vi, busque de lado a lado, pero nada, miré a Emma que estaba buscándolos igual hasta que oímos un sonido desde abajo, miramos a la dirección.


  ¡SANTA RABIA , SE DESMAYARON! ¡Y TODOS EN PILA!


  Ambas gritamos al verlos tirados en el suelo, era como ver el ” carga montón“, pero esta vez no se veía la intención de querer sacar los órganos internos a los otros, esto era una situación un poco más complicada.


  —¡Diablos, no se desmayen, mariquitas! —grita Emma, los sacudimos por unos instantes, pero, sí que les llego hasta el fondo que estuviéramos aquí hospedadas. Tal vez no se imaginaban que tan bajo podíamos caer.


  —Deber ser una broma.


  Hasta Veronica se había agrupado con ellos en el suelo.


  —Vamos levántese—decía mientras les daba ligeras patadas en sus cuerpos tirados y supuestamente muertos según mi punto de vista. Ellos no respondían a lo que les decía, Emma bufó molesta—. Es peligroso—trataba de asegurarme que nadie de mala cara nos estuviera observando.


  —No responden—mi amiga trataba de ayudarme, pero las dos no podíamos con tanto peso y al parecer ya estábamos llamando la atención.


  —A este paso nos van a asaltar.


  —Ya me cansé de esta tontería—dice Emma fingiendo un bosteza—. ¡Voy por jamón!


  —¡Jamón! ¿Dónde? —dijeron todos a la vez. Me impulsé rápidamente hacia atrás por el susto al verlos a todos levantarse de manera sobrenatural desde el suelo, mi mano en mi pecho intentaba regularizar los latidos incesantes de mi corazón. Bueno, esto se puso algo raro…


  


  El estacionamiento


  


  CHARLIE


  Intentaba desesperadamente de llegar a la puerta, pero me era imposible gracias a mi querido hermano, el cual no ha dejado de fastidiarme en ningún momento. ¿En que acaso no se cansa de hacer lo mismo todo el tiempo?


  Desde nuestro pequeño pleito no hemos hecho nada más que discutir y gritarnos, hasta Max tuvo que detener ciertas conversaciones que se salían de nuestro control, pero lo más seguro era que nuestra relación estaba empeorando poco a poco y lo sentía claramente, no podía hacer mucho para detener ese deterioro, después de todo él es mi hermano y deseaba con todas las fuerzas de mi corazón poder arreglar los daños cometidos. Cuando comencé a pensar ciertas cosas sobre lo que habían ocurrido hace unos días, no dejaba de repetirme que todo era culpa mía. Puse a todos en riesgo, Emma fue torturada en mi cara y Liam salió herido de bala, solo faltaba algo más para que esa fuera una perfecta mezcla para un potencial desastre.


  —Te presionas demasiado—una mano tibia tomaba la mía para balancearla con cuidado—. No es sano torturarse de esa forma tan cruel.


  —Eso no lo dirías si estuvieras en mis zapatos—tenerlo junto a mí se podía considerar como un hermano sustituto perfecto por el momento—. Estoy cansada, Max.


  —Si ves a tu alrededor—tampoco había mucho que ver a más de las sucias paredes y los posibles bichos que corrían por ahí—, todos estamos pasando un mal momento, pero tengo la vaga corazonada de que podremos superarlo.


  —Sí, eso creo.


  —No seas así contigo misma, te has subestimado más de lo que creí.


  —¿Entonces qué hago? No puedo dejar de pensar en todo lo que pasó, es una pesadilla que jamás se detiene—cierro los ojos y trato de llevarme por su delicado tacto que me transmitía un momento de serenidad, cosa que me faltaba—. Traicioné la confianza de muchos, hasta la tuya. Ni siquiera sé cómo se lo deben estar tomando mis padres.


  —Ellos aún no han podido abordar ningún vuelo—mi rostro refleja confusión—.


  Tifones, según dicen. Han cancelado todos los vuelos hasta nuevo aviso, estarás a salvo de ellos por un tiempo.


  —Menuda suerte.


  —Al parecer así es, ahora solo falta que todo lo que ocurre aquí se le informe a Liam.


  —¿Todavía no se lo han dicho?


  —Drew está aterrado por la reacción que tenga su hermano menor, al parecer le tiene un gran afecto y consideración. Él quiere que se encuentre lo más estable posible para que la noticia no le caiga como un balde de agua fría, tú sabes. Si se entera de que estás, corrección, estamos en peligro real y de nuevo, no dudará en saltar de la cama para venir a buscarte.


  —Eso sería una complicación—reflexiono—, no debe saberlo todavía.


  —Claro que no, por eso estamos aquí todos para ayudarnos y con la ayuda de Drew podremos arrestar a Derek lo antes posible, pero sin arriesgarnos—da un ligero apretón a mi nariz con la punta de sus dedos de forma amistosa—. Todo saldrá bien.


  —Sí—desvío mi mirada hacia la silla donde estaba Will ayudando a Emma con unos datos.


  —Te va a perdonar.


  Toda mi atención vuela de vuelta a Max, que con ojos tiernos estaba tratando de reconformarte lo más que se pueda. Pude sentir un aura cálida que engolosinaba con la posibilidad de tenerme contenta.


  —Está muy molesto conmigo, no me ve a los ojos ni cuando me tiene en frente.


  —Se le pasará, no querrá estar mal con su hermanita—me hace poner la atención a otra cosa—. Mira esto—de su bolsillo extrae una cadenita dorada con un dije representado por dos manos sosteniendo un corazón y una corona encima de este. Me quedo callada cuando lo pone en mi mano para que lo examine más de cerca y determino que es de oro—. Es el símbolo Claddagh.


  —Es bello.


  —A que sí—una sonrisa dispersa se muestra en su rostro—. Quiere decir: “Con mis dos manos te doy mi corazón y con la corona mi lealtad.” Mi abuelo se lo había entregado el día de su casamiento con mi abuela, ambos tenían el mismo colgante hasta que se los dieron a mis padres que lastimosamente se separaron. Poco después mi padre me los entregó y me dijo que a quien se lo diera, sería para todo la vida, un gran compromiso que no siempre se liga al romance, puede ser mejor.


  —Dime qué representa—puedo ver las claras líneas que delinean el medallón con delicadeza y a pesar de que era un poco pequeño seguía teniendo un valioso significado para él.


  —Amistad, el amor y la lealtad.


  —¿Amor? —le miro de manera burlona.


  —No confundas los tipos de amor, Charlie—se ríe antes de seguir—. Recuerda que hay varias clases de amor. El de nosotros se basa en ser amigos y casi familia.


  —No sé si estoy comprendiendo bien—tomo el collar y lo tengo colgado entre los dos—. Tú tienes dos de estos—él asiente firmemente.


  —Exacto—del mismo bolsillo saca otro collar idéntico pero de plata—, este es mío.


  Quedo viendo el que yo tenía en manos, en espera de que me dijera que se lo devolviera tras esa charla emocional, pero no sucede, en cambio me dice algo más.


  —Ese es tuyo—me quita el collar y sin decir nada me lo pone alrededor del cuello con cuidado y cuando cierra el broche baja sus manos a mi cabello para acomodarlo—, será nuestro sello de amistad.


  —Max—digo sin aire y mis dedos tocan el collar—, esto es un gran detalle.


  Cuando recordé las palabras que le había dicho su padre me quedé muda.


  Hallar a alguien con quien compartir todo y no específicamente siendo pareja, eso podría sorprender a su familia cuando se enteren de que me lo había dado a mí, pero la pregunta era por qué.


  —Yo ya te considero mi mejor amiga.


  Esas palabras hicieron que tuviera recuerdos algo pesados de nuestros encuentros juntos. Siempre peleando, queriendo vencer al otro y hacerle pasar humillación. Al enterarme que él sentía algo por mí, pero las cosas no resultaron como esperamos y terminamos por distanciarnos más de lo que habíamos estado antes. De niños tuvimos que compartir muchas cosas, eso no me agradaba pero era necesario para que nuestros padres pudieran estar cómodos con su relación y qué mejor que saber que sus hijos son compatibles al llevar una vida juntos bajo el mismo techo. Al crecer todo fue diferente y la distancia se amplió. Ahora las cosas habían cambiado bastante, estaba junto a él con ganas de quedarme y gozar de la persona que tenía conmigo y llevarme una buena memoria. Max era una grandiosa persona, eso ya lo descubrí a pesar de todos los contratiempos que encontramos en el camino y me percaté de que él estaba ahí conmigo, a pesar de estar en contra, cada día cuando estaba en casa o al ir a la escuela, tomaba unos segundos, respiraba y sonreía para poder contener mis malos deseos. Siempre estuvo conmigo, acompañándome en cada cosa que hacía, hasta para fastidiarme era el número uno.


  Tomo su mano despacio y le quito su collar para ponérselo a él. Sus ojos se iluminan cuando hago eso, no se lo esperaba.


  —Yo también empiezo a considerarte mi mejor amigo.


  Nuestras sonrisas congeniaron a la perfección.


  —Es de mejores amigos apoyarse continuamente—explica—, este collar será el recordatorio de lo que tenemos.


  —Espero que nos vaya bien.


  —Mejores amigos, recuerda.


  Toca los dos collares a la vez y emite un sonido parecido a una alarma.


  —Ya estamos conectados, excelente.


  Las sorpresas seguían llegando conforme el tiempo iba avanzando. No todo era color rosa hay que admitirlo, pero por lo menos mi gama de colores estaba lista para ser explorada y no pararía.


  Cuando las cosas se habían arreglado completamente con mi casi hermano quise pensar que lo mismo podría pasar con Will, la familia debía ser capaz de superar todo tipo de cosas, pero nosotros dos sí que lo hacíamos muy difícil a veces. Trataba de hablar con él, pero las cosas no salieron como esperaba.


  —Debes dejar de hacerte la lista, no lo eres—mi hermano actúa de forma agresiva.


  —Baja el tono, porque bien sabes cómo puede terminar esta discusión—emito con la voz fría y seria—. Será mejor que ni me hables.


  —¡Vaya! Ahora se te ocurre que tienes el derecho de pedir eso. Que descaro.


  —Uno.


  —¡Nada de andar contando! —vocifera con fuerza—. Me tiene harto tu acto de mujer madura.


  —Dos.


  —Ni siquiera sabes medir las cosas que haces y pides que se te trate como adulta, lo cual ninguno es, pero por lo menos tenemos más cerebro.


  —Mi paciencia se acaba de agotar.


  No lo pensé dos veces cuando me tiré sobre su cuerpo para hacerlo caer directamente al suelo de manera brusca, claro que él no se quedó quieto ante eso y al parecer la única forma con la que podíamos arreglar nuestras diferencias era esta. Gritando y luchando. Los demás ni se atrevieron a involucrarse, de cierta forma sabían que eso era asunto de hermanos.


  —¡No sabes lo harta que me tienes, Will!—una vez que logro tener su cuerpo inmovilizado siento deseos de hablar—. Me tratas como un perro con cadena, no eres mi dueño y actúas como uno, ni siquiera como hermano mayor.


  —Si puedes decir eso, yo también—puso toda su fuerza para poder moverme, lo cual logró.


  —Entonces hazlo. Desquita tu rabia contra mí, es lo que mejor sabes hacer.


  —Quisiera decirte tantas cosas, pero la verdad es que me cansa tener que hablar y hablar para que siempre hagas lo mismo—se queja y me quita de un tirón—. Aléjate.


  —Eso haré—fue entonces que tomé gran parte de agua que salía de una de las paredes para aventársela—. Trágate eso, idiota.


  No fue tan buena idea hacer eso, pero las cosas ya no cambiaban. El agua que estaba en mis manos era totalmente pestilente y cuando entró a su boca, el asco fue lo primero que llegó a sus sentidos. No trajo más que problemas hacerlo.


  —Ni en sueños vamos a dejar que salgas sola— Will estaba más que decidido en no dejarme ir, mientras me tomaba del brazo y me adentraba de nuevo al cuarto.


  —¿Cómo qué no? —regañé con fuerza—. ¡Has vomitado en mi única blusa, bestia! ¡Necesito ropa! —golpeo su rodilla con mi zapato, este se retuerce de dolor por unos segundos arrimado en la pared, aun dejando sin la posibilidad de salir.


  —El vómito hace juego con tus zapatos—contraatacó Will—. Fue deliberadamente tu culpa.


  —Zapatos que por cierto también tienen vomito—señalo la mancha tomate en estos—. Estoy harta—repito—, sal de mi camino.


  Quería salir a comprar ropa, claro estaba más que sucia y nadie traía cambios de ropa, literal, nadie. Las cosas con mi hermano estaban terribles, no podría hacer mucho para poder reparar las cosas, aunque quisiera. No me quería quedar así, como soy una maldita impulsiva, rematé a Will con la llave (que todos conocemos) que apliqué con Max al verlo en el club de boxeo. Pero como todo el mundo quiso ponerse en mi contra no salí, todos los demás me atraparon antes de escabullirme por la puerta y me metieron al cuarto de baño donde una simple ventila, de mi tamaño más o menos dejaba entrar aire fresco.


  Escuché la puerta abrirse, yo me encontraba tirada en la tina de baño gruñendo por la actitud de los otros hacia mi persona, Emma se dejó ver y cerró la puerta sin hacer ruido.


  —¿Por qué viniste? Nadie en su sano juicio entra en una habitación donde el vómito y el poco aire se mezclan—dije señalando todo el baño, Emma dio unos respiros como perrito y en un dos por tres se tapó la nariz.


  —Bueno, solo quería saber si necesitabas algo—dijo ella con el tono de payaso.


  —Necesito ropa, ¿me la consigues? —si yo no podía salir, quizá Emma podría hacerlo.


  —No podré, los demás han insistido en hacer un ” plan” para encontrar y enfrentar a Derek adecuadamente o algo así oí, y no podemos salir, dicen que es riesgoso aun si vamos todos en grupo.


  —Miente.


  —¿Qué?


  —Miénteles, diles algo que los distraiga y yo salgo a comprar ropa, vuelvo y todos contentos, no quiero quedarme más en este baño, ya siento como mi nariz se cierra.


  —¡Las mentiras no te llevarán a ningún lado!


  —Pues me llevaron a un concurso internacional de mentiras en París, en el 2009.


  —¿En serio?


  —No.


  —Ay, Charlie.


  —Me estoy casi ahogando con este olor a diablos, comprende. E ir desnuda no es una gran opción.


  —Veré qué hacer por ti, pero debes prometer que tendrás extremo cuidado.


  Después de la convencer a Emma, ella accedió a ayudarme pero casi no lo logro, era dura en ese aspecto pero pude hacerlo, invento quien sabe qué a los demás, pero los mantuvo ocupados.


  Como dije antes, salí por aquella ventila, entré perfectamente claro, pero por una torpeza de mi parte hizo que me soltara y cayera derechito a un árbol, en su tronco. Sentí como mis músculos una vez ya golpeados se dejan de tensar y siento un dolor fuerte en mi espalda.


  —Que daño.


  ¿Cuál? ¿Cuál? ¿Cuál?


  El centro comercial era enorme y no me ubicaba en nada, tenía poco dinero, pero me avanzaría para algo simple, para no levantar sospechas, Emma me dio un teléfono pero sin chip, era uno desechable, para emergencias aunque seguía llevando el mío. Un arma escondida perfectamente en mi pantalón.


  Veía muchas cosas, pero ninguna atraía por completo mi atención, así que decidí ir en busca de cada tienda en la cual pueda hallar algo decente.


  Luego, una vestimenta atrajo mi atención, es decir era un conjunto completo. Se trataba de una combinación muy interesante con un short negro de tirantes que iba junto a una blusa ploma de hombro y unas botas largas negras de rodilla.


  Pensé que sería excelente tenerlo. Vi el dinero y al notar el costo noté que me alcanzaba muy bien a esto, ya que no era un original, suponía sería una copia de algún tipo de diseñador.


  No tardé en ir a comprarlo, me encantaba esto, venía todo para mi suerte. El descuento fue fabuloso. Salí con una soda de aquel lugar con cautela de no ser perseguida o tachada de alguna forma. En todo el tiempo que me encontraba ahí, no bajé en ningún segundo la guardia, no podía saber cómo era Derek, ¿quién sabe si ya se enteró que me encontraba en este lugar con los demás?


  Podía intentar cualquier cosa, pero si seguía en un lugar público podía estar un poco segura. Con suerte no estuve tan al descubierto, eso ayudó bastante: pasé como cualquier chica, pronto recibí en mi celular una llamada, era Emma, contesté de inmediato.


  —¿¡Dónde diablos andas!? —eso se oyó tras la línea.


  — Ya, solo demore un poco más, ¿qué tiene de malo? Estuve encerrada en un baño todo el día. Me merezco respirar aire fresco un rato más.


  — Dos horas, Charlie. No creo que lo entiendas. ¡Te fuiste hace dos horas!


  — Vale, en seguida voy para allá.


  —¿Llevas el teléfono desechable?


  — Sí, aunque aun no comprendo para que me servirá esto.


  —Solo es para emergencias, no dejes que nadie más vea ese teléfono, ya ven pronto, los otros ya mismo acaban su tonto plan.


  Sin más colgué el teléfono, di una última sorbida a mi soda y la arrojo al basurero, el arma estaba dentro de mi camisa, completamente oculta de la visión de los demás, y gracias a que esta camisa era un poco ancha no se notaba que llevara algo, todo lo demás era la ropa y mi celular a la mano, el desechable en un bolsillo del short, la cual fue instalada como uso extra en aquella tienda.


  Como estaba más que perdida, pregunte cual era el camino que me llevaba más rápido al hotel, un guardia me lo dijo, pero tendría que ir por el parqueadero, aunque no le veo tanta cosa, pero aun así seguí las instrucciones.


  Llegué al aparcamiento de autos, caminé como el señor me había señalo anteriormente, no dejé de seguir sus instrucciones en ningún momento, así que debería llegar pronto, casi no había autos en la planta donde estaba, solo unos seis o siete autos como mínimo y si noté bien, solo se hallaban en una esquina.


  Caminé concentrada en el celular, viendo los mensajes y cosas más para quitar el aburrimiento del silencio y lo intercambié por las teclas de mis dedos siendo aplastados, aunque sea ya era algo, todo estaba muy bien, todo tranquilo, hasta que oigo el sonido de una puerta abrirse, apenas giré, vi venir a alguien a mi lado con una velocidad impresionante, de la nada, un pañuelo se me puso sobre la nariz, mis ojos se abrieron con horror al sentir la fuerza de un cuerpo sobre el mío. Al no poder gritar y más porque sabía que sería en vano, me relajo solo un poco, pero pronto reconozco lo que estaba en aquel pañuelo, era…¡Cloroformo!


  Luché para soltarme, pero me habían atrapado, pero no era una sola persona, giré un poco y todo mi cuerpo se congeló de inmediato.


  ¡Derek!


  Estaba con alguien más pero no note su cara, era una mujer, creo era castaña, pero estaba con gafas. Se me había hecho irreconocible.


  Traté de zafarme, pero ya era tarde, el cloroformo empezó a hacer su efecto en mi cuerpo, las extremidades se me comenzaron a dormir con rapidez, no podía hacer nada. Solo moverme lo que podía a ver si cedían a mis intentos de escape. Mi sangre comenzaba a hervir al tener tanta presión en mi pecho, no podía hacer mucho.


  Sentí como me cargaban sin ningún cuidado, yo solo tenía unos segundos más para estar consciente, lo que me ayudó a distinguir las últimas palabras de Derek.


  —Que estúpida eres al salir sola, Charlie—dijo con el tono frío.


  Mi vista se volvió negra completamente. Todo lo comencé a renegar, todo, estaba quedando dormida, todo se había desvanecido, estaba inconsciente, estaba con Derek. +


  ¡No, por favor!


  


  Una sorpresa inesperada


  


  EMMA


  Hacía mucho frío. Mi piel estaba congelada y mi ropa no era lo suficiente abrigada para poder contener los escalofríos que iban de pies a cabeza en todo mi cuerpo, iban y venían de un segundo al otro, haciéndome resentir conmigo misma por muchas cosas. Mi mejor amiga no llegaba todavía y las cosas estaban saliéndose de mis manos cuando algunas personas deseaban ir a verla, pero debía detenerlos y decirles que ella no deseaba ver a nadie ni a mí, por las dudas. Tuve un buen tiempo en espera de ella, pero no fue así, había pasado un poco de tiempo, más del esperado.


  —Está enfadada conmigo, por eso no quiere ver a nadie—Will se sienta a mi lado.


  —Eso no lo sabes.


  —Claro que sí, acabo de tener una conversación con Max—explica y suelta el aire reprimido—, ella está molesta. Cree que no la apoyo.


  —¿No es así?


  —No podría apoyar completamente a alguien que se pone en peligro sin medir los riesgos, ¿es tonto preocuparse por mi hermana?


  —No—podía comprender lo que él quería decir—, necesita tiempo.


  —¿Cuánto más? Estoy listo para dejarla salir.


  Oh, no.


  —No, descuida. Deja que ella…eh—no podía hallar palabras exactas para poder conseguir tiempo—acomode sus ideas. Sí, eso.


  —¿Cuánto dura eso?


  —No lo sé—trato de desviar su mirada hacia otro lado. Debía hallar una justificación para eso—. Mujeres, típico—al parecer era la única forma que tenía para poder retenerlo por un rato. Pero no lo haría por siempre y Charlie no daba señales de vida.


  —Mejor vamos para acá, tienes que descansar—me toma del brazo para levantarme de un solo tirón, pero sumamente delicado—. Drew quiere hablar con nosotros en un rato.


  Cuando nos alejamos de la puerta del baño, rogué interiormente que nada haya salido mal. Una vez que Drew comenzó a explicarme sobre los detalles de los posibles escondites de Derek no pensó mucho más en que requeríamos la astuta indagación de Charlie, pero también tuve que detenerlo dando otra tonta excusa que funcionó hasta con Veronica, pero tuve un momento de descuido y de cierta forma ellos comenzaban a percatarse de que las cosas no estaban del todo bien, así que decidí ir a sentarme un momento con una bebida caliente para contener el estrés.


  —¿¡Dónde está Charlie!? —escuché gritar a Max con furia, miré desprevenida a la ventana con mi taza de chocolate y mi mirada no se fijaba en ninguno de ellos, sin embargo, todos tenían sus ojos sobre mí, llegó Max a nuestro lado.


  De todas formas algo así debía pasar tarde o temprano, al parecer fue la primera.


  —Emma—dijo tratando de mantener la compostura—, dinos dónde está Charlie. Ahora mismo.


  —No lo sé—dije cortante, di un sorbo al chocolate con lentitud.


  —¡No te escudes con el chocolate! —gritó enfadado Drew.


  —¡Dime dónde está mi hermana, Emma! —exclamaba exaltado Will, bajé el chocolate para dejarlo en la mesa de centro, los miré atentamente—. Fue por eso que no me dejabas entrar, tú lo sabías todo desde el principio.


  —Salió a comprar ropa.


  —¡¿Cómo?! —gritaron al unísono—. ¿Sola?


  —¿Acaso ella pretende morir? —Max se movía con furia de un lado al otro y en una de esas puedo ver un collar colgando de su cuello, me llamó la atención más no pregunté nada—. Es peligroso que ande de esa forma tan sobrada—se restriega la cara.


  —Charlie es muy testaruda lo saben. Debían tener en cuenta que huiría.


  —Y la ayudaste—Vero me tenía en la mira—. ¿No se te ocurrió detenerla o avisarnos? Ella podría estar…rayos. Su vida está en riesgo, comprende, Emma.


  No es un juego.


  —Yo no hubiera podido con ella.


  —Pero no la hemos visto salir por la puerta—dijo Veronica masajeando su cuello con rabia.


  —Hay una ventila en el cuarto de baño—explico sin altibajos.


  —Diablos—gruñó Will—Espero que Luzbel se la lleve si tanto quiere terminar en el infierno. ¿Dónde está ahora? ¿Ya regresa? Dime que sí, porque quiero aplastar su diminuta cabeza—no supe en que momento tenía una pequeña uva entre sus dedos y la aplastó con sutileza.


  —La llamé hace menos de siete minutos, debe estar por llegar.


  —Dame el teléfono, Emma—ordenó con dureza, lo miré con el ceño fruncido y negué con la cabeza repetidas veces, él se tomó del cabello y lo jaló con tanta fuerza ya que estaba estresado—. ¡Joder, Emma, dame el condenado teléfono!


  —No—dejar que hicieran eso era demasiado—, ella volverá pronto.


  —¡Dámelo!


  Sin previo aviso, detrás de mí apareció Drew, tomando mi celular de un solo movimiento y ni siquiera pude evitarlo, pronto lo vimos marcando un número con impaciencia.


  —Claro, tómalo, es todo tuyo—activo un poco de sarcasmo. Su mirada me fulmina, en ese momento me callo pero no dejo que me intimide.


  —No sabes lo tonta que fuiste al dejarla ir—una mano alcanza unos papeles de la cama—. De ser una película de terror ella ya estaría muerta.


  No sabía qué decirles. Ellos estaban enfadados conmigo por ayudar al plan de fuga de Charlie y estaban en su derecho, pero lo hice por una amiga. Si ella quería salir, de ley iba a tener todas las precauciones posibles para que nada saliera mal. Confiaba en ella y sus instintos, pero debía admitir que mi hermano era astuto, demasiado y eso complicaba el asunto. La idea de que Derek pudiera saber que vinimos hasta acá era algo difícil, a menos que tuviera los medios para poder averiguarlo. Quizá eso decía mucho más de su paradero de lo que podía confirmar.


  —No contesta—dijo viendo la pantalla del teléfono, volvió a intentar—. ¿Por qué no contesta, Emma? Dijiste que hablaste con ella hace unos minutos y ahora me lleva directo al buzón.


  —¿Cómo? —me pongo algo inquieta—. Llámala al desechable, está en el directorio.


  Drew busco en la lista por unos segundos y marcó el número en cuanto lo encontró. Puso en altavoz, pero solo timbraba, nadie contestaba.


  —No sé el por qué, pero tuve un escalofrío—dijo Veronica, todos la miramos.


  


  


  


  CHARLIE


  Sentía la cabeza darme vueltas, me dolía mucho. Con las fuerzas que tenía, traté de abrir los ojos, pero la luz me daba directo en ellos, parpadeé ciertas veces, hasta que logre abrirlos bien. De un brinco me incorpore al sentir algo suave en las yemas de mis dedos, estaba en una cama, en un cuarto que no conocía, pero no era feo, era una hermosa habitación de tono carmesí con filos blancos.


  La cama era grande y cómoda, las mantas de colores pasteles, en ese momento noté que estaba debajo de ellas, a mi lado estaba una mesita de noche donde se encontraba una taza de té de limón y un pedazo de pastel de frutas rojas. Entrecerré los ojos un momento acoplándome a lo que estaba pasando.


  Miré todo el lugar por un momento, la habitación era grande, tenía estilo de antiguo de cierta forma por las calderas, me descubrí de las sábanas. Noté que estaba aún con la ropa que compré, sentí que ya no tenía ni el teléfono desechable, ni el mío, ni el arma.


  Maldije internamente un sin fin de veces.


  Me levanté para ir hacia la puerta de madera finamente tallada a mano, giré la manija pero esta se encontraba con seguro por fuera.


  <<Esto debe ser una broma>>


  Con algo de confusión y miedo, me fui a la ventana para observar un poco, divise un hermoso jardín lleno de todo tipo de flores. Traté de abrirla, pero esta estaba de igual forma cerrada como la puerta.


  Diablos… ¿Dónde rayos estoy? Lo último que recuerdo fue que estaba en el estacionamiento y que, alguien me había puesto cloroformo y ese alguien era Derek. ¡Al diablo! ¿Cómo es qué llegué a este lugar? Pero bien, si no tengo ni mis teléfonos, ni el arma, debe ser por algo, pero, ¿cómo es que me trajo a este lugar? Claro, si fue él quien lo hizo.


  Escuche como la puerta se abría a mis espaldas, miré fijo, esta vez con precisión en mi mirada, una mujer de aproximadamente treinta y seis años, castaña, blanca, con ojos azules y vestida formalmente entró, me mantuve en mi posición sin decir una palabra. Si Derek me trajo a un lugar así eso quería decir que las personas que lo ayudan son mis enemigos. Debía ser muy cuidadosa.


  Me sorprendía como podía mantener la calma tras todo esto.


  Esto se está poniendo extraño, estar en un lugar así después de ser secuestrada no es algo bueno, generalmente llevan a lugares remotos por así decirlo.


  La mujer puso sus ojos en mí, y entonces la reconocí, era la misma mujer que estaba con Derek al momento de mi secuestro, con mi mirada buscaba algo para defenderme, pero lo más duro era el cojín de espuma de la cama.


  —Buenos días, Charlie. ¿Cómo has dormido? —ella había dicho eso con tono de amabilidad.


  —¿Quién eres tú? —fui ignorando su pregunta—. ¿Dónde estoy? ¿Por qué me han traído aquí?


  —Las respuestas a su tiempo—camina hacia un lado sin apartar sus ojos de mí.


  Me siento alterada internamente, pero sabía perfectamente que no podía darme el lujo de enloquecer en este momento.


  —Ese tiempo es ahora si no quieres ver tu rostro con el más grande moretón del mundo.


  —Derek me dijo que eras así—sonríe con asco—. Creí que estaba bromeando, ahora veo que no.


  —¿Derek? Dime donde está el desgraciado—mi tono se vuelve tenaz y duro.


  —Otro punto clave.


  —¡Déjate de juegos tontos! Quiero saber que hago aquí, cómo llegue, dónde está Derek, quién eres tú, qué es este lugar y sobre todo…quiero saber si puedo dejarlos a ti y a Derek hospitalizados por el resto de sus días.


  —Te responderán todas esas preguntas, pero no seré yo.


  —¡Quiero irme! —mis piernas se activan para salir huyendo de aquel macabro cuarto, pero ella me lo impide—. ¡Apártate!


  —Temo que no puedes irte así como así.


  —¡Me voy porque quiero, porque Derek me quiere muerta, porque todos están buscándome, porque no debo estar aquí! ¡Muévete! —ordené, pero ella ni se inmuto, corrí hacia ella con la ira y la adrenalina corriendo por mis venas; ella era mayor que yo, así que suponía mi salida era fácil. Sin pensarlo dos veces, me aventé hacia ella con fuerza, ambas caímos al suelo en cuanto mi cuerpo contactó con el suyo de manera agresiva. Noté que ella se sorprendió y que era lo suficientemente débil comparada con mi fuerza, trate de inmovilizarla, pero en ese momento, realizó un movimiento con su brazo el cual se estrelló en mi abdomen, sentí dolor. Si…ella también sabía cómo defenderse y debo decir que muy bien.


  —¡Ayuda! —grita en cuanto logro recuperarme un poco del golpe recibido.


  —¡Dime dónde está la salida! —aullé con furia y conteniendo el dolor de mi cuerpo.


  —¡Desearas mil veces no haber hecho esto, desgraciada! —me toma del cabello y tira de el con fuerza—. ¡Desearas estar muerta!


  Sin poder hacer un solo movimiento más, sentí como algo entró en mi cuello, me quedó paralizada al sentir una aguja que contenía un líquido entro por él, recorrió mi cuello con rapidez, mi cuerpo se debilitaba con rapidez, la mujer se movió y de un golpe con su pie, me dejo caer al suelo.


  Solté leves gemidos de impotencia al saber que posiblemente no podía hacer nada al respecto.


  Me arrastré por el suelo tratando de no caer desmayada, pero no sabía lo que me habían puesto, no sabía, solo procesaba la idea de que estaba haciendo que me fuera de mis casillas. Gruñí cuando sentí una punzada en mi frente.


  Miré de un lado al otro buscando algo de ayuda, pero nada, solo una sombra parada delante de mí que me miraba, la vista se me borraba. Todo se volvía disparejo, daba vueltas…se nublaba, hasta el punto que todo se volvió negro.


  —Bienvenida a la familia.


  


   MAX


  Ira, eso era justamente lo que sentía en esos momentos. Estaba harto de todo esto.


  —¿Dónde está, Veronica?! ¡La hallaste, dime que sí! —gritaba Will desesperado.


  —Lo siento, los desechables no se pueden localizar y menos uno que está apagado.


  Carajo. Han pasado más de dos horas y Charlie no había vuelto, tratamos hacer todo, localizar el celular, preguntar por ella, pero nada daba resultados. Por alguna extraña razón sentía escalofríos y de la nada me vino un dolor en la frente. Llevé la palma de mi mano a esa zona y me quedé quieto.


  ¿Qué ha sido eso?


  Una extraña sensación recorrió mi cuerpo, diablos… ¿Dónde está Charlie?


  —No puedo hacerlo—aunque Veronica sea muy inteligente no tenía mecanismos que la ayudaran mucho por el momento y yo comprendía eso—, es difícil.


  —Debes intentarlo, por favor. Ella es mi hermana.


  —Hago todo lo que está a mi alcance, Will, pero hay cosas que no logro hacer.


  —Algo le pasó, lo sé—aunque él quería mantenerse en calma no pudo decir muchas cosas que no fueran sensatas—. Siento que algo le sucede, es un presentimiento.


  Me quedo mirándolo por un momento.


  —Es verdad—digo sin darme cuenta—. Yo también tengo ese presentimiento.


  Emma estaba cabizbaja, aturdida por todo lo que estaba pasando a nuestro alrededor.


  Drew iba a decir algo, pero en se momento escuchamos que alguien golpeaba la puerta con fuerza, mucha fuerza que hasta parecía que iban a romperla, todos nos miramos por unos segundos, nadie aquí sabía quiénes éramos, ¿por qué vendrían justamente a este cuarto?


  Emma abrió la maleta rosa de la mesa con cuidado de que el cierre no sonara mucho y sacó de ella una pistola la cual ubicó detrás de su pierna para encubrirla, ella se dirigió detrás de la puerta del baño y se escabulló, pero su pistola apuntaba a la puerta; Drew tomó una y se la puso detrás de la espalda silenciosamente mientras que Will tomó dos, una la tenía en la mano y la otra como la tenía Drew. Veronica levantó un poco su blusa por el frente dejando ver en la parte inferior un arma y se escondió detrás de una puerta cercana.


  Will me lanza otra arma sin decirle nada, pero agradecí el gesto. Por lo menos utilizaría un arma, ¿De dónde saca Drew tantas pistolas? Camino detrás de la puerta donde seguían golpeando como locos, me puse a lado de ella, miré a los demás y estos me asintieron con la cabeza, abrí de un golpe la puerta para dejar al descubierto a las personas que estaban detrás de ella.


  Alguien entró, no solo era uno: eran cuatro.


  Salí de detrás de la puerta, todos apuntamos hacia ellos con una velocidad increíble. Luego los vimos bien. Nos quedamos fríos por unos segundos.


  —¿¡Qué diablos hacen aquí!? —gritó Veronica saliendo de su escondite.


  —No pudimos hacer nada…—escuché una voz familiar.


  Miré a Will poniendo los ojos en blanco, todos nos miramos y bajamos las armas.


  —¿¡Qué no les dije que no hicieran esto!? —volvió a gritar Veronica sumamente enojada.


  —De verdad que hicimos todo lo posible.


  —Nos sacaría la cabeza de no haberlo hecho.


  —Te lo dije, decirles nuestra ubicación traería muchos problemas.


  —Pero…


  —¡Cállense! No estoy de humor para tener que lidiar con todos ustedes.


  Ella me causaba mucho miedo ciertas veces, pero eso no implica que no puede llegar a ser peligrosa. Pegué un leve brinco ante su grito. Daba miedo, muchísimo.


  —Contigo—da unos largos y duros pasos hacia la puerta—. Perdiste la cabeza, es la única cosa que supongo al verte aquí.


  Drew soltó el arma y esta cayó al suelo. Cierra y abre sus puños como si estuviese listo para estrangularlo.


  —Tranquila, no estoy muriendo. La bala no llegó a hacer mayor daño—dijo Liam con su tono de sentencia, una media sonrisa apareció en su rostro—.


  Ahora díganme—camina por una parte del cuarto y fija su mirada en las maletas—. ¿Cómo han dejado que Charlie escapara?


  


  Caroline, James y Tabata


  


  CHARLIE


  Bien hecho…estás muerta. O muy pronto lo estarás.


  Sentí un extraño movimiento en mi espalda, gemí levemente sin poder moverme así que de golpe abrí mis ojos para darme cuenta de que estaba sobre una silla atada las manos en las esquinas y los pies de igual manera en la parte inferior de esta, frente a mí, una gran mesa con platillos que olían exquisito aparecieron a pocos centímetros de donde me encontraba, todo parecía de ricos. La gran mesa de madera cubierta en ciertas partes con un mantel blanco perla lucían a la perfección con los elegantes cubiertos muy bien pulidos, todo brillaba y podía imaginarme eso como un sueño, pero no lo era ya que me sentía como una prisionera dentro de un lugar lujoso.


  Miré de un lado al otro por algo que me ayudara a salir de esa maldita silla, los cubiertos estaban muy lejos, haría mucha bulla si muevo la silla, las puertas estaban completamente cerradas, miro a la lámpara gigantesca colgada en el techo que resplandecía por los finos diamantes que le rodeaban, luego una hermosa ventana con filos dorados.


  La puerta de dos lados se abrió frente a mí, de ella, salía la castaña con la que había peleado hace poco o eso es lo que deducía del tiempo que pude haber llevado inconsciente. Ahora notaba que era una mujer mayor, detrás de ella una chica y chico rubios pasaron a sus lados, todos ellos entraron.


  Los miré estática, ellos se parecían a…


  —Charlie—dijo la castaña—. Creo que tenemos que hacer que nuestros encuentros sean más agradables, en el último me has partido el labio de un golpe—hizo una pausa, se movió a un lado y dejó pasar a los chicos—. Te presento, Charlie. Ellos son James y Tabata, mis hermosos hijos y yo soy Caroline. Es un placer conocerte de manera más formal. Perdón por tenerte atada de esa forma, pero lo vi más conveniente desde la última vez que hablamos, precaución.


  —No pediré disculpas—emito con un gruñido, luego me quedo mirando a los dos rubios que estaban petrificados ante mi presencia—. ¿Hijos? —fui tratando de idear una forma de salir de ahí, esta gente está loca. No podía quedarme, esto estaba mal, debía salir. ¡Y pronto!


  —Sí, son lindos. ¿No crees? —acaricia la cabellera de ambos con delicadeza.


  —Ya lo creo—tal vez decir cosas malas no era tan buena idea.


  —Tú también eres linda—emite la pequeña rubia—, tienes bonitos ojos.


  —Gracias—respondo con una sonrisa apagada, de cierta forma sabía que ellos eran inofensivos.


  —Es bella, pero muy mal educada. Pero eso ya lo corregiremos—la mujer toma del brazo a sus dos hijos y los mueve hacia un lado.


  Me quedo pensando en que ellos dos son realmente interesantes, la situación no me permitía indagar sobre más cosas en ese momento, pero sentía que ellos no tenían la vileza corriendo por sus venas y eso, de sobremanera, me tranquilizó.


  —Sus hijos parecen ser cuerdos.


  —Falta uno. ¡Derek! —grita la mujer. Mi sangre se enfrió de golpe, levanté mi mirada y de la puerta de donde ellos entraron apareció él con una fría sonrisa que causaba en mi piel intensos escalofríos, llegó con un traje que daba a la elegancia en sí.


  —Tú—espeté con odio, Derek puso una media sonrisa, se acercó a pasos lentos a la mesa apoyando sus manos en ella, quedando cara a cara conmigo.


  —Hola, te ves hermosa.


  No podía decir nada, no era miedo, ni intimidación, era solo que si habría mi boca iba a sacar todo lo malo, iba a volverme una loca total. Apreté mis uñas con la palma de mis manos sin penar en el daño que me estaba causando.


  Derek fue caminando hasta quedar a lado de la silla donde estaba, de un solo movimiento giró e hizo que quedara frente a él. No logré aguantar ni un segundo más, liberé mi pie de la soga que me ataba de manera sorprendente y le di un fuerte golpe en la canilla sin esperar una reacción de su parte. Odiaba que se aprovechara de la situación y aunque fuera yo quien estaba en desventaja jamás dejaría que él hiciera todo lo que le plazca conmigo, estaba equivocado si creía que no iba a dar pelea.


  —¡Demonios! —se queja de dolor, se encogió hasta el pie y me miró arrodillado junto a mí—. Creo que tendré que enseñarte modales.


  —¡Modales mis chanclas! ¡Suéltame ahora mismo, maldito! Juro que me estoy conteniendo a más no poder—trato de exhalar, pero ya había perdido parte de mi paciencia—. ¡Tomaré tu cabeza, la pondré en una estaca y será mi decoración perfecta para la sala!


  —Eso suena tentador de alguna forma.


  —¡Que te den, maldito! ¡Sácame de aquí! —mi cuerpo se movía con fuerza en intentos fallidos por desamarrarme.


  —Creo que no lo haré. Ahora estás mejor aquí, conmigo, con mi familia.


  —¿Familia?


  —Mi querida, Charlie, estás frente a personas de alta sociedad, mi auténtica familia es esta, lo descubrí hace menos de cuatro años—explica, pero mi mirada se quedaba sin brillo—, quise conocerlos, pero ellos me encontraron antes, así que por vacaciones solía venir aquí, a esta gloriosa mansión, ¿No te alegra? Podrás estar aquí, en esta casa, donde todo lo que pidas lo podrás tener, de todo, ¿No lo consideras perfecto? Una mujer busca lujos en su vida y no creo que tú seas diferente.


  Hunde su mirada en la mía con fuerza, pero no me va a debilitar. Sigo siendo más fuerte que él de manera psicológica y él había perdido los estribos que le quedaban, ya no había mucho que hacer para ayudarlo.


  —¿Acaso crees que a mí me interesa tu maldito dinero? —le cuestioné—.


  ¿Acaso crees qué me quedaré? Estás demente si piensas que será de esa forma, oh, espera, sí que lo estás—dije tratando de sacar la sorpresa de mi mente: Derek era adoptado, Emma no era su hermana, este chico no era el Derek que conocía de niños, ni mucho menos el de hace unas semanas.


  Me pregunté por qué ese dato no había llegado antes desde que Emma me lo comentó, pero ahora sabía que ella era la única que podría ayudar a encontrarme.


  —¿Si? Yo no lo creo de esa forma—dijo algo dudoso—. Bueno—sonríe con desdén—, de igual forma no tienes otra opción si lo piensas.


  —Sé que no tengo más opciones, pero sabré valerme por mi misma.


  —No eres ordinaria, Charlie. Eso me gusta de ti—se acerca y toma un mechón de mi cabello entre los dedos—. Siempre dando pelea cuando todo se ve mal y sin salida. Tienes un corazón fuerte y un alma muy valiente, pero eso de nada te servirá mientras estés bajo mi poder.


  Con que así me consideraba él, muy interesante.


  —Será complicado destruir eso, pero lo intentaré.


  —Crees conocerme—fui divagando—. Soy muy capaz.


  —De eso nos damos cuenta. Según mi madre, tú eres una fiera que necesita domarse antes de que destruya todo—parte en risa—. ¿Ves? Ya te han catalogado como un animal.


  —No sé si tomar eso como un insulto o un cumplido.


  —No interesa cómo lo tomes, es cierto.


  —No me interesa lo que tú piensas de mí, comprende. Estoy conmocionada por todo esto, al darme cuenta de que toda tu vida fue un acto, una farsa que desenmascaraste por tarado.


  —Quizá tengas razón sobre eso—reflexiona y se aparte de mí—, pero por ahora haré todo para que tu vida se quede junto a la mía.


  —No me quedaré, sácame de aquí ahora o los demás vendrán a buscarme y créeme que me encontrarán—trato de amenazarlo, pero parece que mis palabras con ráfagas de aire.


  —Eso pretendo, Charlie, que vengan, así ya no habrán testigos—me congelé—, para mi buena suerte, escuché por buenas fuentes que tu amado Liam está aquí—dijo tomando una copa de vino que estaba sobre una bandeja, lo miré atónita.


  ¿Qué? ¿Liam aquí? ¿Cómo?


  Ahora que lo pensaba…él sabía que yo estaba aquí con los demás. Creo que después de todo el dinero sí hace maravillas.


  —Eso es imposible. Está herido, debe estar en reposo.


  —No, créeme, Charlie. Liam está aquí—suelta una risa pequeña—, al parecer la bala que le di de regalo no cumplió correctamente su cometido.


  Suspiré con fuerza, una mezcla de tranquilidad y felicidad me inundaron. Liam estaba bien, lo estaba, estaba aquí en Canadá, ¿Pero cómo sabía que estábamos aquí? ¿Cómo logró encontrarnos? Se suponía que Drew no quería decirle nada a su hermano hasta tener un plan de contingencia y menos se lo haría saber ya que estaba desaparecida.


  —Bueno, en las películas reciben diez tiros y siguen caminando—dije ocultando mi alegría—, en cambio yo me golpeo el dedo pequeño y ya no camino más. Es obvio que no tengo el estilo de Rambo.


  —Veo que tu sentido del humor sigue intacto y todo por saber que el imbécil de Liam Henman está aquí—gruñó Derek—, pero bueno, no me estresaré ya que cuando vengan y sé que lo harán, él será el primero en morir, Charlie, puedo prometértelo. No me gusta que aún lo tengas en tu mente. Una vez muerto te será más fácil olvidarlo y centrarte en mí.


  —No creo que sea tan buena idea.


  —Ajá, dime por qué.


  —Sino pudiste matarlo antes menos lo harás ahora. Eres un total fracaso y ahora él estará alerta todo el tiempo, así que mejor despídete de ese plan tan predecible.


  —Ya lo sé—se arrima a una de las sillas y suelta un poco su corbata—, pero no cuentas que te tengo a ti como mi rehén. Liam no dejará que nada te pase y dará hasta su vida voluntariamente para poder ver que tú estés a salvo.


  Mi mirada se convirtió en un solo segundo en odio, histeria, repugnancia, todo mezclado.


  —La única diferencia será que está vez te la verás conmigo si quieres hacerle daño a él, o a los demás, recuerda, tú llegas a tan solo rozar un cabello de cualquiera de ellos y te dejaré estéril.


  Sentí como Derek retrocedió un poco. Podía notar como mi cambio de voz lo impactó.


  —¿No quieres matarme mejor? Sería menos doloroso—dijo algo nervioso, lo cual agradecí, lo lograba intimidar aún.


  —No, mi mayor placer es verte sufrir lenta y dolorosamente y que todo sea gracias a mí—dije con el tono frío y sombrío. Era mi lado negro, el lado que salía sin previo aviso, era como si tuviera el otro lado de Derek, pero lo controlo.


  O eso creo…


  —Asustas ciertas veces, Charlie.


  —Era mi propósito, tú bien sabes que yo no soy débil.


  —Para nada, tener a alguien como tú a mi lado para realizar todos mis planes…será excelente.


  —Tienes planes—no podía imaginarme qué clase de cosas estaba pensando.


  —Sí, como puedes ver tengo bastante dinero. Vengo de una familia extraordinariamente rica y eso tiene sus ventajas—toma una de las copas de la mesa y le pone un poco de vino—. Yo no solo deseo tenerte o vengarme de esas escorias que te acompañan, también tengo planes y un proyecto en específico que deseo ver desplegándose poco a poco.


  —Supongo que no es nada bueno si hablamos de ti.


  —Será algo grande, Charlie. Un cambio radical sobre todo lo que conocemos, un poder total que estará bajo nuestras órdenes. Tú puedes ser mi compañera en ese trayecto—se acerca moviendo la copa de un lado al otro.


  —Tentador—digo, pero él sabía que no hablaba en serio.


  —Si decides ser parte de todo esto, te prometo darte todo lo que mereces. Te haría muy feliz—se va acercando a mi rostro de manera sutil y yo callo—. ¿Qué dices?


  —Por supuesto—estaba bastante cerca de mi rostro y mis ojos se oscurecen de la nada—que no.


  Saco de nuevo mi pie para poder pegarle, pero esta vez él se percata y de un salto se ubica al otro lado para que no logre tocarlo. Su sonrisa diabólica llegaba a asustarme, pero debía ser fuerte si deseaba salir de ese lugar.


  Cuando me muevo tan fuerte, el collar que Max me había dado sale y cuelga de mi cuello. Derek se queda quieto por un momento, analizando.


  —Bonito collar, ¿quién te lo ha dado?


  —No es de tu incumbencia.


  —Dime, Charlie—él no quería ser amable conmigo podía notarlo.


  —No.


  —Típico de ti, siempre tan terca.


  —Eso es bueno.


  —Sí, lo es, pero no te servirá de mucho, ya que esta vez harás mi voluntad.


  Quieras o no estarás conmigo—tomó una caja de música del velador de la esquina, le dio cuerda y la dejó sobre ella dejando sonar una música linda como para dormir. Un ritmo suave que podría apaciguarte, pero ahora esa melodía lograba ponerme los pelos de punta—. Hora de tu primera lección.


  


  


  


  VERONICA


  Estaba con los nervios de punta en ese momento, hecha una furia podría ser el término específico para la forma en la que me encontraba.


  —¿Qué diablos haces aquí, Liam? ¡Has salido recién del jodido hospital! —grité exasperada.


  Bueno tras la historia de Liam al contar como llego aquí, dejé a tres idiotas noqueados, es decir a Victor, Daniel y Alex, esas bestias le dijeron de nuestra ubicación a mi herido primo, porque Liam los intimidaba con fuerza y tomaron un lindo avión y ¡bum! Llegaron. Pero ellos sí que tomaron uno normal, no como nosotros.


  —Vamos, Vero. Bájale un poco, no fue nada grave—dijo sin importancia Liam, cogí una almohada y se la lancé en la cara con fuerza—. ¡Hey, bestia!


  —¡Estás demente!


  —Claro que no—tira la almohada al suelo cuando nota que le lanzo una de las maletas al rostro, pero lo detiene a tiempo—. Todo está bien—vuelvo a tirarle otra cosa y así seguimos por ciertos segundos hasta que ya no tenía nada más que aventarle.


  —Te has salvado—digo sin aire.


  —¡Tranquila!


  —¡Vamos, Henman, no estás en condiciones para hacer esto!


  —Créeme que lo estoy y más si es por Charlie. Quiero protegerla y mientras ella esté lejos de mí eso será lo último que podré hacer.


  —¡El amor de una chica será tu ruina!


  —Si es por ella no me importa perder hasta la vida.


  Liam en verdad la amaba, su tono era severo, no estaba dispuesto a dejarla, no quería hacerlo, a más de que es un terco con talento, no podíamos decir que no, Liam vino hasta aquí por Charlie, yo no conocía esa faceta de Liam Henman, porque…¿Cuándo él se había enamorado? sin contar el caso de Mía, él estaba retomando su vida, retomando al chico que solía ser mucho tiempo atrás, ese era realmente mi primo, lo más loco de todo, éramos todos nosotros como caballeros de armadura en busca de la dama en apuros, pero siendo sincera, Charlie no es del todo dama en apuros, la conocemos, ella es todo menos una dama, en el buen sentido.


  —Debes apoyarme en esto.


  —Lo hago, pero…—¿qué podría decirle en esos casos? —, me preocupo por ti, es todo.


  —Y te lo agradezco, pero ahora yo decido sobre mi destino—se acerca y toma mis manos—, gracias.


  —Creo que te diste cuenta de la fuga de Charlie, ¿no? —le pregunto, pero eso fue lo primero que dijo al entrar a la habitación.


  —Sí, ya me lo suponía. Ella no es de estar quieta.


  —Tiene un temperamento fatal.


  —Sí—confirma—. Lo tiene y en exceso.


  —Es bueno verte en pie, hermano—Drew se acerca a su costado y ve la ligera marca de un vendaje—. Perdona, debí avisarte lo que pasaba.


  —Descuida—Liam abraza a su hermano—, sé por qué lo hiciste. Ahora hay que encontrarla—le habíamos explicado todo el caso, hasta la parte de que Charlie desapareció, claro que no lo tomó para nada bien, pero ahora teníamos que buscar soluciones.


  —Interesante collar, Max—dice Liam cuando ve colgar esa cadena en su cuello, sus ojos se fijan en él.


  —Sí que lo es.


  No quería preguntar de qué se trataba, pero de cierta forma presentía que era algo muy importante para él.


  —¡Tengo una idea! —gritó Emma.


  Todos la miramos.


  —¿Qué tienes? —pregunta Will sentándose junto a ella, Emma alza su celular para que todos viéramos la pantalla, luego tomamos asiento en el suelo.


  —Escuchen—continuó Emma—, le di armas a Charlie, bueno en general una, mis armas tiene dispositivos de rastreo, uno está con Charlie, pero necesito unas cuantas cosas para activarlo y saber su ubicación, necesito todos sus teléfonos.


  —¿Nuestros teléfonos? —Liam estaba confundido como todos nosotros—. ¿Por qué?


  —Porque con ellos podré obtener una señal más larga y avanzada del dispositivo de rastreo, lo encontraremos aunque esté apagado, ya que emite un poco de señal, pero solo eso, advierto, destruiré sus teléfonos, pero será para una buena causa.


  Era como lo que yo había hecho con aquel aparato que ella había dejado.


  —Oye, ¿por qué tienes armas? —Drew se quedó mirándola hasta que ella emitió un sonido parecido al de un perrito.


  —Tomé prestada unas de tu cuarto—explica—, yo les ubiqué el dispositivo del que hablo.


  —¿Por qué todo lo que se llevan siempre es mío?


  —Cosas de la vida, hermano—Liam le da unos golpecitos en la espalda—.


  Quién te manda a tener tanto dinero y usarlo en esas cosas.


  —Ya, shhh…necesito que me los den ahora, no hay tiempo de seguir jugando.


  Diablos….nuestros teléfonos.


  —¡Vamos, no sean bebés, son solo celulares!


  —Es que…son como nuestro hijos—dijo Drew con tono de niño que le quitan su helado.


  Sin más, me paré y quité a cada uno sus celulares de las manos, se quejaron y se los entregué a Emma con un suspiro cansado. +


  —Localízala rápido.


  


  La mansión de los Woodchester


  


  CHARLIE


  Algo no andaba para nada bien, estaba literalmente contra la espalda y la pared. Las cosas se habían salido de mi control y todo por proteger a las personas que yo quería, Derek sabía que yo podía ser una chica de aspecto duro y controlado ciertas veces, pero que perdería hasta el orgullo por hacer bien las cosas. Desde niños, él siempre supo muchas cosas de mí, mis debilidades en específico y se notaba que le encantaba jugar con eso cada vez que podía, pero en esos tiempos todo era para mí un simple arrebato de diversión para poder ser mejor y ahora todo estaba de cabeza. Ahora estaba enfadada por sentirme tan usada, pero debía tener mucho cuidado con cada cosa que hacía en este lugar.


  —¿Mi primera lección? —pregunté confundida—. Ni muerta haré lo que tú me digas, Derek, ¿o quieres otro patazo pero esta vez te dejaré en verdad sin herederos?


  —Hay, niña—dijo la señora al otro lado de la sala, los dos chicos movieron las mesas con las sillas—. Compórtate bien y comerás.


  —No tengo hambre, gracias—tuve que fingir un desprecio por ella, pero ya estaba empezando a ganarse un poco de odio de mi parte—. No quiero nada que venga de ustedes—dije mirando hacia otro lado, hasta que a mi estómago se le dio por rugir por el hambre que evidentemente tenía, todos me miraron con las cejas elevadas, Derek esbozó una sonrisa perversa, se acercó a mí y yo trato de moverme a algún lado, pero con su mano toma mi cara y la pone junto a la suya.


  —Eres como una princesa aquí, Charlie, entiende: puedo darte todo lo que desees si te quedas conmigo y no pones resistencia, podrás ser feliz y sin querer te enamoraras de mí.


  —Sí que eres un cínico.


  —Eso siempre dicen.


  —Ves demasiadas películas, has perdido la razón por completo—nuestra distancia es mínima y eso me asquea—. Será mejor que te muevas si no quieres que te escupa.


  —Por lo menos dices lo que piensas—retrocede, pero sin miedo—, es tan osado de tu parte tratarme de esa manera si yo con un simple chasquido puedo terminar contigo.


  —Eso me encantaría—deseaba provocar su ira, quería saber que podía hacerlo estallar—. Patán.


  —De verdad que ya no sé qué decir para que logres comprender en la situación que estás. Yo te estoy ofreciendo lujos, un bello hogar, más dinero del que podrías contar, una familia honorable, en ciertos aspectos. Planes que quiero compartir contigo.


  —Eso hubiera sonado romántico si no fueras tú quien lo dijo. Sin ofender.


  —Puedes ser parte de mi vida.


  Uff…mira como lucho por estar aquí.


  —No quiero ser parte de nada que tenga que ver contigo, comprende.


  Ahora que lo pensaba…él mencionó algo de planes…un proyecto. La verdad era que no sabía a qué se estaba refiriendo, pero no debía ser para nada bueno y tampoco planeaba averiguarlo por ningún motivo o circunstancia.


  ¿Acaso Derek pensaba que me quedaría con él? ¿Qué después de casi matarnos a mí y a Emma me quedaría? ¿Qué le perdonare que dispare a Liam?


  ¿Qué me engañó todo el tiempo? ¿Qué mató a Mía? Debía estar más que estúpida para hacer eso.


  —Comencemos—dijo Derek desatando una por una mis manos de las sogas, luego se fijó en mi vestimenta—. Pero con esa ropa ni en sueños te haré aprender, ve y te darán algo más decente. Ahora.


  —Prefiero quedarme con esta ropa, muchas gracias.


  —Esa no es una opción—Derek sujetó mi brazo con fuerza y me arrastra a una habitación.


  —¡Duele, Derek, suéltame! —gritaba de dolor, la fuerza que ejercía en la zona hacía que hasta mi circulación se detuviera—. ¿Qué quieres? —estaba adolorida—. ¡Suéltame! ¡Déjame ir de este maldito lugar, no ganarás absolutamente nada!


  Sin más, Derek con las fuerzas que tuvo me arrojó a aquella habitación, en la cual tropecé apenas puse un pie dentro, me arrastré por el suelo hasta detenerme totalmente junto a un mueble. De alguna forma me sentía débil e impotente. Lo cual era raro en mí.


  La luz se prendió dejando ver un perfecto cuarto anaranjado, todo era muy elegante.


  —Ahora busca que te pones—dijo de manera amenazadora. Cerró la puerta con fuerza, me levante y corrí a ella y comencé a mover la chapa, pero estaba cerrada. Asustada y aturdida fui caminando hacia la ventana con la esperanza de hallar una salida, pero no: tenía barrotes. No había salida. Luego me tiré al suelo con las lágrimas en los ojos, no quería llorar…pero no podía hacer más que eso. Segundos después y con mucha resignación fui al armario donde, para mi sorpresa, habían vestidos que parecían de princesas de cuentos, vale…esto comienza a asustar.


  —Demonios, ¿qué es todo esto?


  Abro un armario que tenía un sinfín de vestidos que parecían ser realmente caros, sigo revisando cada cajón que hubiera en ese lugar y voy hallando joyas y todo tiempo de reliquias. Cuando saco toda la ropa siento que me encontraba en una película de terror psicológico, donde se trata de destruir la mente de la persona.


  Me acerco a la puerta y la pateo con fuerza hasta que siento la presencia de Derek detrás de ella.


  —Sácame, no tomaré nada de este lugar.


  Espero su respuesta, pero no llega sin embargo logro captar su intensa respiración contra la fina madera de la puerta café.


  —Si quieres golpearme, torturarme…hazlo. Yo no haré esto.


  —Sí que lo harás—pude oír—, de todas formas tienes dos opciones en este preciso momento. Puedes ponerte alguna de esas cosas costosas para que vengas conmigo o morir de hambre ahí dentro, tú eliges. No creo que tus amigos vengan a rescatar a un cadáver.


  —Quizá lo hagan.


  —Por favor, ponte algo antes de que entre ahí y lo haga yo mismo.


  No tenía muchas opciones y lo más probable era que él tendría razón. Si mis amigos estaban sacrificando todo para hallarme, y sé que lo harán, no podía dejar que me hallen muerta. No le daría la satisfacción a Derek.


  —Está bien.


  Me alejo de la puerta y me dirijo a toda la ropa que había sacado en busca de algo que no me costara tanto ponerme.


  Pero pensé, si Derek sabía que Liam estaba aquí y con los otros, eso quería decir que sabe dónde están hospedados, lo cual los deja en riesgo si me niego a obedecer en lo que me dice. No tenía opción y volví a lo mismo del principio…no podía dejar que le hagan daño a los otros, no por mí culpa, no iba a permitirlo, si me iban a tratar así cada vez que me portaba altanera de seguro ya no se las veían conmigo si no con ellos, lo malo es que de seguro ya notaron mi ausencia y vendrán a buscarme y que me parta un rayo si no es así…pero, ¿cómo han de encontrarme? ni yo sabía dónde estaba, una gran mansión, de personas con plata, un lugar que daba imagen de rectitud en éxtasis.


  ¿Cómo los otros sospecharían de lugares así? De ser yo buscaría en lugares de mala muerte. Estarían fuera de mi alcance, pero entre más lejos estén de mí, más lejos estarán de Derek.


  Derek era de sangre por decir “noble” o algo así, pero si noto con detenimiento…su familia estaba igual de locos como él, y parecía que sacó todo de su madre, aunque los otros dos, se veían más…no lo sé, ¿asustados? No parecían tener aquella mente retorcida, sin embargo no los subestimaré.


  Sin saber qué más hacer para salvar a los que amo, me dije a mi misma que no había salida, tenía que hacer lo que Derek diga o perdería a las personas que eran importantes para mí, así de simple.


  —Esto es una pesadilla.


  Trato de ponerme un poco de esa ropa, pero no lo lograba. Siento algo de nauseas por el olor que emanaba las cosas que tomaba, era como guardado desde hace mucho tiempo.


  Maldigo a Derek. Él estaba jugando conmigo y quería proteger a mis amigos. Él no ganaría.


  Yo no permitiría eso nunca.


  LIAM


  Me movía de un lado al otro con nerviosismo. Hasta creí haberme comido todas las uñas de mis dedos. Estaba completamente preocupado, cansado e histérico. ¿Cómo no estarlo? Solo quería que todo lo que ocurría fuera un mal sueño del que me podía despertar pronto, pero esa era una cruel fantasía que me metía en la cabeza para aminorar el sufrimiento que sentía en el pecho.


  —¿Qué no puedes tardar más, Emma? —exclamó con sarcasmo Will, estaba frustrado, se notaba. Bueno, lo estábamos todos—. Demonios, no puedo con todo esto.


  Charlie podía estar siendo manipulada por el imbécil de Derek y yo no podía hacer nada, nosotros no podíamos hacer nada. No sabíamos que estaría pasando en el tiempo que esperamos desesperados los progresos de Emma, lo cual fue hace una hora o más.


  —Hago esto lo más rápido que puedo—era cierto, ella estaba un buen tiempo sentada tratando de hacer que funcione—. No cuestionen.


  —¡Emma, diablos, muévete! —gritó Max tirado en el sofá con aspecto cansado.


  Era interesante ver que en un lugar tan reducido como este hubiera un sillón, pero así era, de todas formas no se hallaba tan limpio que digamos.


  —¡Emma, te tardas! —prosiguió Alex.


  —¡Por un demonio, callen sus bocas, esto es realmente estresante! —Emma, desde el otro cuarto ya estaba harta de todos nuestros apuros. Debía entender, pocos segundos después apareció frente a nosotros con su teléfono en manos, pero de él colgaban muchos cables que iban a sus bolsillos, tanto de su sudadera como las de sus jeans.


  —¿Y nuestros celulares? —preguntó temeroso Drew.


  Emma tragó con fuerza y habló.


  —Bueno, tuve que mover ciertas cosas. ¡La buena noticia es que podré saber la ubicación exacta de Charlie dentro de diez minutos! Y la mala…—hizo una leve pausa, todos le pusimos más atención ante eso. Si era algo relacionado con el tema terminaría con un ataque al corazón, pero miré a todos que estaban por saltar sobre Emma. Ella retrocedió unos cuantos pasos, sacó con lentitud los celulares totalmente….


  ¡DESTRUIDOS!


  No pasó ni medio segundo y todos nos vimos sobre Emma, tratamos de arranchar los celulares, pero ella nos lo impedía. Esto se parecía a la típica carga montón y ella era la pobre víctima que estaba debajo del peso de todos nosotros. Me sorprendí que no se rompiera.


  —¡Bájense de mí, hipopótamos! —se estaba quedando sin aire claramente, pero nosotros seguimos por la lucha de los celulares—. Necesito aire.


  ¡Quítense, bestias!


  Cuando nos levantamos del suelo, pero sin éxito alguno de recuperar los celulares, todos pusimos las miradas más cínicas que pudimos en el momento.


  —¡Escuchen antes de abalanzarse a mí de esa maldita forma! Sus teléfonos se conectan al mío dando más potencia, una vez que me los quiten se ira toda la señal—gruñó Emma quien estaba totalmente despeinada, hasta parecía que subió a una montaña rusa—. ¿No captan? Si desconectan alguno de estos móviles terminaré masacrándolos a ustedes. No saben cuánto me costó armar ese sistema.


  —Soy solo yo o Emma se está poniendo agresiva—uno de los tres chicos se hallaba tirado boca abajo y como no los conocí muy bien decidí llamarlos por números del uno al tres.


  —Creo que sí, número dos—digo de mala gana.


  —Soy Victor—gruñe ante mi respuesta, al parecer no le agrada la forma en que le llamo.


  —Como sea, número dos.


  —Paren ustedes dos, me tienen harto—oh, creo que número uno quiso hablar.


  —Sí, hazle caso a número uno, número dos.


  Creo que esta sí es una buena forma de distracción.


  —¿Cómo funciona esto? —pregunta Max acercándose cuidadosamente.


  Queriendo evitar más dramas de número uno y dos me retiré a su lado.


  —El sistema de operaciones ya estaba en ritmo, supongamos que entré a los satélites nacionales para poder hacer todo esto.


  —¿Disculpa? —Drew aparece con la cara roja de furia—. ¡Estás en territorio restringido, es un claro crimen contra el Estado, los civiles no tienen que estar ahí!


  —Yo le di el código de entrada—dice Veronica calmando a mi hermano—. No podíamos rastrear la señal con pocas ondas receptivas.


  —Esto nos meterá en muchos problemas luego con el Pentágono—dice mi hermano cubriendo su rostro con fuerza.


  —Más que esto, no lo creo—dice Emma con su atención en sus conexiones.


  —Es que no entienden, apenas nos cachen vamos a valer trozo en prisión.


  —Podrán entendernos.


  —No lo harán—emite un bufido—. Acabamos de meternos en el territorio equivocado para hacer todo esto.


  —Pero no hay de otra.


  —¡Ya lo sé! —se queja y se sienta en un lado de la cama y esta se hunde por su peso—. Pero desde la cárcel ninguno de nosotros podrá ayudar a Charlie.


  —Oigan, ¿cómo es que ustedes tenían esos códigos de ingreso? —era cierto que todos queríamos saber eso, pero yo conocía un poco del trabajo que hacía mi hermano y no era prácticamente algo sencillo y mi prima era muy lista, lo que la llevó a ser una recluta valiosa en el equipo de Drew dando los servicios técnicos.


  —Luego hablamos de eso—mi prima captaba que esas cosas no se podían decir mucho.


  Mi hermano trabajaba como interno en grupos de protección civil, es su primer año y no tiene tanto poder. Pero es hábil y eso era lo que más necesitábamos en este caso. Tampoco podíamos hacer mucho, pero de cierta forma sabíamos que el secreto no se quedaba tanto a oscuras.


  —Tiene razón—digo—, es mejor acabar con todo esto.


  —¿Y bien? —interrumpió Veronica los gruñidos de Emma—. ¿La encontraste?


  Emma bajó la vista a su celular de inmediato e ingreso nuevos códigos.


  —Ya mismo, unos minutos más.


  —¿Cuántos son unos minutos más? —ya me hallaba algo histérico, literal, lo estaba: no sabía nada de Charlie, no sabía si estaba bien o si el jodido de Derek le hizo algo. Pero por un brusco movimiento de mi parte, hice que la zona donde antes se encontraba la bala se me abriera un poco.


  Me senté de golpe y con fuerza presione la zona de la herida, todos se me quedaron viendo por un momento, hasta que notaron una gota de sangre salir de mi camisa. Me quedé en la misma posición, tratando de regular mi respiración.


  —¡Dios, tu herida! —gritó aterrada Emma, Veronica corrió al baño y trajo un botiquín de primeros auxilios consigo en menos de un minuto. Al parecer se me abrieron unos puntos de la herida y la gaza no había cumplido bien su función.


  —Maldición—mascullo con rabia. Otra bendita cosa de que preocuparme.


  —Sácate la camisa—ordenó Veronica con el ceño fruncido.


  —¿Qué? — incrédulo la miro, ni crea que dejaré que haga no sé qué mierdas en mi herida—. No haré…


  —¡Que te la quites!


  En un dos por tres me saqué de forma rápida la camisa dejándome semidesnudo ante todos, la verdad no me incomodo, pero al ver la herida roja noté que se estaba infectando. Cierro los ojos y muerdo mi labio inferior al sentir algo de dolor. Veronica toma un algodón al cual le puso algo de alcohol y lo mantuvo un rato en sus manos quitando el exceso.


  —Está infectándose muy rápido—dice moviéndome para darle mejor acceso a mi herida. Quedo mirando al algodón que direcciona a la zona que se había cubierto de sangre.


  —Hey, ¿eso duele? Porque si eso duele juro que no…—siento el alcohol entrar a mi piel con fuerza—. ¡Mi bello cuerpo! —salgo gritando—. ¡Arde como el mismo infierno! —me sujeto del sillón con fuerza y trato de no tirarme al suelo.


  —Liam, todavía no te he puesto el alcohol.


  —Oh—todas las miradas estaban sobre mí—. En mi defensa ya sentía el dolor.


  —¡Sí! —gritó Emma con emoción. Todos la miramos pasmados ante esa reacción por su parte, ella nos mira y suelta una sonrisa de felicidad—. ¡La he hallado!


  —¡Demonios! —justo en ese momento mi prima pone el alcohol en mi herida.


  —Ya era tiempo.


  —¡Lo hice!—exclama dándose a ella misma unos cuantos aplausos, pero cuando fija su mirada en la pantalla se queda muda y noto su piel volverse pálida—. Un segundo, esto es imposible.


  Todos nos reunimos junto a ella, aunque yo con ayuda de Will logré pararme y ponerme junto a los demás antes de Veronica me hiciera pegar otro grito celestial, miramos la pantalla. No entendía nada según aquellos códigos entre números, signos y cosas que está claro no es habitual ver en la vida diaria.


  —¿Y eso dónde es? —preguntó confuso Drew, analizando los datos.


  Emma da un clic en su móvil y se abre un mapa virtual donde se mueve con ayuda de un programa especial. Se dirige hasta tal punto y sale un nombre en la pantalla con ciertos nombres extra. Como un formulario con fotos.


  —Eso, mis amigos—dijo Emma—, es la conocida mansión de los Woodchester.


  


  Vendí mi alma al diablo (PARTE 1)


  


  CHARLIE


  Comienzo a mover mis pies de un lado al otro al ritmo de la música, sin ganas seguí desplazando mis brazos delicadamente por el aire imitando a las bailarinas tan delicadas que veía en las películas. Me dejé llevar por un momento por la suave esencia del piano mezclado con el violín que iban en perfecta sincronía, dando a la imaginación más de lo que pude imaginarme.


  —Perfecto, querida. Lo estás haciendo realmente bien—alagó la vieja bruja de mi frente, la mire y sonreí de manera irrespetuosa, para nada amable. Pero, ¿qué digo entonces?


  Estoy encerrada en una maldita casa que no sé dónde es, que no sé cómo estarán los otros, que no sé cómo estará Liam, que no sé qué pasara con ellos, que no sé qué pasara conmigo aquí con Derek, sé que soy una chica fuerte, eso sé, pero esta vez creo que mis fuerzas se van poco a poco con tal como pasa el tiempo.


  —¡Niña malcriada! —al parecer no le agradó mi expresión—. ¡De nuevo!


  ¡Comporta a tu cara! ¡Si no van a creer que los odias!


  No me digas, es una gran novedad para mí (nótese mi sarcasmo), pero había algo que me molestaba…era mi atuendo. Usaba un vestido lila hasta la rodilla que era abierto, un gran lazo blanco estaba en mi espalda junto con la combinación de mis altos tacones y mi cabello recogido en una coleta. Me sentía realmente extraña y un poco incómoda.


  —¡Me quiero sentar, mis pies me están doliendo! —me quejé, y es que era cierto, me dolían y mucho. Pasar como unas tres horas bailando, sin descanso, duele, y más aún: no sabía para que me hacían bailar.


  —¡Maravilloso! ¡Una cascarrabias en esta casa! —exclamó furiosa la vieja—. Lo que me faltaba-murmura.


  —¡Pues usted no ha estado como mula aquí al frente!


  —¡Ya verás, niña! —la señora se me acercó con dureza y tomo de mi cola alta y la jaló hacia atrás, me quejé y me removí con dolor ante eso, pero no me soltó—. Escucha con mucha atención, niña—cierro los ojos por la presión de mi cabeza—. Estás en mi casa, eres la prometida de mi hijo y no soportaré algo así.


  ¿Qué?


  —Disculpa, ¿prometida? —ella aún sujetaba de mi cabello con gran fuerza, una sonrisa fría y sin ánimo se oyó en el salón, haciendo que ambas giremos la cabeza.


  —Hijo—dijo la señora soltándome a la velocidad de la luz—. ¿Hace cuánto estás ahí? —preguntó algo temerosa, ¿temerosa? ¿Cómo es eso? ¿Ella no era igual que él? ¿Su familia entera no era como él? Derek fijó su mirada en mí, sus ojos pasaron desde mis tacos a mi abultado cabello, una sonrisa feliz se vio en su rostro.


  —Debo admitir que aunque antes te vestías como la misma basura, ahora sabes perfectamente cómo hacerlo bien. Prometida.


  —Gracias—respondí a su halago de forma irónica, me detuve en seco…¿qué dijo? ¿Oí bien? —. ¿Prometida? ¿A qué viene todo eso?


  —Linda Charlie, una vez que te quedes aquí debes saber unas cuantas reglas, una: si entras en esta casa sigues nuestras órdenes. Dos: si te comportas mal habrá un doloroso castigo y tres, pero el más importante: si el hombre de la familia trae a una mujer a casa esta automáticamente se vuelve esposa de este.


  En general yo.


  —Es lo más estúpido que he oído.


  —Corrígela.


  En ese momento siento algo caliente chocar contra una de mis piernas descubiertas. Bajo la mirada por el intenso dolor y veo una marca larga que se va poniendo rojiza con los segundos pasando. Fue ahí cuando veo un fuete en la mano de la vieja bruja, ella me había hecho esto.


  —Si no te comportas tendrás más marcas como esa.


  —No—dije fuertemente—. Me rehúso.


  —Esta pobre insulsa no sabe qué habla—la horrible mujer estaba animada por el trato que estaba recibiendo de su hijo. Ugh, me da asco decir eso—. Ponla en su lugar tú mismo—le pasa el fuete, pero él se niega a tomarlo.


  —Yo no le haré daño.


  Oh, mírenlo al joven que no quiere hacerme nada malo, pero no titubeó en hacer que su vieja madre me dejara una fea marca en la pierna.


  —Si no haces nada ahora ella pensará que tiene poder sobre ti.


  Creo que ya comprendía de dónde venía esa demencia.


  Ahora que lo pensaba, de verdad que si Derek era adoptado…¿cómo es que conoce a su familia real? Eso no era de esperarse, si tenían tanto dinero debían poder mantener a otro hijo y suponía que era el primero. Cuando me doy cuenta de que les estaba viendo algo raro, él sabía qué estaba pensando con exactitud.


  —Quieres saberlo, ¿verdad?


  Mi cara debía decirlo todo, porque en ese momento se quedó a unos centímetros de mí. Toma mi mano con cuidado para volver a guiarme a la pista de baile, no me siento para nada cómoda, pero él tira de mí para acompañarlo con la música. Una de sus manos va a mi cintura y la otra hace que mis manos se pongan en posición para empezar a bailar. Su mirada brillaba, pero era extraño.


  —Tranquila, yo te guio.


  Tomamos el ritmo de la música y no me opuse a bailar ya que su loca madre estaba del otro lado del salón esperando una falla mía para atacarme.


  —Bueno, la verdad todo empieza con un padre alcohólico, malgaste de dinero y la formación de una mala reputación. Mis padres eran más o menos jóvenes cuando me concibieron, mi padre jamás quiso tener hijos, así que yo no entraba en sus planes. Aunque no lo creas, mi madre no era así—pasa una mirada rápida a la vieja bruja—, siempre fue una mujer respetable y amable, pero con un hombre dañado se termina contagiando un poco.


  —Eso nos pasaría a los dos—admito y él acepta de mala gana.


  —Al final, cuando mi madre dio a luz, nos alejó. Terminó por abandonarme en un orfanato fuera del país para que mi madre jamás diera conmigo. Él la tenía tan controlada y ella no decía nada que estuviera contra su voluntad. Al paso de los años, mi madre tomó un aspecto oscuro y comprendió que la vida la trató mal pero el mejor día de vida fue cuando ese hombre se ahogó en tragos, terminando ahogado en la bañera. Ella no sabía que estaba embarazada de los mellizos. Fue un alivio.


  —Creo que eso solo me dice la parte de la separación, ¿pero cómo te encontraron?


  —El dinero puede hacer muchas cosas, Charlie.


  —Ya lo creo.


  —Mi madre movió cielo y tierra para encontrarme, claro que ya era un poco tarde para eso. Ya tenía una familia, pero ella no se dio por vencida, luchó por mí. Supe que había hablado con mis padres adoptivos, reclamando la custodia su hijo perdido. Ellos no cedieron, pues mi vida estaba con ellos, pero de todas formas ella les hizo acordar que Emma y yo podríamos pasar tiempo en esta casa los veranos, mis padres aceptaron con la condición de que Caroline jamás me dijera de su relación conmigo o algo parecido.


  —Al final lo hizo—reflexiono, estuve en lo correcto de todos modos.


  —Sí, la emoción le ganó. Tuvo un hijo parecido al padre según mi punto de vista.


  Era curioso que eso haya salido de su boca y no de la mía.


  —Es de familia—la locura, era evidente.


  —Por eso no pretendo disculparme por mi comportamiento.


  Dejé que la música calmara un poco mis nervios al poder imaginarme todo lo que esa mujer, por horrible que parezca, había sufrido al tener un esposo condescendiente, perder a su hijo y estar llena de temor. Eso cambia a la gente.


  El miedo cambia hasta al más valiente.


  —No quiero herirte, sería lo último que haría—una de mis manos vuela a la parte trasera de mi nuca, reviviendo el primer encuentro con el oscuro Derek.


  —Bueno, me paso ciertas veces. Una vez que te cases conmigo todo será diferente.


  Me quedo quieta, pero con su fuerza me vuelve a mover para que no perdamos el sentido del baile y eso me molesta bastante, pero aun así no me detengo.


  —No—bajo la mirada para poder contener mis gritos—. Derek, ¿no lo ves? Tú y yo podríamos terminar como tus padres. Solo mira a tu madre, yo no quiero volverme así gracias a ti.


  —Te prometo que serás feliz.


  Niego con la cabeza, no quería decir nada porque si lo hacía las cosas se saldrían de control. De mi control por lo menos.


  —Cásate conmigo y todo tu mundo cambiará para bien, solo di que sí—no dije nada—. Por favor, se mi esposa y verás cómo cambio, seré otro. Lo juro—sus promesas eran tan inservibles ahora—. Sé que contigo podremos hacer grandes cosas, serás feliz, yo te haré feliz—cuando desvío la mirada, ambos paramos de bailar. Derek se separa un poco—. Es por él, ¿verdad?


  —¿Qué dices? —no creo que sea tan tonto.


  —Dime por qué no estás conmigo.


  Debe ser broma.


  —No—dije algo atónita, retrocedí unos pasos y negué con la cabeza—. Ni loca haré eso, una cosa era mantenerme en contra de mi voluntad aquí y otra, muy distinta, era hablar del maldito matrimonio—digo haciendo puños mis manos y sentía como mis uñas lastimaban mis palmas con fuerza ante mi miedo—.


  ¡Derek, yo no te amo! ¡Estás loco!


  —¿Tú crees? Bueno, eso lo sabremos el día en que subas al altar en un vestido blanco y yo sea el novio, solo ahí veremos—puse cara de repugnancia, él en respuesta giró los ojos—. Escucha. Charlie, te haré una promesa, cásate conmigo y dejaré a todos los otros con vida—hizo una leve pausa, lo miro confundida, quería comprarme, que me case con él para salvar a los demás—.


  A menos que quieras que unos o más de ellos tengan una etiqueta en su dedo gordo y que entren en una preciosa caja de madera.


  Creo que la única manera en la que yo podría aceptar era por medio de un soborno de gran nivel.


  Mis ojos se abrieron como platos, ¿qué? La sangre instantáneamente se me enfrió, y una imagen súbita de los otros muertos paso por mi mente, la sacudí.


  ¡No! ¡Nunca dejaría que eso pasará! Debía protegerlos, pero arriesgaría todo mi mundo, todo…todo.


  —¿Y bien? —Derek interrumpió mis pensamientos, lo miré—. ¿Aceptarás mi propuesta?


  Dudé unos segundos.


  —¿Prometes que no tocarás ni un solo cabello de ninguno de ellos? —Derek sonrió con suficiencia.


  —Lo prometo—su tono de voz, me hizo dudar.


  Iba a sacrificar todo lo que soy, pero ya no podía hacer más según mi perspectiva, todos aquí tenían armas, al igual que yo, pero cuatro contra uno no me parecía lo más conveniente. Si quería salvar a todos mis amigos, a mi familia, a la persona que amo…debo hacerlo.


  Asentí con lentitud la cabeza en signo de aceptación y rendición.


  —¡Maravilloso! ¡Una boda! —exclamó la chica rubia que había estado observando toda la escena con su hermano.


  —¡Perfecto, por fin tenemos a una novia en la familia, ya hacía falta eso! — exclamó el chico rubio.


  —¡Tabata, James! ¡Cierren la boca! —exclamó altanera la señora, luego de que los dos se callaran, miró a Derek y rozó con delicadeza su mejilla, luego me miró a mí—. Mi hijo pudo conseguirse algo mejor para él, pero ya que eres la única opción no tendré más que aceptarlo, solo recuerda, quiero que todo salga perfecto—fue lentamente en la última palabra.


  —Gracias—digo con los dientes chirreando de ira.


  —Dime que todo será perfecto, niña—aun con ese ánimo estaba planeando cómo masacrar a esa mujer, sabía que ella me traería consecuencias luego.


  —Lo será, madre—Derek intervino por mí para que yo no tome toda la presión.


  —Su vestido será precioso.


  —¿Será el de la abuela Virginia? —consultó la linda rubia, su madre asintió con la cabeza lentamente.


  —En ella se verá excelente.


  —Más reliquias familiares—aun con la música sonando toma de mi mano para hacerme girar, mi energía estaba apagada, con lo que necesitaba pilas nuevas y ciertos reseteos.


  —Verás que bien te verás—enrolla mi cintura en sus largos brazos para hacerme dar un giro con su cuerpo pegado al mío, el olor de menta llegó a mis fosas nasales con fuerza.


  —¡Una boda habrá!


  —Una boda habrá—susurré para mí, nadie más y acabé de darme cuenta de que vendí mi alma al diablo.


  


  


  


  EMMA


  Bajamos todos a un ritmo rápido en el cual podía creer que podíamos caer de boca. Con suerte dejábamos espacios vacíos. Trato de controlarme, pero las cosas eran evidentes y era obvio que estábamos en una desventaja fatal.


  —¡Ya pues, muévanse! —gritó desesperado Alex, todos lo miramos.


  —¡A ti te están cargando, no digas nada, idiota! —se quejó Veronica, giro los ojos al ver la discusión que crearon. Will cargaba a Alex ya que el bien menso se torció el tobillo solo al dar un paso fuera del hotel. Un taxi nos llevó lo más cerca que pudo a la mansión.


  La mansión se supone es una zona privada y tienen un límite de paso las personas de afuera no pertenecientes a la familia. La seguridad debía ser muy buena, ya que solo en mis recuerdos esa casa era tenebrosamente vigilada.


  Bajamos a unos kilómetros de la propiedad, listos o más o menos, siendo el caso tan grave que es. Vamos caminando entre arbustos, árboles, tierra y rocas.


  —La verdad es que creí que esto sería más lindo—dijo Veronica cuando unas ramas se estamparon en su rostro.


  —No falta mucho, la mansión es alejada de la ciudad.


  —Ahora comprendo la razón por la que el taxi se negó a seguir conduciendo cuesta arriba—Liam trataba de poner fuerza para poder subir la empinada que nos había tocado, su hermano lo ayudaba a que se haga el menor daño posible.


  —¿Y cómo pensamos entrar a esa mansión que debe tener más de mil cámaras de seguridad y armas con todo incluido? —interrumpió Victor—.


  ¿Acaso pensamos en eso?


  —Bueno—dije, todos me miraron—. Hay algo que no les he contado.


  —¿Qué? —preguntó confundido Drew.


  —Está mansión. Yo ya la conocía, hace muchos años—todos enmudecieron totalmente—, aquí veníamos Derek y yo, era la casa de vacaciones de verano, habían dado un folleto a nuestros padres y nos mandaron. Está mansión era solo para nosotros, pero no sabía por qué Caroline trataba tan bien a Derek y a mí me trataba como la misma basura de la cocina. Ahora podría comprender un poco, supongo.


  Todos se quedaron atónitos.


  —Caroline tenía dos hijos más menores a nosotros por unos dos o tres años.


  Ellos solo se llevaban con Derek, yo nunca les caí bien y nunca supe el por qué.


  Casi siempre pasábamos aquí todos los veranos…hasta que mis padres le dijeron a Derek que era adoptado, ese fue el momento donde ya poseía la enfermedad. No era sorpresa que mis padres investigaran el caso y descubrieran que los mismos que nos tenían cada verano eran la familia real de Derek o creo que ellos los contactaron, no lo sé. Recuerdo cuando me lo dijeron a mí, pero no a Derek, fue cuando él lo descubrió por su cuenta, bueno, no sabía que él ya tenía idea de todo eso y todo el tiempo venía aquí, con ellos, mis padres no lo detuvieron…no podían negarle eso…pero ellos no sabían que aquel chico que había crecido conmigo ya sabía la verdad y que todo terminaría en un potencial desastre.


  —Emma, es decir que…—dijo sin palabras Liam.


  —En pocas palabras y lo cual es más importante, es que conozco cada entrada, cada lugar de esta casa, se cómo entrar y salir sin ser descubierta por nadie y eso aplica con ustedes también, mis amigos.


  —¿Crees poder meternos a todos? —preguntó dudoso Will.


  —Sí, pero haré una distribución, una que ayudara a todos nosotros, si entramos todos será más difícil, es mejor dejar a unos cuantos en puntos específicos, con órdenes específicas.


  —Tú mandas, Emma—dijo Daniel.


  —Estamos en su territorio, hay que ser precavidos—trato de mantener la calma.


  —Escuchamos el plan.


  —Vale. Primero, la zona es grande, así que necesito a tres personas de guardia para alertar por cualquier situación peligrosa o alterna que se presente, esas personas serán…—miré a todos que estaban en una perfecta línea recta—.


  Daniel, Victor y Alex, ustedes tres serán nuestros guardianes, hay arbustos y árboles de cerezo aquí, allí es buen escondite—pensé un momento—, Vero y Drew conmigo, entraremos por la cochera, mientras que Liam, Max y Will irán por la azotea, cada lugar tiene seguridad, pero es fácil burlarlas. Solo debemos ser precisos en sus patrones de cambio.


  —Vale, ¿Pero cómo nos comunicaremos? ¡Has destruido los celulares de todos nosotros! —Will frunció el ceño.


  —Por eso, amigos, no espero entrar si medios de comunicación—saqué de mi mochila, unos woki toki negros, en total eran cuatro—. ¿Ven? Sí pienso en todo—dejo uno en las manos de Liam, otro en las manos de Alex, uno en las de Vero y una me la quedé yo—. Son bastantes útiles, no tendremos interferencias del exterior o a eso aspiro.


  —Bien, estamos listos, cada uno tiene su arma, tenemos estas cosas, así que todo listo…entonces, andando, que Charlie no resistirá ni un segundo más en esa maldita casa, ni yo lo hacía cuando iba por vacaciones.


  Tras un par de minutos ya estábamos donde quería, era hora de tomar marcha para poder entrar.


  Me preguntaba cómo todos nosotros teníamos la valentía y la fuerza para realizar este trabajo que era sumamente peligroso. Podía pasar cualquier cosa.


  Tenía miedo…demasiado.


  En menos de treinta segundos todos estábamos en las posiciones indicadas, ahora solo faltaba entrar…


  


  Vendí mi alma al diablo (PARTE 2)


  


  CHARLIE


  Un vestido blanco perla vestía con una elegancia y era divertido porque no sabía de donde había salido, los tacos eran altos hasta algo incómodos, pero logré adaptarme con gran facilidad. Demasiado para mi gusto, pero ahora mi opinión no importaba, aunque estos dejaban ver mi figura esbelta, trato de evitar mi reflejo en el espejo, pero mi cabello cogido por completo estaba rodeado por una cinta o algo similar con un alto moño, un gigantesco velo caía por mi espalda que pasaba por la frente de mi cabeza, unos pendientes magenta de figura de estrellas acompañado de un collar con el mismo símbolo. Tuve un ligero escalofrío al no saber en qué parte habían dejado el colgante que Max me había dado, pude sentirme vacía por un segundo, porque al tener ese obsequio de su parte se sentía como tenerlo no solo a él, sino a todos a mi lado, dándome las fuerzas que estaba implorando por tener.


  —Creo que esto es tuyo—la pequeña rubia se acerca y me tiende el colgante que con tanto recelo había extrañado.


  —Gracias—lo tomo, viendo sus bellos ojos y pensando que las cosas para ella y su hermano no eran para nada buenas—. Es muy importante para mí.


  —Lo noté—a costa de la vista de su madre, ella decidió entablar una conversación conmigo—. No te lo quitabas en ningún momento, ¿fue alguien importante quien te lo dio?


  —Lo es.


  —¿Familia?


  Asentí con la cabeza, literalmente los dos, a pesar de las crudas circunstancias, seríamos familia. Había una gran posibilidad y no desperdiciaría la oportunidad de tener otro loco hermano, aún con todo lo que pasaba. La dulce niña, con su vestido rosa pálido acarició mi vestido sintiendo la fina y delicada textura de la tela.


  —Es una pena que ellos no pudieran venir el día de hoy.


  —Cosas de la vida—aspiro—, pero sé que los volveré a ver—esa podía ser una clara amenaza para esta familia pero en ningún momento me atreví a perder la fe—. Algún día si es preciso.


  La vieja bruja se atrevió a poner más fuerza al atarme una cita blanca alrededor de la cintura, como una advertencia de que cerrara la boca, de todas formas no lo hice.


  —¿Qué opinas de esta boda, Tabata?


  Ella, con los ojos llenos de sorpresa, soltó de golpe el vestido.


  —Vas a unirte a mi familia—al parecer eso le agradaba, pero había un destello de tristeza en su mirar—, estarás aquí con nosotros. No puedo decir que no me alegra, serás una bella esposa.


  —No respondiste a mi pregunta.


  —Lo sé—cierra los ojos y me ve por el reflejo del espejo—. Yo apoyo las decisiones que mi hermano tome. Amo las bodas y espero que esta no sea la excepción.


  Aún evadía la verdadera pregunta, pero en mi corazón sentí que ella estaba feliz por saber que otra persona la podría acompañar en su infierno, pero no era egoísta. Tras un par de días y al poder percibir la actitud de los mellizos pude saber que las cosas en su cabeza no eran como las de su hermano mayor o sus dañados padres, eran buenos a costa de un servicio de fidelidad a su familia. Era como estar atado con cadenas todo el tiempo.


  —Vuelvo en un segundo—Caroline toma unas telas y con algo de rapidez sale de la habitación.


  Tomé ese breve tiempo para poder observarme correctamente y de una forma mucho más profunda.


  Canalicé las ideas de que las cosas que pensaba, si llegaba a casarme algún día, debían ser radiantes, pero todo parecía estar cubierto por un nubarrón de intenso llanto y penumbra, las nubes lloraban por mí.


  —No debes temer.


  Esa delgada vocecita hizo vibrar mis sentidos.


  —No lo hagas, eres más bonita cuando sonríes—ese era James que daba su aparición detrás de la puerta con un elegante traje gris.


  —Descuida, no es tan terrible como parece—su hermana le sigue y ambos me toman de las manos y frente al espejo es como ver a una reina de las nieves con dos pequeños lobos—, te vamos a acompañar.


  Trato de no perder esa bella imagen de los tres, lo sentí, ellos eran diferentes al resto de su familia y me daba un poco de lástima el hecho que tuvieran que lidiar con ellos.


  Una sonrisa escapó de mi rostro, pero no de burla sino de apreciación.


  —Así es, sonríe.


  —¡Regresé!


  La energía de mi rostro se desfiguró por completo cuando ella entró al cuarto.


  Caroline me acomodaba la parte baja del vestido, mientras que los otros dos me observaban con detenimiento, la sorpresa se reflejaba en ellos.


  —Eres hermosa, querida—dijo Caroline con un suspiro-— Una novia perfecta, que suerte tuvo mi hijo al encontrarte.


  —Que locura, me pareció que pensaba distinto hace unas horas en el salón de baile—dije sarcástica.


  —Típicos encuentros de novia y suegra nada de qué preocuparse.


  —Suegra—dije susurrando.


  —¿Qué has dicho, linda?


  —Que no puedo esperar al estar en el altar—dije fingiendo emoción—. Una pregunta que no tiene mucho trato, pero deseaba saber de todas formas.


  ¿Dónde se hará esto? ¿Quién más vendrá? —insistí, si tenía algo que me ayudara a salir lo haría, pero no sería tan fácil.


  —Pocos.


  —¿Qué significa pocos en su lengua?


  —Unos diez. Básicamente amigos de la familia.


  —¿Diez? Eso es maravilloso—debo admitir que cuando estoy enojada no puedo disfrazar mis emociones—. ¿Quiénes son?


  —Guau, linda, parece que ya regresaron tus ánimos por casarte, que adorable—comenzó a aplaudir de la emoción, sonreí falsamente—. Seremos James, Tabata, unos dos tíos de Europa y cuatro primas del extranjero, creo vienen de Chile…no sé muy bien, hace un siglo que no he contactado con esa parte de la familia, pero, ¿qué mejor que una boda para reunirnos a todos, no?


  —Vale, entonces haré buena relación con todos ellos.


  —Mi hijo y yo, por supuesto, seguimos por la hermosa novia. ¿Quién lo diría?


  Tan jóvenes y enamorados. Es hermoso ver lo enamorada y emocionada que estas.


  Corrección: raptada y obligada.


  —Genial.


  —Bueno, querida Charlie, la ceremonia da inició exactamente en—miró su reloj de color dorado—, al parecer en cinco minutos…quiero que estés alegre, contenta, mucha sonrisa. Es la boda de mi hijo y no quiero que nada salga mal, todo debe ser perfecto. No quiero ver ni una sola falla en la ceremonia. Perfecto e idealizado.


  —Como diga, señora.


  —Mamá, acomoda bien el velo en la parte de atrás—Tabata hace una seña para que ella se bajara y la mirada de los tres volvió a conectarse. En sus labios pude distinguir un ” Ten fuerza“. Creo que eso era lo que necesitaba.


  —Todos ya llegaron, supongo—trato de soltar un poco de tensión del cuerpo.


  —Sí, están paseando y hasta llegar al gran salón tenemos un tiempo hasta que se acomoden correctamente, pero deben estar bebiendo antes de hora.


  —La tía Helga—explico James—, una mujer deplorable con el carácter de un gallo enojado. El alcohol es la salvación de sus gritos pero una desgracia ya que su lengua en parlanchina.


  —Oh, todos alcohólicos—Caroline se queda quieta—, ¿será de familia? — provocarla sería mi alegría momentánea—. No lo digo por mala, creo que después yo necesitaré un par de tragos y que el trago no me agrada mucho.


  Pero será un placer estar ebria.


  —Un defecto.


  —Traspasado—cierro los puños—, no digo que este tipo de cosas sean de familias disfuncionales, pero sí.


  Por el espejo logro ver su rostro rojo de la furia, controlando sus ganas de asesinarme se retira a una silla cercana.


  —No puedes llevar esa cosa—señala el colgante de mi mano—. Dámelo.


  Se viene con altas intenciones de arrebatarme lo que era mío y eso sería lo último que le permitiría hacer.


  —Aléjate.


  Retiro sus manos cubiertas con guantes de seda de un solo movimiento y pongo el colgante en mi cuello.


  —Sácate eso.


  —Si yo no llevo esto en la ceremonia, haré todo lo que esté a mi alcance para que todo salga terriblemente mal.


  —No juegues conmigo, niña.


  —Usted no lo haga conmigo—me bajo de esa ridícula tarima tomando en manos la parte baja del vestido para no caerme—. No sabe cómo soy, no se atreva a subestimarme.


  Era obvio que ella podría sobornarme con la seguridad de mis amigos, pero sabía que las cosas se pondrían a mi favor una vez siendo la mujer de su hijo.


  —Apártese—digo con fuerza—. Me estorba el paso y creo que ya debo salir al pasillo.


  Caroline, con expresión furiosa, hizo lo que le ordené y por una milésima de segundo pude sentir ese poder que ella creía ejercer sobre mí.


  Las cosas en vez de soltarse se tensionaron cada vez más.


  —¡Bien, todos! ¡Atentos! ¡La novia entra en tres minutos!


  Caroline salió del cuarto y quedé mirándome frente al espejo…¿Cómo fue que llegué aquí?


  Y es por eso que cada cosa debe salir bien, no importa si me caso con el si los demás estarán a salvo, prefiero mi desgracia que la de ellos.


  Pero…es complicado…según Caroline toda novia debe ser feliz el día de su boda, no me siento de esa forma, una sonrisa forzada di ante mi reflejo, pero ni ella se la creyó.


  Tener que aguantar esta boda…será todo…será mi… ¿fin? ¿El fin de mi historia? La voz de Caroline me saca de mis pensamientos de ” novia negativa“.


  —Todo listo, linda, entras en un momento a tu posición.


  Di pasos pequeños hasta la puerta, los dos rubios ya salieron, mire por última vez mi reflejo. Mi cuerpo comenzó a temblar involuntariamente, cuando doy unos cuantos pasos, siento que debo girar de inmediato. Mi mirada se centra en una de las mesas cercanas a mí y me detuve en seco…vi algo que me ayudaría…esto es perfecto…suerte encontrar esto.


  


  


  


  VERONICA


  Mi sorpresa al ver a ciertas personas me intrigaba cada vez más. Todos nosotros teníamos un plan, ahora lo complicado estaba por venir.


  —¿Qué hacen tantos autos aquí? —pregunta Will por el woki toki, lo tomé y respondí de inmediato.


  — No tengo idea, pero vienen muy elegantes…no creo que sea para una reunión de té. Debe haber una reunión o algo parecido.


  — Bestia—interrumpió Liam —. Callen, es hora de entrar, Emma está por abrir las puertas, estén listos todos.


  De un momento al otro escucho un pitido, la puerta donde estaba se abrió de golpe, sonreí a los chicos, entramos con gran facilidad. Un lugar con algo de polvo bloqueó mi vista, una luz llego a mi cara, era un ventanal que daba al salón. Tomé un clip y logré abrir la cerradura de la ventana y con cuidado nos adentramos a un largo pasillo.


  —Andando.


  Una sonrisa salió de mí.


  —Me siento tan de película—comentó Drew con el arma en alto, me detuve al igual que Emma, nos miramos y juntas le dimos un buen golpe en la cabeza—.


  Es interesante, porque en mi trabajo jamás había realizado actividades de campo.


  Iba a mandarlo al diablo, pero los pasos de otras personas hicieron que los tres nos calláramos, nos acogimos a la pared, las personas se pararon justo al frente nuestro, por suerte no nos podían ver.


  —Escuchen, la novia entrara en unos instantes, así que por favor, manténgase discretos—era la voz de una señora, saqué un poco la cabeza, acerté, era una señora, con unas personas más—. Mi hijo podía escoger algo mejor que eso, pero ya es su decisión, aunque si fuera por mí no dejaría que se casara con esa gentuza.


  —Derek es mayor de edad, aunque se casa muy joven, ¿por qué? — interrumpió la joven castaña—. Tiene tanta vida por vivir y se detiene a pensar en el matrimonio ahora.


  Miré a Emma y Drew con los ojos abiertos, moví mi boca pero sin hablar, y dije: ¿Novia? Qué diablos.


  Seguimos escuchando con mucha atención.


  —La novia debe de tener su edad, ¿cierto? —interrumpió la pelirroja que usaba un espantoso vestido rojo.


  —La novia es un año menor, nada raro, en nuestra familia nosotros nos casábamos a los quince, así que se han retrasado, solo no hagan preguntas a la novia, es muy tímida y es mejor mantenerla callada, su voz fastidia un poco.


  —Me parece que tuvieron un accidente, si saben de qué hablo—esa voz era de un hombre más o menos regordete—. En la actualidad casarse con alguien a esta edad es señal de una irresponsabilidad.


  —Te equivocas, la chica no está embarazada.


  —Podría estarlo.


  —Yo ya comprobé que eso no era. Descuida, Jhon.


  —Ese muchacho debió de conseguir una bella dama si quiere casarse tan pronto.


  —Amor—explica una señora que nos daba las espaldas—. Mi hijo es bueno para el físico, pero malo para la inteligencia. Hablando de mujeres.


  —¿Cómo se llama?


  —Charlotte, aunque a ella le gusta que le digan Charlie—dijo con asco—. De todas formas se queda con su nombre original una vez su apellido sea O’dowell.


  —¿Por qué ese apellido? Debería llevar el de su padre—una de ellas se queja exasperadamente.


  —Lo sé, pero él dijo que no quería tener que ver con el apellido de su padre nunca más.


  —Comprendo. Tu marido siempre fue un pésimo ejemplo, aunque el muchacho no hubiera pasado tanto tiempo con ustedes.


  —La niña debe tener otro nombre, no me agrada que una la futura esposa de Derek use ese tipo de jerga.


  —Estamos igual.


  —Pregúntale cuál es su segundo nombre.


  La señora se adentró a un cuarto y salió en un dos por tres.


  —La pobrecita está muda de la emoción.


  Mi corazón se me paró por completo, ¿Charlie y Derek? ¡Casándose! Drew y Emma estaban iguales o peor que yo, todos ellos se movieron y caminaron por el pasillo, salimos del escondite. Estábamos mudos, la noticia salió de la nada, seguíamos en shock.


  —Muy bien, vayan a la sala—todos los demás se fueron con excepción de la señora que mal encaraba la reputación de mi amiga.


  ¡Derek obligaba a Charlie a casarse con él! ¡Diablos, está loco! Era lógico.


  Como estábamos más que atontados no sabía que hacer…Diablos…Charlie…cuando comencé a pensar, una puerta se abrió con fuerza, de un salto nos escondimos de nuevo, todos sacamos la cabeza para poder observar a la persona que salía de uno de los cuartos.


  Me puse pálida.


  —Charlie—tartamudee para mí.


  Charlie se encontraba con un vestido de novia, blanco perla, un chico y una chica rubios tomaban su velo que era sumamente largo, apareció la señora que hablaba todo eso de ella, Ella estaba triste, cabizbaja. Pero se recuperó de inmediato poniendo toda su fuerza de voluntad con ella. Aún desde lejos noté una pequeña lágrima rodar por su mejilla pálida.


  —¡Vamos, niña! ¡Alegre! ¡Recuerda es tu boda! —exclamó la señora con alegría.


  Charlie no hizo nada, íbamos a acercarnos y llevárnosla con nosotros, pero la señora antes de salir de nuestro escondite sacó un arma de su vestido rojo, me quede estática, jugueteó con la pistola en sus manos y al final la tomo con fuerza y la puso en el cuello de Charlie, ella se tensó. Nosotros temblamos y no hicimos nada, si nos veía podía usar esa arma contra todos nosotros y el final no sería precisamente bueno.


  —Escucha—dijo con tono amenazante la señora—. Es un hermoso día para una boda, debes estar tranquila y no transpires. Darás asco. No te atrevas a divagar al decir ” Sí, acepto“, comprende. Podrás tener un control sobre mí gracias a mi hijo, pero tú no eres nada.


  —Teme que pueda ganarle—eso fue lo que salieron de sus pálidos labios.


  —Será mejor que te comportes, las lecciones que te di fueron intensivas.


  —Horribles pero soportables—sonríe de mala gana—. Así como usted.


  Presencié la temible osadía de mi amiga aun teniendo un armar fijándose a su cabeza.


  —Ahora camina que no quiero manchar ese hermoso vestido.


  Charlie tragó fuerte, caminó lentamente levantando parte de su vestido. La señora volvió a hablar mientras caminaban.


  —Todo será perfecto—dice la señora ocultando el arma dentro del escote de su vestido, justamente en la pierna—. No habrá errores por ningún motivo, razón o circunstancia. Ya te lo dije, querida. Podrás ser la amada de mi hijo, pero no tomará mucho para que le aburras.-Sí, señora.


  —Si es como su esposo muerto pasará eso.


  —Camina.


  La señora caminó con una sonrisa victoriosa hasta desaparecer de nuestra vista.


  Miré a Drew y Emma, estaban que ya se desmayaban.


  Tome el woki toki con una lentitud nivel Dios, tragué fuerte y hablé sintiendo un nudo en el estómago. Esta noticia hacía que tuviera nauseas, debía avisarles a todos lo que estaba por ocurrir.


  — Tenemos un problema—digo con cautela.


  — ¿Qué? —contestaron del otro lado, no sabía quién era, seguía en shock.


  — Hay una boda, Derek está obligando a Charlie a que se…case…con él— demonios. Mi voz ya no salía. ¿Y ahora qué haríamos?


  —¿¡Qué!? —gritaron todos al unísono.


  — ¡Partiré la cara del imbécil cuando lo encuentre!


  — Suerte con eso—dije sintiendo que el aire se me estaba yendo de los pulmones— . Ahora tenemos que ser más rápidos, de prisa.


  Que hable ahora o calle para siempre


  


  CHARLIE


  Perfectamente sabía lo que hacía, iba directo al altar (obligada y sin opciones, por supuesto); si lo pensaba aún más, si quisiera de aquí salir…bueno…no lo lograría, los guardias que tenían eran unas tres o cuatro cabezas más altos que yo y con mucho músculo. Ahora mis sospechas de estar en un programa de televisión se hicieron reales, como siempre, había guardias por todos lados y de todos los típicos trajes de matones profesionales, daba miedo respirar junto a ellos. La luz era hostigante ante mis ojos, pero la dejé sobre todo mi cuerpo cuando pasamos junto a unos ventanales gigantescos que no había visto antes, me sorprendí bastante por todo lo que veía a mi alrededor y de haber estado en otras circunstancias habría disfrutado de todo esto.


  La gente llegaba y yo solo veía que los segundos pasaban a una velocidad impresionante, mi garganta reprimía un grito ahogado, mis ojos las lágrimas y así no sabía que podía pasar. Algo interesante pasaba, Caroline había mencionado que solo vendrían pocos invitados, pero esto excedía el número y por montón.


  Era imposible salir, este lugar era de muros implacables y lo digo así porque pateé una pared. No fue un buen regalo de bodas para mi pie.


  No sabía si alguien me encontraría, no sabía dónde estaban los otros, lo único que tenía en mente era que no tenía escapatoria…creo.


  Solo tenía dos cosas que casi me garantizaban una escapada victoriosa tanto como la misma muerte.


  Bajo mi vestido perla con mucho cuidado ante mis manos sudorosas. Justo en mi pierna derecha llevaba el cinturón con una pistola en ella, perfectamente oculta a la vista de todos, nadie lo nota, pero aquí son unos…seis o siete contra mí, eso es lo malo. Pero podría tratar.


  Me encuentro parada en la puerta que dará paso a aquella iglesia…capilla, como la quieran llamar. Podía notar como mi piel se ponía cada vez más pálida y fría. Mi frente expulsaba el sudor de manera impresionante que agradecía tener aquel lazo en mi cabeza, no sabía qué hacer, todo era muy borroso, era como si las ideas se fueran volando de mi cabeza, abandonándome por completo para que resolviera todos los problemas como pudiera.


  —Demonios—siento un desgarre pequeño en el vestido, justo en la parte interior donde la pistola se encontraba. Antes de que las miradas, en especial de la vieja bruja, se abrieran contra mí tuve que dar un empujón al arma para que se moviera, pero esta cayó directamente al suelo entre mis tacones.


  Nos detuvimos.


  —¿Qué fue eso?


  Oh, no.


  Sentía como mi pulso se aceleraba y mi presión corporal estaba en aumento.


  Con ayuda de los tacones trato de disimular un poco para ver qué podía hacer porque si la vieja bruja me cachaba me preguntaría de dónde saqué eso. No podía decirle que ella misma había dejado olvidada un arma de buen potencial en una mesa que estaba dentro de un corredor donde las personas podían ir sin ningún problema.


  —Yo no oí nada—no pude decir mucho con respecto a esto, pero Caroline se percató de que algo andaba mal.


  —Dime qué tramas.


  Al estar a medio camino esa pregunta podía ser patética, pero ella no planeaba perder el tiempo.


  —Nada—trato de sonreír, pero fallo—. Yo la estoy siguiendo.


  —No te creo.


  —Deje de preocuparse, los invitados esperan.


  Cuando me dejó de ver y los gemelos se percataron de lo que pasaba tuvieron que apresurar a su madre, justo cuando empezamos a caminar tengo que patear el arma por otro lado, dejándola fuera de mi alcance totalmente, pero algo pasó en ese momento. Siento algo en mi mano y volteo de inmediato para encontrarme con Tabata entregándome el arma en mis manos.


  —Tú no debes estar aquí—dice en un bajo susurro—. Escapa cuando puedas.


  —Tabata—justo ahí ella se fue de vuelta a su puesto, dejándome armada y mientras la bruja estaba distraída volví a ponerme el arma en su sitio inicial.


  —Tenemos que irnos—digo rápidamente.


  —Tienes razón—dice la bruja—, los invitados ya me han preguntado sobre ti.


  —Espero me plasmara como soy—siento ganas de golpearla.


  —No debes hablar con ellos.


  —Mala idea, madre—su hijo le contradice y nuestra caminata vuelve a detenerse—. Si ella no dice nada creerán que algo raro pasa, no quieres que nuestra reputación baje más desde que nuestro padre falleció.


  —James tiene razón—su hermana le apoyó—, déjala hablar. Es lista y todos querrán oír lo que piensa.


  —Sí, mis adorables niños—fue entonces cuando volvió su mirada hacia mí con esas dos bolas azules llenas de desprecio—. Charlie sabrá comportarse, porque de lo contrario sabe lo que pasará.


  —Sí, ella sabe qué pasará—me pongo firme ante ella.


  —¡Es hora! —gritó Caroline desde la esquina de la sala sumamente emocionada. Los dos rubios se pusieron en su posición y tomaron mi velo de cada esquina. Acaricié mi pierna sabiendo que esa podía ser mi llave de salida.


  Caroline vino a lado mío—. Recuerda, todo debe salir como diga yo.


  —Sí, ya lo sé, no tiene que repetirlo un millón de veces, no soy estúpida—gruñí, Caroline se sorprendió por mi actitud tan repentina, quedó algo paralizada, hasta creo retrocedió unos cuantos pasos; la miré con mi cara más sombría y añadí—. Reza porque todo salga de acuerdo al plan.


  Al detenernos me di cuenta de que habíamos llegado a la puerta de entrada y las voces de las personas empezaron a dilatarme los oídos.


  De la nada, se escuchó la típica canción de entrada de la novia. Tan pronto me puse recta, me tensé repentinamente, miré a ambos lados con cautela. Caroline se encontraba con el ceño fruncido y sumamente molesta, bufé con descaro.


  Sabía que era mala idea mantener esa actitud, pero no iba a ser como me ordenaban. Los rubios que desde antes se encontraban algo volados entre esta situación, estaban aterrados ante las miradas fulminantes de su madre.


  La puerta se abrió dejando ver el camino de blanco que seguiría, los presentes mirándome, inspeccionándome con cuidado, buscando cualquier imperfección en mí. Tragué con fuerza, mis pies no respondieron al caminar, así que Caroline tuvo que empujarme desde la espalda con sus manos.


  Con suma lentitud logré caminar. Con la vaga esperanza de no caerme al suelo, iba con pasos firmes y con ideas de dónde y cuándo sacar el arma. Aquellas caras de los presentes se mostraron, algunas aprobantes, otras eran todo lo contrario. A otras de cansancio, de sorpresa, indignación y muchos más que no hicieron más que ponerme más que nerviosa.


  Bajé la mirada a mis zapatos, luego a las rosas de mis manos hasta ver a mi frente a Derek con un traje negro esperándome con la mano tendida a mí.


  Y en este momento me siento como la Reina de los Condenados.


  Con odio tomé la mano de Derek, él sonrió malicioso y apretó con algo de fuerza, giré la cabeza ignorándolo y más a aquel gesto de su parte.


  En su chaleco había algo que llamó mi atención: un arma, desvié mi mirada a la sala, debía ver quienes más poseían armas.


  Unos cinco si contaba bien…sí, cinco. Bien, esto está mal.


  El padre dio inicio a la ceremonia, yo solo oía las palabras pero no las captaba, era duro, seguía distraída. Pero noté como Caroline sonreía de una manera que hizo que mi piel se erizara de terror.


  —Los anillos, por favor—pidió el Padre. ¿Qué? ¿Tan rápido llegamos a la parte de los anillos? Los rubios vinieron a nosotros de inmediato junto con dos anillos de plata. Quedé unos segundos observándolos. Derek tomó uno y yo no, mi mano temblaba, hasta que lo tomé porque debía hacer eso antes de tener un hoyo en mi cuerpo.


  —Sus votos—eso no lo pensé. ¿De verdad tendría que decir algo?


  —Sí, claro—dice mi “dulce pareja” tomándome con delicadeza—. Charlie, tú y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, básicamente desde niños—todos prestaban extrema atención, pero yo estaba tratando de inventar mis supuestos votos—. Fuiste una compañía excelente. Ahora que hemos crecido, te digo que con este anillo—Derek puso el anillo en mi dedo con una sonrisa siniestra grabada en su rostro—, que eres la única que quiero en mi vida para ser mi eterna compañera.


  El salón se llenaba de sonrisas cómplices. Ahora era mi turno. Tomé con cuidado esa cosa redonda, hasta que el anillo se me cayó al suelo.


  Todos comenzaron a murmurar ante eso, me agaché y tomé el anillo con un aire estresado y asustado. Pero en eso vi algo familiar en el suelo, algo que conocía muy bien: unos zapatos, y no eran cualquier par…eran los zapatos de Emma. Mis ojos se abrieron de par en par, levanté mi mirada pero no la encontré, bajé la mirada y los zapatos ya no estaban.


  Busqué con mi mirada por todo el lugar hasta que la voz de Derek me llamó.


  —Hey, no lo arruines, Charlie. Créeme, no me quieres ver molesto—amenazó.


  —Créeme tú esto cuando te digo que no me quieres verme molesta a mí.


  —No juegues—dice fríamente cuando estoy frente a él.


  —Me agrada.


  —Estás jugando en el equipo contrario, Charlie. La vida de tus “amigos”


  depende de esta boda, así que mejor cállate y deja terminar esto por el bien de todos aquí.


  —Prosigamos con la ceremonia—nuestras miradas impactaban de una forma increíblemente mortal—. Sus votos.


  —Derek, fuiste mi amigo y confidente desde corta edad—miro hacia todos lados—, jamás pensé verme aquí contigo pero las cosas pasan y te prometo amarte—me acerco a su oreja y todos toman eso como una gran muestra de amor—, hasta acabar contigo.


  Fruncí mi ceño, bufé molesta y me erguí con el anillo, se lo puse de manera brusca en el dedo, que hasta se quejó de dolor.


  —Ups—dije restándole importancia—. No sabía que te dolía, mis sinceras disculpas—escupo con firmeza esas palabras—. Recuerda que estoy aquí, no porque quiera estar contigo, solo es por las personas que amo.


  Derek se molestó.


  —Ahora, por medio de estos anillos han unido sus vidas, pero antes, ante Dios y los presentes, preguntaré, ¿Quién se opone a este matrimonio? ¿Quién tiene algún aspecto negativo para que esta pareja no contraiga matrimonio, ni la unión eterna? ¡Que hable ahora o calle para siempre!


  La sala se llenó de silencio, cuando el padre iba a continuar, la puerta se abrió bruscamente de un golpe, todos volteamos sorprendidos.


  —¡Tú! —gritó furioso Derek.


  —¿Qué hacen aquí? —exclamé sumamente exaltada.


  Todos estaban aquí y cuando digo todos eran todos: Liam, que por supuesto no debería estar aquí. Él estaba herido, lo recordaba en una cama en recuperación, pero ahora estaba frente a mí. Seguía Will junto con Drew, quien tenía personas a sus lados y eran: Max, Veronica, Emma, Alex, Victor, Daniel.


  Todos ahí parados en la puerta, armados.


  —¡Yo les diré porque esa mujer no puede casarse con este maniático! —gritó Liam dando pasos seguros sin saber que habían hombres dispuestos a matarlos, miró a todos de la sala y se detuvo en mí—. Porque la amo y yo sé que ella me ama igual. ¡Por eso no dejaré que este imbécil la tomé!


  Una lágrima de felicidad iba a salir de mí, pero Derek sacó el arma de su chaleco y apuntó a Liam con tanta rapidez que quedé paralizada. En ese momento todos mis amigos apuntaron sus armas a Derek, Caroline sacó el arma como los otros de inmediato, era como una guerrilla que aún no daba inicio. Los invitados se agacharon instantáneamente con gritos y yo estaba aprisionada entre esos bandos. Los hombres de seguridad habían desaparecido, pero de a poco pude verlos ir llegando a puntos exactos, pero mis amigos no se dejaron intimar ni por un segundo.


  —Sí que tienes el molesto don de arruinar todo, Liam—gruñó Derek—. ¡No sabes cómo no entrometerte en algo que no te concierne!


  —Es un don meterme en problemas continuamente.


  —Cállate—dijo moviendo la pistola de un lado al otro.


  —¡Vamos, O’dowell, no seas cobarde! ¡Dispara! ¡Dispara y así todos dispararán y te arrepentirás!


  —Crees que puedes jugar conmigo, Henman—gruñó con odio Derek, que hasta a mí me causo miedo, terror.


  —Es mejor que dejes salir de aquí a Charlie o juro que no vuelves a ver la luz del día, O’dowell—advirtió con tono amenazador Liam.


  —Creo que eso no se va a poder, Henman, una boda se preparó y una boda habrá. Lo quieras o no—cuando me descuide por un segundo por como todo había sucedido, me vi en el pecho de Derek, su brazo atravesando mi cuello y con la otra apuntando la misma zona con el arma—. ¡Atrás! ¡Atrás he dicho! — se acercó a mi oreja y susurró sin perder de vista a nadie del frente—. En la salud y en la enfermedad—me jaló hacia atrás con rudeza, todos lo siguieron apuntándolo, la mirada de mis amigos y sobretodo de Liam estaban llenas de horror—. En la pobreza y en la riqueza—dio otro jalón, escuché como giraba un picaporte.


  Abrió una puerta y me arrastró dentro de ella con fuerza, cerró la puerta y se comenzó a escuchar las balas dispararse, me levanté del suelo y corrí a la puerta tan rápido como pude. Pero no fue suficiente: Derek había alcanzado mi cintura y me hizo chocar en la pared con brusquedad. Puso el arma en mi cadera.


  —Ahora escucha, Charlie, vendrás conmigo. No hay quien salve a todos ellos, es su fin. Mejor despídete.


  Mi corazón dio un vuelco horrible que me hizo perder el aire, iba a zafarme de su agarre hasta que me tomo del cabello y me jaló con el arma en mi espalda.


  Sacar el arma en ese momento sería riesgoso, más de lo que podía imaginarme, debía ser extremadamente paciente, pero el sonido de los gritos y disparos estaban por todos lados y al parecer a Derek no le importaba. Me hizo caminar unos cuantos metros hasta abrir una puerta: era una terraza. Pronto, una cara de espanto se reflejó en mi rostro.


  Me llevó hasta el filo, con él.


  —Hasta que la muerte nos separe—susurró con sus ojos negros.


  —Exacto—dije bajando las manos a la parte baja de mi vestido, levantándola poco a poco para no obtener sospechas—. Ni yo misma lo hubiera dicho mejor.


  Fue entonces que me decidí a sacar mi supuesto pase de salida, pero no contaba con la aparición de todos ellos, ahora a parte de mí debería preocuparme de otras personas más. Eso era más complicado. Ambos teníamos el seguro de vida en nuestras manos.


  —Basta—traté de articular otra palabra pero no pude.


  —Es una lástima que la muerte nos separe recién casados, pero así son las cosas. Tómalo como si fuéramos Romeo y Julieta, pero con más muertos.


  —Bastardo.


  Pude ver como su mano se dirigía a mi rostro para golpearme, pero logré agacharme justo a tiempo para alejarme de aquel precipicio al cual planeaba lanzarme. Aún con el incómodo vestido corro hasta una pequeña parte de metal y se oye el disparo desde su lado. Me agacho y la bala llega a centímetros de mi cabeza.


  —No está jugando—digo con poco aliento.


  Cargo el arma y caigo en cuenta que yo jamás había tenido una en mis manos ni mucho menos utilizado, así que me hago a la idea de que estábamos jugando otro partido de Paintball, ahora esos momentos están lejanos para mí, pero esa era la ayuda que necesitaba. El arma de aquel juego era mucho más pesada, esta era regular así que si no la tomaba con firmeza podía direccionar la bala por otro lado, no deseaba matarlo solo herirlo para poder irme hasta que llegue toda la caballería.


  —De acuerdo—tomo el arma y siento que todo es bastante raro al verme con un vestido de novia y defendiendo mi vida a costas de la muerte—. No moriré el día de hoy.


  Salgo de mi escondite, Derek estaba atento para atacar, pero logro soltar un disparo de advertencia y noto que mi puntería es excelente, puesto que solo le rocé la parte inferior del brazo izquierdo, tomé esa distracción como forma para atacar de forma directa y sin rodeos.


  —Espero te gusten los golpes de blanco.


  Me acerco y sin pensarlo dos veces veo a mi puño impactando con su mejilla, él retrocede y suelta el arma por la fuerza del golpe, era obvio que no se lo esperaba.


  —Maldita.


  —Siempre, cariño.


  Ambos comenzamos a tirar golpe tras golpe y era sorprendente que nada de lo que él hacía me daba o no me hería lo suficiente, hasta que tomo la fuerza de mis tacones para patear su rodilla y hacerlo caer al piso. No podíamos haber hecho esto en otro lado, si uno hacía un movimiento en falso caería de gran altura.


  Muevo mis pies para quitarme los tacones que tanto me incomodaban y quiero salir corriendo, pero él fue mucho más veloz que yo tomándome del tobillo para tirarme junto a él.


  La cara de Derek cambió repentinamente, hasta que la puerta salió volando frente nuestro, miré con las lágrimas de dolor rodando por mi rostro.


  Me paralicé. Liam estaba frente a nosotros con su arma y con rasguños. Pero él soltó su arma y la dejó caer al suelo. Lo miré aterrada cuando hizo eso, pero creo que verme tirada junto a Derek dándonos golpes no era su forma de mantenerse tranquilo.


  ¿¡Qué demonios hace!?


  —Ya no tenía balas después de todo—dice con una media sonrisa.


  —¿Qué haces? ¡Corre! —aúllo con fuerza, Derek presiona su agarre y hace que suelte un gemido de dolor.


  En ese preciso momento, Derek me llevó como muñeca tironeándome de los brazos para alcanzar su arma y poder apuntar directamente hacia Liam.


  Iba a dispararle.


  Me suelta para poder hacer lo que él quería, dejándome libre de su agarre.


  Terrible error.


  —¡No! —grité y en un acto reflejo me interpuse entre la bala de Derek a Liam, sentí como la bala entraba por mi abdomen, llevé mi mano a la herida y mi mano se cubrió de sangre, miré a Derek que estaba perplejo, sentí que mis fuerzas se iban y caí arrodillada en el suelo.


  De la nada, Liam estaba sobre Derek, mandando golpe tras golpe, trataba de venir a mí, pero Derek se lo impedía, y yo sentía que me estaba mareando y mis energías se iban, hasta que sentí que alguien me giro y me dejo del otro lado.


  —¿Emma?


  —¡Dios, Charlie! —chilla al ver mi herida—. No puede ser—murmura cerrando sus puños sin saber que hacer—. Tranquila, todo estará bien, te sacaré de aquí.


  Que tremendo Deja vù…


  —¡Vamos se fuerte, Charlie! —me grita con fuerza, pero en eso ambas giramos la cabeza, pero yo me quedo viendo la escena de ellos dos luchando, paralizada y perdiendo fueras—. No, mírame. Concéntrate en mí.


  Toma mi rostro para que no me pierda de sus grandes ojos, pero la verdad era que estaba sintiendo un poco de mareo y la vista se me nublaba, aunque cerraba y abría los ojos esto no se detenía.


  —Tengo que hacer algo—mira de un lado para el otro buscando ayuda de nuestros amigos, pero ningún otro subía—. Rayos—alza su blusa y tira de ella para sacar un poco de tela.


  —Esto ya había pasado antes—digo divagando en mis memorias. Me sentía débil y confundida.


  Emma presiona la tela sobre mi herida y pego un grito de dolor, ella en acto reflejo me gira un poco para revisar si la bala había salido de mi cuerpo.


  —La bala no está dentro de tu cuerpo, pero estás perdiendo mucha sangre.


  —Mi cabeza—susurro sin fuerzas.


  —¿Qué?


  —Me duele.


  Cuando oye eso, revisa de inmediato mi nuca aun con Liam y Derek que combatían cuerpo a cuerpo de forma brutal. Emma suelta un grito ahogado y supe lo que había pasado cuando caí al suelo de manera abrupta. La herida que Derek me había provocado anteriormente se había abierto, hasta pudo ponerse peor. Sentía la parte baja de mi nuca muy tibia. La sangre salía de mi sistema y esa era la única parte de mi cuerpo que no tenía escalofríos.


  —No—se saca la chaqueta y la pone bajo mi herida, ahora trataba de detener dos hemorragias. Comienzo a cerrar los ojos—. ¡No te atrevas!


  Mantengo mis pocas fuerzas, pero se desvanecen con rapidez. Hasta que Derek golpea en el estómago de Liam, él cae, rendido al suelo. Un arma se apunta a su cabeza. Emma y yo quedamos paralizadas.


  —Es mi turno de salvarte, Charlie—susurra cerca mío. Estaba mareándome, Emma se acerca y deja un suave beso en mi frente—. Te quiero, tú siempre fuiste y seguirás siendo mi mejor amiga en el mundo—corre de mi lado.


  ¿Qué?


  Pronto noté sus intenciones.


  —Emma—dije al ver lo que haría, quise detenerla pero no podía.


  Cuando Derek alzó el arma para disparar a Liam, Emma se interpuso en medio y tiro del gatillo, lo último que escuche fue las balas de ambas armas y dos cuerpos desplomarse ante mí y todo era borroso. No sabía qué pasaba y en cuanto eso ocurre yo ya no podía ni decir una sola palabra cuando más voces se unen en unos segundos alrededor. Pero el sonido de todo estaba distorsionado y ya no pude hacer nada más. Mis fuerzas se habían acabado.


  Todo se volvió negro…


  


  ¿Y mi final feliz?


  


  NARRADOR OMNISCIENTE


  El sonido de la lluvia tormentosa rugía en las calles tanto como en aquel hospital, eran ya las ocho de la noche y los chicos esperaban los resultados de Charlie, al ver a una señora salir prestaron más atención.


  —¿Familiares de la señorita Charlotte McCabe?


  De un salto, Will se puso a su lado, los otros lo siguieron. Tras llenar unos cuantos papeles dieron acceso a que la vieran por fin. Eso había sido una eternidad, pero sin embargo solo uno podría entrar, una de las cosas era verla de nuevo; según los médicos estaba mejorando, pero se encontraba del todo frágil, ¿cómo contar tantas cosas que no tendrían nada bueno para ella?


  ¿Cómo lo tomaría ella? Las noticias se dividían entre buenas y malas, y por mala suerte, tocaban las malas ya que las buenas casi ni se notaban junto a ellas.


  —¿Han elegido quién entrará? —intervino la doctora, todos se miraron preocupados, confundidos, pero ya habían tomado una decisión.


  —Creo que todavía no—admitió Max con una sonrisa apagada, era entendible que todos ellos querían ir a verla. Pero reglas eran reglas dentro de esas paredes azules deprimentes, ella no soportaría tanta presión al ver a mucha gente, así que solo iría uno de todos.


  —Decidan rápido—la mujer entregó unos sobres donde habían ciertos expedientes de la paciente para después ir al mostrador en espera de su respuesta.


  —Mis padres están locos—comentó Will tomado de la mano a Veronica, quien le proporcionaba una buena cantidad de apoyo—, han querido venir hasta acá, creo que llegaran en pocas horas y me mataran por todo esto.


  —No te apresures—le acarician el brazo—. No ha sido tu culpa.


  —Claro que lo fue, si la hubiera cuidado mejor ella no estaría aquí.


  Hubo un minúsculo silencio, donde todos intercambiaban miradas unos con otros. Las cosas eran devastadoras para todos, no podía ponerse peor, pensaban. Perdieron mucho y no podían dar vuelta atrás al tiempo. Si hubieran llegado un poco antes quizá las cosas hubiesen sido diferentes, pero no fue así.


  —Yo iré—Liam se paró de la silla azul marino y caminó detrás de la señora que lo guió al cuarto donde se encontraba Charlie, aún dormida. Sintió un nudo en la garganta, se quedó por un segundo parado en la puerta, pero se repuso y siguió caminando hasta llegar junto a ella.


  Acomodándose en el sillón plomo, miró de cerca a Charlie, él la vio tan tranquila, tan pasible. Se podría decir que estaba exhausta, pero cómo estaba él era la verdadera pregunta. Con sus dedos temblorosos tomó su mano con delicadeza, sintió su piel fría o por lo menos más que de costumbre.


  Pasó sus ojos por ella, observando cada detalle, cada cosa de ella que le llamaba la atención y se preguntaba:


  <<¿Cómo es posible que esta chica se convirtiera en alguien tan especial para mí?>>


  Era cierto. Nadie sabía que podía pasar esto. Se lograría admitir que ellos si podían tener una historia que contar, lo malo sería recordarla.


  Pero…jamás se hubiera predicho esto.


  Liam se quedó sin aire por unos segundos, empezó por sus pies que le parecían tan pequeños y adorables. Aunque la manta no dejara mucho a la vista sabía cómo eran y parecía que de su memoria jamás se irían, sus piernas tapadas con la manta blanca se formaban con claridad, sus brazos que reflejaban una piel algo bronceada, pero aun así era una de las chicas más blancas que ha visto en toda su vida.


  


  Algo contradictorio pero ha de decir que las chicas en su instituto estaban en el drama de broncearse.


  Tomó su mano y la levantó para mirar sus uñas, un hermoso color negro se reflejaba en ellos. Era su color favorito. Algo poético en realidad, de sentimientos sinceros. Al mirar su cabello castaño, dando al rubio, siempre imaginó como se vería con un tono café obscuro: su cabello natural, ¿o era negro? Quién sabe. Pasó a su boca, rosada y carnosa. Parecía que ese fue el lugar donde miraba por más tiempo, su nariz pequeña que encajaba a la perfección con su rostro, al llegar a sus ojos se lamentó y una como punzada se sintió en su corazón.


  ¿Dolor?


  Extrañaba ver aquellos hermosos ojos azules que eran similares a los suyos, ambos formaban un mar al mirarse, una lluvia en sequía o mejor. Por lástima no podía ver esos bellos ojos.


  Y en su corazón rogaba con tal desesperación poder verlos de nuevo.


  Imaginó como hubieran sido las cosas si hubiera llegado antes de que lo peor hubiera sucedido, dolía bastante para él saber que por su culpa se encontraba en aquella cama, sin hacer movimiento. Su dolor era tan grande que sentía como su alma se estrujaba.


  Recordaba aquellos tiempos donde su único problema era ese gordo director, sin contar las millones de veces que limpiaron los gimnasios.


  ¡Sí que eran expertos en meterse en problemas!


  Liam solo pudo soltar un gemido de dolor, culpa, tristeza. No toleraba ver a Charlie así, no soportaba todo lo que pasó, nadie sabía cómo decirle todo lo que ocurrió después. Nadie sabía.


  Los demás estaban destruidos, las buenas noticias no formaban parte de su vida ahora, ni de ninguno de ellos.


  En silencio miró la ventana, mirando las gotas de la lluvia estamparse con fuerza en ella, pensó: ” Me pregunto porque en situaciones así siempre llueve” , se dijo, y era verdad, todos cuestionamos eso en algún momento, más de lo que deberíamos. Sacó su celular, lo puso sobre la camilla y puso una canción, ” Learn you inside out“, la letra le llevaba a un mundo donde solo la pena era su única amiga.


  Cantó una simple parte de esa canción: “Cuando estoy contigo me elevo”, de su pantalón sacó una carta, doblada en dos. Dudó por unos segundos y se preguntaba si estaba correcto lo que hacía. Pero sin duda lo era. La puso en su estómago con mucho cuidado de no tocar ninguna herida. Sujeta con su otra mano libre la mejilla de la chica y no puede evitar entrar en llanto. Este se hizo presente, él sabía que tenía que hacerlo.


  Se acercó a su rostro con tal lentitud…que…bueno…él solo quería que ese momento durara para siempre.


  No quería renunciar a ella, jamás. Pero no había de otra por el momento.


  Él tenía cosas que hacer y el hecho de estar junto a ella le dañaría por completo, jamás quiso verla postrada en una cama asimilando a un vagabundo vegetal, esto era demasiado.


  Unió sus labios con los de ella de una forma espectacular. En su mente sabía que ella era la criatura más extraordinaria del mundo. Sabía que no quería dejar de tenerla. Era todo para él, el sentir sus labios contra los suyos bajo la lluvia, que a comparación de la que caía, esa les hacía viajar en un mar de recuerdos.


  Extrañaría su piel, oír su risa, verla ser impulsiva y aquellas actitudes que poseía.


  Simplemente para Liam, Charlie era la mujer más perfecta que pudo encontrar en el mundo.


  


  Sin quererlo, despegó sus labios de los suyos. La miró por unos largos minutos, sin decir nada. Sin pensar nada.


  Solo quería tener ese momento para guardar cada detalle de ella, hasta el más mínimo.


  Una última lágrima cayó de sus ojos.


  —Te guardaré por siempre en mi corazón, nena.


  


  Epílogo


  


  CHARLIE


  La suave brisa de un aire caliente llegó hasta mi rostro, con cuidado abrí los ojos, percatándome de que junto a mí estaba Will, dormido boca abajo. Miré confundida por unos segundos la habitación en la que me encontraba. Todo blanco, flores, mi ropa, unos regalos y cientos de notas en un pequeño velador de madera.


  Santa madre…


  —Un hospital—cierro los ojos porque los párpados me dolían un poco, pero me niego a tenerlos así por mucho tiempo—. ¿Qué pasó?


  Unos cuantos gemidos de parte de Will me hicieron concentrarme en él, lo moví un poco con mi mano de forma tranquila. Pero de la nada sentí una punzada en mi abdomen. Bajé la mirada y noté una tela blanca rodear todo mi tórax. Moví más fuerte a mi hermano, pero al ver que no se levantaba, me intenté levantar de la camilla por mi cuenta, pero solo con el simple movimiento de cadera un fuerte dolor en mi abdomen se hizo presente de nuevo, pero esta vez fue mucho peor. Detuve un grito ahogado.


  Levanté un poco la bata que llevaba puesta, en mi estómago estaba la tela. La removí con cuidado. En segundos noté una gran gaza, con cuidado solté la cinta que lo sujetaba. Cubrí mi boca con mi mano al ver lo que tenía en mi cuerpo. Una gran herida con unos cuantos puntos, me congelé y ese fue el momento en que las imágenes me volvieron a la cabeza.


  Solté un grito de desesperación soltando la bata. Sin control alguno sobre mí o mis actos, solté un nombre en mi grito.


  —¡Liam!


  Unas lágrimas de desesperación me inundaron los ojos, comencé a hiperventilarme.


  ¿Qué sucedió? No podía creer nada, mi mente me podía estar engañando.


  Tantos recuerdos dolorosos dentro de una casa grande…era eso, pero era extraño puesto que mis memorias no estaban completas y eso me daba más miedo, pero al pasar los segundos cada vez esos hoyos vacíos fueron llenándose con los respectivos datos que me faltaban. Siento como voy perdiendo el aire de mis pulmones y la máquina que diagnosticaba mis signos vitales comienza a alterarse como yo. No podía parar y de la nada me veo soltando unos gritos aterradores.


  Cuando siento a alguien sujetarme de las muñecas, miró a esa dirección de manera aterrada.


  —Will—dije tartamudeando.


  Él estaba estático, no se movía, estaba sorprendido de que estuviera viéndolo a los ojos.


  —¡Will! —estaba contenta de verlo—. ¿Dónde está Emma? ¡Dónde está Liam!


  —me callé, esperando su respuesta, pero no decía nada—. ¡Will, maldita sea, responde!


  Cuando mi hermano reaccionó, unos médicos entraron al cuarto a paso rápido.


  Al verme de pie se quedaron igual que Will, pero pronto se acercaron, me tomaron de los brazos con fuerza y me recostaron con brusquedad sobre la camilla. No me importó cuanto dolía la herida, no sabía cómo llegue aquí, no sabía dónde estaban todos. Estaba aterrorizada.


  Tenía miedo y lo demostraba.


  Estaba confundida y nadie se dignaba a decirme algo, me puse tensa y sentí como me estaba haciendo daño a mí misma por los fuertes movimientos que hacía. Mi hermano se quedó frío desde su sitio, observando como los doctores trataban de someterme, pero mi agresividad crecía con el paso de los minutos.


  Ellos parecían no comprender que estaba pasando por una crisis terrible porque todo parecía seguir ahí, atacándome y tratando de traumatizarme más de lo que ya estaba.


  Forcejeaba, pateaba, gritaba para que me soltaran pero era imposible ir contra cinco a la vez. Cuando me mantuvieron en la camilla tuvieron que ponerme un sedante, estaba realmente alterada y me comencé a calmar, Will se acercó a mí y me tomó del rostro.


  —Charlie, basta. ¡Para esto! —rogó, mi fuerza se esfumó por completo, mirándolo fijamente mientras bajaba los brazos. Tragó fuerte antes de hablarme—. Charlie—se paró, era como si el aire no le permitiera seguir hablando—. Yo…


  —¡Will, quiero que me digas donde están todos! ¡Ahora! —ordené saber con brusquedad.


  —Charlie…


  —¿Dónde está Liam? —cuestioné mirando de un lado al otro. Sabía que solo estaba él aquí, pero mi mente no asimilaba eso.


  —Bueno…


  —¿Y Emma? ¡Maldición, Will, responde a alguna de mis preguntas! ¡¿Qué sucedió?! ¡¿Qué pasó con Derek?! ¡Habla!


  —Charlie…ellos… —se le quedó la palabra en la boca, moví mi cabeza insistente en busca de la terminación de su oración, claro, si eso era una oración. Will bajó resignado la cabeza, pasaron tres segundos y me miró con tristeza y pena—. Charlie…Emma recibió un tiro en la cabeza y quedó en emergencias…ella…no resistió a la operación—las lágrimas venían a mi poco a poco—. Lo siento—un gemido escapó de mis labios, mi corazón se paró, no procesaba lo que acabo de decir Will—. No lo logró.


  —¿Qué dices? —comienzo a reírme—. No juegues, dime dónde está—se me fue el aire al ver su apagada expresión—. Will, dime que no es cierto…dime que no…por favor…dime que lo acabas de inventar para hacerme enojar—no pude más y las lágrimas llegaron a mí de manera fuerte e inevitable.


  Will instintivamente me abrazó con fuerza, le correspondí con más fuerza aún.


  Mi corazón no soportó esa noticia, Emma estaba muerta.


  En mi hombro Will siguió hablando.


  —Cuando te desmayaste y Derek iba a disparar en contra de Liam, Emma se interpuso entre ambos, tomó su arma y disparó en contra de Derek, la bala le perforo el pulmón y al final ese desgraciado disparó contra ella de nuevo hacia la cabeza, pero solo le llegó al brazo, la policía lo atrapó pero Emma perdió mucha sangre. Llegamos en ese instante, Liam corrió hacia Emma y dijo que le lleváramos al hospital, corrió hacia ti e hicimos lo mismo. Creíamos que lo lograría. Pero aun así…llegamos tarde…Emma no soportó, pero tú…fue grave, pero dijeron que despertarías, valió el tiempo de espera por ti.


  —¿Tiempo de espera? —Will se separó un poco de mí y me miro a los ojos.


  Escuché como trago fuerte por segunda vez.


  —Estuviste en coma…perdí la noción del tiempo.


  Mi corazón en ese instante se detuvo por completo, un peso gigante recayó en mi pecho de tal forma que parecía que me aplastaba con fuerza.


  —No es cierto—digo con las lágrimas acoplando mi rostro.


  Will bajó la cabeza y se apoyó a la camilla con sus brazos, mientras yo sentía que la vida se me iba por la boca.


  —Liam. Dime qué pasó con él—no soportaba sentir otra apuñalada en mi corazón. Will solo me miro frío, fruncí el ceño—. Will, dime donde esta Liam.


  Dímelo—dije con la voz quebrada.


  —Charlie.


  —No lo hirieron, ¿verdad?


  —¡No! —grita y se detiene—. Está bien.


  —Will, me estás haciendo asustar—dije con la voz baja por todas las noticias que me llegaron justamente hace siete minutos. Intenté no meterme ideas erróneas en la cabeza, pero la actitud y cara de Will me hacía que pensara y pensara.


  —No sé qué decirte, pero él…—iba a decir algo, pero se corrigió y sacó del cajón de la mesa de noche una carta, la puso en frente mío—. Te dejó esto.


  Lo tomé con la mano temblorosa, Will miró al sobre y luego a mí. Lo miré pidiendo con los ojos privacidad, necesitaba estar sola. Mi corazón no procesaba lo de Emma, fue una horrible sacudida para mí, saber esto me dejo con el alma por los suelos.


  Abrí la carta y de ella un papel de color gris apareció, la abrí con inseguridad.


  Era de Liam dirigida a mí.


  Charlie…no sé por dónde empezar esta carta, pero sin embargo lo haré.


  Quiero que sepas por medio mío, aunque no sea en persona, vale esta carta.


  Cuando te conocí, sentí cosas que en ninguna carta podré expresar, ya que si lo hiciera llenaría más de doscientas páginas, pero esta vez no es una carta de amor como se ven en las películas, esta es la realidad, Charlie, no puedo más con todo esto.


  No puedo, no conseguí las fuerzas suficientes para verte en aquella camilla, por mi culpa, casi todo lo que te ha ocurrido ha sido por mí; de no haberme metido en tu vida, apuesto que estarías mejor ahora…todo por mi culpa y solo mía. No puedo estar así, créeme, no soporto ver cómo te traigo tanta mala suerte, gracias a mí pudiste haber muerto y lo sabes muy bien.


  No ocultare mis sentimientos…sería en vano. Créeme, ya lo he intentado y no me ha resultado.


  ¿Y sabes por qué? Porque a pesar de todo lo que pasó en nuestras vidas te amo, sí, te amo Charlie McCabe, con todo y tu ser impulsivo que llevas por dentro.


  Pero, sin embargo, el sentir esto no dice que tendré que quedarme, no me van las historias de amor claramente. Soy un total desastre, sé que el sentimiento  por ti desaparecerá, ya que para mí solo fuiste más que una más de mi lista.


  Solo una más. Siento haberte causado ilusiones, linda, pero es la realidad, mejor anda olvidando todo, todo lo que ocurrió entre ambos porque yo no volveré a tu vida así que suerte…suerte en tu vida, y recuerda, lo “nuestro”


  nunca existió, así que…adiós…para siempre.


  Te deseo lo mejor, pero será mejor esto.


  Liam


  Las lágrimas me inundaban los ojos, mis manos paralizadas como mi corazón al ver la carta ante mis ojos. La respiración se me cortó por completo en un segundo, la sangre se me bajó dejándome pálida, hasta que la puerta se abrió de golpe, era Max.


  —¿Qué demonios es esto, Max? Esta mal, él jamás me habría dejado una estúpida carta—dije en sollozo.


  El corrió a mí y al ver mis lágrimas me abrazo con una fuerza increíble, no contuve el llanto y exploté en gritos.


  —¿Por qué? —sollocé con dolor—. ¿¡Por qué a mí!? ¡Demonios! —aúllo con fuerza, siento como pierdo todas mis fuerzas-. Duele.


  Max acariciaba con su mano mi cabeza, se alejó un poco, tomó la carta de mis manos y la leyó con lentitud. Analizando cada palabra de ella, no pasó ni un minuto y tiró la carta al basurero con furia, me miró sin saber qué hacer, sus ojos se cristalizaron.


  —¿Por qué esto me pasa justo a mí, Max? ¿Qué hice para merecer esto?


  Max se vino a mí y tomó mi mano y volvió a abrazarme. Junto a él me sentía segura, como si fuera mi otro hermano, su instinto de protección era admirable.


  Secó mis lágrimas con su dedo pulgar mirándome a los ojos mientras lo hacía.


  —Te quiero—dijo en susurro para luego llenarse de lágrimas, me abrazó mientras gemidos de tristeza salían de sus labios.


  Y fue desde ese momento que supe que mi vida cambiaría, Emma se ha ido, como Liam. Derek encerrado y pronto sería juzgado, pero tenía unas ganas locas de ir donde él y matarlo con mis propias manos. Ira y odio, se mezclaron con la tristeza y el corazón roto, pero como una vez dijo mi tía…“Pasa la página, pero nunca cierres el libro”, mi vida cambiaría…todo cambiaría…y lo único que me vi haciendo fue llorar en el hombro de Max durante largas horas. Buscando consuelo.


  SEMANAS DESPUÉS


  Salí del hospital mucho mejor, con algunos medicamentos, tratamientos a seguir, pero, sin embargo ningún medicamento cura lo que se siente al perder lo que se quiere.


  Las cosas que pasaron, fueron transmitidas por las noticias, mi madre ni de broma me dejaría de nuevo con mi padre o mi hermano, pero algo nuevo surgió de tanto sufrimiento.


  La escuela de Europa avisó a Max y a mí que obtuvimos becas completas para ir allá, aunque no tenía ni idea de que hablaban por esos lugares, tendría que aprender pronto. Por suplicas, mi madre aceptó a regañadientes. Ella al enterarse de todo lo que me había ocurrido junto con mis amigos y sobre todo a mi hermano. Supuso que junto a ellos mi destino iría a la ruina. Así que aceptó con el único fin de que ellos jamás estarían conmigo de nuevo.


  Creo que rompí la promesa que le había hecho a mi hermano después de todo, pero no podía quedarme.


  Max y yo iríamos a Europa con becas, olvidando el pasado y siempre mirando al futuro, pero… ¿será fácil? ¿Será fácil olvidar?


  El tiempo lo dirá, solo eso. No podía reprimir todo lo que ocurrió, ni cambiarlo, pero podía avanzar, el juicio de Derek se haría en unas semanas, el funeral de Emma en dos días, con todo roto a mi alrededor comencé a despedirme de todos y todo lo que conocía…no quería estar en ninguna de las dos cosas, porque al saber que todo pasó…bueno…me haría más daño a mí misma.


  Sería una nueva etapa de mi vida…espero que la palabra “problema” no venga conmigo más.


  Pero era un hecho que era un Mrs. Problem de medalla de oro.


  Y mi vida…perdón, mi nueva vida será algo ¿mejor? Pasando por todo, sé que podré hacer algo…creo…Un nuevo inicio para poder volver a sentir el privilegio de la vida. Algo que puede llegar a cambiarme. No sé a quienes conocería a partir de ahora, ni a quienes volvería a ver. Estaba claro, pero no importaba.


  Después de todo lo que me había pasado deduje una cosa: Todo lo que ocurre en tu vida es para volverte más fuerte, pero no todo te hace fuerte…a veces te deja más débil. Más destrozado. Ya es decisión de cada uno.


  Hay dos caminos…solo se elige uno. Yo elegí el mío. ¿Tú cual escoges?


  ¿Será fácil olvidar mi vida aquí? ¿A mis amigos? A…¿Liam?
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